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El 27 de enao  de 1752 el rey dun Fernando V I  acogía bajo su 
. protección y oiprobamhlos Estatutos de la Academia litermia existente 

en la capital del Principado de Cataluna que, des& aquel momento, 
se denonzinó Real Academia de Buenas Letras de Barcelona. Aunque 
ello no implica el nacimiento de la Cotrporac<ón, *S, existáa como tal 
desde 1729 31 continuaba la que, c m  el nombre de AcaBemia Descon- 
f i d a ,  se consti tq6 en el año 1700, el Real Despmho de F m n . d o  VI  
daba aaquel conjunto de estudio~os y literatos que se racnian 'pe- 
rióaicament~ m un pala& &e la cal&, de Montcadu m 0  tan sólo una 
oficial categorta m el complqo cultural de los extensos durizinios de 
aquel monarca sino también u= sentido de res@onsabílidad que les im 
ponla una tarea seria y un quehacer colectivo. Indudablemente se de& 
a este carácter de Real. Corporación e1 hecho de que la Acad1@mia 
barcelonesa haya podido perdurar, pese a guerras y revoluciones y 
momentos de acusada decadencia, y se mantenga en Lie al cabo Je 
dos siglas. L a  Real Academia de Buenas Letras de Barcelona, que a 
lo hrgo d~ sus dos veces secular existencia ha visto nacer y fenecer 
a su  lado numerosos empresas de índole cultural, mwchas de ellas 
conscientes y generosas, constituye un ejemplo de tma.continuidad 
en lo. intelectual y erudito y de serena .y periódica vinculación e n  

tre las divasas generaciones de ~studiosos y hombres de !#tras que 
hanresidido m Barcelona desde los albores del siglo XVI I I .  Retraída 
en  s u  propia labor, que ha, 1levruEo y lleva a cabo en su  íntimo y mino- 
ritaria ambiente, hogar de convivencia y & mutuo respeto, la Real 
Acadamie se ha exteriorizado en  sus sesiones y receeciones sbl icas ,  
en sus diversas Publicaciones dgnfiresas y solamente ha querido des- 
bordar sus limites m aquellos nwvnmtos que lo exigáan necesidades 
imperiosas o que la ciudad necesitaba de m autoridad y de su consejo, 
como ocurrió de 1835 a 183 7, que swplió con Ea. cremión de cátedras 
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la falla de u n a  uniiiersidnd en Barcelona, o unos 060s después cuando 
afawosa~natte se dedicó a salvar cuanto +do de los desastres que, 
también fiara, la a!rqueolo~ia, swponia la politica de des,amortizacióiz. 

L a  Corporación ha querido, en: este fascículo de su B O L E T f N ,  
coiuiwnzorar el segundo centenario de s u  denonzimción de  Real 
Acade7nia de Buenas T_.ptras de Barcelona c m  una serie de trabhias, 
redactados por los actuales acadé+nicos en actiiio, dedicados u diferen- 
tes u.spectos de la labor realizada por sus antecesore9 desde prZnc9ios 
del. XVlII.  A cada ,~mtEémico laa sido asignado el ten7.a que mús cwi; 
draba con s u  .especialidad, o preferencias, con liib'ertad absoluta era 
cuanto a su enfoque y disposición. De ahi que, conzo era prevlisible, 
m?. varios.trabajos coincidav materias y personalidades, aquéllas por- 
que a nzenudo son dificiles de discrinzinar puntualmcnle, éstos porque, 
afort.:~nadanaente, entre ltuestros antecesores aliulidan los acadtnzicos 
que han  cultivado diversas actividades del saber. 

Este conjunto de trabajos pone de manifjesto que desde el siglo 
XV111 hasta, nuestros dlas no ha habido corriente @pim'tual, aclitwd 
literaria, técnica investigadora 6 afán eruditr~ que no tuviera eco, por 
tenzi.e que sea, e n  nuestra Real Co+poraci<ji?i; y fiar otro lado hace 
uer que escasisinzos son los estudiosos o caltivadores de  las "buenas 
letras" de acusado relieve. y residentes e n  Barcelona que no  havan 
perteizecido a uuestru, Academia. Nos es dado eiE legitimo orgullo.de 
ofrecer esla serie de trabajos sobre la labor desarrollada durante dos 
si,ylos en la Real Acade~nia de Btcena,~ Letras d e  Barcelona afirman- 
do qt6e aqui se encierra la lzisioria de la cultura hist6rica y literaria 
de Catalzrlia desde principios del sig1.o XV11l hasta mediados del 
prc.seittc. 



BREVE HISTORIA DE LA REAL ACADEMIA 
DE BUENAS LETRAS DE BARCELONA 

por M A R T ~ N  D E  R I Q U E R  

La  Real Academia de Buenas Letras de Barcelona tiene, cn la 
que se llamó Academia Desconfiada o ade los desconfiadoso, no tan 
sólo un precedente sino su mismo origen y razón de ser. Miembros 
dc la Desconfiada fueron los creadores de la nueva Academia, que de 
aquélla heredó alguna de sus finalidades, aspectos de su ceremonial 
c incluso el lujoso local en que tenían lugar las reuniones. El tono, 
el ambiente, la actitud literaria y los nombres de varios de los com- 
poiien,tes de la Academia Desconfiada persisten en la  etapa que nues- 
tra Corporación, sin denominació~i peculiar, vivió entre los años 
1729 1751. 

E l  3 de junio del año 1700 en la casa de don Pablo Ignacio de 
Dalmases y Ros, situada en la calle de Montcada, y que hoy todavía 
conserva s u  antigua prestancia, se reunió un  grupo de nobles cata- 
laiies que uresolvieron formar una Academia, empleando .el tiempo 
en ingeniosas ocupaciones, así para excusar el ocio de introducir 
sus desaciertos, como por el gran bien que se saca de aquella estu- 
diosa faligau. Verificada la elección, fué iiombrado Presidente don 
Juan Antonio de Boxadors, de Pinós y dme Rocabertí, Conde d,e Ca- 
vallá ; Secretario, don José Antoiiio de Rubí y de Boxadors, Marqués 
de Rubí ; Fiscal, don José de Amat y de Planella, y Archivero, don 
Pablo Ignacio de Dalmases. L a  nueva sociedad celebró la primera de 
sus sesiones, entonces Ilaiiladas cacademiasa, siete días después, en 
la  que el Presidente la puso bajo la  advocación de la Vir,gen de  Mont- 
serrat. Así empezaba la vida de la Academia Desconfiada, cuya orga- 
iiización, título, finalidades y etiqueta se vinculaban a la d e  tantas 
otras sociedades similars's que eii los dos siglos anteriores habían 

\\ 
tenido existencia más o menos floreciente en Italia y en España. 
Baste recordar la valenciana Academia de los Nocturnos, de finales del 
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siglo x v ~ ,  la florciitina de 1,a Crusca, la romana dei Lincei, a6n cxis- 
tentes, y la  de los Confiados, de Pavía, cuya denominación parece 
haber inspirado la de la barcelonesa. 

Versos sobre temas mitológicos - el rapto de Elena, la fábula 
de Cupido y Psique, el amor de Nino y Semíramis -, sonetos lau- 
datorio~,  himnos triunfales y composiciones en prosa demostrniido 
que la virtud vence a la envidia, puiitualizando cuándo el afecto 
debe dominar a la razón o describiendo !as Iieroicidzdes dc Dalmau 
de Crexell en la batalla de las Navas de Tolosa, alternaban, en las 
largas y variadas sesiones de la Academia Desconfiada, con encen- 
didos panegíricos al Rey y a la Casa de Austria y madrigalescas ga- 
lanterías a las damas que, atras cortina», escuchaban las disertacio- 
nes de los caballeros. A menudo los parlamentos se interrumpían 
para permitir la audición de piezas musicales acompañadas por la 
voz de solistas. 

La Academia Desconfiada constituía, es cierto, una eapaiisión 
de gente noble y culta que había hallado esta solución para llenar 
sus ocios y para fomen,tar el trato social, lo que en el fondo era u11 
lujo que a pocos estaba permitido. Pero había algo más : en sus 
sesiones con frecuencia toman la palabra personas de ilustrísimos 
apellidos que son designadas con el nombre de meninos. Se trata de 
los hijos de las familias más nobles, que además de ser alumnos del 
Imperial Colegio de Cordellas, que los Padres de la Compañía tenían 
en la Rambla -en  el edificio que hoy ocupa la Real Academi~a de 
Ciencias -, eran escolares dc la Acadeiilia Desconfiada. A estos me- 
ninos se les permitía asistir a las sesiones e incluso se les incitaba 
a leer sus  juveiiiles creaciones literarias coi1 la finalidad de estimular 
en, ellos el cultivo de las buenas letras y constituir, así, una clasista 
seleción intelectual. Aquellos jóvenes, que estaban destinados a ser 
embajadores de S u  Majestad en las más cultas cortes europeas, vi- 
reyes en las Indias, Maestres de Campo o Príncipes de la Iglesia, 
debían asomarse a la vida con el imprescindible adorno de la ilustra- 
ción de aquel siglo xvrii que estaba naciendo. 

L a  cuarta sesión de la Academia Desconfiada, celebrada el 22 de 
julio de 1700, fué presidida por el Príncipe Jorge de Hesse-Darmstadt, 
virrey y capitáii general de Cataluña. Cuatro meses después moría 
el rey Carlos 11, lo que motivó uiia sesión necrológica' en la que fue- 
ron leídos un  ;gran número de trabajos que se publicaroii el año si- 
guieiite coi1 el título de Nmtias ~~eales  2 lágrimas ob'seqzc%osas qzie a la 
inmortal rnemoria del gran Carlos Segundo, Rey  de las España5 y 
Emperador de la. Amédca, en crédito de s z ~  más imponderabh dolor 
y desenzpeiio de su lnayor fineza, dedica y corisagra la Acaden~ia de 
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10s Descomfiudos de  Barcelona. Esta retorcida rúbrica da una pálida 
idea del barroquismo de las composiciones que se incluyen en este 
libro y del estilo normal y más frecuente en las  piezas literarias 
leídas en la Academia Desconfiada. 

Pero las ¡Venias reales revelan, también, la fidelidad de la mayo- 
ría de los Desconfiados a la Casa de Austria. La Academia celebra 
sesiones hasta 1703. El problema dinástico, la anormal situacibn de 
Barcelona y la franca adhesión de muchos de los académicos al Archi- 
duque don Carlos, hicieron que, con la guerra de Sucesión, se extin- 
guiera la Academia Desconfiada. Su breve existencia, su superficial 
actividad y su única publicación harían que esta corporación no fuera 
más que una anécdota en la historia cultural de Barcelona. Su barroco 
emblema, consistente en una nave que zozobra frente a una playa en 
la que hay varada otra embarcación, pronta a hacerse al mar, bajo el 
lema Tuta quia diffidens, simboliza la confianza de estos Descon- 
fiados en navegar seguramente cuando amaine la tempestad. 

LA ACADEMIA SIN NOMBRE (1729-1751) 

La guerra de Sucesión, como se ha recordado, dió fin a la Aca- 
demia Desconfiada. Cuando renacieron la paz y la normalidad ciuda- 
dana. don Bernardo Antonio de Boxadors, Conde de Peralada, procuró 
reunir a varios de sus amigos; igualmente inclinados al estudio, para 
renovar el cultivo de las bellas letras en Barcelona ; pero habiéndose 
trasladado Peralada y otros a diferentes cortes europeas con misiones 
diplomáticas, este primer intento no llegó a concretarse en la consti- 
tución de una determinada sociedad. Ello se llevó a cabo en 1729, 
cuando, de nuevo Peralada en. Barcelona, reunió a quince personas 
destacadas entre la nobleza y las artes con la finalidad de cuitivar 
ala historia sagrada y profana, y con especialidad la de Cathaluña, 
pero entretexiendo los assumptos con algunos de las philosophias na- 
tural, moral y política, y-otros de eloqüencia y poesía, assí para cons- 
tituir más plausibles con la variedad las assambleas como para 
atraher a la joven nobleza con los últimos, instruirla con los segundos 
e irla inclinando a la sólida aplicación con los primerosn (Memorias, 
1, pág. 4) .  Estas palabras, que van acotadas con una cita de Cicerón,, 
ovelan el carácter priiaordialmente histórico que siempre ha tenido 
nuestra entidad, y más concreta, ente su decidido propósito de inves- 
tigar e1 pasado de Cataluña ; p iP ro también dejan entrever la necesi- 
dad que se sentía de estudios superiores para la juventud en momentos 
en que Barcelona se hallaba privada de Universidad. 



Se iniciar011 estas <iassambleas» el primero de abril de 1729, en el 
domicilio del doctor don Segismundo Comas y Codinach, que había 
sido catedrático de Retórica en !a extinguida universidad barcele 
nesa, el cual dirigió la reunión por su calidad de Co-presidente de 
este grupo de entusiastas que constituían una Academia que todavía 
no tenía riombre específico. Es evidente que intentaban seguir el 
ejemplo que en algunos aspectos les daba la Real Academia Espa- 
Bola de Madrid, cuya fundacióii había aprobado Felipe V en 1714, 
pero también es digno de tener en cuenta que en este gmpo de 
barceloneses que se reunían primordialmente para aplicarse a estudios 
histó'ricos se concreta el interés que nueve años después sancionará 
el decreto que hará nacer, el 18 de abril de 1738, la Real Academia 
de la Historia. E n  la primera sesión el doctor Comas fijó los propó- 
sitos de la Academia e insistió en que nfuese la historia su principal 
empleov. E n  la etapa que va de 1729 a 1751, o sea durante los años 
en. que la Academia tio fué todavía fundación real y careció de uom- 
bre, se proyectaron dos tareas colectivas, que aunque jamás llegaron 
a aparecer, acaban de perfilar los objetivos que animaban a los pri- 
meros acadCmicos : la redacción de un Diccionario histórico de Cotu- 
luña (idea surgida en la sesión de 23-VIII-29) y la confección de un 
Epitome de la Historia de Catalulia de Pujades, tarea cuyo plan se 
encomendó al P. Juan de Boxadors (sesión de 22-111-47). 

Abundan en este período las comu~iicaciones sobre temas histó- 
ricos de toda índole. Las de historia sagrada llaman la atención por 
su  ingenuidad y por su bizantinismo, como la del dominico José 
Mercader sobre nsi David fué justo en mandar a su criado que matase 
al amalesita que le avisó la muerte deSaíil y Jonatás, su hijo. (sesióii 
de 27-VI-36) o la de fray Agustín Riera que dió razón opor qué cl 
Angel se apareció a la jumenta y no al profeta Balaama (sesión de 
24-XII-36). Algunas dedicadas a puntos de la historia de Cataluña 
manifiestan curiosidad por datos concretos, como las varias coiisa- 
gradas a esclarecer el lugar de nacimiento de Santa Isabel de Aragón, 
reina de Portugal (sesiones de 11 y 19-IV y z-V-3j) ; el interés por 
aspectos generales y fundamentales, como la de Juan Sagarriga, 
Conde de Crexell, titulada  disertación histórica del origen del nom- 
bre de Cataluña y de cuándocomenzó a llamarse Principadou (sesión 
celebrada en 1730) y las varias de Pedro Serra y Postius. Ya en el 
primer año de vida académica se discutieroii graves problemas de crí- 
tica y metodología histórica, en lo que destacan las comunicacioiies 
de don José de Mora, Marqués de Llió, pero se advierte una clara 
tendencia a la casuística, como en la  disertación que leyó el doctor 
Segismundo Comas sobre asi obró como a buen político el emperador 
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Carlos V al conceder la libertad a ~rancisco ID. Los asu~itos de actua- 
lidad se prestaban tambitii a consideraciones de tipo histórico, y así 
vemos que Félix Amat traza una descripción geográfica de Crimea y 
Pequefia Tartaria, oteatro de la presente guerra entre la, Emperatriz 
de la Rusia y el Turco» (sesión de 5-XI-36). La comunicación. de 
Salvador Sanjuán sobre el tema de lrsi .habiendo pedido un príncipe .. 

libre tránsito para sus tropas en el dominio de otro para llegar a 
otro reyno, en caso de negársele el tránsito, puede justamente decla- 
rarle la guerca. (sesión de 6-XI-3j), revela la preocupación por un 
punto candente en la Europa del X V I ~ ,  fundamental en épocas en que 
existían coaliciones de grandes grupos de naciones de intereses opues- 
tos, problema que tanto preocupó a los juristas del xvr y que volvió 
a adquirir actualidad en las guerras europeas de nuestros tiempos. 

E l  aspecto literario quedaba casi exclusivamente reducido a la 
lectura de versos compuestos por los académicos. Algunas veces estas 
poesías son de carhcter grave o solemne, como el soneto de Pablo de 
Dalmases en el que se condena la acción de Lucrecia de pasarse el 
pecho con un puñal (sesión de q-XII-z9), la Canción real de Juan 
de Sagartiga, Conde de Crexell, conmemorando el primer año de la 
fundación de la Academia (sesión V O )  las octavas de Ramón 
de Ponsich sobre la muerte de Epaminondas (sesión de 5-XI-36) ; 
pero abundan también las lecturas de versos jocosos, como las redon- 
d i l l a~  catalanas de José Galcerhn de Pinós, Marqués de Barbará, 
aA l'encant d'una miñona forastera a la primera vista dels gegantsv 
o las décimas de Juan de Fivaller tituladas  invectiva a la Antigüe- 
dad porque dedica el  gallo a Minervao (seslón de 6-VI-35). 

Con frecuencia tenían lugar debates y discusiones, previamente 
preparados, sobre los más diversos asuntos, y así en la sesión del 
cuatro de abril de 1736 se impuso a los académicos Ponsich j7 Fi- 
valler un «careo de César y Pompeyo y decidir quál tuvo las cuali- 
dades más dignas de un generalo, debiendo Ponsich abogar por Pom- 
pego y Fivaller por César ; en la sesión del 5 de noviembre de 1736 
el Conde de Galves y el de Crexell debatieron sobre usi es fineza o 
locura un amor continuado, siendo mal correspondidon. 

Las sesiones se celebraban en castellano (acuerdo de la sesión 
de 18-IV-31), pero con frecuencia se leen trabajos en latín, como el 
epigrama al sepulcro de Carlomagno del Cardenal Juan Tomás de 
Boxadors (sesión de 27-XII-29) o el discurso inaugura! de fray 
ilgustín Minuart (sesión de 2-11-36), y no eran, raras las lecturas de 
poesías en catalán, por lo general humorísticas. 

L a  primitiva Academia se reunía en diversas casas particulares. 
La primera sesión se celebró en la Casa de San Severo, domicilio 



de don Segismundo Comas, situada en la calle de Tallers. E l  23 de 
agosto de 1729 se acordó reunirse en la casa de don Ramón de Dal- 
mases, Marqués de Vilallonga, en la calle de Montcada, antigua sede 
de la Academia Desconfiada, donde efectivamente van firmadas mu- 
chas actas basta la muerte de este académico. Pero aunque la docu- 
mentación corporativa estaba depositada en casa Dalmases (como se 
indica en la sesión de 13-11-43), vemos que algunas sesiones se cele- 
braron en la casa del Conde de Peralada (6-X-29). en la de1 Marqués 
de Llió (27-W-29), en la de don Félix Amat (18-VII-30). Muerto 
el académico Dalmases, la Academia se' reúne preferentemente en la 
casa del Conde de Peralada, situada en la plaza de Santa Ana. 

Se acordó en un principio que la Academia se reuniera el día pri- 
mero de todos los meses,'luego se .que cada martes se cele- 
brara sesión, pero pronto esta peribdicidad fné variando. En cambio, 
se mantuvo muy rigurosamente la costumbre de celebrar, en Semana 
Santa, la que denominaban aAcademia de Pas iha ,  que se dedicaba 
casi exclusivamente a lecturas sobre temas devotos y al recitado de 
poesías religiosas. 

El Capitán General de Cataluña, el belga don Guillermo de 
Melun, Mwqués de Risbourg, fué entusiasta protector de la primi- 
tiva Academia y su presidente desde 1731. Cuando la Corporación 
decidió crear su emblema, quiso perpetuar en él el apellido del 
Marqués, y así diseñó uua escudo en losange, coronado de £\ores, 
campo azul, una colmena sobre terreno florido, con el mote Mel-un- 
debeatur m, guarneciendo el escudo ramitas de tomillo y flores, y 
a todo el sello el  mote : Per flores et tfiyma s u m m  volanti ( M m -  
rias, 1, pág. 6). Al enfermar el Marqués de Risbourg, y creyéndose 
que había sanado totalmente de su dolencia, se acordó celebrar una 
sesión en la cual ase compongan todos los assumptos sobre las quatro 
Virtudes Cardinales. con que tan grandemente se halla adornado Su 
Excelencia, concretados a l a  victoria que ha logrado de mal tan im- 
pertinente~, y se encomendó al académico Sagarriga que asiendo el 
vino una de las causas principales de la gota, le dirija una invectiva 
por haber acometido a un varón tan sobrio que no bebe vinor .(acuer- 
dos de la sesión de 6-VIII-34). Pero en la próxima sesión se dispu- 
sieron rogativas por haberse agravado el estado del enfermo, y en la 
junta celebrada el 10 de octubre se puso de mani6esto el dolor de 
la-Academia por el fallecimiento del Marqués. 

E n  esta primera época 1.0s componentes de la Academia son casi 
exclusivamente aristócratas y eclesiásticos. Kobles titulados y carde- 
nales, obispos, abades, canónigos y presbíteros se reúnen y departen 
coi1 cortesía y cierta ingenuidad en el siglo de la ilustración y del 
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enciclopedismo. La presencia de tantas personalidades hacía dificil 
el protocolo, y así vemos que pronto se acuerda comenzar las sesiones 
sin realizar ceremonia alguna (sesión de 3-1-30) y que más adelante, 
para evitar cumplidos y etiquetas, se decidió tomar asiento ordine 
tulbato (sesión de 1-111-35). . 

Con frecuencia se celebraban reuniones con recitados musicales. 
E n  el año 1731 se celebró una sesión que se ajustó al siguiente pro- 
grama : aPrimero se cantará el Canario, w n  tres coblas y un inter- 
medio a todos ; se seguirá la introducción ; en el lugar de ésta que 
sabe el P. Director, podrá hacer señal con la campanilla, y se repetirá 
la última cobla del Canario, y después acabará la introducción. In- 
mediatamente se seguirán las coblas de la Pabana, y luego leerán los 

. papeles don Ramón Dalmases, don Antonio Giblé, don Gerónimo Ri- 
bas, don Antonio Ametller. Se cantarán las coblas de la Gayta y pro- 
seguirán los asuntos don Juan Sagarriga, don José Pinbs, el Marqués 

' 

de Sentmenat, don Pedro Serra, don Pablo Dalmases y el P .  Mas- 
sanés. Se cantarán las coblas del .Baba0 y leerán papeles otros seño- 
res, y resolución de un problema. Se cantarán las coblas de la Xa- 
cona y seguirá el vexamen de Mora, y se cantará una seguidilla, las 
coblas de las follías y el examen de Comas y las. coblas del Villanoa . 
Como puede verse, 'estas reuniones en las que alternaban los parla- 
mentos y las canciones, sesiones que denominaban acon idea y mú- 
sica., deberían ser muy largas. Esta a rden  del díaa nos permite 
advertir que en la primitiva Academia todavía persistíao elementos 
de las de  los siglos anteriores, como los problemas y vejámenes. 
Agrupación profundamente conservadora, la Academia, en sus pri- 
meros años, se halla más vinculada al pasado que pendiente de su 
&poca. Los trabajos que en ella se leían de 1729 a 1751 corresponden 
a. una mentalidad y a unos gustos ya entonces superados, como el 
discurso físico-moral en el que el académico señor Giblé explicó por 
qué los escitas preferían la inclemente aspereza de su país a las de- 
licias de Roma (sesión de 20-VI-36) o aquellas cuartillas' del Marqués 
de Barbará tituladas  prosopopeya en la que se queja la rosa blan- 
ca de no haber participado la fortuna de quedar colorada. con la san- 
gre de Adonisa (sesión 4-1\'-36), que en pleno siglo de las luces, nor- 
mativo y neoclásico, despide un aroma'he retorcimiento barroco. 

Don José de Mora, Marqués de Llió, Vicepresidente o Director 
de la innominada Academia barcelonesa, hallándose en Madrid en 
mayo de 1751 logró que Fernando VI  la acogiera bajo su protección, 



sa~icioiiara su deiiomiuación definitiva y aprobara sus Estatutos en 
real despacho firmado en. el Buen Retiro el día 27 de enero de I j j z .  

Elprimero de mayo siguiente, en junta reunida en su propio domi- 
cilio, el Marqués de Llió presenti a sus compañeros tan importante 
disposición, cuyo preáu~hulo es como sigue : 

«El Rey. Mi Goveriiador Capitán General del Principado de Ca- 
thaluña, Presidente de mi audiencia, que reside en la Ciudad de 
Barcelona, Regente y Oidores de ella y demás Jueces, Justicias, Mi- 
nistros y personas a quien eii qualquier manera tocare la observaiicia 
y cumplimiento de lo contenido en esta ini Cédula, sabed que por 
Decreto de diez de este mes, señalado de mi real mano, dirigido al 
mi Consejo, he tenido por bien de decir : Que sieiido u110 de los 
principales medios para fomentar el estudio y progresso de las Cien- 
cias, que tanto deseo florezcan en mis Dominios, elestablecimiento 
de Academias, o Juntas de Hombres Estudiosos, que con la coiife- 
rencia se comuniquen sus tareas y acrisolen sus discursos y descubri- 
mientos, y haviéndoseme expuesto que desde el aiio de 1729 se ha; 
llaba formada una de estas juntas o academias en essa Ciudad de 
Barcelona, con elobjeto de componer una Historia de Cathaluña y 
de. instruirse la juventud en la Historia Sagrada y Profana, en las 
Philosophías Natural, Moral y Política, y en la  Rhetórica y Poesía, 
cuyos principios prometían el más seguro y colmado fruto ; después 
de la especial complacencia que me ha causado la noticia de tan 
claras muestras de ielosa aplicación en los individuos que la compo- 
nen, he condescendido con el mayor gusto a la súplica que. me ha 
hecho el Marqués de Llió, su actual Director, tomándola baxo mi 
real protección y aprobando sus Estatutos, que adjuntos remito al 
Consejo para que, espidiéndose el Despacho correspoiidiente, sea 
atendido y tratado este Cuerpo como que logra mi patrocinio y apro- 
bacióti.~ 

' A continuación de este preámbulo, en el que se destacan las fina- 
lidades que la Academia se propuso desde su fundación en 1729 - la 
redacción de  una Histolia de Cataluña y la cducación literaria de  
la juventud barcelonesa - sigue el articulado de los Estatutos, de los 
cuales vale la pena de recordar algunas disposiciones. E n  el primero 
de los artículos se insiste en el propósito eseiicial, el de «formar una 
Historia de Cathaluiia, aclarando aquellos puntos que han querido 
controvertir o suponer ya el error, ya la maliciae. Se dispone que 
los académicos numerarios sean en número de cuarenta,, pero se 
prevé la existencia de supernumerarios y de honorarios, categoría 
que pronto se confundirá con la d't los que hoy se denominan corres- 
pondientes. Se reglamentan las votaciones secretas para la admisión 
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de nuevos individuos y se  dispone que si u11 académico deja de asis- 
tir por un año entero a las sesiones, sin causa justificada. su plaza 
se declare vacante y se nombre otro en su lugar. E l  Gobierno irá a 
cargo de un Presidente perpetuo, «de dentro o fuera del Cuerpo> (lo 
que explica las presidencias de grandes personajes, a veces no resi- 
dentes en Barcelona, que no eran académicos), elegido por votación, 
un Vicepresidente, un Secretario, un Celador, .que tendrá el especial 
encargo de zelar el puntual cumplimiento de los Estatutos y esti- 
los académicosn, y cinco Revisores, ulos quales baso la misma regla 
se han de mudar todos los años, tres para los trabajos respectivos a 
la Historia de Cathaluña y dos para los demásr. Se dispone que se 
celebre una junta cada mes, aque ha.de durar dos horaso, pero las 
reuniones se podrán hacer más frecuentes si las tareas así lo exigen. 
E n  cuanto al protocolo de las sesiones nel Presidente ocupará solo la 
testera de la mesa ,..., el Secretario el lado derecho, y el izquierdo el 
Revisor a quien toque, y junto a éste se prevendrá un assiento para 
el Académico que huviere de leer. Los assientos colaterales irán to- 
mando los demás Académicos por su antigüedadn. No obstante, aa los 
Cardenales, Arzobispos, Obispos, Grandes de España o Embaxado- 
res de la Corona que concurriessen en las Juntas generales [n,ombre 
que se aplicaba a las sesiones ordinarias], se les dará assiento a los 
lados del Presidenten. 

Por lo que se refiere al sello de la Corporación se acepta el ante- 
rior, o sea la colmena, pero se mudará el mote, que ha de ser E t  
R.egc et Lege. 

El  Real Despacho con los Estatutos fué escuchado atentamente 
por los componentes de la Academia de 1729 ; y acabada la lectura 
el Marqués de Llió clausuró e hizo cesar solemnemente la antigua 
Corporación pronunciando los siguientes versos del Phomzix de Clau- 
diano: 

Accipe princ2piwm uursus, corpusgue ooactuln 
desere; mutata nzelior procede figura. 

Acto seguido dejó la silla de dirección de la Academia sin nombre y 
volvió a ocuparla en. calidad de miembro más ahtiguo de la Real Aca- 
demia de Buenas Letras de Barcelona. Inmediatamente se votaron 
los cargos directivos según los nuevos Estatutos, con los siguieiites 
resultados : Presidente, don Bernardo Antonio de Boxadors, Conde 
de Peralada y Vizconde de Rocabertí ; Vicepresidente y Director : 
don José de Mora y Catá, Marqués de Llió ; Secretario : don Ramón 
de Ponsich y Camps ; Celador : don Antonio de Armengol y Ayme- 



rich, Barón de Kocafort ; Revisores de la Historia de Cataliiña : el 
doctor don José Vinyals de la Torre, abogado de la Real Audiencia, 
el doctor don Salvador Sanjuán, presbítero, también, abogado de la 
Real Audiencia, y don Francisco de Prats y Matas, secretario del 
Rey ; Revisores de otras obras: don Juan de Sagarriga y Reart, 
Conde de Crexell, y el doctor don José Pla, abogado de la Real Au- 
diencia. Como Decano se nombró a don Francisco de Sentmenat y 
Agulló, Marqués de S e n t ~ e n a t .  

Verificada la elección s e  acordó encomendar al Marqués de Bar- 
hará que comunicara a su primo, el Conde de Peralada, ausente, que 
había sido designado Presidente de la Real Academia, y acto seguido 
el Marqués de Llió pronuiició una Oración, en la que se mezclan la 
altisonaiite retórica y el enfoque práctico de las tareas de la entidad. 
Se encargó a don Francisco de Prats una oración gratulatoria al Rey, 
a1 Conde decrexell otra, en verso, a la Reina, y otra finalmente, en 
latíii, para manifestar la gratitud de la Real Academia al Ministro 
de Estado don José de Carbajal ' y  Laiicáster, que debía escribir don 
José Pla. Estas piezas literarias fueron leídas en sesioncs sucesivas. 

En esta primera reunión de la Real Academia de Buenas Letras 
de Barcelona se eligió académico nuinerario ,a don Francisco de Alós 
y Rius, Marqués de Puertonuevo, y honorarios a don Agustín de 
Montiano y Luyando, fundador y primer director de la Real Aca- 
demia de la Historia, a don Alfonso Clemente de Aróstegui y a don 
Ignacio de Luzán. En las oraciones gratnlatorias que estos ñuevos 
académicos reiuitieron a la Real Corporación hallamos, entre las pom- 
posas frases de ri,gor, algunas curiosas observa.cioiies. Agustin de 
Montiano escrihe : uAun se conserva en los ingenios cathmalanes la 
semilla de la Ga3ia Ciencia, porque no scmuda la naturaleza con los 
años, ni el clima con el transcurso del tiempo. En los ancianos do- 
minios adjacentes a Cathaluña se crió aquella primera Academia de 
que hay memoria ; essa ilustre Ciudad fué su segundo asiento. La 
misma lengua proeiizal, de que aun hoy usa V. Exc. con no grave 
alteración, fué también con la que Apolo habló primero para instruir 
a las demás naciones, después que la inundación de los bárbaros su- 
focó las amenidades griegas y latinas. No será pues, estraño que se 
renueven hoy aquellas feraces p>antas que fecundaron a tantas pro- 
vincias, ni que se críen para la común utilidad, para la enseñanza y 
para el exeiuplo, otro Mosséii Jordi, otro Mossén Febrer, otro Ausias 
March y otros muchos elevados númenes que pueblen los anchurosos 
espacios queesterilizó la i,gnorancia o llenó sólo el mal gustoo. E l  
gran preceptista neoclásico Ignacio de Luzán aprovecha su respuesta 
a la Real Academia para hacer resaltar la superioridad de las Letras 
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respecto a las Ciencias y las actividades qnc oenseñan algunas cosas 
útiles para la vidan y pondera las glorias medievales de la Coroiia 
de Aragón. 

L.4 REAJ, Ac~DEIv~IA* DE BUENAS LETRAS HASTA L A  GGERXA 

n E  LA INDEPENDENCIA (1752.1807)' 

L a  protección de Fernando VI y la sanción de unos Estatutos 
di6 a la Academia, ya Real y de Buenas Letras, un sentido de res- 
ponsabilidad y un tono serio y consciente que hasta entoiices no ha- 
bían caracterizado sus tareas. La Corporación ha dejado de ser un  
grupo de amigos, aficionados a las letras, qne se reunían para leerse 
los mutuos trabajos y que a pesar de abrigar proyectos considerables 
y haber contribnído en algún momento al estudio de problemas de 
interés, n o  dejaban de ofrecer un acusado matiz de diletantismo. A 
partir del año 1752 las actas de la Corporacibn revelan una nueva 
actitud, que no tan sólo se manifiesta en el rigor del protocolo y en 
las relaciones con otras Academias españolas y extranjeras, sino en la 
oportunidad de muchas de las comu~iicaciones leídas, en el afán por 
tareas colectivas y de  colaboración, en el informe y censura de pu- 
blicaciones, en la intervención en asuntos culturales de la ciudad y 
en la aparición de los  rimer ros trabajos impresos. Persisten todavía, 
 es^ cierto, algunos aspectos de la antigua Academia, como la piadosa 
costumbre de celebrar todos los años, en Semana Santa, las llamadas 
aAcademias de Pasióno ; y si  se evitan las recitaciones de composi- 
ciones burlescas o versosjocosos, que menguan considerablemente, se 
reserva para las llamadas aAcadcmias de Carnestolendas~, que se ce- 
lebran en Carnaval, la lectura de piezas satíricas y de buen humor. 

E n  sus primeros años de actividad, la Corporación se relaciona 
con las recién creadas Reales -4cademias de Sevilla (sesión de 14- 
V I I I - 5 2 )  e Histórico-Geográfica de Caballeros de Valladolid (sesión 
de 10-11-j3), accede a las peticiones de Agustín de Moutiano y de 
Ignacio de Luzán que desean utilizar el tftulo de académicos bono- 
rarios eii sus publicaciones (ibid), admite como correspondientes a 
una serie de historiadores y literatos, 5, de esta Suerte logra un cré- 
dito y una consideración estables en toda España. 

Entre las tareas colectivas que se impuso la Real Academia de 
Buenas Letras destaca la redaccióii de la Historia de Calaluña, pro- 
yecto heredado de la Academia antiigua, acogido con, afecto por Fer- 
nando VI y emprendido con optimismo por los académicos desde la 
sesión del 2 dc junio de 1752, segunda de la .4cademia Real. Se acor- 



sión del manuscrito. L a  Real Academia decidió procurarse una copia 
por medio de l  Conde de Aranda. 

Una. de las tareas que realiza la Real Academia con más asidui- 
dad durante el siglo XVIII es la censura y aprobación de libros. Pri- 
mordialmente revisa las obras de los propios académicos, y así vemos 
que aprueba la publicació~i de la Adavga Cntalaita de Francisco Xa- 
vier de Garma ; pcro también informa sobre obras de personas ajenas 
a la Corporación. E n  este aspecto en la sesión del C de octubre de 
1767 se comunica que el Capitán General ha enviado a dictamen una 
obra inédita de Miguel Prim sobre diploma* y tratados, que pretende 
dedicar al Príncipe de Asturias. L a  Real Acadeiiiia contesta que ,es 
obra sin valor y llena de disparates, pues entre otras cosas afirma que 
en el año 16 de  nuestra era ya se había introducido el Cristianis- 
mo en Cataluña y hace meiición del rey Pedro vigésimo tercio de 
Aragón, 

L a  verdadera labor de la Real Academia durante el siglo xvrii 
hay que biiscarla en los trabajos leídos eii, las sesiones, muchos de los 
cuales son de interés y se hallan de acuerdo con los progresos de 
las ciencias históricas de la época. No faltan las comunicaciones 
de tipo arqueológico, como aquella del 12 de julio de 17j6 en la 
que el P. Luis Verde presentó runa pequeña imagen del ídolo Mer- 
curio, priniorosainente irabasada y de materia dc bro~iie,  euco~itrada 
en la montaña de Torroella, eii lugar distante una legua, llainado 
Salt  d!e l'eugan. Nerece especial mención el acuerdo tomado eii la 
sesión del 30 de junio de 1762, que es romo sigue : "Considerando 
la Academia que inuy frecuciiteincnte eii los edificios que se dirruyeii 
y otros que se levantaii, coi1 el trabaxo de las escavaciones se en- 
cuentran lápidas, monedas y otras memorias antiguas, que infeliz- 
mente las sepultan la ignoraiicia o desidia de los artífices, coi1 per- 
juicio del público y de la verdad histórica y especialniente del alto 
fin que tuvo Su Magestad en la formación y establecimiento de este 
Cuerpo, que tiene por principal objeto la historia de Cathaluña, y 
considerando que el dar alguna provideiicia por el Muy Ilustre Ayun- 
tamieiito por lo respectivo al caso de esta ciudad, y con todo el Prin- 
cipado por el Escelentísimo Señor Jefe de esta Proviii,cia, se podría 
coiiseiguir que los nuestros artífices y trabasadores diesen cuenta de 
sus descubrimieiitos de la clase de los referidos, acuerda la Junta que 
por el Secretario se dispongan los memoriales y representacioiies 
que se necesiten en nombre de la Academia para asegurar el fin de 
esta importancias. 

E n  1765 se advierte que la Real Academia ha entrado en un pe- 
ríodo de decadencia y postracióii. No sólo se resiente de una total 
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carencia de fondos económicos sino que los académicos dejan de asis- 
tir a las sesiones, las comunicaciones leídas son dc un nivel muy 
bajo y las reuniones se espacian. E n  1778 se requiere al Conde de 
Darnius para quk asista a las juntas, pues hace ya más de un año 
que se le avisó que debía asistir, y de lo contrario dejará de ser 
convocado. E n  1782 se celebran solamente dos sesiones. E n  las actas 
del año 1785 se encuentran frases alusivas al sinfeliz estado de este 
Regio Cuerpo por la falta dc concurrencia de los que lo componemosu 
y a la iiecesidad de arestablecer a este Regio Cuerpo en su antiguo 
esplendor y aplicación, levantándole de la decadencia en que se hallar. 
E l  descenso sigue, y vemos que entre julio de 1797 y marzo de 1799 
iio se celebra ninguna sesión, y eti los años sucesivos, hasta 1807, la 
decadencia corporativa es evidente. 

L a  Real Academia de Buenas Letras celebró sus sesiones eii la 
casa del Marqués de Llió, de la calle de Montcada. A partir de 1777, 
por concesión del Ayuntamiento, se celebraron .en la pieza grande 
de sus casas llamada la del Consejo de Ciento». Al ingresar en la 
Corporación, los nuevos académicos leían una «oración gratulatoriaa, 
que se reducía a expresar, más o menos retóricamente, la satisfac- 
ción del recipieiidario, sus protestas de humildad y de gratitud. H e  
aquí cómo se expresaba el Marqués de Puertonuevo al iiigresar en 
1752 : «Sabiendo haverse servido V. Exc. incluirme en el cathálogo 
de los Sabios y Discretos de essa Real Academia, no puedo atribuir 
esta dichosa calificación sino a un  visible cohecho de los individuos 
académicos que no juzgaron, comc debían, de mis limitadas luces, 
bien si  se dexaron llevar de los afectos, dando más esplendor a aqué- 
llas del que en realidad demuestran por la gran multitud de sombras 
que las ofuscans. E n  1788, al ingresar don Miguel A. Molins, ve- 
mos que la oración gratulatoria ha adquirido u11 nuevo aspecto, que 
ya será definitivo. No 'se trata de un mero discurso de gracias sino 
del desarrollo de  un  tema histórico, que en, este caso versó sobre 
Kque en los tiempos del mayor imperio romano y en los que llegan 
hasta nuestros días, pudo y puede Cathaluiia servir de modelo en 
valor y ciencia a las naciones francesa y italianan. A l  año siguiente 
ingresó el mercedario fray José Mudarra y disertó sobre nel origen, 
aumento y fuerza de la  eloqüe~cian, texto que fué impreso y se 
repartió entre los académicos. 

Gran solemnidad revistió la sesión celebrada el 5 de septiembre 
de  1759 con motivo de la muerte de Fernando VI, protector de la 
Real Academia. Don Francisco Xavier de Garma leyó una oración 
necrológica ; el agustino fray Francisco Armanyá un, ndiscurso pa- 
téticon en verso heroico latino ; don Francisco Sanjuán cuatro déci- 



mas y un soneto en catalán sobre el nlastimoso suceson ; fray Aiitotiio 
Andreu cunas liras en idioma catbalán epilogando en ellas el conifii~ 
quebranto con el objeto más digno de las veneraciones y memoria de 
la Academia", y a continuación leyeron trabajos dedicados a la buena 
memoria de Fernando VI  el Marqués de Sentmenat, el Marqués de 
Barbará, don Juan Casamayor, don José Bastero, don José Fornés, 
don Domingo Félis de Mora, don Mariano de Sans, don José de Por- 
tell, el Conde de Cresell, don Benito Vinyals, don Francisco de 
Prats, don Francisco de Novell, don. DIiguel de Magarola, el Conde 
de Darnius, el Barón de RocaFort, fray Domingo Boria, fray José 
Mercader, algunos de ellos en latín, y finalmente el Director Mar- 
qués de 1,lió pronunció un discurso y el Secreth~io, don Ramóti de 
Poiisich, compuso u11 soneto. E l  mes siguiente - el 19 de octubre - 
estos mismos académicos, «con ~1 cabello de ceremonia, no atadoa, 2 
las once de la mañana, neIi coches de dos inulas, por orden de an- 
tigüedad., se dirigían a besar las manos del nuevo monarca, Car- 
los 111, que acababa de desembarcar en Barcelona. Llegados a Palacio 
subió toda la Corporación hasta alcamar la pieza en que estaba el 
Rey, donde pararon 57 se distribuyeron en dos alas, dejando paso al 
Director 37 a los académicos mis antiguos, y todos besaron las tnanos 
del Monarca, el cual les acogió acon demostraciones y expresiones de 
agrado, de sumo hoiior para la Academian. Al. descender el Marqiiés 
de 1,lió dió dos doblorics de oro a los alabarderos, «por la a'dehalao. 

La Real Academia del XVIII, cuvos compnn~eiltes siguen siendo en 
su tnayoría jerarquías eclesiásticas y nobles, mantiene su tono ron- 
servador y manifiesta, incluso por motivos iiisignificautes, su mo- 
narquismo. Si es sintomático el que en la sesión del 25 de mayo de 
1779 don A,n.tonio Juglá y Font diserte sobre asi el siglo presente 
pucde llamarse con fundamento Siglo Ilustradon, no lo es menos que 
eti la del 26 de febrero de I 794 se lea un canto elegíaco de fray Am- 
hrosio Puig "sobre la muerte de la Reina de Francia María Antonieta 
de Lorenan. Pero, afortunadan~eiite, no siempre los académicos del 
siglo de las pelucas tciiíaii que tratar asuntos tan graves ni tan 
tristes. Reconforta leer en el acta del 22 de mayo de I j j 4  la siguiente 
nota : .En atención a que se !ia tecido presente que concurren los 
días de las Juntas partjculares de la Academia de la semana que vie- 
nc en los que ha37 corrida; d,e toros, fiesta casi nueva en esta Proviii- 
cia, 37 que por esto es regular que asistan a ella varios individuos de 
la Junta, y respecto así mismo que en el primer miércoles de junio 
también habrá igual fiesta, acuercia la Juiita transferirlas a otros 
díasu. 
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E n  julio de 1807 se celebraron las últimas reuniones de la. Real 
Acadeniia dc Bueiias Letras al entrar ésta en los siete años de silencio 
e inactividad ruotivados por la ocupación napoleónica de Barcelona. 
El ZS de tuayo de 1814 12s fuerzas francesas evacuaron la capital, la 
cual paulatinamente fué recobrando su vida normal. Al año siguiente, 
el 13 de julio dc 1815, el más antiguo académico, el canónigo don 
Francisco de Sans y Sala, reunió en su doinicilio a aquellos de sus 
compañeros que todavía vivían y se hallaban en Barceloiia, que en 
total fueron trece. Se trató de la reorganización, de  la  Real Academia 
y de la provisihii de uii iiuevo local para las reuniones, ya que el 
Ayuntamiento manifestó que no podía ceder la Sala del Consejo d$ 
Ciento. L a  Corporación aparece sumida en la mayor de las indigen- 
cias, ya que, para proveer el :argo de Vicepresidente, por falta de 
celudillas se votó ad aureilz del Secretario. Se  leyó una canción aA la 
libertad de Barcelonau escrita por el Vizcoiide del Puerto con el arcá- 
dico seudónimo de Eliso Barcineo. E r a  preciso cubrir las vacantes 
qne se habían producido en los años de la guerra, y así el 10 de 
narzo  de 1816 fueroii elegidos dieciséis nuevos académicos, eiitre 
ellos' el Barón de Eroles, famoso guerrillero entonces Teniente Ge- 
neral, el obispo de Astorga doti Félix Torres Amat. E r a  el Presi- 
dente doti Juan Antonio de Fivaller 7 de Bru, conde de Darnius, 
Marqués de Villel y Duque de Almenara Alta, que., en aquellos 
momentos difíciles tuvo la iniciativa de organizar conferkncias públi- 
cas de liistoria, que se pronunciaron de noviembre de 1819 a julio de 
1820. Pero a pesar de todo la vida académica languidecía, principal- 
mente por la abstención de muchos de sus componentes a asistir a las 
reuniones. E l  24 de febrero de 1818 no se pudo celehar junta porque 
sólo se presentaron cuatro acadénicos ; y en las actas se refleja, .a 
veces malliumoradamente, el desconteuto de  los pocos asiduos. Cuan- 
do eii enero de 1817 se amonesta a fray Fraiicisco Vila por nq haber 
asistido a una sesión en la que tenía que leer un.trabajo, el amones- 
tado, contrariado por la censura, se da de baja de la Corporación. 
Eii la nAcademia de P'asióiio del año 1818 se leyeron trabajos antiguos 
porque los acadéniicos no quisieron escribir nada expresamente para 
aquella sesión. 

L a  revolución liberal de 1820 tuvo en la Real Academia de Buenas 
Letias uiia repercusióii decisiva. E n  abril de este año y en junio del 
sigiiieiite ingresan nada menos que treiiita nuevos académicos riume- 



rarios, entre los cuales, si bien no faltan los canónigos, clérigos y 
frailes de distintas órdenes, se destaca un grupo de escritores, todos 
eilos jóvenes, de ideas liberales y en los que se advierte una actitud 
y un concepto de las letras que se pueden calificar de románticos. 
Por vez primera la Real Academia de Buenas Letras acoge en su seno 
a figuras de «ideas avanzadasn, no tan sólo en política sino también 
en literatura, para asombro y estupor de los viejos académicos que 
habían ingresado a finales de la etapa anterior. En las sesion2:. de 
los años 1820, 1821 y 1822 toman la palabra, con ardor y violencia, 
una serie de muchachos comw don Ramón Muns o don Ignacio Sant- 
pons, que teníanveintisiete años, don Buenaventura Carlos Aribau, 
que tenía veinticuatro ; don Ramón López Soler, que acababa de cum- 
plir los veintidós, y entre los de más edad, don Próspero de Bofarull. 
La mayoría de estos jóvenes procedían de la  sociedad Filosóficai, 
academia juvenil que se había iniciado en 1815, cuando eran literal- 
mente unos niños: E n  1822 ingresabata los veintiún años, Wenceslao 
Ayguals de Izco, autor de Marla, o la hqa  de un jornalero, amigo - 
admirador de Eugeiiio Sue y sentimental defensor del proletariado. 

Las actas transparentan una verdadera revolución en la hasta eii- 
tonces tan conservadora Academia. En enero de 7817 se había recha- 
zado la propuesta de un iiotario ilc Gerona, que quería ingresar coino 
académico, por no ser noble. En julio de 1821 se acuerda que adentro 
de la Corporación los académicos no tendrán tratamienao especial ni 
distinción alguna, estableciendo finicameiite el tratamiento de usted 
para todoso. E n  la sesión del 7 de mayb de 1821 se intentó un verda- 
dero trágala, pues se propuso que arespecto de haber algunos socios, 
bi'en que muy pocos, que no asistieron a la Junta general del año 
anterior de 1820, en que todos los demás prestaron juramento de ob- 
servar la Constitución política de la Monarquía, sin que tampoco lo 
hayan verificado posteriormente, se les exija este requisito y prueba 
de adhesión al sistema constitucional que han dado particularmente los 
ciudadanos en todas las corporaciones científicas de esta ciudad)). 
Se acordó no resolver nada hasta que acabara la discusión sobre los 
nuevos Estatt~tos, que era uno de los mayores empeños de aquellos 
momentos. 

A partir de abril de 1822 la Real Academia se reunía en una sala 
que había cedido la Diputación Provincial. Iban por buen camino las 
gestiones conducentes a obtener subvenciones oficiales, se advertía 
una franca protección por parte de las autoridades locales y parecía 
que pronto iban a aparecer manifestacioiies impresas de la labor acadé- 
mica, cuando tiene lugar la reacción absolutista que interrumpe la  
vida corportiva. 
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La última sesión de este período se celebró el 13 de enero de 1823, 
bajo la presidencia de don Próspero de Bofarull. E l  23 de septiembre 
de 1824 una Real 'orden de Fernando VI1 declaraba suspendidas las 
actividades de la Real Academia de Bueuas Letras. Otra Real Orden 
de! 2 0  de septiembre de 1830 dispuso que el archivo de la Academia 
se depositara y conservara en el Archivo de la Corona de Arag&. 
Ello fué una disposici&n. providencial, ya que el director del gran ar- 
chivo era don Próspero de Bofarull, el presidente de la corporación 
estinta, que recogió la docunientarión con amor y sumo cuidado y dió 
cuenta de  ello, cuatro anos m5s tarde, cuando volvió a sentarse en el 
sillón de la Real Academia. 

El 18 de junio de 1833 el Ayuntamiento de Barcelona, recogiendo 
una propuesta de uno de sus miembros, don Raimundo de Vedruna, 
acordó invitar al Duque de Alminara Alta, presidente de la Real 
Acanemia de Bellas [sic] Letras, a que se sirviera reinstalar dicha 
Corporación. Obsérvese que el Ayuntamiento procede c m  la cautela 
que exigen las circunstancias. La idea ha partido de don Raimundo 
de Vedruiia, que fué Secretario.de la Academia en los años 1821 y 
1822, pero la invitación no se hace al último Presidente, que fué 
don Próspero de Bofarull, sino a don Juan Antonio de Fivaller y de 
Bru, Cotidc de Darnius, Marqués de Villel y Duque de Almeiiara 
Alta, cuya presidencia transcurrió eiitre 1815 y 1821, hasta que en la 
vida académica se impusieron los liberales. Almenara Al&, que en 
1833 tenía setenta y cinco años, en aquel momento representaba el 
antiguo espíritu conservador de la Academia. Respondió declinando 
la distiiición que el Ayuntamiento le hacía, excusándose por su avan- 
zada edad, pero inmediatamente recibió otro oficio en el que la Cor- 
poración mutiicipal,, recordándole que era Presidente de la Academia 
.en la época en que suspendió sus egercicios literariosa, insiste en 
que convoque a los académicos, pues usó10 éstos son, en concepto del 
Ayuntamiento, los que, reunidos, podrá11 acordar, acerca de lo que 
espone V. E., aquella resolución que crean más conforme a los esta- 
iuios e interés de la Corporación". Pocos. días después - el 9 de no- 
viembre - el Duque contesta con una carta que se abre con una sig- 
nificativa afirmación : aLa Real Academia de Bue11,as Letras, ilo sólo 
suspendió sus exercicios literarios en el año 1820, sino que quedó 
extinguida, en mi conceptou. Esta frase, que está completainente de 
acuerdo con otras de los oficios municipales, revela que se pretende 



borrar del historial académico !a actuación de los jóvenes liberales 
que manejaron la corporación en 1821 3, 1822. Almenara Al ta indi -  
ca que las actas y la nómina de los académicos están en poder del Secre- 
tario, que resulta ser don Raimundo de Vedruna, que lo fué precisa- 
menteen los citados años 21 y 22. E l  Ayuntamiento trasladó el asunto 
a Vedmna, que, como se ha dicho, formaba parte a la  sazón del mu- 
njcipio barcelonés, el cual aceptó la misión y presentó el siguiente 
informe:  cumpliendo lo acordado por V. E. en 12 de noviembre, 
he examinado los antecedentes de la Academia de Buenas Letras, 
cuyas Ordenanzas, con las listas de sus individuos, he co~iservado 
afortunadamente en mi poder desde el año de 1822, en; que me hallaba 
de Secretario y se suspeiidiero~i las sesiones de la misma.~'Vedruiia, 
como vemos, no esconde la realidad, y sigue : ~Entoiices se arregla- 
ron nuevos Estatutos. A1,gunos de ellos eran análogos a las circuns- 
tancias de aquella época, así como otros de los antiguos no son adap- 
t a b l e ~  a la presente, pues limitaban a ciertas clases de personas la 
admisión en la Academia, cuyas puertas, segúil mi entender, deben 
estar abiertas para todos los. que progresen en la erudición y pueda11 
hacer honor a la literatura de nuestra Patria, que en otros tiempos 
ha producido talentos que se han dado un nuevo ser a sí mismos, ele- 
vándose sobre la esfera de su c l a s ~  y haciéndose un lugar distiiimguido 
entre los más eminentes del Estadon. Termina solicitando al Ayun- 
tamiento la Sala de Ciento para las reuniones generales y públicas 
de la Academia y ralguna otra pieza de estas Casas Consistorjalesu 
para las sesiones ordinarias. E l  16 de diciembre el Ayuntamiento 
nombró una comisión para que procediera; a la rápida nreii;stalaciótiii 
de la Academia. Tal comisión cstaba hábilmente formada por cuatro 
académicos de diversas épocas : don Raimundo de Vedruna, proce- 
dente de la primera etapa de la Real Academia, pues había ingresado 
en 1803 ; don José Mariano de Cabanes - el Barón de Foxá, entrados 
durante la reorganización que siguió a la guerra de la Independencia 
(en 1816 y 1818 respectivamente), y don Ramón Muns, uno de los 
más característicos liberales que ingresaron eii 1820, que además en 
aquel momento (1833) era secretario del Ayuiitamieiito de Barcelona. 
Es de creer que todas estas gestiones encaminadas a restaurar nues- 
tra Corporación, en momentos difíciles políticamente y eii los que los 
académicos se hallaba11 divididos en bandos irreconcialiables, se de- 
bieron al tacto y a la oportunidad de Raimutido de V'edruna y de lia- 
món M,uns. El  resultado fué halagüeño, pues el 30 de diciembre, en 
el Salón de Ciento, se reunió, después de nueve años de inactividad y 
silencio, la Real Academia de Buenas Letras, coiicurrieiido once aca- 
démicos, sin presideiicia determinada ni presencia de autoridades 



políticas. Vedruna iiiformó a los asistentes de los deseos del Ayuiita- 
miento barcelonés, y aquella misma tarde, en la sesión que celebraba 
la corporacióii municipal, comuiiicó que ;<había tenido la satisfaccióii, 
junto con su compañero do11 José Mariano de Cabanes, de reinstalar, 
a nombre y por comisión del A.yuntamieiito, la Real Acadeniia de 
Buenas Letras de esta ciudad, en el Salóti de Cielito de las Casas 
Consistoriales, 'de cuya noticia ha quedado el Cuerpo [Municipal] 
sumamente complacido, por los favorables resultados que espera de 
la reunión de aquel iiistituto literarion. 

L a  primera sesión ordinaria se celebró el 13 de febrero de 1834. 
Ocuparo~i la presidencia y la secretaría do11 Próspero de Bofarull y 
don Ramón Muns. Aquel año la intranquila situacióii política impi- 
dió que la vida académica discurriera con tiormalidad, lo que no se 
logró hasta septiembre de 1835. La labor de don. Próspero de Bofarull, 
como Presidente, y de don Ramón lfuiis, como Secretario, que con 
algunas intermitencias perduró hasta 1839 y 1852, dió a la Academia 
una época de prosperidad ); de eficacia, pues anibos supieron infundir 
a la Corporacióii unas misiones coiicretas, la realzaron seleccioiiando 
los nuevos ingresos entre persoiias de auténtico prestigio y lograron 
que trascendiera en la vida ciudadana. Los exaltados jovencitos lihe- 
rales del 1820 eraii, catorce afios más tarde, personas maduras, de 
equilibrado criterio y que ce Iiabía~i. te~iiplado en las etapas revolu- 
cionarias y habían adquirido práctica administrativa en cargos polí- 
ticos. Ahora convivíati en paz con los obispos, abades, canótiigos y 
nobles que pertenecían a la Corporacióti, aunque no eii número tan 
cuaiitioso como antes, y no se !es ocurría llan~arles «ciudadaiios aca- 
démicos~ como, con gran escándalo de las personas sensatas, habían 
tiecho eii las tirantes sesiones de los anos 1821 y 1822. La Real Aca- 
demia, que durante el siglo XVIIT y primeros años del xrx fué, como 
era natural, una entidad reservad? a las clases iioble y eclesiistica, 
se convertía ahora en u11 pacífico hogar de convivencia donde, en el 
denoiniiiador común del estudio y de las letras, entraban cuantos lo 
merecían por su saber y departían serenamente con quienes, de 
puertas afuera, tal vez eran sus terribles enemigos políticos. E n  la 
agitada vida española del siglo xrx, tan agudizada en Barcelona, 
la Real Academia fué un  oasis de paz, caracierística que ha mante- 
iiido, afortunadamente, hasta los días preseiiies. 

La Academia, ya reorgaiiizada y en plena normalidad, se im- 
puso determinadas tareas. De la famosa Historia d'a Catalulia, ya 
secular proyecto, se vuelve a hablar en 1836 eii i8j4,  pero tio se 
hace nada concreto. E n  1862 se decide que la Academia componga 
una gramática y uii diccionario dr la lengua catalana, iniciativa de 



los señores Riihió y Ors, Roca y Cornet y Manjarrés (sesión de 5-11), 
que luego se reduce a la confección de un  tratado de ortografía ca- 
talana en cuya rcdacción sc ocupó el señor Balari (sesiones de 29-IX- 
79 y 14-11-80) y que se publicó en 1879 ~ ~ 1 8 8 4 ,  asunto que tendrá 
consecuencias en la vida académica del siglo siguiente. . 

E l  resur.gimiento de la Real Academia a finales de 1833 coincidió 
con la realización de otro gran anhelo cultural de los barceloneses : 
la restauración de la Universidad. Nuestra entidad intervino en ello 
muy decisivamente, no tan sólo porque eran académicos la mayoría 
de los nuevos catedráticos de la Yniversidad de Barcelona sino tam- 
bién porque en el seno de la Real Academia se iniciaron algunas de 
sus primeras tareas docentes. En la sesión del. 7 de octubre de 1835, 
en la que se hallaba presente e l  académico doctor don, Alberto Pujol, 
que tenía que ser el primer rector de la nueva Universidad, se acor- 
dó que la Real Academia abriera tres cátedras, una de Historia de Es- 
paña, con aplicación particular :L Cataluña, otra de Lengua Castc- 
llana y otra de Literatura Casiellana, que fueron encomendadas 
respectivameiite a don José Martí, a don Mariaiio González y a don 
Alberto Pujol. Cada asignatura era explicada e n  dos clases semtana- 
les, que se celebraban de 1 2  a 1. Tras  una felicitación enviada a la 
'Academia por la Reina Gobernadora, las cátedras se inauguraron 
el 7 de diciembre. Pronto se agregaron una cátedra de Oratoria y 
otra de 1,eiigua Griega, L a  matrícula era gratuita, y hasta 1837 se 
fueron dando las clases y verificándose los exámenes con toda nor- 
malidad. Reorganizada la Universidad, la Rcal Academia cesó en 
este cometido, y en la sesión del 7 de noviembre de 1837 sa  leyó una 
comunicación de la Universidad Literaria de Barcelona manifestando 
nque se ha dispuesto notar en la historia de dicha entidad lo mucho 
que esta Academia contribuyó para su instalaciónu. L a  creación y 
mantenimiento de estas cinco citedras revela que la  Real Academia 
reemprendía sus tareas con una clara coiicieticia de su misión y que, 
dentro de las esigeiicias de los .nuevos tiempos, se mantenía fiel a 
aquel propósito de instruir a la juventud que le impuso Fernando V I  
en 1752. 

La desamortización de los bienes eclesiásticos y el afán por el pro- 
greso ocasionaban la destrucción y derribo de conventos e iglesias 
la belleza de cuya línea medieval sentían perfectamente los académi- 
cos, principalmente aquellos que fuero11 jóvenes liberales, que eran 
los tnás afectos a la ideología romántica. En la sesión del 8 de 110- 

vicmbre de 1836 el Secretario Muns propone que, en vista de que se 
afiuncia la demolición de los coiiventos barceloneses de  Santa Cata- 
lina y de Saq Francisco, la Academia procure salvar los usepulcros, 



BREVE HlSTORlh DE LA REAL ACADEMIA 

eslaluas, iiiscripcioncs en le~nosin, y objetos artísticosn que hay en 
ellos, y que se dirija a la Junta de enajenación de conventos para 
que antes de los derribos se efectúe una inspección por parte de la 
Academia. E n  la sesión del 6 de diciembre el académico Pi  y Arimóu 
informó de que la comisión nombrada por la Academia había reco- 
gido los objetos artísticos de Santa Catalina y de San Francisco. Al 
año siguiente, en enero, una comisión de la Academia visitó al Al- 
calde para pedirle que evitara el derribo de Santa Catalina ; se logró 
la suspeiisión, pero luego el Ayuntamiento se inhibió del caso y el 
convento fué destruido, E n  la sesión del 3 de marzo de 1838 la Real 
Academia informó al Jefe Político dc Barcelona en el sentido de que 
npor punto general se conseriwn tridos los edificios, no presentándose 
algún interés de mucha cuantía de derribon. L a  Corporación tam- 
hién se interesó, cn varias ocasiones, por la ronscrvación de edificios 
de valor artístico, y así el 19 &.mayo de 18j5 se dirigió al Gobierno 
pidiendo que se procurara salvar el monasterio de San Cugat y la 
Casa del Arcediano, que amenazaban ruioa. 

Junto a esta preocupación por la salvación de la arquitectura me- 
dieval, la Real Academia va formando su museo y reúne toda suerte 
de lápidas, capiteles y objetos de valor arqueológico que logra loca- 
lizar y obtener. Al propio tiempo se va eiigrosando su biblioteca, e11 
la que eii 1835 ingresa el raro incunable de la  Gramática de Mates, 
regalado por el académico don Jaime Ripoll, y ya desde aquella fecha 
se sostiene y defiende que se Lrata del primer libro impreso eii, Es- 
paña. Al año siguiente el Ministerio de la Gobernación concede a la 
Academia los maiiuscritos hallados en los conventos nque tenga.11 re- 
lación conala historia y antigüedades de Cata luña~.  

E n  este período las reuniones se solían empezar a las ocho y media 
de  la noche, con excepción de las públicas, que se celebraban a las 
doce del mediodía. El afán por tener un local propio se manifiesta en 
gran número de sesioiies de! siglo XIX. En 1835 la. Academia se reúne 
en «una de las salas del ex Colegio del Carmen que ocupa el Go- 
bierno Civil», pero aspira a instalarse en alguno de los conventos va- 
caiites y parece el más apropiado el de los Agustinos. E n  diciembre de 
1836 la Junta de enajenación de conventos comunica que ha dctermi- 
nado ceder interinamente el Monasterio de San Juan a la Academia y 
la Sociedad Económica de ~ imigos  del País. L a  posesión de dicho 
local dió muchos quebraderos de cabeza a la Academia, pues el Jefe 
Político intentó arrojarla de allí, y cuando ya se había conjurado 
este peligro, comenzaron las protestas de las religiosas Maltesas, que 
reclamaban lo que era bien suyo. E n  febrero de 18j9 el ilitiisterio de 
Gracia y Justicia ordenó que la Academia v la Sociedad Económica 



desocuparan parte del inmueble por reclamacióii interpuesta por las 
inoiijas. La Academia protesió ;; se coiisideró ndespojacao, pero no 
tuvo más remedio que abandonar el coiivento. E n  junio de 1860 se 
hicieron gestiones cerca de la junta del Ateneo Catalán para que le 
cediera un salón, el cual accedió gustoso. En 1868 la Academia soli- 
cita a la Diputación Provincial un  local para celebrar sesiones y p a r -  
dar la documentación ; y a finales de 1877, habiéndose convertido en 
sala d .  lectura la habitación que le cedía el Ateneo, la Corporación 
se traslada a la antigua sacristia de la Capilla de Santa Agueda, ofre- 
cida por la Comisión de Monumentos. 

Dieciocho años antes de la instauracióri, de .Los jochs florals>i, la 
Real Academia de Buenas Letras convocó uii certameii literario coi1 
dos temas : el primero había de ser una memoria sobre el Compromiso 
de Caspe y el segundo una poesía épica, que tuviera por lo menos 
seiscientos versos, relativa a la espedicióri de catalaiies y aragoiieses . 
contra turcos y griegos, aqiiedaiido al gusto del autor la eleccióii del 
~tietro y del idioma castellano o cataláii en que quiera escribirloii. Z1 
día 2 de julio de 1842 se procedib, en sesión extraordinaria ?; pú- 
blica, a la apertura de los pliegos que contenían los coiubres de los 
autores de los trahajos que fuero11 juzgados los mejores. La memoria 
sobre el Comproiuiso de Caspe premiada resultó ser original de don 
Rraulio Foz, catedrático dc Zaragoza, al que se concedió el título de 
.4cadémico Hoiiorario. -41 poeta premiado, que se hallaba eti la sala, 
también se le otorgó este .galardó~i, y ademhs se le entregó «una flor 
o violeta de oro prendida de una gorra de terciopelo negro con bro- 
ches y plumas a la usanza de los antiguos trovadores». E l  Presidente 
colocó la gorra con la violeta de oro u11 momento en .  la cabeza del 
poeta, lo que produjo gran satisfacción a todos, «y en especial al 
bello seso - puntualiza el acta de la sesióii - que ve coronar eii u11 
joven tan apreciable las vivas inspiraciones del saber g del genioi~. E l  
poeta se llamaba Joaqiiíii Ruhió :: Ors ';el poema se titulaba Roudor 
de Llobregat. 

E s  harto coiiocida la decisiva importancia que tuvo la Real 4ca-  
demia de Buenas Letras eii el movimieiito literario de la. Renaisei i~a 
catalana. Ya vimos, que, desde sus sesioiies del siglo XVIII, nunca se 
dejó de cultivar e11 ella la literatura eii cataláu, sobre todo en verso 
e incluso en composiciones de carácter grave. Una atitología de las 
poesías leídas e11 nuestra Corporacióii haría ver que, eiii aquellos mo- 
mentos que se suelen coiisiderar como rareiites de toda tnariifestación 
literaria en catalán, la Real Academia mantiene, sin aparato ni se- 
guudas inteiicioties, la tradicióli de siglos anteriores. Al-ibau asiste 
a las  sesiones trece aiios antes de componer su Oda a la Patria, que 
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se suele considerar como el punto inicial del resurgimiento literario 
catalán, y ya hemos visto que Joaquín Rubió y Ors, otro de los 
patriarcas de la Renaixenqa, se dz. a conocer como poeta catalán en 
un certamen or,ganizado por la Academia mucho antes de que sur- 
giera la idea de crear aLos jochs floralsn. Cuando en la sesióii del 25 
de octubre de 1897 catorce académicos presentan una petición solici- 
tando permiso para que los discursos de ingreso se puedan leer en 
catalán. la junta de Gobierno, que entonces preside Balari, coiitesta 
que uno existiendo en los Estatutos ni eii el Reglamento artículos que 
taxativamente prohiban el uso de la leiigua catalana en los actos pú- 
blicos de la Academia, se cree innecesario tomar resolución sobre 
aquella petición y se acuerda en definitiva que pueda usarse indistin- 
tamente uiia y otra lengua en los discursos y publicaciones de la 
Academia.. 

Aunque a fines del siglo XIS sc advierte cierta decadciicia eti la 
vida académica, hay que conceder que en esta etapa la Corporación 
logró su mayor apogeo. Ya hemus visto que a partir del 1833 existe 
lo que podríamos llamar una conciencia académica y de misión cultu- 
ral, como revelan la creación de citedras iiiiiversitarias, el desvelo 
por la conservacióti de los monumentos artísticos, los afanes por crear 
un museo y una biblioteca, etc. L a s  publicaciones se reanudan con 
la edición de cinco tomos de las Memo~ias (en los años 1868, 1880, 
1887, 1896 y 1898), de catorce discursos de ingreso, gran número de 
biografías g necrologías de académicos y de actas de sesiones públi- 
cas, monografías sobre temas particulares, etc. En sesiones celebra: 
das en 1840 ya se habla de publicar un  Roleti~z, pero este proyecto 
no será realidad hasta principios del siglo siguiente. . 

Una serie de presidentes de gran categoría, como Próspero de Bo- 
farull, Manuel Milá y Fontanals, Joaquín Rubió y Ors, Cayetaiio. . 

Vida1 y Valenciano y JosC Balari 3: Jovaiiy, no tan sóio dan prestigio 
a la Corporación, sino que la orientan. y la encauzan. L a  Real Aca- 
demia, además, extiende su radio de accióii. por el resto de España 
y por el extranjero gracias a su red de cori-espondientes en la que 
figuran personas de tanta coiisideracióii como son, entre los espaiio- 
les, Leandro Feriiández de Moralín, José Amadoi- de los Ríos, Mo- 
desto de  Lafuente, Rafael María Baralt, Felipe Moiilaii, Gaspnr 
Núñez de Arce, José Zorrilla, Srodora Llorente, Vicente i&Tjencesiao 
Querol, Juan Eugenio Hartzenbusch, Aureliatio Fernández Guerra, 
Dlarcelino Meiiéndez y Pelayo, Antonio Cánovas del Castillo, Fraiicis- 
co M." Tubino, Eduardo de Hiiiojosa, etc. Entre los extranjeros re- 
cordemos los nombresde José Tastú, Emilio Hubner, Carlos de Tour- 
toulon, el Príncipe Guillermo Bonaparte-Wise, el explorador Eiirique 
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Stanley, Federico iVIistra1, Paul Meyer, Teófilo de Puymaigre, Adolfo 
Mussafia, Juan Fastenrath, &ligue1 Antonio Caro, Rodolfo Beer, 
Otto Denk, Carlos Baudon de Monji, Ramón Monner y Saiis, Leo- 
poldo Delisle, etc. Una nota de gslantería dió la Real Academia en 
el siglo XIX al admitir, como académicas de honor, a algunas damas 
cultivadoras de las letras, coma fueron doña Josela Massanés, en 
-1838, doña María Mendoza de Vives, en 1856, y doña Victoria 
Penya de Amer, en 1871, cuya presencia se halla atestiguada en 
varias sesiones. 

E n  el primer tercio del siglo xx la Real Academia de Buenas Le. 
tras es fundamentalmente una corporación científica especializada, en 
primer lugar, en la historia dc Cataluña. No faltan en ella, claro 
está, quienes se dedican a los estudios filosóficos, filoló,gicos y jurí- 
aicos ni dejan de pertenecer a la Corporación los más destacados 
creadores en la prosa y en el verso, pero la historia sigue siendo la 
ocupación tiiás asidua de la Academia, que así se muestra fiel a las 
iiitenciones que la liicieron naccr. T,a.labor erudita de la Academia 
en esta época se puede seguir paso a paso y valorar con toda precisión 
gracias a haber sido editada, en su  mayor parte, en una importante 
publicación periódica que nace con el siglo. E n  la sesión del 7 de 
marzo de 1901 la Real Academia, tras varios días de discusión, aprobó 
un proyecto poco antes presentado por don Francisco Carreras y 
Candi en el que se concretaba y hacía factible una idea que la cor- 
poración ya había debatido un siglo antes. Se acordó, en definitiva, 
que se publicaría un Boletin, que aparecería cil fascículos trimes- 
trales, en el que se daría cuenta dc. la vida interna de la Academia y 
se imprimirían ntrabajos de índole literaria, histórica o arqueológica, 
preferentemente los que se rcfieran a Cataluña y a los demás pueblos 
que constituían la antigua Corona de Aragón, escritos en cualquiera 
de los idiomas que en ellos se hablan. Las columnas estarán abiertas, 
no sólo para los académicos de numero, sí que también para los co- 
rrespondientes y en general para todas aquellas personas dedicadas 
a los estudios objeto primordial de .esta corporaciónn. Para llevar a 
término este proyecto se designó una comisión formada por los seño- 
*es Carreras g Candi, Giménez Soler y Miret y Sans, y pocos meses 
después aparecía el primer fascículo del Boletin de la Real Academh 
de Bzlenas Letras de Barcelona, que en esta su primera etapa cons- 
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tituía volúmenes bianuales y que hasta 1936 publicó dieciséis tomos. 
E l  Boletin ofrece un claro reflejo de la vida y la labor académicas. 

E n  él se extractan las actas de las sesiones ordinarias, se publican 
los discursos presidenciales, las memorias de secretaría y las necro- 
logías. Pero se da mucho mayor espacio a, la impresión de urna serie 
de importantes trabajos y monografías que se habían desarrollado 
como ponencias p comunicaciones en las juntas ordinarias. Ahí están 
impresos esos treinta y cinco años de tareas eruditas, índice seguro 
de las contribuciones científicas de la Real Academia. 

E n  la vida ciudadana la Real Academia sigue maiitenieiido su 
alto prestigio. Constantemente asesora a las autoridades en toda 
suerte de problemas de índole cultural, vela por la conservación de 
monumentos y por la dignidad urbana de la capital, como revela la 
firme actitud que adoptó cuando se intentó cambiar la tradicional 
fisonomía de las Ramblas o traslzdar el coro de la Catedral. Orga- 
niza sesiones públicas para solemnizar ciertos aconteciiuientos, como 
los centenarios de Jaime 1 y de Cervantes, y e11 1904 celebra una im- 
portante sesión científica con motivo de la llegada de Alfonso XIII 
a Barcelona. Desde 1920 la Academia queda encomendada de convo- 
car, juzgar y otorgar los premios para estudios históricos y jurídicos 
creados por'don Rafael Patxot. 

La Real Academia de Bueiias Letras, que tan decisivamente había 
contribuido al resurgimiento literario catalán, del que fué no tan 
sólo uno de los eficaces generadores, sino también la única e indis- 
cutible autoridad en el si~glo XIX, mantuvo en la centuria siguiente, 
en un cierto aspecto, una prudente actitud tradicional y con'serva- 
dora. Se trata del problema de la depuración y noriualización del 
catalán, casi reducido concretamente a la ortografía, punto que la 
Real Corporación ya estudió y codificó desde 1879. En esta tarea 
interviniera11 eficazmente filólogos de prestigio universal como fuei-on 
José Balari y Jovany y Manuel Milá y Fontaiials. En las primeras 
décadas del siglo xx, los trabajos filológicos del grupo de escritores 
de «L'Avencn y luego del ~Inst i tn t  d'Estudis Catalans~, propusie- 
ron una distinta ortografía que niuy pronto, por diversas razones, 
fué casi generalmente aceptada por los escritores, la prensa y los es- 
critos privados. Aunque parte de los miembros de la Academia adoptó 
decididamente la nueva ortografía y en la entidad fueron ingresando 
personas que ya la habían aceptado, la Real Corporación mantuvo 
sus antiguas normas, que algunos académicos defendían heroica- 
mente, sobre todo el gran conocedor y editor de los clásicos. catalanes 
don Ramón Miquel y Planas y el poeta don Francisco Matheu y 
Fornells, quienes, en noviembre de 1923, eran comisionados por la 
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AcadsmiT. para ?ublicar una nueva edición de su Ortografía. E n  esta 
fecsa tai decisión y tal publicacióii constituían un detonante arcaís- 
mo, 3- aúii suponiendo que en este aspecto la razón zieiitífica hubiese 
estado de lado de nuestra Corporación, era improcedente oponerse a 
lo aceptado por rodos y detalladamente reglamentado por el rdnsti- 
tu:». Eii ,931 la Acadeniia de Buenas Letras, que por circunstancias 
politicas hubo de pvescindir de su secular denominación de Real, 
adoptaba la ortografía catalana generalmente admitida. 

En la etapa que historiamos, la Real Academia solucionó de modo 
defiiiitivo el problema de su local social. Durante unos cuantos años 
las sesiones ordiiiarias siguieroii celebrándose cn la sacristía de 
Salita Agueda, eii la Plaza del Rey, y las solemnes y públicas en el 
Paraiiifo o en el Salón de Grados de la Universidad, o bien en e: Ate- 
neo Barcelonés. El j de julio de 1917 se pubjicó la Real Orden & 
Alfonso XIII al Ministro de znstrucció~i Pública y Bellas Artes en la 
que se disponía que la Real Academia de Buenas Letras y la Comi. 
sión de Moiiumeiitos Históricos y Artísticos de Barcelona pasasen a 
ocupar, por cesión, 61 edificio núniero 3 de la calle de Cassador. E l  
acto de la solemne entrega se verificó el día 11 de noviembre, siendo 
Presidente de la Acadeiiiia don José Pella y Forgas. En seguida se 
iniciaron los trabajos de restauración y acomodación del -inmueble, 
que se hallaba en mai estado, lo que agravó el terremoto del día 19 
de noviembre de 1923. E l  local quedó en condiciones de albergar a la 
Academia en la primavera de 1927, y desde entonces s e  celebraron 
allí las sesiones ordiiiarias, si bien las solemiies y las recepcionespú- 
blicas siguieron verifid~ndose, durante un  tiempo, en la Universidad. 
E l  24 de abril de 1924 la Acadeniia se reunió en la Casa del Arce- 
diano, de la calle de Santa Lucía, donde acababa de ser instalado el 
Arcliivo Históri'co de ia Ciudad, instituciún que desde entonces, por 
haber sido creada y dirigida por el académico do11 Agustín Duráii j7 

Sanpere, quedó estrechameiite vinculada a la vida de la Real Corpo- 
ración, la cual sigue celebrando allí las sesiones ordinarias durante 
el invierno. 

E n  el local de la  calle de Cassador se instalaron conveniente- 
nleiite la Biblioteca y el Archivo corporativos, y se habilitaron las 
salas de las sesiones ordit1,arias y de actos solemires y públicos. Difí- 
cilmente se podría hallar local más adecuado para albergar a la Real 
Acadenlia. Situado en el corazón de la ciudad vieja, frente a la 
parroquia de los Santos Justo y Pastor, la casa de la calle de Cassador 
se encuentra fundamentada eii la antigua muralla romana de la ciu- 
dad, de la cual mantiene uii considerable paño de pared y dos torres 
en escelente estado de conservación. Ventanas románicas se abi-en al 



exterior y el amplio patio está rodezdo dc porches de fiiio estilo gótico, 
al que pertenece la elegante ,galería a loggia del primer piso. E l  in- 
mueble fue de la noble familia de los Requesenu, y uno. de sus propie- 
tarios, Galcerán de Requesens, fué creado Conde de Palamós, eii 
1484, por Fernando el Católico. De ahí que el caseróii fuera deno- 
minado en adelante palacio de la Condesa de Palamós. 

La última sesión de esta etapa de vida académica fué la celehi-a- 
da el 5 de julio de 1936 con motivo del ingreso en la Corporación del 
catedrático don Joaquín Balcells Pinto. E n  este primer tercio del 
siglo xx la Real Academia de Buenas Letras acrecentó estraordiiia- 
riamentc sus publicaciones y niautuvo su proyeccióii exterior gra- 
cias a los intercambios que logró con su Boletín de gran n.úmero de 
entidades cieiitíficas de todos los países, y también coi1 la admisión 
de académicos.correspondientes. E n  1905 la Academia Sueca invitó 
a nuestra Corporacióii a hacer uso de su derecho de.proponer caiidi- 
datos para el Premio Nobel de Literatura. 

E l  16 de marzo de 1939 se reiiiiió la Real Academia de Eueiias 
Letras bajo la Presidencia del socio más antiguo, don Pelegrín Casa- 
des y Gramatxes. En la sesión celebrada el día 23 del mismo mes se 
procedió a la elección de nueva Junta de Gobierno, para la cual, por 
unanimidad, fuwoii nombrados : Presidente, don Feruaiido Valls y 
Taberner ; Secretario, don Juan Givanel y Mas ; Bibliotecario, don 
Ramón D. Perés ; Tesorero, don Carlos Sanllehy y Girona, Marqués 
de Caldas de Montbuy, y Conservador, don Agustín Durán y Saii- 
pere. De esta suerte la Real Corporación iniciaba una nueva etapa de 
su dos veces secular existencia. 



LA PREHISTORIA EN LA REAL ACADEMIA 
DE BUENAS LETRAS ' 

Por LUIS PERiCOT 

Hace un siglo la Prehistori;~ no se había difuiidido todavía eiltre 
i~osotros y durante mucho tiempo fué actividad de geólogos y pale- 
ontólogos o de simples aficionados. No es, pues, extraño que nuesira 
Academia no se ocupara directamente de ella hasta hace relativamente 
pocos años. 

E n  realidad, entre los que fueron 110 cabe señalar un acadéniico 
al que pueda calificarse de especialista en la ciencia prehistórica. 

Sin embargo, no p e d e  negarse que los temas arqueológicos inte- 
resaron en la Academia y si11 duda una rebusca pacient,? a través de 
las publicaciones y manuscritoe que se coiiservaii de los académicos 
del siglo XVIII iios mostraría un número iiisospechado de atisbos y 
preocupacio~ics en el rampo d'e la primitiva historia de  Espaiia. 

Así lo indica, por ejemplo, el iuaiiuscrito conservado en la Bi- 
blioteca Mata de Ripoll con el trabajo de José de Vega g de Sriir- 
menat Disertaciólz sobre las colonias da  griegos en Cataluña, que le 
fué eiicargado por la Academia 5: que presentó en 13 de febrero y. 29 
de julio de 1780, coi1 la censura académica de Fray  Pedro Nolasco 
Mora. Y no son menos indicadoras las 154 piezas arqueológicas que 
ien 1888 la Real Academia depositó eii el Museo de Salita Agueda. 

No son ya desdeñables las aportacioncs que desde el comienzo 
de siglo se debe11 a miembros de la Real Academia que han brillado 
en otros aspectos de la investigación. Por lo general, su labor se ha 
concretado de preferencia a los temas protohistóricos en relación con 
las primeras colonizaciones y con la vida romana, más que a los 
propiamente prehistóricos. ' 

Gran figura de la Numismática fué el gerundense don Joaquín 
Botet y Sisó (1848-1917), el cual prestó gran atención a tenias ar- 
qiieolágicos y bien merece que se le recuerde por su magnífico trabajo 
Noticia histórica y arqueológica de la arztigua ciudad de Eni:porio, 
premiado por la Real Academia de la Hist.oria y editado en' 1879 .v 
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que plantea en forma magistral los prommas de la antigua colonia 
focea. Pero concluye que siendo ciudad arrasada, de poco fruto se- 
rían en ella unas excavaciones, erróneo criterio que muestra que to- 
davía era desconocido el valor de las excavaciones como método ar- 
queológico. Su erudición se pone de manifiesto también en su discurso 
de ingreso en la Academia el 27 de diciembre de 1908. Este discurso 
intenta fijar la fecha de la fundación de Ampurias a base de las cerá- 
micas y otros datos conocidos, sobre todo, las fuentes literarias. Le 
contestó otro erudito, don José Pella y Forgas, y los términos de su 
polémica son curiosos. Mientras Rotet y Sisó, con razones arqueo- 
lógicas, sostiene que la fecha de fundación había de fijarse en e l  si- 
glo n, Pella y Forgas, erróneamente, la rebaja hasta el IV. E n  otras 
publicaciones sc ocupó Botet de temas prehistóricos. Así, por ejem- 
plo, en su estudio sobre la provincia de Gerona que forma parte de 
la Geopafia General de Cataluña, dirigida por Carreras Candi (Bar- 
celona, 1911). 

Por su parte, Pella y Forgas (1852-1918) había entrado a fondo, 
a su manera, en el remoto pasado de su regibii, al escribir su Historia 
del Atrzpurdán. Numerosos capítulos iniciales de tan sugestiva obra 
están dedicados al Ampurdiu primitivo. Allí se estudian los textos, 
como el de Avieno, mitos y vagas noticias como las referentes a los 
sardos, es decir, todo cuanto se podía decir en aquel momento sin 
acudir a las excavaciaws a las que tampoco parecía iticlinado Pella 
y Forgas. Si hoy su relato no tiene siempre .una base científica, con- 
serva el encanto de la historiagrafía romántica. 

A una categoría semejante de prehistoriador per accidems perie- 
necía don Francisco Carreras Candi (1862-1937)~ erudito en tantos 
aspectos del pasado y al  que se deben numerosos estudios en que se 
rozan temas de Prehistoria. Recordemos sus páginas dedicadas al 
orisgen de Barcelona en su magno volumen de la Geografáa General 
de Cataluña dedicado a esta ciudad (Barcelona, I~Io) . .  E n  el ~Bole- 
t í n ~  de la Academia, 11, pág. 88 y sigs., publi'có un trabajo sobre 
los dólnienes de Piriana y vilasar, acaso el primer trabajo de Pre- 
historia pura que se publicaba por la Academia. Su obra póstuma 
(1940) : La navegacidn en el. r%o Ebro, concede una parte importante 
a la época prerromana. 

Podemos incluir aquí dos académicos que han cultivado la Ar- 
queología de campo, ya que figuran entre los primeros excavadores 
de yacimientos protohistóricos. 

Es uno de ellos el eminente sigilógrafo doii Fertiatido de Sagarra 
y de Siscar, ingresado ya en 1890, quien excavó el poblado ibérico 
d e  Puig Castellar eii Santa Coloma de Gramaiiei, donde realizó no- 
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tables descubrimientos durante vanos años, publicando un artículo 
sobre dichas excavaciones en el ~Boletíuo de la Academia (111, pá- 
ginas 88, 160, 233). E n  el ~Boletínn publicaba entonces Juan Cabré 
varios artículos sobre sus excavaciones en Calaceite (IV, págs. 234 
Y 399). 

El nombre de don Juan Rubio de la Serna (1834-1917) ha de in- 
cluirse aquí por derecho propio, pues su título para entrar en esta 
Academia fué el prestigio conseguido con sus estudios prehistóricos, 
en ,especial por sus afortunadas excavaciones en la necrópolis de 
Cabrera de Mataró. Rubio de la Serna, acaso por el ambiente de su  
tierra natal, Vélez Rubio (Almería), donde desde hacía unos dece- 
nios los ingenieros belgas hermanos Siret estaban realizando traba- 
jos de excavación de gran envergadura, al trasplantarse a. tierras 
catalanas siguió con sus aficiones iniciadas en aquellas ricas tierras 
del Sudeste y tuvo la suerte de dar con una estación protohistórica 
cuyos hallazgos causaroii sensación a aquel momento. 

Que Rubio de la Serna se sentía prehistoriador, nos lo demuestra 
su  discurso de ingreso en la Academia, el 6 de marzo de 1904 y que 
versó sobre Los primeros habitantes de España segtin la Historia y 
la Arqu.eologáa y su art6cnlo sobre la época de la TEne, publicado 
en el ~Boletínn (VI, págs. 39 y sigs.). En el primero intenta dar 
nuestro académico una síntesis del poblamiento prerromano para en- 
trar luego en la reseña de los principales hallazgos prehistóricos. Se 
trata de u n  trabajo documentado que muestra una cierta erudición, 
al corriente de las últimas novedades científicas, como la del reco- 
nocimiento de Altamira. Pero la confusión y pobreza de la síntesis 
intentada son evidentes. Estábamos en el umbral de la ciencia pre- 
histórica española. 

Por estas razones resulta decisivo y abrumador el contraste con 
otro discurso de ingreso pronunciado dieciocho años después, el 16 
de julio de 1922, por don Pedro Bosch Gimpera. En él se plantea la 
reconstrucción del pasado remoto de Cataluña a base tanto de los da- 
tos arqueológicos como de los lingiiísticos. Lo que en Rubio de la 
Serna es ciencia en embrión, de aficionado, es ya ciencia madura y 
profesional en el trascendental discurso de ingreso del profesor Bosch, 
que cs el punto de partida de la escuela prehistórica barcelonesa. 

Co~i  lo dicho basta para justificar nuestro aserto de que la Pre- 
historia y Protohistoria hispanas han tenido en la Real Academia de 
Buenas Letras constantes e insignes cultivadores. 



LA ARQUEOLOGIA Y LA HISTORIA DEL ARTE 
EN LA REAL ACADEMIA 

Por AGUSTÍN DURAN Y SANPERE 

La Real Academia de Buenas Letras entendió desde sus prime- 
ros tiempos que sus actividades tanto debían comprender los tra- 
bajos literarios como los arqueolágicos mientras se encaminasen al 
esclarecimiento de la historia de Cataluña, objetivo principal de la 
Eiitidad según su propio reglamento. 

Hacia un doble camino se manifestó la actividad arqueológica de 
la Corporación : los trabajos literarios de investigación o erudición en 
que se distinguieron individualmente algunos de los Miembros y 
el esfuerzo colectivo de la Academia, bien para formar un Museo Ar- 
queológico donde hallasen seguro refugio los objetos antiguos de 
cualquier clase y época que las reformas que iba sufriendo la ciudad 
ponía en riesgo de perderse. 

i l o  fué, sin embargo, la Edad Antigua límite a las investigacio- 
nes de los señores Académicos ; también la historia del Arte medieval 
y otras manifestaciones más modernas han tenido sus adeptos y han 
dado motivo a importantes publicaciones. 

Uiia primera relación de los trabajos arqueológicos realizados por 
los Académicos de Buenas Letras, fué ofrecido por don Joaquín Rubió 
y Ors en su discurso de contestación al del Rdo. P. Eduardo Llanas, 
en 1891. Rubió y Ors inicia su resumen con los nombres de Gaspar 
Sala y Jaime Caresmar, en el XVIII, por trabajos incidentales, actual- 
mente perdidos. Siguen Finestres, por razón de su Sylloge de ins- 
cripciones romanas, y Ramón Lázaro de Dou, por la defensa que 
hizo de la obra de Finestres contra los ataques no siempre fundados 
del P. Flórez. A continuación entra en la exposición de las publica- 
ciones propias de la Academia. 

E n  1903, Elías de Molins pronunció su Discurso de ingreso en 
la Academia sobre los estudios históricos y aqueológicos en Cataluña 
en el siglo XVIII, con referencias frecuentes a trabajos académicos. 
Otras indicaciones de gran interés se hallan en el discurso de con- 
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testación de don Francisco Carreras y Candi. A pesar de tales 
antecedentes, vamos a intentar una nueva revisión de la eficacia 
arqueológica que haya podido tener la vida de la Real Academia. 

PUBLICACIONES Y TRABAJOS DE ARQTJEOLOG~A 

Muchos de los trabajos presentados a la Academia con antcrio- 
/ 

ridad a sus publicaciones regulares se ~erdieron ; algunos quedaron 
guardados en el Archivo y unos pocos fueron recogidos en el volu- 
men 11 de las Memorias, publicado en 1868.. Entre estos últimos fi- 
gura la Diserta,ci&~ sobre la situación de los Ilercavones, del Dr. Fran- 
cisco Pinós, que había sido leída en la Academia en diciembre de 
179.5, o sea setenta y tres años antes de su publicación. E l  autor 
analiza las referencias que de los Ilercavones dan los autores clásicos, 
Tolomeo, Livio, Plinio y Julio César y las i.nterpretaciones a que 
las sometieron el P. Manana, Valbuena, Juan de la Cruz o Masdeu, 
el P. Flórez o Pedro de Marca. Estudia luego las monedas y termina 
por defender la teoría de ser los Ilercavones habitantes de ambas 
orillas del Ebro con Tortosa como ciudad principal del territorio. 

Otro trabajo inserto en el vol. 11 de las Memorias era debido a don 
Joaquín Alberto Moner y esperaba ser publicado desde 1806, fecha 
de su presentación. Se trata de una colección de diecinueve inscrip- 
ciones romanas de la villa de Isona, votivas, honoríficas y sepulcrales, 
la mayor parte editadas por epigrafistas anteriores, pero algunas iné- 
ditas hasta entonces. Esta curiosa lista fué puesta a contiun.ación y 
como apéndice comprobatorio de una Memoria presentada en 1839 
por don Ramón Roig y Rey, en la que el autor se propone identificar 
la localidad romana de Aesona con la población de Isona en el corre- 
gimiento de Talarn, provincia de Lérida, E l  trabajo de don Ramón 
Roig era una reacción contra el parecer de don J .  Miguel Cortés y 
Mpez sostenido en su Diccionario Histórico de la Esl>aGa antigua, 
publicado poco antes, según el cual Aesona no era Isona, como 
habían supuesto Finestres, Marca y Masdeu, guiados por la analo- 
gía de ambos nombres y por el hecho de haber sido halladas en Isona 
la mayor parte de las inscripciones que dan el nombre de Aesona. 
Para Miguel Cortés, 'Aesona era Manresa, error que nuestro acadé- 
mico dejó rebatido en todos los campos, lingüístico, geográfico e 
histórico. 

No fué tan afortunado don UigueI Mayora (ingresado en 1837) 
en sus investigaciones sobreja situación de Cartago Vetus y Subur; 
poblaciones que no le fué posible identificar con certeza. 



E n  esta época (primera mitad del siglo XIX), se presenta con re- 
lieve muy destacado la figura del académico José Mariano de Caba- 
nes por la 1ectura.que dió en la Academia, el día 2 0  de febrero de 
1838, de su Memoria sobre el Templo de Hércules. Empieza el autor 
por analizar la opinión de los escritores que con anterioridad habían 
tratado del monumento, desde Tomich, Pau y Carbonell en el si- 
glo xv ; Tarafa, Jorba, Viladamor y Pujades en el siglo x v ~  ; y 
Feliu de la Pena, Mayans, Caylus o Bosarte y Ponz en el siglo xvm. 
Sus opiniones eran tan dispares que iban desde suponer que las coy 
lumnas de la calle Paradís pertenecían al sepulcro del rey Hispan o 
el de Hércules o Ataulfo, hasta imaginársele parte de un alcázar, 
jardín pensil o decoración urbana de un acueducto, pasando por la 
versión de ser pórtico de un templo. E n  1835, José Mariano de Ca- 
banes se presenta' a la Real Junta de Comercio con una embajada 
atreviba, la de pedir que se realizase el plan indicado por Isidoro 
Bosarte en 1786 de derribar las casas que ocultaban las columnas 
y dejarlas a la libre contemplación pública al mismo tiempo que 
se estudiaban los restos conservados y se realizaba un modelo de su 
conjunto en mármol o alabastro. 

Pero le correspondió a Cabanes la áspera labor de contradecir 
abiertamente a un hombre de tanto prestigio como Próspero de Bo- 
farull. El ilustre Director del Archivo de la Corona de Aragón había 
publicado poco antes sus Condes Vindicados y en esta obra revelaba 
el hallazgo de cierto documento que, a su parecer, demostralja ser el 
rey Pedro el Ceremonioso quien hiciera construir el pórtico de las. 
columnas, con lo cual Rofarull pretendía resolver de una vez la anti- 
gua polémica de Historiadores y Arqueólogos ; Cabanes se entretiene 
en su Memoria, cuya lectura es recomendable desde muchos puntos 
de vista, en desmenuzar la opinión de Bofarull para adoptar el cri-. 
terio expuesto por Antonio Ceiles, después de las exploraciones hechas 
por encargo de la Junta de Comercio y bajo el impulso de Cabanes. 
Celles, interpretado por Cabanes, declaraba que las columnas perte- 
necían al pórtico de un templo dedicado a Hércules Líhico por los 
cartagineses en el a50 230 a. de J. C. La solución 110 era del todo 
acertada, pero lo era mucho más que la defendida por Bofarull, quien 
decía, con lógica atitihistórica, que si en Ia época de Pedro el Cere- 
monioso se habían construído el claustro de la Catedral de Vich y los 
sepulcros reales de Poblet, la Catedral de Barcelona y la iglesia de 
Santa &ría del Mar, La Lonja,la Diputación y la Casa de la Ciu- 
dad de Barcelona, bien podía construirse el edificio de las elevadas 
columnas de la calle Paradís, tanto más, añadía con absoluta gratuí- 
dad, cuanto por ser judíos la mayor parte de los arquitectos del 
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siglo xiv, viajaban con facilidad y podían imitar las construcciones 
vistas en otras partes.. 

José Mariano de Cabanes y Escofet había nacido en Solsona en 
1775 JT murió en Barcelona, a los 66 aiios, el día 4 de abril de 1842. 

Don Manuel Mili y Foiitanals, si bien sobresalió en otras ramas 
de la ciencia histórica y en ella fué maestro de sus contemporáneos, 
también dedicó algúri estudio a consideracioiies arqueológicas ; fué 
a propósito de Olérdula y con objeto de fundamentar la historia 
medieval de aquella antigua fortaleza cuya vísión, en la proximidad 
de Vilafranca, pudo haberle impresionado desde su infancia. Su pri- 
mera afirmación es la de ser construcción prerromana, por ser10 su 
nombre y por deducción de la gran extensióii que pudo haber tenido 
el territorio señalado por Olérdula, Ordal y Olorde, evidentemente . 
de una sola familia ; si los autores romanos no la citari es quc debía 
estar destruida. 1)espués de describir minuciosamente las níurallas 
v siis torres, los silos, los depósitos excavados en la roca, analiza 1 7  
ñiega la posibilidad de que Olérdula pueda ser la Cartago Vetus de 
los clásicos, como afirmaban el P .  Pascua1 y Puig y Lucá, en con- 
tradiccióii con las opiniones de Antonio Agustín y Pedro Marca. 

Mili dedica una nota de su trabajo a critlcar muy acertadamente 
la reproducción de las sepulturas llamadas olerdulanas publicada por 
Taylor, por parecer situadas verticalmente, lo que ha conducido a 
muciios e inveterados errores. 

La Memoria de RfiIá fué leída y publicada en 1856. Del mismo 
año tenemos el Discurso sobre el lugar del Campamento de César, 
e11 las cercanías de Lérida, de Jacinto Díaz y Sicart. La noticia que 
da el propio César en sus Comentarios, le sirve al autor para contra- 
decir a quienes, como Pujades, sospecharon que el campamento estaba 
situado en el altozano de Gardeny ; Diaz y Sicart cree, por el coii- 
trario, que niiigúii buen general - y  esta condición hay que reco- 
nocerla en César - podía establecer su campamento acorralado entre 
la ciudad, el río y el campo enemigo, sin retirada posible, contra 
todas las leyes de la  estrategia romana. 

Joaquín Botet y Sisó estudió los once sarcófagos romatio-cris- 
tianos existeiites en Cataluña, que en 1889, fecha de su ingreso en 
la Academia, eran conocidos, de los cuales, seis, corresponden a la 
iglesia de San Félix de Gcrona. Analiza los temas representados en 
los relieves y los-icterpreta a la luz de los grandes repertorios extran- 
jeros que poco antes se habían publicado. Más tarde (1908), en su 
Discurso de ingreso en la Academia, dió a conocer su criterio sobre 
la fecha aproximada del establecimiento de los griegos eii Ampurias, 
para lo cual pasa revista a todas las piezas de cerimi'ca griega descu- 



bierras, no sin recorrer antes las diversas estaciones prehistóricas 
de la vecindad. El estudio de la cerámica p el de las monedas de 
Ampurias permite al autor serllar la conclusión de quz los griegos 
llegaron a su playa en la primera mitad del siglo VI a. de Jesucristo. 

E l  P. Eduardo Llanas, de las Escuelas Pías, dedicó su Discurso 
de recepción,, en 1891, a los problemas de ubicaci0ii de las poblaciones 
catafaiinromanas. E n  él analiza el caso de poblaciones actuales cuyos 
iioinbres son perduración de los mismos que tuvieroii localidades 
aiitiguas citadas por geógrafos e historiadores clásicos. Si, además 
de la presuncióil que esta coincidencia significa, ha existido, a través 
de la documentacióti medieval, una constante tradición a favor de la 
equivalencia, la identificación es correcta, como en el caso de Bétz~lo, 
Deitosa, Aiisa o Ew~poporion. 

Declara dudosos, por falta de tales elementos, los varios intentos 
para ubicar las localidades de Cisa, Subur, Telobis y Cartago Velus. 
Para el esclarecimiento de esos casos es preciso recurrir a la arqueo- 
logía que lia resuelto los de Iluro y Egara, y especialmente a la ar- 
queofogía viaria. E l  autor exploró persoiialmente grandes trechos 
de antiguas vías romanas eii las costas dc Carraf, para la ideiitifica- 
ción del auti,guo Stabulu?li Novum con el moderno Calafell, a causa 
de las termas que descubrió en Vilarench y describe como semejaiites 
a las Stabiaiias de Pompeya. E n  la provincia de Huesca, son tambiéri 
los restos de las antiguas vías losoque le facilitan la situación de la 
antigua localidad que los textos romanos llaman Ad Novas. 

E l  eminente arqueólogo don Juan Rubio de la Serna ingresó en 
1904 cii la Academia. Su Discurso versó sobre los primeros habi- 
taiites de Espaiia según la historia g la arqueología, y en él expone 
suciiitaiiiente las descripciones de los autores clásicos para comparar- 
las con los últimos cstudios realizados en el extranjero. Explora la 
cuestión de la supuesta y mítica Atlántida g los problemas relacio- 
nados con el pueblo ibero, que algunos suponen venido de AsLa sin 
que la arqueología lo deje probado. Se aparta tainbiéii de la teoría 
vasca y afirma que todos los argumentos le inducen a creer que la 
iiecrópolis descubierta por él en Cahrera de Mataró representa un 
caso típico de cultura ibero-celta. Concluye el señor Rubio su Dis- 
curso diciendo que una raza establecida en la Península desde muy 
antiguo, sometida a su propia evolucióu y a influencias de diversos 
pueblos invasores, formó el  fondo hiimaiio llamado ibérico, diversi- 
ficado segíin las comarcas habitadas y los influjos externos sufridos 
coi1 desigual intensidad. 

Eii 1906, don José Soler y Palet quiso eiitrar en la -4cademia con 
un discurso sobre las más remotas antigüedades de su ciudad de Ta- 



rrasa, a la cual dedicó tantos desvelos hasta dejar fundado el Museo 
que lleva su nombre y que es hoy índice de la vida cultural de aquella 
ciudad. E n  su Discurso analiza Soler y Palet, con gran puntualidad, 
las opiniones de todos los autores que le precedieron en la compara- 
ción de Egara y Tarrasa, para situarse al lado de algunos y enfrente 
de otros, argumentando siempre la decisión que adopta; estudia 
luego las posibilidades de interpretación que ofrecen las inscripciones 
romanas halladas junto a las iglesias antiguas de Tarrasa, las mo- 
nedas ibéricas que se le atribuyen, y da, por fin, un completo reper- 
torio hitiliográfico. 

Guillermo M. de Brocá. Del mismo modo que Soler y Palet de- 
dicaba su atención a Tarrasa, Brocá procuraba esclarecer los oríge-. 
nes de la ciudad de Reus, a la cual Beuter, seguido por Pujades, 
había atribuído nacimiento medieval. E n  su Discurso de ingreso a 
la Academia, en 1914, Brocá relaciona la etimología del nombre 
de la ciudad - ReZdEdis, en documentos del siglo XII - con la deno- 
minación de Vilar, dada a un paraje inmdiato y, sobre toda, con la 
aparición en ese lugar de una lápida funeraria romana, y de hornos 
para la fabricación de cerámica corriente y fina, para deducir la 
existencia de una villa de explotación agrícola en época romaiia,la 
cual debió dar origen a la población de Reus. 

El académico don Fernando de Sagarra, había observado en 
tierras de su propiedad situadas en el término de Santa Coloma de 
Gramanet, la existencia de muros antiguos y cerámica que recordaba 
la que poco antes estudiara en Cabrera de Mataró el señor Rubio 
de la Serna. Observó al mismo tiempo el señor Sagarra que el punto 
donde con mayor profusión aparecían esas antigüedades era una 
colina que en los documentos de los siglos XI y XII era conocida con 
el nombre de Puig Castellar, y que tal colina tenía una situación 
privilegiada como punto destacado y estratégico. Emprendió traba- 
jos de excavación, descubriendo una serie de muros de dos metros 
de altura, alguno de los cuales parecía muralla para la defensa de 
un poblado. Los hallaigos fueron copiosos ; desde cráneos humanos, 
que estuvieron atravesados por un largo clavo, tal vez con objeto de 
tenerlos patentes en la muralla del poblado, hasta molinos de mano 
y una pesa con inscripción incisa en caracteres ibéricos. Estudió el 
señor Sagarra los huesos de animales aparecidos durante la excava- 
ción a fin de precisar los alimentos y la forma de vida dc los primi- 
tivos pobladores de Puig Castellar. Por fin, describió puntualmente 
la cerámica recogida en la cual estaban representadas t d a s  las clases 
y formas características de los poblados ibéricos del siglo 111 antes 
de Jesucristo. 



La empresa del señor Sagarra fué ejemplar en su tiempo, puesto 
que la arqueología española estaba por entonces principalmente en 
manos de extranjeros, y después de las espléndidas publicaciones de 
los hermanos Siret, representaba una gran osadía intentar otros tra- 
bajo's. No obstante, así lo hicieron Rubio de la Serna, Martorell g 
Peña, Manuel Cazurro, Luis Mariano Vidal y pocos más. 

Tienen todavía otra significación asimismo ejemplar los trabajos 
realizados por el señor Sagarra en Puig Castellar: la continuidad. 
Efectivamente, el día 18 de septiembre de 1955, se inauguró en Santa 
Coloma de Gramauet una exposición de los objetos nuevamente des- 
cubiertos en Pui$g Castellar por un grupo de entusiastas, celebrada 
precisamente en conmemoración del cincuentenario de la primera 
campaña del señor Sagarra, cuyos resultados fueron dados a conocer, 
en 1905, en las publicaciones de la Amcademia y algo más tarde en las 
del Institut dlEstudis Catalans. 

No terminan con el señor Sagarra los trabajos arqueológicos rea- 
lizados o promovidos por Miembros de la Real Academia. Brocá, 
según hemos visto, alternó sus estudios sobre el Derecho catalán 
con indicaciones prácticas para el estudio arqueológico de Reus, y 
don Eduardo Toda, Presidente que fué de la Academia, el restaura- 
dor del Monasterio de Poblet, viajero a través de varios continentes 
y publicista copioso, tuvo tiempo suficiente para impulsar las inves-. 
tigaciones arqueol6gicas de diversas cuevas de la montaña de Es- 
cornalbou. 

Otros académicos, sin llegar a la práctica de cxcavaciones, publi- 
caron noticias de singular interés, orientadoras de posteriores tra- 
bajos. Llobet y Vall-llosera leyó, en 1849, unas indicaciones sobre 
las antiguas murallas de Barcelona, según lo que pudo observar du- 
rante las obras de derribo, ilustradas con inscripciones halladas en 
las mismas. Torras y Torrens publicó, en 1880, una M~moria sobre 
la tan discutida Torre del Breny, próxima a Manresa. E l  monu- 
mento de Centcelles, considerado como Baptisterio y Cellae Meznoriae 
de la primitiva iglesia metropolitana de Tarragoiia, fué el tema del 
Discurso de recepción del erudito arquitecto y arqueólogo a011 Luis 
Doménech y Montaner. En él denuncia muchos errores y establece 
la base cient'ifica para la comprensión y estudio de una obra de 
excepcional importancia en el arte paieocristiano. Carreras y Candi 
estudió unos sepulcros primitivos de Céllechs, que consideró cris- 
tianos, en cuyas cercanías se comprobó más tarde la existencia de 
un' poblado ibérico amurallado. E l  mismo autor, en su Ciutat de 
Barcelona que integra la oGeografia General de Catalunyaa, intentó 
sistematizar los conocimientos que se tenían de la historia primitiva 



de Barcelona, y avaiizó bastaiite más en ese movedizo terreno de 
las hipótesis, opiniones coiitradictorias y provisionales interpreta- 
ciones. 

Las pub!icaciones de la Academia acogieron con frecuencia estu- 
dios realizados por Académicos correspondientes. Sirvan de ejem- 
plo los trabajos de Hernández p Sanahuja sobre las Murallas Cicló- 
peas de Tarragona, y los de Juan Cabré y Aguiló relativos a las 
excavaciones practicadas en el monte de San Antonio de Calaceite 
y a las representaciones de animales en objetos ibéricos de aquella 
procedencia. 

Barcelona posee, entre otros varios y excelentes Uuseos, el Ar- 
queológico 3; el de Arte Antiguo de Cataluüa, los cuales por el inte- 
rés extraordinario y la ejemplar disposición de sus colecciones, han 
merecido convertirse en motivo de orgullo de la ciudad. A la for- 
mación de esos Museos ha contribuído desde antiguo la Real Academia 
con abnegado y di!atado esfuerzo. 

Una abreviada noticia de esa época heroica que dió nacimiento al 
primer Museo de Barcelona y permitió su espléndido desplegamiento 
posterior, cabe perfectamente en esta relación de la vida académica 
en sus actividades arqueológicas. - 

El esfuerzo más continuado de la Real Academia de Buenas Le- 
tras durante la segunda mitad del siglo pasado estuvo precisamente 
dirigido a salvar los elementos arqueológicos que el azar iba poniendo 
al descubierto a lo largo de derribos y urbanizaciones. Tras diIatados 
titubeos, pudo disponer de un depósito provisional que muy pronto 
- tal vez prematuramente - fué llamado Museo. Con ello parecían 
coliiiados los deseos que desde mucho tiempo antes se habían ido 
maiiifestaiido en lo opinión barcelonesa. 

Existían algunos antecedentes dignos de ser aducidos. Tal, el 
proyecto defendido a fines del siglo XVIIJ por el Reverendo Mariano 
Oliveras, Maestrescuela de la Catedral, para formar un Museo al 
aire libre en el Paseo de la Esplanada, recién urbanizado entonces, 
con toda suerte de antigüedades romanas y de la Edad Media, si- 
tuadas enciua de pedestales intercalados entre los árboles del paseo 
y provistos de sus correspondientes indicaciones eruditas. 

En 1834 aparece un nuevo proyecto : el de constituir unMuseo 
Municipal en el que se pudiera recoger el resultado de Los trabajos 
de exploración arqueológica realizados por la Real Junta de Co- 
mercio y, al mismo tiempo, algunas ínscripciones romanas que es- 
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taban sin protección de nadie. E l  motíti revoluciotiario de 1835 y 
el fatal abandono de tantos edificios religiosos, patentizó la oportu- 
nidad del proyecto con la necesaria ampliación para salvar al mismo 
tiempo las obras de arte medieval y renacentistas, o los despojos de 
ellas en muchos casos. 

La ocasión, debidamente apreciada por l a  Real Academia, dió 
lugar al nombramiento de una comisión que entendía en el proyecta 
formada por los sefiores Próspero de Bofarull, Pi y ,4rimón y Llobet 
y Vall-llosera. Desde este momento es posible seguir, día por día, 
en las actas de la Corporación y en la prensa local, tanto la destruc- 
ción de iglesias y conventos de Barcelona como los pasos dados en 
firme en la salvación de restos venerables. 

Los primeros conventos sacrificados fueron el de Santa Catalina 
y el de San Francisco, de los cuales pudieron ser retirados con mayor 
cuidado los Archivos y las Bibliotecas que las piedras, las tallas 37 

las pinturas. E l  académico seüor Muns intervino activamente en la 
campaña y propuso de buena fe que la Junta de Enajenación de 
Conventos obtuviese de los concesionarios respectivos que, antes de 
proceder a los derribos, sacasen con todo esmero y a sus costas los 
objetos cuya conservación interesara y los condujesen al depósito que 
se seüalaría. Mientras tanto se disputaban los locales que parecían 
desocupados la Real Academia, la BibIioteca Pública, que se estatia 
organizando, y la Sociedad Económica de Amigos &el País. 

Después de vagar por varios objetivos, :das  las miras coiiici- 
dieron en el Monasterio de San Juan de Jerusalén, muy vasto y al 
parecer abandonado. Allí se instalaron, provisionalmente, con des- 
lindes poco precisos, aquellas entidades, aunque si11 gozar de ninguna 
ayuda económica que les permitiera cumplir sus respectivos come- 
tidos. Aun así, se consigue formar un estado de opinión propicio y 
persuadir a muchos particulares para que cedan al futuro Museo las 
inscripciones romanas y demás vestigios antiguos que iban apare- 
ciendo en los derribos preparatorios de nuevas edificaciones. 

Abrió este camino don Juan Massó con el donativo de algunas 
lapidas halladas en su casa de la calle de Bafios Nuevos ; siguen el 
Baile del Real Patrimonio, cediendo los elementos arquitectónicos 
y escultóricos descubiertos en el antiguo Palacio Menor, y don Ma- 
riano Vehils que hace entrega del sarcófago romano con represeiita- 
ción del rapto de Proserpina ; el Marqués de Ayerbe con dos lapidas ; 
el Intendente Provincial con el ofrecimiento del sarcófago de la caza 

\ 6 del león, lápidas y otros objetos arqueológicos 'que estaban en el 
patio de la Casa del Arcediano, y muchas otras participacioiies. Don 
Juan Cortada, aiite la profusión de ofertas y donativos, propone a 



la Academia la formación y publicación de un catálogo, insistiendo 
repetidamente en la idea sin llegar a verla realizada.. 

4 1  lado de los entusiastas de la formación del Museo, existían 
los que daban preferencia a los trabajos de estudio de los monumen- 
tos antiguos, y aquellos que se inclinaban hacia la solución de pro- 
teger al mismo tiempo lo arqueológico, lo artístico y los recuerdos 
históricos de la ciudad. 

E n  1842, apunta la idea de la creación oficial de un Museo Pro- 
vincial de Antigüedades. Primero es el Jefe Político quien consulta 
a la Academia sobre el proyecto al mismo tiempo que solicita la redac- 
ción del inventario de las obras recogidas hasta entonces. Del re- 
cuento salen 22 lápidas romanas y otras 24 góticas. Don Juan Cor- 
tada, fiel a su entusiasmo, reclama para la Academiala gloria de ha- 
ber fundado en Espaüa el primer Museo de su clase y propone que 
se anuncie para breve plazo su solemne inauguración. A todo esto, 
se constituye en Barcelona, por virtud de la ley, la Comisión de M& 
numentos Históricos y 'Artísticos, entre cuyas obligaciones consta la 
formación de un Museo. Y como se da el caso de tener la Comisión 
su domicilio en el mismo Convento de San Juan, donde se aloja la 
Academia y donde ésta tiene ya su Museo, la Comisión renuncia a 
la formación de uno nuevo y cede a la Academia la cantidad que para 
el suyo tenía destinada, al mismo tiempo que ofrece traspasarle 
todos cuantos objetos arqueológicos o 'artísticos lleguen a sus manos. 

De este modo se va nutri'endo el Museo de la Academia al mismo 
tiempo quc caen los monumentos o se transforman en establecimien- 
tos peniten'ciarios, como los antiguos monasterios de San Pedro y de 
San Pablo, o en cuarteles como San Agustíii o Jonqueres. En ,1875, 
el Museo se corisidera común a ambas corporacioues, Academia y Co- 
misión, y aunque las instalaciones son sumamente deficientes, permi- 
ten hacerse idea de las posibilidades que podían ofrecer a base de una 
protección ade~uada. 

Por esos mismos tiempos el Ayuntamieiito piensa en la construc- 
ción de un Palacio de los &seos en el Parque de la Ciudadela, y la 
Universidad también parece dispuesta a dar cobijo al Museo de la 
Academia. Dos años después, mientras las Religiosas Sanjuanistas 
reclaman el antiguo convento de la Riera de San Juan, el Museo es 
trasladado a la Capilla de Santa Agueda, por mutuo acuerdo entre 
la Comisión de Monumentos y la 'Academia. 

Así empezó el año 1877. E l  Museo, bajo el nombre de Museo 
Arqueológico Provincial, persistió en la Real Capilla hasta el año 
1930 y sirvió, a falta de cosa mejor, para la formación de varias pro- 
mocioiies de arqueólogos y de historiadores del Arte. 
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E n  realidad, el Museo de Santa Agueda fué, como eran los Mu- 
seos similares en aquellos tiempos, un hacinamiento de objetos hete- 
rogéneo~, donde la prehistoria alternaba con ei arte barroco, los mo- 
saicos romanos ,guardaban inmediata vecindad con las pinturas góti- 
cas y con las monedas de todos los tiempos. 

En 1888, don Antonio Elías de Molins publicó el Catálogo de los 
objctos que figuraban entonces en el Museo Provincial de Antigüeda- 
des. La mayor parte y la más importante constan en el mencionado 
Catálogo como depositados por la Real Amcademia de Buenas Letras. 
Allí se comprueba el esfuerzo realizado por la Corporación para sal- 
var de una pérdida segura multitud de fragmentos arquitectónicos, 
esculturas, relíeves, inscripciones y mosaicos que han permitido al 
actual Museo Arqueológicomagníficas reconstituciones ; puertas, ven- 
tanas y capiteles románicos y góticos, instalados ahora en el Museo 
de Arte de Cataluña, en el que contribuyen a la rnejor ambientación 
de las salas de Arte Medieval ; imágenes, sarcófagos, retablos ins- 
cripciones y escudos nobiliarios y de gremios que han enriquecido el 
Museo de Arte y el más reciente de Historia de la Ciudad. 

E l  mismo Catálogo es una muestra más delesfuerzo realizado por 
los Miembros de nuestra Academia para el estudio sistemático de la 
arqueología catalana. Don Antonio Elías de Molins aunque no in- 
gresó en la Corporación. hasta 1903, llevaba ya el espíritu de la 
misma cuando, en 1888, publicó el Catálogo de aquel Museo, en el 
cual reunía la primitiva idea de Juan Cortada, los trabajos inacabados 
de Maiijarrés y los buenos propósitos de Balaguer y Merino. E l  Ca- 
tálogo de Elías de Molins fué bien recibido por la crítica y mereció 
elogios calurosos del gran epigrafista Emil Hübner que sostuvo con- 
tinuada correspondencia con el autor del libro para completarlo y pre- 
parar su continuación. Los errores que contiene el Catálogo son mu- 
chos y patentes, pero es forzoso considerar esta obra como una de las 
más eficamces para la orientación de nuestros estudiosos al finalizar 
e1 siglo pasado. 

Al ser publicado el Catálogo del Museo de Santa Agueda figuraba 
en el mismo la colección de don Eusebio Fortuny, cedida por la Ex- 
celentísima Diputación Provincial, compuesta de objetos de todas cla- 
ses y procedencias ; intercalados con tales objetos estaban los que 
constituían la aportación municipal y las de algunos particulares. L a  
Asociación Artístico-Arqueológica ; la Asociación Catalana de Ex- 
cursiones ; la Junta de Agricultura, Industria y Comercio ; la Junta 
del Puerto y la Sociedad Catalana General de Crédito habían consti- 
tuído tamh,ién importantes depósitos en el Museo. Pero poco hubiera 
representado el Museo Arqueológico Provincial de no haber contado 



coii la colaboración constante y principalisima de la Real Academia 
de Buenas Letras. 

Consciente nuestra'Corporación de la insuficiente eficacia del híu- 
seo mientras tuviese que permanecer en el exiguo local que le estaba 
destinado, ante el programa museístico que en 1930 venían des- 
arrollando las Corporaciones Públicas de la Ciudad, dió las máximas 
facilidades a la nueva organización sin recabar para sí más que el 
honor y la satisfacción de haber facilitado la olira de los nueyos Mu- 
seos, concebidos y organizados de acuerdo con las exigencias cultura- 
les de la ciudad. Los objetos fueron distribuídos entre los nuevos 
Centros, segen fuese su respectiva naturaleza. E l  único acto de reco- 
nocimiento hacia la vieja Academia y su labor precursora ha sido 
reservarle un  lugar en la Junta de Museos. 

E l  tercer apartado de nuestra revisión debe referirse a los Aca- 
démicos que dedicaron sus estudios, o partc de ellos por lo menos, a 
la investigación documental sobre la liistoria del Arte a partir de la 
Edad Media, y a la crítica directa de las obras artísticas. 

Podenios iniciar la serie de tratadistas de Arte con el iioiiibre de 
Pablo Piferrer, el defensor más sensible, en pleno Romanticismo, de 
la vida de la Edad Media. Sus Recuerdos y Bellezas contielien, al 
lado de descripciones apasionadas, un estudio profundo y directo de 
documentos utilizados por primcra vez por la crítica histórica. S u  
muerte prematura le impidió ver logradas las grandes esperanzas que 
su febril fantasía había creado. 

Muy distinta aparece la personalidad de José Puiggarí, erudito 
arcliivero del Ayuntamiento de Barcelctia ypin tor  de Historia, romo 
gustaba anunciarse. Su  obra cumbre hubiera sido la Hislorizi dc la 
Indumentaria Española, trabajo vastísimo presentado sin fortuna al 
concurso para el Premio Martorell. L a  preparación de esa obra, de 
la  cual solamente el tomo primero fué publicado, le obligó a registrar 
archivos y a estudiar pinturas, miniaturas, relieves y escultiiras de 
todas las épocas y a meditar pacieiitemente lo aprendido a fui de re- 
ducirlo a materia expositiva. 

Con t d o ,  tal vez hayan resultado de mayor provecho sus demás 
trabajos de investigación documental, empezando por la Noticia de 
alguv~os artislas catalanes inhditos de la Edad MerEia y del lienaci- 
11zi8nto. Bajo la modestia de este título se esconden verdaderos des- 
cubrimientos, defiuitivas aclaraciones a problemas que parccian in- 
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solub1es ; muchos nombres de grandes artistas aparecen por ~ r imera  
vez en el mundo de la historiografía y quedan incorporados en el libro 
de la historia del Arte. Gracias a Puiggari, la nebulosa historia del 
arte antiguo catalán, que Cean Bermúdez había empezado a disipar, 
quedó poblada de iiombres y esclarecida con fechas ciertas. Ferrer. 
Bassa, Lorenm Zaragoza, Jaime Canalías, Raimundo Dcsfeu, Luis 
Borrassi, Nicolás de Maraya, Bernardo Martorell, Guillermo Talarn, 
Luis Dalmau, y cien más, deben al celo de José Puiggarí la iniciación 
de su prestigio. 

José Puiggarí fué pródigo eii publicaciones. Además de su cono- 
cida Garlanda de Joyells, que ha sido llamada Breviario de los 
monumeiitos de Barcelona, y de otras igualmente notables, está la 
copiosa colaboración en periódicos locales y de Madrid, muchas veces 
ilustrados por su mano. 

Se intercala en esta labor otro erudito, don José de Manjarrés, 
teoriiador de las Bellas Artes en la Cátedra y en las publicacio~ies, 
y alumno aprovechado de la Escuela de Lonja. El traje bajo la con- 
sideración arqueológica, obra publicada en 1858, le abrió la estima 
general, aumentada por otros tratados que la siguieron, y por sus 
versiones adaptadas a la juventud y publicadas por Bastinos, el edi- 
tor enamorado de la pedagogía. Manjarrés, que había escrito su com'- 
pendio de Arqueologla Cristiana dedicado a los Seminarios (1867), 
que comentó los pulcros grabados de Reveil para el Museo Europeo 
de pintura y escultura (1860), que formó parte de nUna Sociedad de 
Literatosn para publicar Las Glorias de la Pintura (1861), dedicó tam- 
bién sus actividades al Arte en eil Teatro (1875), que le valieron ser 
preceptor del Liceo de Barceloiia. Miquel y Badía halló fácilmente 
materia para el elogio de Manjarrés cuando, en 1884, la Real Aca- 
demia de Buenas Letras le dedicó una sesión necrológica. 

E l  camino que había señalado Puiggarí fué "después seguido por 
el Rdo. Mosén José Mas en varios arúculos aparecidos en el Boletín 
de la Academia. La labor que el archivero municipal había realizado 
en los depósitos documentales de los antiguos Conselleres y de los 
Notarios, la repitió el paciente archivero catedralicio con los maiiua- 
les de la Seo, para extraer de ellos extensas relaciones de artistas 
cuyas obras habían quedado oscurecidas por el anonimato. Así des- 
filan por las recopilaciones de Mn. idas gran número de pintores, a 
partir, en los siglos XII y XIII, d'e unos enigmáticos Guillermo, Be- 
renguer y Bernardo que nos conducen hasta un Pedro Martín de Bur- 
g o ~ ,  más enigmático todavía. E n  cambio, a lo largo de siglos poste- 
riores, reaparecen los artistas que ya descubriera Puiggarí y otros 
muchos que vienen ahora por primera vez en los documentos. Otras- 



listas publica todavía el Rdo. José Mas, destinadas a los esciiltores 
que trabajaron en la catedral de Barcelona y a los miniaturistas que 
decoraron misales g leccionarios o pintaron escudos y títulos en los 
cirios de las ceremonias. 

Insistieron en idéntica tradición investigando en otros archivos 
el Rdo. Mn. José Gudiol, que superó su trabajo de erudición con una 
crítica segura y un conocimiento tan profundo del arte y la liturgia 
de la Edad Qedia que pudo, él solo, hacer que la historia del arte 
cristiano se perfeccionase en Cataluiía considerablemente. 

La publicacióii de documentos relativos a los antiguos artistas fu6 
cundiendo, hasta lograr que nuestros pintores medievales, por ejem- 
plo, fuesen más conocidos, a base de sus contratos de obras, compa- 
ñías y vida familiar, que otros personajes más modernos. 

En medio de ese ambiente de estudio directo de los documentos se 
perfila un historiador extraordiiiario : Salvador Sanpere y Miquel. 
Inanguró sus tareas en la Academia con una esposicibii de las obras 
del que él llamó Arte bárbaro, refiriéndose al producido en Cataluiía 
con anterioridad al siglo XII, ya fuesen miniaturas, ya pinturas mu- 
rales. Pero las obras fundamentales de Sanpere y Miquel fueron las 
dedi'cadas a los pintores trescentistas y cuatroccntistas. 

La obra crítica de Sanpere y Miquel debe juzgarse en conjunto y 
en la multiplicidad de sus aspectos ; de otro modo el juicio concreto 
que pudieran merecernos tales o cuales de sus publicaciones podría 
ser erróneo. 

Sanpere y Miquel fué político activo ; representó varias veces a 
las Corporaciones locales en Exposiciones extranjeras y fué comisio- 
nado para estudiar en ETaiicia, Alemania y Rusia los métodos de la 
enseñanza artística aplicada a la iiidustria. Practicó extensas inves- 
tigaciones documentales sobre topografía histórica, que luego fueron 
otras alegaciones jurídicas en pleitos sonados. Fué síempre combativo, 
y se debe tal vez a esa disposición de su carácter el dinamismo que 
le acompañó'en todo 'momento. Estudió directa y profundamente las 
pinturas medievales conservadas en Cataluiía y copió en los archivos 
los documentos que les hacían referencia. Esta preparación era sufi- 
ciente para la publicación de sus estudios, pero fué necesaria la apa- 
rición de un móvil que le decidiese, y este móvil fué la ocasión de 
combatir l a  opinión de otros críticos - Raimon Casellas, principal- 
mente -, según los cuales las obras medievales, si eran buenas, 
debían ser adjudicadas a pintores extranjeros. Sanpere y Miquel se 
erigió en paladín de la idea contraria, e intentó probar sus asertos con 
documentos contemporáneos. E s  verdad que se equivocó muchas ve- 
ces y que ha sido hecesarío distribuir de nuevo sus atribuciones, pero 



fué Sanpere y Miquel quien di6 el impulso y quien defendió la exis- 
tencia de una escuela catalana de pintura que llena, por lo menos, 
los siglos XIV y xv. 

Forman capítulo aparte en la revisión de las actividades de la 
Real Academia relativas a la historia del Arte los trabajos sobre 
historia de la heráldica y sigilografía. Don Francisco Xavier de 

. . Garma, nacido en Alcántara, de Extremadura, vino a la Dirección 
". dei Archivo de la Corona de Aragón, y, mientras trabajó activamente 

en la ordenación de sus Series documentales, preparó (hacía 1741) la 
publicación de un estudio sobre los sellos reales, de la cual solamente 
quedan 'los grabados que habían de servir para 18 láminas. Iierdióse 
también su Llave maestra de la, Antigüedad, pero tenemos en cambio 
La  'Adarga Catalana, publicada en 1753, tratado teórico y repertorio 
heráldico que aun hoy día es refugio de historiadores y eruditos. 

De 1899 es la Memoria sobre La  herdZilica en la filigrana da1 papel, 
de don Francisco de Bofarull y Sans, en la que, a continuación del 
índice de una colección d e  filiigranas con representaciones figuradas, 
publica las que tienen significación heráldi'ca. Inicia la serie, como 
elemento separado, la flor de lis, para seguir con los escudos, identi- 
ficable~ muchos de ellos, sobre todo franceses (‘Barbón, Mazarin, Le 
Teílier, etc.), además de otros de provincias y localidades españolas. 
Este tratado era parte de una obra de mayor envergadura titulada : 
El papel y sus marcas, compuesta de un volumen de texto y otros 
cuatro de ilustraciones, con más de dos mil dibujos, obra que eI autor 
dejó inédita y cuyo paradero aftual no se conoce. 

Don Andrés Giméuez Soler ~ublicó en 1903, en el Boletín, un 
artículo en el que se esmiera en estudiar la forma que tuvieron. las 
coronas de los reyes de Aragón durante los siglos XIV g xv. La base 
de investigación fueron los inventarios o recibos de pignoraciones 
que describen las coronas, o lo que pudo observar en retablos y minia- 
turas coetáneos ; conestos apoyos describe lo que son garlandas y 
xapellets, cuáles son las partes llamadas casetons, murats y florons, 
y ~ rec i sa  cuáles eran las coronas que tuvieron florones en forma de 
cruz o de águila. 

Cuando en 1918 ingresó en la Academia el Dr.  D. José M.* Roca, 
no escogió por tema de su Discurso ningún punto h historia d i  la 
Medicina, que era su especialidad, ni relativo a personajes de la corte 
aragonesa, en cuya historia trabajaba ; prefirió presentar al heral- 
dista del siglo XVII Jaime Ramón Vila, autor de un Tractat dJArmo- 
ria en cuatro tomos. E l  Dr. Roca justificó su elección por estar en 
posesión del manuscrito y haber podido estudiarlo con todo deteni- 
miento, pero al mismo tiempo, porque juzgó que el Armorial de Vila; 



precursor del de Tarafa, debía ser puntualmente conocido por los 
estudiosos. 

Fué don Fernando de Sagarra quien debió representar durante 
muchos años en la Academia los estudios de heráldica y si,gilagrafía. 
Inicióse muy joven el señor Sagarra como coleccionista de sellos do- 
cumentales en placa, cera o estampados ; las obligadas clasificaciones 
k llevaron a estudiarlos sistemáticamente y a considerarlos como 
materia historiográfica. Poco después de 1890 empiezan a dar fruto 
los estudios del señor Sagarra con el análisis de los sellos usados en 
la cancillería del rey Pedro el Ceremonioso, o Jaime 1, o los utilizados 
por San Bernat Calvó. Alterlió estas publicaciones monográficas con 
las exposiciones teóricas sobre el valor de la sigilografía en el campo 
de las ciencias auxiliares de la historia, y dió, por fiii, su obra mo- 
numental : Sigillografia Catala*aa, ganadora del Premio Martorell en 
el concurso del año. Esta obra le obligó a diversos viajes, a la explo- 
ración de archivos iiacionales y extranjeros, a elaborar personalmeiiie 
las improntac de escayolas que había de utilizar en la composición 
de las láminas g a descifrar leyendas borrosas, a interpretar señales 
fragmentarias y a describir y comentar los millares de ejemplares que 
figuran en su obra. 

Otra obra igualmente moiiuiuental, merecedora también del Pre- 
mio Martorell, fué el Armorial formado por don Félix Doménecli 
y Montaiier, cuyo original se conserva inédito eii el Archivo Histó- 
rico de l a  Ciudad, aunque algunas partes se hayan podido desviar 
hacia publicaciones parciales sin interwnción del autor. E l  método 
expositivo usado por el señor Doménech ; la perfección de los dibu- 
jos ; la preocupación de dar eii cada caso una imagen fiel del origi- 
nal y los comentarios documentales de los principales linajes repre- 
sentados, permiten considerar el Arrnorial como obra básica de la 
heráldica catalana. Uno de los tomos está dedicado a las señales 
heráldicas de Carlos 1 el Emperador, 37 coiistituye una monografía 
d'e excepcional importancia. 

No terminó con la labor de los anteriores eruditos la obra de 
investigación en los archivos. Soler y Palet publicó en 1916 sus notas 
sobre L'art a la casa al segle X V ,  en la cual entresaca de multitud 
de iiiventarios notariales las piezas que revelan el ambiente artístico 
existente en el domicilio de mercaderes y bbrgneses. E n  esa tarea 
fué maestro de todos Mn. José Gudiol, que dejó esparcidas por un 
sinfin de publicaciones preciosas notas en las cuales puede refle- 

+jarse la pobreza o abundancia de los objetos, su diversidad y la evo- 
lución que los tiempos les imponen. Carreras y Candi nos da tam- 
bién aportaciones de gran interés sobre la obra constructiva de la 
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Catedral de Barcelona (rgor), al mismo tiempo que podía atribuir 
a los pintores Pablo Tcrrers y Francisco Vergós el retablo mayor de 
la capilla del Hospital de la Santa Cruz de Barcelona. 

Asimismo, don Ernesto Moliné g Brasés separóse alguna vez de 
sus temas literarios para acudir a colaborar con los historiadores del 
Arte. Suya es la aportación de A l p n s  documents ilzidits per a-la  
histd>.ia de la pintura catalana (1913). También el seiior Botet y 
Sisó, que ya hemos hallado en la sección arqueológica, dió a conocer 
algunos esclarecirnientos sobre ciertos sepulcros de la familia CondaI 
de Ampurias (1916). 

E n  1922, don Buenaventura Bassegoda estableció la biografía de 
Luis Vcrmell, escultor y pintor de retratos, que trabajó en diversas 
poblaciones catalanas duran(e la cegunda mitad del siglo pasado. 

'a consulta de las publicaciones de la Real Academia permite 
reconocer la constante participación en la investigación del Arte, 
ya publicando los trabajos de sus propios miembros, ya acogieodo 
en sus páginas valiosas colaboraciones externas. La precisión de las 
fechas en. que Jaime Huguet recibió el encargo y ejecutó 'la pintura 
d'e su bello retablo de la Epifaiiía para la Capilla Real de Santa 
Agueda quedaron establecidas gracias a la publicación de don José 
Pallejá en 1922, mientras-doii Rafael del Arco, correspondiente en 
Huesca, publi'caba, también en el Boletín de la Academia, el fruto de 
sus constantes búsquedas sobre Arte aragonés. 

También la línea de los teorizadores del Arte, que iniciara Man- 
jarrés, halló ,continuadores en la labor de la Academia. E n  1903 
liallamos el Discurso de recepción de don Pelegrín Casades y G r a  
matxes, cuyo tema es por demás significativo: lnfluencies del art 
oriental en los monunzents rumunichs de  Catalzcnya. El señor Ca-' 
sades venía del campo excursionista, que en Barcelona nunca d'ejó 
de ser al mismo tiempo inclinado a la arqueología. Tenía en su 
haber una gran labor de divulgación por medio de artículos y con- 
ierencias y su Discurso di6 fe d'el esfuerzo realizado por su autor 
para reducir a síntesis concreta las diversas opiniones de las gran- 
d'es autoridades en la materia. La influencia oriental, venía a decir, 
es evidente, pero no se produce por calco, sino por derivación mo- 
derada con pérdida de la aparente opulencia y exceso de ornamen-. 
tación, porque el ambiente local reduce la influencia a canon apra- 
piado. 

L a  más importante significación del ingreso del señor Casades 
en la A'cademia estaba en su procedencia. Las asociaciones exeur- 
sionistas hablan sido las salvadoras de muchos tesoros arqueológi- 
cos, cuando nadie uiás se ocupaba de ellos. E l  mayor mérito local 
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era la restauración, hasta donde era posible, de las tres columnas 
que aún quedaban en ~ i e ,  y quedan todavía, del Templo romano 
d,e la calle del Paradís, la más monumental de las ruinas romanas 
de Barcelona. 

Escasas son las manifestaciones de Arte popular recogidas en 
la actuación académica. Pero es fuerza señalar la obra de Apeles 
Mestres, el poeta y escritor dramático que también fué historiador 
y excelente dibujante. Sus notas sobre la representación de los 
Reyes Magos a través de los tiempos y su estudio sobne las hojas 
llamadas Auques de rodolins son buenos ejemplos de temas populares 
estudiados por quien mejor podía hacerlo, por conocerlos como an- 
tiguo colwcionista especializado en ellos. 



DOSCIENTOS ANOS DE HISTORIA DE 
CATALUNA EN LA REAL ACADEMIA 

DE BUENAS LETRAS 

Por RAMÓN DE ABADAL Y DE VINYALS 

Cuando en 1729 se constituyó nuestra Academia con carácter 
anónimo, diósele «por principal objeto la  Historia Sagrada y Pro- 
fana, y con especialidad la de Cathaluña ; pero eiitretexiendo los 
Assuntos con algunos de las Philosophias Natural, Moral m Política, 
y otros de Eloqüencia g Poesiao. Con ello sc precisaba una tendencia 
histórica predominaiite, en oposición al carácter más exclusivamente 
literario que tuviera la aAcademia de los Desconfiadosu, predecesora 
de la nueva que entonces se constituía. 

Fué esta nueva tendencia la que informó la  consagración oficial 
de 1752. Los Estatutos que acompañan a¡ aReal Despachoo del rey 
Fernando VI la definen concretamente: ala Académia (tendrá) por 
fin principal de su Instituto - dicen en su artículo primero - for- 
mar la Historia de Cathaluña, aclarando aquellos puntos, que han que- 
rido contravertir, ó suponer ya el error, ya la malicia ; deberá ser 
su primer objeto dirigir el trabajo de sus Individuos A la perfeccion 
de esta obra ; y proponiendose igualmente, como fin secundario de 
su zelo, la instrucción de la Noble Juventud en la Historia Sagrada 
y Profana ; Philosopliía Natural, Moral y Política ; Rhetórica y Pos- 
sia, se tendrá tambien muy presente esta importancia en la dispo- 
simción de los Assumptosa . 

L a  Academia nacía, pues, como Corporacióii pública, bajo el sigilo 
de la historia, y determinadamente de la historia catalana. No es de 
extrañar este carácter si se tiene en cuenta que su animador y director 
era en aquellos momentos don José de Mora y Catá, Marqués de Llió. 

Así se explica tamblén que la primera obra académica fuese la 
titulada 0bseruacio~i.e~ sobre los principios de la. historia, incluida 
en los volúmenes 1 y 11 de la MeyoriaS acad'émicas, publicados r e s  
pectivamente en 1756 y 1868. Creyó la Academia que siendo usu 



primer objeto la formacióii de una História completa de Cathaluña)) 
era ~iecesario previamente establecer ula ~ rác t i ca  de un méthodo uni- 
forme en los trabajos Académicos, de suerte que la variedad de los 
assumptos no alterásse la unidad de las réglas fundamentáiesn y -asb 
,upidió á su Directór (el Marqués dc Llió) que sobre este ~ r i n c i ~ i o ,  
y COI! las  noticias de sus muchas luces, estúdio y esperiencia, y con 
los materiales que los Indivíduos Académicos le subministrariaii a 
tan importante fin, se sirviesse coordinar unos Elementos históricos 
que fuessen como la basa sobre que estribassen las dissertaciones de 
nuestros Professoreso. 

«Esta ocupación del Director - se nos dice - empezó cuidádo, 
prosiguió estúdio, y acabó desvélo.), Dividía el autor su. obra eii tres 
partes que debían componer otros tantos tomos. E l  1." aincluye los 
Capitulos de los Autores irnpresos y de los Manuscritos. con las 
divisiones que corresponden para tratarlos methodicameutea. El 2.' 

ccomprehenderá el Tratádo o Capítulo de la Tradicion, y el de los 
I?zstru~irentos con una Dissertacion Histórica de los Séllos que han 
usado nuestros Soberános desdc el Rey Do11 l'edro Segundo de Ara- 
gón y Primero de Cathaluña hasta nuestro Augustissimo Monarchan 
'7 debía acompañarse de diez y nueve láminas ofreciendo una ccom- 
pleta colección de Séllos sacados de los más respetables Archivosn. 
E l  3.O n y  íilbimo Tomo tratará de las Monedas y Inscripcionesn. <<Todo 
con 51 fin de que con estos autorizádos médios se zanjen é ilustren 
los cimientos del hermóso edificio de la História, que debe ser. el pri- 
nér  blanco de la aplicación y zelo de la Académia.~ 

El autor atendía no sólo al fondo, sino a la forma de su okra : 
sEl estilo - nos dice - atendida la naturaléza de la matéria árida 
:í abstrahida, se 112 procurádo que fuesse medio entre el humilde y 
siiblíme, inclinandose mas á este quando el assumpto lo  permite ; 
pero siempre cifrado ' en la naturalidad sin desaliño, y con algun 
adorno>>. 

Como puede verse por el programa, la obra inicial académica pre- 
teiidía ser u n  tratado completo de metodología histórica con la apor- 
tación de sus ciencias ausiliares. Desgraciadaiuente quedó incom- 
pleta ; el Marqués dc Llió moría a los pocos años de su iiiiciación, 
en 1763, dejando publicada su primera parte de metodología sobre 
los lozpresos y los filanuscratos, coi1 interesantes adiciones de  pa- 
leografía y de lingüística, y redactado el capítulo sobre la Tradicirín 
histórica, de la seguida parte, que no vería la luz hasta un siglo más 
tarde, en 1868, en elvolumen 11 de las Memorias de la Academia. 

A pesar de ser fragmentaria, la oh rade  Llió es algo impresio- 
nante por la época de su composicióii. Meiiéndez y Pelayo, en sus 



Ideas Estéticas, pudo decir de ella: ~ f u é  un magnífico tratado de 
crítica historial, obra de muy diverso objeto que las antiguas artes 
históricas de Fox Morcilla, Costa, Luis Cabrera j7 Fray  Jeróiiimo de 
San José, puesto que éstas iiiás bien versaban sobre la materia de la 
historia, al paso que el libro de la Academia Barcelonesa contiene 
reglas y documentos, no para escribir artísticamente la historia, sino 
para indagar la verdad de los hechos en su  punto de valor de los 
testimonios. L a  obra &el Marqués de Llió, muy superior al Marle 
cviticc del P. Segura, publicado a1:gunos años antes (1737)~ e s  uno de 
los más brillantes testimoiiios del positivo adelanto de la cultura es- 
pañola a mediados de la centuria pasada, adelanto que, por lo que 
toca y pertenece a la crítica historial, debe atritiiirse, tanto o más 
que a los ejemplos estraiijeros, a la tradición í i~dí ,~ei ia ,  iiunca iiite- 
rrumpida, de los Nicolás -4ntoni0, Lucas Cortés, Mondéjar, Berga- 
mos, Ferreros y Flores)). Por -su parte el P.  García Villada tilda la 
obra del Marqués de aúiiico tratado de metodología histórica de iiues- 
tra región, que recuerda por su tendencia el .trabajo muy anterior 
de Bodiii, Method~ls  ad facilem hirtoriarz~w cognitiogzeni (Paris, 1666), 

el de Leiiglet du E'resnoy, Méthoda pour étudier l'histoire (Paris, 
' 7 ' 3 ) ~  

Las dos críticas Ilevaii su parte de razón. E l  Marqués de Llió 
:ué uii erudito completo, aiiiplio coiiocedor de toda la literatura liis- 
tórica y metodológica de su tiempo. Había viajado por todas las 
graiides capitales europeas : París, Londres, Kmsterdam, Vieira, 
Turíii, Roma. Conocía el francés, alemán, italiano, a más de ser un 
buen latitiista. En  Madrid había concurrido a las sesiones de la 
flamante Real Academia de la Historia y escuchado allí las sabias 
disertaciones del P. Flórez. E n  las iiotas a sus ~bsevvacioizes sobre 
10s firinci@ios de la historia, compuestas por cierto con un espíritu 
de modernidad que supera a menudo las iiigenuidades de la época 
gue trascienden en el testo, desfilan todos los grandes tratadistas de 
su tienipo y los fuiidameiitales, aíin !lo?, del siglo xvrr. Entre los 
extranjeros cniioce las obras de Bodin, de Leiiglet de Fresnoy, de 
Labhé, Papebroch, Rollaiido, iVrabillon, Ducange, Baluzc, de Marca, 
>!lonllaucoii, Calniet, Tillemont, Caseneuve, los liistoriadores del 
Languedoc; Nuratori, Fontaniui, Poggi, los cardenales Bnroiiio y 
Belarmino, Maffei ; los españolcs Nicolás Antoiiio, Mayans y Sis- 
car, Antouio .&guslín, .4guirre, Moiidéjar, Morales, Pérez Bayer, 
Zurita, Alderete, Briz Martíiiez, Perreras, Terreros, Miguel de San 
José, P. Fej-joo, etc., y, escuso detallar, todos los historiadores que 
se habían wupado dc Cataluña. 



Con la temprana muerte del Marqués de Llió los ambiciosos pla- 
nes de nuestra Academia se desvanecieron. Fué, por otra parte, el 
sino de la mayoría de las grandes empresas diplomátícas del tiempo. 
El gran aCuerpo diplomático españoln que proyectara la Real Aca- 
demia de la Historia de Uadrid bajo la dirección del P. Andrés Mar- 
cos Burriel ; la más limitada nColecci& de documentos, manuscritos, 
inscripcioties y monedas para la primitiva historia de Aragónn que 
Abad y Lasierra propusiera a Campomanes en 1773 ; los aSacrae aii- 
tiquitatis Cathaloiiiae Monumentaa que emprendieron los padres 
Premonstratenses de Bellpuig de les Aveiianes ; el mismo Diploma- 
tario !general para la Historia de Francia que a últimos del XVIII se 
inició eii París, no llegaron nunca a completa realizacíón. De los gran- 
des trabajos preparatorios a que dieron lugar haii quedado no otis- 
tante los ricos materiales reunidos en las Colecciones manuscritas, 
respectivamente : de Bun-iel y de Abad y Lasierra, en la Biblioteca 
de la Academia de la ~ i s i o r i a  ; del P. Pasqual en la de Cataluña ; de 
Moreau en la, Nacional de París. Canteras inapreciables hoy día que 
nos conservan taiitos monumentos cuyos originales se perdieron luego 
a través de revoluciones, guerras y descuidos. 

Se desvaneció, pues, el sueño algo utópico del Marqués de Llió 
sobre el trabajo conjunto académico de creación de una Historia de 
Cataluña, sues?a que fracasó aún en sucesivos intentos durante 
el XVIII, muertos al nacer. Iba a cambiar el carácter de la docta Cor- 
poración : eii lugar de ser foco de creación conjunta se convertiría eii 
lazo de relación y contacto entre los sabios dedicados particularmente 
a los trabajos históricos. La historia pasaría a ser, no la obra de la 
Academia, siiio la de los académicos. 

Durante )el mismo siglo XVIII tres de éstos brillan intensamente eii 
su especialidad : el premonstratense P. Caresmar, don Antonio de 
Capmany y de Montpalau y el padre jesuíta Juan Francisco Masdeu. 

Del padre Jaime Caresmar, nacido en Igualada en 1717 y muerto 
en Barcelona en 1781, se ocupa especialm~eiite el P. Vives como culti- 
vador que fué, preponderantemente de la Historia eclesiástica. Aquí 
sólo nos compete apuntar de él algunos rasgos. Sobre todo su carácter 
de diplomatista. Investigador y compilador incansable, trabajó en los 
archivos de Ager, de Gerri, de Sant Cugat, dieciséis años en el 
capitular de Barcelona. Hemos hablado antes adrede de  las grandes 
empresas diplomáticas de esta segunda mitad del XVIII ; Caresmar 
participb intensameiite en dos de ellas : con sus compañeros de Bell- 
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puig de les Avellanes, los padres Pasqiial 57  Martí, en los «Monu- 
me~ita Cathaloniaea ; por encargo especial del rey de Francia en el 
Diplomatario general de este reino: las copias de Caresmar en la 
Collection Moreau de París son hoy día para nosotros de un valor 
positivo. Cabe aquí resaltar que el volumen 2 8  de la España Sagrada 
se debió a su infarmación ; en el mismo se dice a su propósito que 
<<es hoy el depósito y rico mineial donde se halla todo cuanto hay que 
saber del Principado de Cataluñan. 

'Como historiador de Cataluña nos legó sobre todo la célebre carta 
al Barón de la Linde sobre la Población. de Ca.talu<a ueii la cual se 
prueba ser Cataluña en lo antiguo más poblada, rica y abundante que 
hoyo. Las  modernas investigaciones han ve~iido a reforzar en gran 
parte, y prescindiendo de las acumulaciones de los núcleos ciudadai 
nos, la tesis del P. Caresmar. E n  su tiempo la Carta tuvo gran reso- 
nancia a juzgar por los numerosos manuscritos que de ella nos quedan. 

E l  P. Caresmar había entrado en la Academia en 1750 y había 
colaborado en la obra del Marqués de Llió, pero con la muerte de este 
se esfumó su participación académica. Precisameiite en la Academia 
y en la persona del P. Boria de 1,liiiás encontró, en sus grandes cou- 
flictos hagiográficos, su mayor enemigo. Contra él pueden leerse en 
un manuscrito de nuestra Biblioteca estos versos : 

Un blanquillo con valona 
sujeto de poco seso 
está deteniendo el rezo 
de Eulalia, nuestra patrona. 
Con motivo Barcelona 
dirá de este gran jumento: 
Que se vuelva a su convento, 
pues que todo esto dimana 
de ser él una avellana 
que no tiene nada dentro. 

No era esta la opinión de su gran valedor el P. Flórez, ni la del 
P. Traggia, que le calificó de (~Mabillou catalánu. 

Astro menor, aunque apreciable, y con el mismo signo diploma- 
tista, fué el académico Juan Sans de Barutell, nacido en Barcelona 
en 1756, gran amigo de Félix Torres Amat y marino de profesión, 
doctorado antes en Cervera en Derecho y Filosofía, buen latinista 
y conocedor d'e la literatura clásica. También él investigó y copió en 
varios archivos españoles y especialineiite en el de Barcelona para 
colaborar en la proyectada uColecciói~ diplomática general de España. 
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de la Real Academia de la Historia de Madrid, de la que también 
fué miembro. 

En 1781 ingresaba en nuestra Academia don Antonio de Cap- 
many y de Montpalau, nacido en Barcelona en 1742. SUS Memorias 
históricas sobre la marina, cur.nercio y ar!es de la antigua ciudud de 
Barcelm, Madrid, 1779, escritas por encargo y sufragio de la Junta 
de Comercio de nuestra ciudad, son harto coiiocidas para que iiueva- 
mente hablemos de ellas. Rubió y Lluch hizo notar que con ellas apor 
vez primera, poniendo remedio al olvido injusto d'e las actividades 
humanas distintas de la política y de la guerra, las artes de la paz 
y del progreso se coiisideraron dignas de ser presentadas ante el 
tribunal severo de la Historian ; coi1 ellas, Capmany, nlievautó a 
las de nuestra ciudad . . . un soberbio monumento que todavía hoy 
s t  hace admirar, tanto por lo grandioso y acabado del intento, como 
por la espléndida edición en que se publicó y la inusitada subven- 
ción oficial que a su egregio autor se concedieran ; r<grandioso es- 
fuerzo (que) puede ponerse junto a las más señaladas obras de la eru- 
dición enropeaa. Capmaiiy nos dió también la primera y Eásica 
edición moderna del Código de la mstwnbres maritimas de Raro& 
lona, .julgarnzazte llamadas Libro del Consz~lado, Madrid, 1791. 

Si la obra de Capniany tiene aún hoy un valor actual, no puede 
decirse lo mismo de la Historia crilica de Espaea del padre jesuita 
Juan Francisco Masdeu, a pesar de la enorme popularidad que al- 
canzó en su tiempo. E l  P. Masdeu había nacido ocasionalmente en 
Palermo en 1744, pero era de familia barcelonesa ; hizo sus estudios 
en el colegio de Cordelles e iiigresó eii la Compañía en 1759. Fué en 
Italia, en Ferrara, donde, emigrado a consecuencia de la expul- 
sión de la Orden, empezó en 1781 su Historia mitica. De tempera- 
mento extremista y arrebatado, llevó una vida literaria intensa, y 
tumultuosa dedicada preponderantemente a la polémica : en Italia 
cierto opúsculo le valió una condena de tres meses d e  presidio y la 
quema del impreso ; sólo por la intervención del embajador de España 
pudo liberarse de la pena personal. Fueron estas características tem- 
pestuosas las que informaron su Historia critica <Fe España, o b ~ a  
de intuición con rasgos luminosos evidentes, pero con laineiitahles 
caídas debidas a su posicióii hipercrítica. En Cataluña el docto y 
humilde padre Olzinelles, de Ripoll, dejó manuscrita una refutación 
excelente a su posición destructora sobre la falsedad en general de 
iiuestros documentos carolingios. No fué todo revoluciouario en la 
obra de Masdeu : entre sus innumerables trabajos dejó sin publicar, 
por ejemplo, una Colección anticuaria de la España. ronrana, en 
varios volíimenes de inmenso trabajo y mucha erudicióii e11 los que 
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se reunieron textos e inscripciones relativos - a  geografía, divinida- 
des, emperadores, funcionarios imperiales y municipales, ministros 
sagrados, ejército, familia, espectáculos, arquitectura y escultura, 
mecánica ; un repertorio impresionante por su ambición. La Acade- 
mia acogió eii su seno al P. Masdeu en 1795 durante una de sus 
temporales estancias en Barcelona ; amigo íntimo de Torres Amat, 
nos cuenta éste en su Diccionario numerosas anécdotas de su bulli- 
cioso temperamento. 

* ::: S: 

E l  Dr. Riquer, en su Breve laktnria que precede este trabajo, ex- 
plica las difíciles y tumultuosas condiciones en que vivió la Academia 
durante el primer tercio del siglo XIX. Un nombre señero descuella 
cn este período, el de don Próspero de Bofarull que, coi1 dos breves 
intervalos, presidió la Corporación desde el año 1822 hasta su muerte 
en 1859. 

De su recia personalidad, de su iiimetisa labor archivística, se 
ocupa nuestro colega don J.  Ernesto Martíiiez Ferrando. Aquí sólo 
debemos hacer hincapié a su obra histórica sobre Cataluña. Los Col%- 
des d8 Barcelona uindicados, Barcelona, 1836, le acreditan, al decir de 
Rubií, y Lluch, como nel verdadero restaurador de los estudios his- 
tóricos en el siglo XIX en Cataluñai ; nla sólida construcción bene- 
dictina de Bofarull desafía el paso de los años, y aunque en algunas 
de sus partes se presenten ;grietas y en otras se hacen hoy iiecesarias 
adiciones que la completen., todavía es guía segura y fundamenta! 
para los modernos historiadores de nuestro Principadon. Estas pa- 
labras de Rubió, escritas en 1913, continíian siendo actuales ahn hoy 
día. Los Condes vindicados siguen siendo libro imprescindible de 
consulta y referencia para todo historiador que quiera ocuparse de 
nuestra época condal. E s  cierto que han sido superados en ciertos 
aspectos ; a Bofarull, investigador excelente, le faltaba una erudicióii 
histórica general, inexcusable para ia comprensióii de ciertos aspec- 
tos ; no obstante logró desbrozar - coii la ayuda humi!de, desintere- 
sada y muy valiosa del buen P. Olzinelles de Kipoll - muchas de 
las tradicionales confu~iones que se venían arrastrando en nuestra 
historia desde los días de las Gesta cnizitzir~z Rarcinme+a.~'um. 

A Bofarull debernos tambiéii la reimpresión valiosa de la Crdnica 
de Cataluña de Jerónimo Pujades, 1829-30, edición que popularizó 
esta obra donde, al lado de tanta leyenda y faiitasía, tanto dato his- 
tórico se nos ofrece que de otro modo se hubiera perdiao. 

Entre los numerosos compañeros de don Próspero que trabajaron 
la historia seriamente, algo aturdidos por el fulgor dominante del 



maestro, dos de eilos son aquí de citar, recibidos como fueron en el 
seno de la Academia en 1835 : don Jaime Ripoll y Vilamajor y don 
Andrés Avelino Pi y Arimón. 

E l  canónigo de Vich, Ripoll, originario de la comarca de Solsona, 
infatigable escrutador de los archivos capitular y episcopal ausetanos, 
fué el especialista de la pequeña monografía. Entre 1814 y 1843, año 
de su muerte (había nacido en 1775), publicó hasta 64 pequeños 
opúsculos queen junto sumaban más de 360 páginas. Es una colección 
interesantísima donde se transcriben y comentan, con sagaz crítica, 
lápidas, inscripciones y documentos inéditos de toda clase. Nuestro 
Balaguer y Merino estableció la lista de estos opíisculos, dispersos, 
en el volumen 111 de las Memorias de la Acadenáa, 1880. Del ca- 
11ónigo Ripoll procede e1 monetario de la Academia y el célebre ejem- 
plar de la Gramática de Mates. 

Pi y Arimón, natural de Barcelona, nacido en 1793, de familia 
humilde, preparó la carrera sacerdotal en el Seminario Episcopal, 
pero vió interrumpidos sus estudios en 1808 a causa de la invasióii 
francesa. Tomó parte activa en la guerra y, a su regreso en Barcelo- 
na, 1814, ejerció varios cargos de Intendencia militar. Nombrado en 
1835 de la Comisión encargada de recoger los libros y papelesde 
los suprimidos conventos, fué tal la eficacia coi1 que cumplió su co- 
metido que la Academia le acagió en su seno ; dos años más tarde le 
confiaba el cargo de archivero. 

Resultado de sus trabajos e investigaciones fué la publicación :de 
varias monografías y especialmente de la tan conocida obra Barcelona 
antigua. y moderna, que vió la luz cn Barcelona en 1854, tres años 
después de su muerte. 

a * *  

E n  los últimos años de la presidencia de Próspero de Bofarull 
ingresaban en la Academia dos personalidades contradictorias clue 
habían d e  legarnos sendas histoiias de Cataluñ+. de considerable vo- 
lumeii: Antonio de Bofarull y Brocá, en 1852, y Victor Balaguer, 
en 1853. 

Con la Historia de' Calaluña, Barcelona, 1863, de Balaguer, en- 
traba en nuestra historiografía la ola del romanticismo. Prescin- 
diendo de toda idea.crítica, allí se ensartan en pomposo y declama- 
torio estilo todas las leyendas y fantasías transmitidas por el falso 
Boades y por el iluso Pujades, todo el ardor patriótico de libertad y 
progreso que animaban al autor y a su época. Massó y Torrents pudo 
decir qus.todas las Englantinas de los Juegos Florales tenían en la 
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Historia de Balaguer su origen. Ello hizo su obra eminentemente 
popular. 

P e r j  ello produjo tambiéii la correspondiente reacción erudita. No 
eii vano pasó Antonio de Bofarull cuarenta años en los Archivos. Su 
respuesta a Balaguer, la Historia cr4tica,, &vil y eclesiástica de Ca- 
talufía, Barcelona, 1876.1875, en nueve volúmenes de gran formato, 
es obra erudita y documentada, aualística, de lectura penosa e indi- 
gesta, dominada por la tendencia polémica ; pero no deja de repre- 
sentar un esfuerzo considerable, servido por un espíritu analítico 
perspicaz y sutil. Bofarull fue el iraductor de nuestras grandes Cró- 
nicas y, trabajador incansable, nos di6 también una voluminosa His- 
toria cdtica de la Guerra de la Indap@>~dencia, Barcelona, 1876.i877. 

N o  ofrecemos aquí semblanzas biográficas de ambos autores que 
hallarán en otros artículos su justo lugar : Balaguer como literato, 
Bofarull como arcliivero. Pero sí es conveniente señalar que con ellos 
se reanuda la tradición de nuestras historias generales interrumpida 
desde los tiempos de  los 'Alzalesi de Cataluña, de Narciso Feliu de la 
Peña, Barcelona, 1709 ; y con ellos se confirma la caractenstica de 
convivencia dentro de la Academia al margen de opiniones y criterios 
personales y científicos. 

* * * 

Siguiendo el proceso de la rcpresentación historiográfica catalana 
en el seno de la Academia es interesante notar como viene seriado 
por etapas que representan otras tantas generaciones de estudiosos: 
Hemos procurado nosotros ceñirnos en nuestra exposición a esta ca- 
racterística real que afecta a la vez personas y corrientes de erudición. 

A la generació~i de Próspero de Bofarull sigue la geiieración Ba- 
laguer-Bofarull y de Brocá ; a ésta, la generación que presidieron 
Milá y ~oi i tanals  y Rubió y Ors. Entre 1876 y 1879 hacen su 
entrada en la Academia los historiadores Andrés Balaguer' y Merino, 
José Pella y Forgas, Antonio Aulestia y Pijoau, José Balari y Jo- 
oany, Josécoroleu Inglada, a los que debe añadirse Guiiiermo Ma- 
ría de Brocá, por más que ingresado unos años más tarde, en 1890. 

Sin dejar de cultivar la historia general de Cataluña -y típico 
exponente de ello es la Ilistoria de Catalunya, Barcelona, 1887-1889, 
que publicara don Antonio Aulestia en catalán, apreciable manual 
escrito con prudente crítica y escogida información -, predomina ya 
ia especialización monográfica y muy particularmente el aspecto ins- 
titucional. Por vez primera nuestros historiadores académicos se 
lanzan al estudia y presentación de las instituciones políticas y juri- 
dicas catalanas medievales. 



A la colaboración de los señores Coroleu !- Pella se debieroii dos 
obras iniciales : Los  Cortes catalanas, Barcelona, 1876, y Los  Fueros 
de Calaluña: I?~scripciÓ?z con1,entada de la Conititució?z histórica del 
Prin'cipado de Cataluna, Barcelona, 1878, que demuestra un  biien co- 
nocimiento de nuestros monumentos históricos legales, acompaiíado 
de indicaciones y comentarios estimables. 

El señor Coroleu intervino además intensamente en la edición de 
la ColecciMz de las Cortes de CatalWia, publicada por la Real Aca- 
demia de la Historia. Por su parte Pella, que con su Historia del 
An7purdánj Barcelona, 1883, había iniciado la historiografía comar- 
cal, nos proporcionó u n  resumen de tipo popular de los anteriores 
estudios institucionales políticos en sus Llibertats i aqztic gorlmt de 
Cato.lunj~a, Barcelona, 1905. 

De José Balari g Jovaiiy, b8sicaiiieiite filólogo, h q  que hacer re- 
saltar su importante aportación en  este sector de historia de nuestras 
instituciones. Con sus Origenes Iiist6vico.s de Cataluña,, Barcelona, 
1899, estudia los problemas referentes a la formacióii de los Usatges 
y a los principales elementos e infliie~icias originarias que infor- 
maron nuestro antiguo Derecho, anegando para ello sus amplias 
investigaciones archivísticas, novedad que contrasta por desgracia 
con s u  olvido de la literatura técnica correspondiente. 

Pero quien de todos ellos logró una mayor significación como Iiis- 
toriadoi- de nuestro Derecho fu6 Guillermo María de Brocá y de Moii- . 
tagut. Coroiiación de una serie de tupidas monografías fué su obra 
fundamental Histolra del Derecho de Catabu~in., especialmente del 
civil, Barcelona, igrS ; obra inacabada, pero qne en su primer y iini- 
co volumen nos da el tratado más completo que sobre la historia 
externa del Derecho catalán existe aún hoy día. Obra de vasta eru- 
dición histórica y jurídica, hija dc largas investigaciones archivísti- 
cas y bibliogrkficas, de meditada estructura, donde los profundos 
conocimie&os jurídicos.de1 autor se acompaíían de la utilización más 
cuidada de toda la literatura extranjera y iiacional concerniente a 
su tema. 

:;: %: ::: 

No sabría diseiíar mejor lo que representa para la Academia la 
generación que ingresó a principios & nuestro siglo ss, que reprn- 
diiciendo unas paiabras de nuestro malogrado presidente, el seiior 
Valls y Taberner, en un  discurso sobre E l s  estudis h.istd?-ics ... a Ca- 
talunya durarzt el primer quart del sogle S X .  cuna  venerable insti- 
tució literaria -decía el seiíor Valls - de la qual havien format 
part tots els grans representants del moviment historico-arqueoligic 



I,A HISTORIA DE CATALUÑA EN LA REAL ACADEMIA 

de Catalunya en la segona meitat del segle X I ~ ,  i que només per 
ais6 ja ens hauria de mereixer veritable simpatia, la Reial Acade- 
mia de Bones Lletres de Barcelona, assoleix, precisament en comen- 
car la preseiit ceutúna, nous impulsos d'activitat : augmenta les 
seves publicacions ordiniries amb l'edició d'un Butlletí, afegeix nous 
volums a la serie de les seves Memories i, amb la impressió dels dis- 
cursos llegits en les successives recepcions acad&miques, enriqueix la 
bililiargrafia histdrica catalana. Si volguéssim personalitzar, hauríem 
de dir que aquesta renovada vitalitat fou deguda sobretot a la tasca 
entusiasta i copiosa de dos academics que aleshores feia poc que ha- 
vien ingressat : Joaquim Miret i Sans i Francesc Carreres i Candi. 
A ells es deguf també la celebració a Barcelona del primer Congrés 
d'I-Iistoria de la  Corona d'Aragó, en relació molt directa amb 1'Aca- 
demia ... Mitjanqant el nomenament de socis corresponents, l1Acad<- 
iuia eslablí relacions, més nominals i honorífiques que efectives, amb 
la majoria dels historiadors comarrals i locals de Catalunyan . 

Joaquín Miret y Sans y Francisco Carreras Candi, y a su lado 
Andrés Giménez Soler, Fernando de Sagarra y de Siscar, Eduardo 
de Hiiiojosa g Naveros, Antonio Elías de Molins, Salvador Saiipere 
y h!Iiquel y Joaquín Botet y Sisó, forman la1 pléyade de historiadores 
que ilustran nuestra Academia en los albores del siglo. Al margen 
de la obra particular, personal, de cada uno de ellos, obra conside- 
rable que no vamos a detallar, pues está en la mente de todos y tiene 
aún un interés y utilización actualísimos, interesa señalar su especial 
aportación a la obra conjunta acadéinica. 

Como hace notar Valls y Taberna,  es el momento en que la Aca- 
deinia reemprende la publicación de sus Memouias, da nuevo impulso 
a la coleccióri de nismrsos de recepcidn y ,  sobre todo, inicia la publi- 
cación periódica de su Boletán. El  antiguo ideal de la obra conjunta 
que inspirara siglo y medio antes al Marqués de Llió, vuelve en 
cierto modo a renacer. Ya no será el mismo, pues no en vano pasa el 
tiempo; hemos llegado a la época de especialización. No cabe pen- 
sar en la elaboración completa corporativa de una Historia de Cata- 
luña ; precisa antes la tarea ingente e indefinida de preparar sus 
elementos : estamos de ll'eno en el reino de la monografía. Y es en 
este sentido que se enfoca el trabajo académico. E l  Boletán será 
durante casi un decenio, hasta la aparición de los Anuari de I'Ins- 
titut d'Estudis Catalans y de la nueva modalidad histórica de los 
Estudis Uni-dersitaris Catalans, la única revista histórica que tradu- 
cirá en nuestro país la nueva concepción de trabajo. Será entre nos- 
otros como el precursor del gran florecimiento de la producción his- 
tórica que caracteriza el corriente siglo x x .  



Es  en las publicaciones académicas de los albores de siglo donde 
se encuentran, por ejemplo, los fundamentales trabajos sobre E l  p o h r  
judicial en la Corona de Aragón, de Giménez Soler ;\ ImpvrtanGna de 
la Sigigilografáa conw ciencia auxiliar de la Historia, de Fernando 
de Sagarra ; L o  Montjwich de. Barcelona, de Carreras Candi ; Los  
vescozlztes de  Cerdanya, Conflent y Bergadá, de Rilireñ y Sans ; Ori- 
gen 31 aicisitudes de la pagesia de renzensa en Cata:lufia, de Eduardo 
de Hinojosa ; L a  població dels dnbcats catalans a GrecZa, de Rubió y 
Lluch, etc., etc. La enumeración sc haría interminable y por otra 
parte el lector puede encontrarla inventariada en el volumen XV de 
nuestro Boletán, donde se insertan las Taules de les Publicacions de 
L'Acaddmia, 1756.1930. Barcelona, 1933. Con la generación del 1900 
se produjo uno de los momentos más brillantes de la  vida de nuestra 
Rea! Academia en el cultivo de la historia. 

Con él hemos llegado casi al final de esta presentación. La nueva 
generación que ingresa en la Academia por los alrededores del 20 

es contemporánea de buena parte de nosotros y fuera ocioso querer 
recordar aquí su obra personal que consultamos todos los días y está 
viviente entre nosotros. Apuntemos sólo los nombres: José María 
Roca (1918), Daniel Giroiia y Llagostera (1919), Fernando Valls y , 

Taberner ( I ~ z o ) ,  el P. Ignacio Casanovas (igzr). 

Sólo nos resta ya aludir a un aspecto especial histórico íntima- 
mente ligado a la vida de nuestra Academia : la historiografía de la 
misma. 

Iníciase desde el primer momento con el fundador Marqués de 
Llió en el primer volumen de las ~Memorias, que en su prólogo se 
ocupa del <Origen, Pragressos g su primera junta general baxo la 
protección de Su Magestad, con los papeles que en ella se acordarono, 
Barcelona, 1756. Casi dos si~glos mástarde Miret y Sans publicó en 
el volumen IX de nuestro Bolettn, Barcelona, 1921, su artículo : Dos 
siglos de vida académica. En el mismo BoEetin, correspondiente al año 
1917, el académico don Ernesto Moliné y Brasés se había ocupado de 
la fugaz vida. de L a  Acddnzia dels Desconfia.ts, precedente de la 
nuestra. 

Estas tres publicaciones se refieren exclusivamente a la actividad 
académica. P,ero dentro de un campo más amplío, extendido a todo el 
sector histórico catalán y comprensivo por tanto de la específica ac- 



tividad histórica de la Academia, cabe señalar una serie de trabajos 
de histonografía que tienen el denominador común de haber sido 
todos producidos por miembros esclarecidos de la misma. 

Cronológicamente, el Diccionario de autores catalanes, Barcelcna, 
1536, de Félis Torres Amat, con sns numerosos e interesantes ca- 
pítulos dedicados a los historiadores académicos contemporáneos 
suyos, y a los que le precedieron, abre la serie. 

Sigue la Sucinta reseña de las aprociaciones de cie7to critico acerca 
del nwvinaiento histórico en Ca.ialuña, m~moria leida en la sesión de 
la Academia el día 12 de mayo de 1877~ Barcelona, 1877. 

De mucha. mayor envengadura fué el Discurso de recepción de 
don Antonio Elias de Molins, en febrero de 1903, sobre Los  estudios 
lzistóricos y arqueológicos en Cataluña e n  el siglo X ! V I I I ,  Barcelona, 
1903. Y obra eminente, como suya, la que don Antonio Rubió y 
Lluch dedicó a L a  escuela, histórica catalana, al contestar el Discurso 
de ingreso de don Cosme Parpal y Marqués en sesión de abril de 
1913, Barcelona, 1913. 

Finalmente, en el Bolet6n de nuestra Academia, volúmenes XIII y 
XIV, respectivamente de 1928 y 1930, publicó don José Rafael Ca- 
rreras unos Estudis hio,qrhfics d'alguns benernzrits pw.tricis qui ilus- 
tren aqwata .4caddmia, t~abajo  muy meritorio que diesgraciadamente 
quedó interrumpido. 

Fuera del seno académico;pero siempre por compañeros nuestros, 
Valls y Taberner se  ocup5, en una conferencia dada en la Biblioteca 
Xacional de Madrid con motivo de la Exposición del libro catalán 
celebrada en 1927, de E i s  sslzdis histdrus i arquecl&gics a Calalunya 
durant el primer quart del s ~ g l e  X X  (Valls y Taberner, Obras selec. 
tas, vol. 1, Barcelona, 1952) ; y el P. Ignacio Casanovas de La 
Cultura. ca.talana del segk  X"VII1, en un discurso leido en la segunda 
fiesta de la Unión interacadémica, Barcelona, 1932. 

A todos estos trabajos he acudido para documentarme y comple- 
tar mi información para el presente resumen ; su valor actual es 
evidente y ellos representan, como dijimos, otro aspecto de las acti- 
vidades históricas de la Academia : la historiografía. 



LA HISTORIA ECLESIASTICA EN LA REAL 
ACADEMIA DE BUENAS LETRAS 

Por JOSÉ VIVES 

Cuando en 1752 recibía nuestra Academia el reconocimiento real 
y el nombre con que aun hoy se distingue, florecía en España un muy 
importante renacimiento de los estudios de Historia eclesiástica que 
tenía por objeto principalmente el acopio y utilización de las fuentes 
documentales. Era la época en que Flórez preparaba su conocida Es- 
palia Sagfada. Por desgracia, después de los grandes trabajos histó- 
ricos del siglo XVI con Morales, Zurita, Antonio Agustín y otros, en 
el siglo siguiente una pléyade de eruditos falsarios sembraron el con- 
fusionismo en este dominio de la ciencia eclesiástica y, especialmente, 
en el campo de la Hagiografía. 

Como reacción contra ellos los eruditos del siglo XVIII, y particu- 
larmente los de su segunta mitaa, se dedicaron con ardor a escuanñar 
archivos g bibliotecas y a inventariar sus riquezas, y a la copia de 
materiales antiguos ya de difícil lectura en aquel tiempo. Sin embar- 
go, no siempre estos investigadores de la décimo-octava centuria pn- 
dieron o supieron librarse de los engaños de aquellos falsarios, y así 
vemos al mismo P. Nbrez defender la  autenticidad de inscripciones 
apócrifas, como la tan famosa atribuída a los tiempos de Galba, que 
hacía referencia a cristianos de Espana ya duraute el reinado de 
Nerón '. 

Si echamos una mirada sobre las Actas antiguas de la Academia, 
en gran parte metódicamente compendiadas por Miret j- Sans en el 
vol. IX del Bolelin de la institución, veremos reflejado perfectamente 

1. Véase España sogradn. 111, p. 153. 
a. J O R Q U ~  MIRBT Y SINS. DOS siglos de vida acaddmica. en  .Balefin de la Real 

Academia de Buenas Letras de Barceloaa~ 9 (1917.20) 10-32, a-116, 168-93, 249-85 g 
a5.62. Hemos utilizado tarnbien las Actas originales qne se custodian en la Biblio- 
teca de la Academia, compuestas de varios legajos numerados, cada uno con varios 
cuaderno8 también numerados, can laa comunicaciones o lecturas habidas a partir 
dcl año 1729. Citaremos el nGmero del legajo y del cuaderno. Legajos aparte, orde- 
nados por afios, san los llamados Asuntos beterogdneor. 



este renacimiento de los estudios de Historia eclesiástica en dicha 
época. 

Son, en efecto, numerosas las comunicaciones o lecturas habidas €11 

la Academia referentes a nuestro tema en las sesiones celebradas a 
lo largo del si:glo XVIII, ya a partir del año 1729, cuando la Academia 
actuaba sin habersc aún coiistituido o haber sido reconocida como tal. 

E n  cambio veremos que durante el siglo xrx se observa un eclipse 
casi total de los mismos estudios en las sesiones de la corporación,, en 
consoiiancia con la decadencia que, a partir de las guerras napoleóiiicas 
y poco después con el abandono de los monasterios y desaparición de 
las facultades nil'ivcrsitarias eclesiásticas, acusan los mismos estudios 
en toda España, decadencia cada vez más acentuada que no ha de re- 
montarse hasta llegar a las primeras décadas de nuestro siglo. 

Si bien la Academia puede considerarse como ficl representante de 
las actividades científicas de carácter histórico en Cataluña durante 
los dos últimos siglos, hay que tener en cuenta que había de actuar 
en nuestra ciudad que, desgiaciadamente, durarite casi toda esta Cpoca 
Se veía privada de la Universidad literaria, abolida en el año 1717 y 
virtualmente trasladada poco después a Cervera, foco principal de la 
alta cultura catalana a partir de estos arios. Así no es extraño que 
personaje de tan excelso valor como José Finestres no figure entre los 
académicos, seguramente por no haber tenido residencia en la ciudad 
condal. . . 

E n  confirmación de lo expuesto en este preámbulo, vamos a enu- 
merar hevísimamente los trabajos leídos en la Academia acerca 
nuestra materia. 

En la primera época, 1729-52, son objeto de estudio y discusión 
con demasiada frecuencia cuestiones bizantinas en conformidad con el 
estilo pomposo y barroco de mal gusto que en el orden oratorio había 
dado ocasión al famoso Fray Gerundio del P. Isla. Así vemos que en 
una sesión de noviembre del año 1729 defiéndete por Salvador San- 
juán que afué mayor hazaña en san Severo huir la ocasión del marti- 
rio que en santa Eulalia ofrecerse al tiranoo, basándose en el juego 
de palabras de aocasión venidan y aocasión buscadao 3. 

Por otra parte, según hemos dicho, aun aparecen no pocas co- 
municaciones basadas principalmente en las ficciones históricas de 
los seudocríticos del siglo anterior. Así el mismo académico señor 
Sanjuán hace una aSucinta relación de la vida de Aecio obispo de 
Barcelonan ! q u e  habría sido, según el sembrador de confusiones Ta- 

3 .  Actor, Asuntos hetcrogdlreor, 1730. 
4 .  Ibidcm. 



mayo, el sucesor de Víctor, muerto el año jz, o también un cBreve 
recuerdo de la vida y memorab!es hechos de san Agatodoro, arzo- 
bispo de Tarragoiiaa . 

Aun en el año 1757 se leía en la Academia un "Resumen histórico 
del nuevo descubrimiento de antiguos nionumentos hechos en la real 
excavación de la Alcazaba de Granada" .con transcripción de inscrip- 
ciones allí encontradas, o mejor prefabricadas '. 

Pero hablemos ya dr los trabajos de la corporación que pueden 
tener cierto interés histórico, agrupándolos por temas 3,por si:glos. 

Sobre nuestra hagiografía llamaba la atención de los académicos 
señones José de Pinós y Pinos, marqués de Barbará (1735) 37 Fr. DO- 
miugo Boria (1766) el insoluble problema de la vida de santa Eulalia 
de Barcelona g su distinción de la de Mérida, sobre cuyoproblema, si 
son numerosos los indicios en favor de una única Eulalia, pesa mucho 
en contra de esta hipótesis el testimonio del himno de Quirico, ya 
del siglo VI, en que con tanta precisión se habla de la tumba de la 
mártir propia de la ciudad. 

S o b e  otro mártir barcelonés, el obispo Sevwo, trató particular- 
mente el P. Caresnier (1765). que escribió un extenso estudio en el que 
se utilizan toda clase de materiales, algunos ciertamente discutibles, 
como la inscripcióu asaricti Meteni», que di6 lugar a una interven- 
ción por carea de Finestres, el canciller de la Cniversidad de Cer- 
vera '. 

Sobre la patria, martirio y culto de las santas Juliana y Sempro- 
niana, atribuídas a Mataró por el atrabiliario Roig y Jalpí, leyó Tn 
1775 una disertación el canónigo Jaime Matas, que se apoyó cmfiado 
en los razonamientos del astuto capuchino blanense. 

Otra sobre el no mcnos legendario viaje de san Ramón de Penya- 
fort desde Mallorca a Barcelona sirviéndole la capa de bajel,. trató 
en 1775 Ponsich y Camps en un trabajo que le había encargado la 
Academia. 

Más útiles serán las aportaciones del canónigo José de Bastero y 
Vifana (1753) sobre el origen y fundamento del culto dado a Carlo 
Magno en la Catedral de Gerona, o la de Juan de Sagarriga, conde de 
Crexell, sobre la patria de san Ramón, abad de Fitero, sosteniendo 
la tesis de que era natural de Barcelona ; así como los esfuerzos del 
canónigo Antonio Cortés para poner en forma ala apología de la pa- 

5 .  Actas, leg. 7, n. 7. 
6. LY. 1. CASANOVA~, ]ose> Finestres. E p i s t o l n ~ ,  11 (Barcelona, 1934). p. 320. 
7. Actas, leg. 8, n. 2. Era una adición a la disertacióii que Iiabia escrito e l  Brig. 

D. Francisco Savila, también académico. 



t ~ i a  o lugar de nacimiento de santa Isabel de Portugal por el P. Ribera, 
mercedariou, y su petición dirigida a Roma para quc se declarara si 
en el proceso de canonización de la santa se hablaba de su patria. Este 
tema di6 ocasión a que se leyeran en la Academia varios estudios par- 
ticulares sobre la patria de San Ramón, abad de Fitero. 

A fines de siglo (1796) el canónigo Mariano Joaquín de Huerta 
discurría sobre la segunda venida a España de san Paulino de Nola, 
apoyándola en gran acopio de notas de las mismas obras del santo, 
como en otras de san Agustín y san Jerónimo, compiladas por el 
abad Le Brun Desmanettes y aprovechando particularmente una 
obra de Albano Butler, traducida al español '. 

Aparte las cuestiones hagiográficas, fueron asuntos favoritos los 
relacionados con la historia eclesiástica de la epoca visigoda, o gótica 
como se llamaba entonces. 

E l  canónigo Benito Vinyals de la Torre (1753) lee un estudio adel 
estado eclesiástico de Cataluiía en tiempo de los gcdos~ ; poco después 
(1755) otro canónigo, Juan de Alós y Fontaner, ofrece noticias docu- 
mentales recogidas sobre el episcopologio de Barcelona en el siglo VIII ; 
el mismo afio el abad de Breda, Antonio de Kavissa, espigolea las no- 
tas de Uabillón sobre monasterios existentes en Espaíia, siglos vIr y 
VIII, especialmente en Cataluña. Salvador Sanjuán rebate la opinión 
del cardenal Baronio aen ser la monarquía gótica censual de la Sede 
pontificia por la enunciación de las cartas de Gregorio VI1 a 'lbs 
príncipes q reyes dc Españao ' ; el después arzobispo de Tarragoiia, 
Fray Francisco Armaiiyá, diserta sobre la cronología de los con- 
cilios toledanos y sobre si asistió a los XII, XIII y XVI el obispo 
Juan (1757). 

Muy curiosa la comu~~icación que leía eii 1758 F. de Segarra: aDi- 
sertacibn sobre la  causa porque en uno de los concilios toledanos del 
tiempo de Egica se decretó que los judíos no pudiesen agavillar en la 
primera compra las mercaderías que concurrían para el tráfico y 
abasto de España, sino que aquella fuese a favor de christianosn lo. 
E n  otra de Joseph F. de Portell (1759) se trata del aOrigen y sucesión. 
que en los sacerdotes y  bisp pos ha tenido la judicatura hasta la época 
de la entrada de los sarracenoso, concluyendo que los obispos fueron 
más bien árbitros que jueces ". Por fin, en 1764, Pedro Mercadeti 

6. Actar, leg. 7 ,  n. 17. 
9.  Actos, leg. 7 ,  n. 43. 
10. Actas. leg. 7, n. 23. Sigue a la discrtaciún una larga censura de José Vingals. 
U .  Actas, les. 8, n. 13. 



aporta doce disertaciones sobre los herejes J: supersticiones que co- 
rrían en Espafia en los siglos 1111 y VIII, y otra en 1766 acerca el estado 
de la Iglesia de España, y especialmente de Cataluña, ea el siglo VIi. 

Son asimismo numerosas las comunicaciones presentadas a la 
Academia durante el siglo xvnni referentes a moiiasterios y episco- 
pologios. 

Ya en 1730 el marqués de Llió, José d'e Mora, da un extracto de 
ios inanuscritos del monasterio de San Jerónimo de la Murtra, y Serra 
y Postius (1731) se interesa por los monasterios que existían en Ca- 
taluña y en qué localidades. Antonio de Armengol y de Aymerich 
(1731) ofrece un catálogo de los varones ilustres que florecieron en 
el monasterio de Poblet ; Domingo Félix de Mora (1757) diserta sobre 
la época de fundación del monasterio de Gerri, del que se ocupan asi- 
mismo el señor Escofet y mucho más tarde, en 1776, el P. Caresmar. 
Fray Benito Moxó, obispo de Charcas (1790). hace unas memoriak 
del de San Cugat, que acompañan la oración fúnebre que hizo allí en 
1789 con motivo de las exequias de los abades predecesores. 

Notas sobre episcopologios nos ofrecen don Félix Amat (17301, 
sobre el poco conocido obispo de Avila, Galcerán Alhariell, al misino 
tiempo que Serra Postius ilustra la memoria de los cardenales Fray 
Ramón Albert y Berenguer de Anglesola. E l  P. Aymerich da a co- 
nocer su faiuoso episcopologio de la sede barcinonense, y don Salvador 
Puig (1781), un catálogo de los obispos de Lérida con iiotas críticas 
del canónigo Pedro Finestres. 

También abundan las iiotas sobre concilios. Y:, hcinos anotado 
las refereiites a los de la época visigoda. Del primero de los con- 
cilios españoles, el de Elvira de principios del siglo rv, trató ya en 
1729 Fray Ignacio de Santa Clara, queriendo demostrar precisamente 
que éste fué el primer concilio español la. E l  P. Caresmar hizo en 
1771 una importante disertación en latín sobre este mi'smo concilio. 
E n  1730 Fray Agustín Riera trazaba un sencillo ucatálogo de los 
Concilios generales de la Iiglesia, el tiempo y el lugar en que fueron 
celebrados hasta el Tridentinon 13. 

Entre los otros estudios de tema variado, destaca por la amplitud 
de su documentación el leído por Juan Francisco de Molina (1788) 
asobre la coi~quista de Gerona y antigiiedad de su catedraln 14. Se- 
gún él, la iglesia gerundense parece anterior al tiempo de Constan- 
tino. E n  un manuscrito arábigo de E l  Escorial se anotaba que la sede 

2 .  Actos, teg. 7 ,  n. 26. 
13. Actnr, leg. 9, n. 2. 
14. Actor, leg. 6, n. 8. 



JOSE VIVES 

de Gerona desde remotísimos tiempos fué agregada a la de Cartagena 
y después a la Tarraconense. Considera poco segura la famosa divi- 
sión llamada de Wamba, que Mariana tenía por una patraña. E n  el 
año 778 se hallaría en Gerona Carlomagno, que renovaría su catedral 
profanada por los sarracenos. Aduce, contra la opinión coutraria del 
Marqués de Mondéjar, testimonios de varios libros de visitas pasto- 
rales, especialmente la de Arias Gallego en 1560 y del obispo Fran- 
cisco de Zuazo. 

Frente a esta abundancia de comunicaciones sobre temas de liis- 
toria ecl$siástica que aparece en las actas de la Academia del 
siglo xvr~ i ,  vemos la casi absoluta ausencia de la' mismas en las 
del siglo XIX. E n  el amplio resumen de dichas actas de Miret y Sans 
sólo hemos visto como dignas de mención éstas : 

E n  1837 se lee una carta del P. Jaime Ripoll (ausente) dirigida 
al P. Pascua1 acerca la fundación y antigüedad del monasterio de 
Vnllbona ; en 1865 Jos6 Rodríguez defiende &a verdad Iiistórica 
de la virgen mártir Eulalia barcelouesaa; en 1858 el señor .Sivilla lee 
un trabajo sobre el primado de Tarragona, probando. su derecho a la 
primacía ; en 1862, sobre este mismo asunto, Juan Francisco Albi- 
ñana explica que .El arzobispo de Tarragona no reconoce al de 
Toledo por primado de Espaíiao, y por fin, en 1889, el R .  Buena- 
ventura Ribas trata en su discurso de ingreso a la Academia de la 
vida y obra de San Ramón de Peiiyafort, avance de una obra que 
publicó más tarde sobre este tema. 

Tampoco abundan ciertamente las comunicaciones sobre estos te- 
mas en las sesiones de las primeras décadas de nuestro siglo, como 
se podrá ver hojeando las noticias del Boletín que desde 1900 ha 
venido publicándose periódicamente. 

En realidad, la gran mayoría de los personajes que han ido des- 
filando por nuestra visión panorámica no pueden tenerse por histo- 
riadores especializados en historia eclesiástica, sino que en general 
se trata de eruditos que, según' las ideas de la época, tocaban todas 
las disciplinas históricas. 

Dedicaremos unos breves párrafos a los más beneméritos entre 
ellos. 

E n  primer lugar vamos a dedicar un recuerdo a uno de los miem- 
bros fundadores de la Academia, quien más que un autor fué un 
actor de la historia de la Iglesia al coronar con el martirio, en apar- 



tadas tierras, su vida de varón apostólico. E l  beato Gil de  Frederirh, 
ya al i,niciarse en su ~ r i m e r a  etapa (1729) la vida académica de iiuestra 
corporación, formaba parte de ella, aunque por poco tiempo, pues 
el año siguiente partía como misionero dominico para el lejano Oriente. 

Con todo, antes de partir, en junio de 1729, leía en una de las 
sesiones académicas una comunicación de carácter histórico-bíblico 
.Sobre la vida de Jesucristo desde los doce hasta los treinta años de 
edadu, conservada íntegra en los legajos de nuestro archivo corpo- 
rativo 15. 

Aunque el tema respondía a la corriente de intrascendente curio- 
sidad entonces en boga, Gil de Frederich la desarrolló con no poca 
dignidad, demostrando con la exégesis de los textos escriturarios y 
de las obras patrísticas que Cristo no pasó estos años, como defendían 
algunos, en pura contemplación y meditación, sino principalmente 
trabajando en artes mecánicas, especialmenteen carpintería. 

Fué, sin duda, Caresmar el más distinguido cultivador de la liis- 
toria eclesiástica que tuvo la Academia en el siglo xvia. 

Nacido en Igualada el 1717, después de sus estudios en el colegio 
de los PP. Jesuítas de Barcelona, entraha, en 1742, a los veinticinco 
años de edad, en el monasterio premonstrateuse de Bellpuig de las 
Avellaiias, del que había d e  ser abad +rante muchos años. 

Con verdadera de erudito investitgador recorrió la mayor 
parte de los archivos y bibliotecas de Cataluña, ordenando en algunos 
sus fondos documentales, como en el p o p o  de Bellpuig, en el de 
Ager y en el de la catedral de Barceloiia, en donde trabajó algunos 
años, en los que pudo actuar en las tareas culturales de nuestra 
Academia. 

E s  en verdad imponente la cantidad de materiales íitiles para la 
historia de la Iglesia que' llegó a reunir y la de notas eruditas con 
que los enriqueció. Desgraciadamente, fué muy poco lo que Ilegó a 
publicar y no-de lo mejor. Torres Amat en sus Memorias ha trazado 
una lista muy importante de la obra p6stuma del sabio premonstra- 
tense, pero no completa ni mucho menos. Por suerte se conserva una 
descripción mucho más pormenorizada y precisa de la vasta produc- 
ción literaria de Caresmar, redactada por su hermano de religión, 
el P. Martí. E s  el aIndice de los papeles manuscritos contenidos en 

16. Actas, Asuntos hete~ogdneos. 1íB. 



los diferentes volúmeties del difunto Dr. D. Jaime Caresmar, canó- 
niga regular del Real Monasterio de las Avellanasn, hoy manuscrito 
número 753 de la Biblioteca Central 16. Se describen en él 24 gruesos 
tomos formados por gran-cantidad de cuadernos desiguales, la ma- 
yoría escritos de mano del mismo Caresmar, según se  anota explíci: 
tamente en el Ind!ice. 

Del examen de este precioso regesto se  deduce que nuestro acadé- 
mico al recopilar tan ingente tesoro de documentación y notas histó- 
ricas, no sólo se proponía la redacción de numerosas monhgrafías 
especiales sobre los más variados temas, sino que principalmente 
proyectaba, y en buena parte llegó a redactar, obras de mayor enver- 
gadura. Las más salientes serían : 

1.' Una especie de Cathalmia n~otzastica, en que se expondría 
el origen, fundación e historial de todos y cada uno de los monaste- 
rios y conventos de regulares catalanes, con los abaciologios, privi- 
legios, posesiones, etc., de cada institución. Los volúmenes I X  y X 
de la mencionada colección comprenden exclusivamente materiales 
sobre la historia de un centenar de casas religiosas del Rosellón y 
Cataluña. En otros varios tomos se contienen materiales parecidos, 
especialmente en los números XVIII y XIX. 

2." Un complemento para autores catalanes a la obra de Antonio 
Agustín Bibliotheca vetus et noua. 

3." Un aDiccionario histórico alfabético de escritores, hombres 
Célebres, ciudades, puet;los, iglesias y dignidadesa. Vendría a ser 
una curiosa y muy útil enciclopedia histórica. E l  P. Martí hace no- 
tar la importancia de algunos de sus artículos, verdaderas monogra- 
fías sobre las voces : Constantinus, Dertusa, Hispmia, ILerda, Impe- 
rator, ludiciunz, Meyá, Mur,  Oliba, por las que ya se puede adivinar 
la riqueza y variedad de sus elementos. 

Caresmar, durante los años que estuvo en Barcelona ordenando 
el archivo catedral, de cuyos manuscritos hizo un muy útil catálogo, 
actuó frecuentemente en las tareas académicas. E n  1754 trataba en 
ella de las abreviaturas que usaban los antiguos manuscritos con la 
competencia de paleóigrafo consumado. En 1757 leía una disertacibn 
relativa a los pectorales de los abades y dignidades poutificales " ; 
en 1761, otra sobre el tiempo del martirio de San Severo. E n  1766 
es nombrado revisor de los trabajos de historia, lo que le da ocasión 

16. Tiene 35 folios escritos; es copia de Francisca de Siear, de 1793, tomada de la 
que le prestá Fr. Manuel Blaseo, Que vi6 la copia de Marti. del Indice. 

17. Actos, leg .  10, n .  2-3. Esta disertacibn habla sido piiblicada sin permiso d-1 
autor; por esto hace aquí algunas correcciones. 
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a no pocas intervenciones, pues es sabido que todos los trabajos pre- 
sentados a la Academia por aquel tiempo debían ser examinados por 
uno de los revisores de oficio de la misma Academia. 

Su profundo conocimiento de las ciencias eclesiásticas y principal- 
mente en liturgia y hagiografía hizo que no pocas veces fuese reque- 
rido como juez o revisor de toda r!ase de escritos históricos. -4sí el 
obispo Valladares le encargaba la revisión de las nuevas l ~ c c l  wnes 
que pensaba introducir eii cl breviario diocesano pira el oficio de 
Santa Eulalia. Las lecciones presentadas se basa5an en las actas 
legendarias más tardías, de. ninguna ~.ntoridad histórica, pero de 
gusto del pueblo. El propuso se restauraran las lecciones de los h e -  
viarios más antiguos, lo que wiginó serias polémicas y !e val:' 'o ser:os 
disgustos por parte dei vulgo incitado, lo que es más de lamentar, 
por otro de nuestros aczdémicos, el dominico P. Domingo Boria, que 
se mostró muy poco digno del honor que le había conferido nuestra 
corporación al querer contarle entrc sus miembros 18. 

A los muchos merecimientos de nuestro biografiado como archive- 
ro, paleógrafo e historiador, hay que añadir el de haber fomentado 
con tanto éxito, en el monasterio del que fué abad, estos estudios 
históricos, formando una verdadera escuela, en la que destacan las 
figuras del ya citado P. Martí y del P. Jaime Pascual, este último 
el compilador de los once gruesos volúmenes de los Sacrae Catha- 
loniae Monumenta,  que guarda la Biblioteca Central 'l. 

Félix ilmat, de quien ha hecho una cBlida apología su sobrino 
Félix Torres Amat en sus conocidas Memorias, fué un eclesiástico 
de gran valía y enorme influencia en la vida de la Iglesia españo- 
la de la segunda mitad del siglo X ~ I I I ,  tanto en Barcelona al lado del 
obispo Climent, como en Tarragona junto al arzobispo Armañá, como 
por fin cerca de la Corte española desde San Ildefonso cuando ya 
ostentaba el título de obispo de Palmira. 

E l  obispo Climent le había encargado la traducción de unos capí- 
tulos de las Historias de la Iglesia de Fleury y de Orsi. Después 
Armañá le instó a que compusiera una historia eclesiástica que le 
ocupó no pocos anos. L a  escribía, según anuncia en la Introducción, 
ano para los sabios, sino para los fieles en general de cualquier es- 

18. Cf. TOKRES Amnr, Dlew~orios,  voz : Corermnr. 
1% Ms. 129 que compretide 11 gruesos tornos. 
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tadon, manifestando así sus objetivos: aHaré ver como la divina 
Providencia desde el principic del mundo fué con suavidad prepa- 
rándole para fundar en él la Yiglesía: referiré su establecimiento 
sohe  la tierra, s u  extensión por el universo y su permanente suce- 
sión hasta nuestros d í a s ~ .  

Publicóla en doce tomos, a los que se añadió uno de índices en 
la segunda edición Obra bien estructnrada, en que se manifiesta la 
vasta erudición del autor y, en general, su sereno juicio sobre los 
acontecimientos, pero que, como ya observa Menéndez y Pelayo, 
mucho debe a las obras de los autores que, según hemos dicho, había 
empezado a traducir de joveii. Así es  de creer que no comprobó 
directamente las numerosísimas anotaciones bibliográficas margina- 
les con que ilustra su narración, sino que muy a menudo se limitó 
a tomarlas de la obra de Fleury. Es curioso observar que en los vo- 
lúmenes referentes a los siglos xvir y XVIII, que no abarca la obra 
del autor frands,  van disminuyendo hasta faltar del todo las notas 
marginales. 

Nombrado académico en 1782, asistía asiduamente a las sesiones 
de la Academia durante los pocos aiios que aun residió en Barcelona. 
E n  una de ellas leyó una disertación sobre el  título de la Cruz. 

JUAN PRANCISCO MASD~SU 

Este jesuíta, revolucionario en cuestiones históricas, aunque na- 
cido en Palermo (a. 1744)~ se llamaba sicmpre con razón y con orgullo 
barcelonés, por ser hijo de padres barceloneses, que accidentalmente 
se hallaban en aquella ciudad siciliana al naccr su hijo, y también 
por haber profesado en la casa de la Compañía de Jesús de Barcelona. 

Ingenio despierto y cultivado con la más amplia erudición, repre- 
senta en los trabajos históricos la fase del criticismo ri,gnroso a veces 
exagerado. Si sus antecesores en la Academia tuvieroii ya conciencia 
de las mistificaciones de los falsarios del siglo xvr?, Masdeu dió un 
paso más y se afanó en deshacer toda clase de narraciones más o 
menos l e ~ n d a r i a s  de tcdas las épocas y especialmente de la alta 
Edad media, a las que ciertamente concedieron no pocas veces dema- 
siado valor los eruditos del siiglo X ~ I I J .  Su producción literaria es 
muy copiosa y variada, pero su obra maestra, en la que se halla una 
gran dosis de historia eclesiástica, es su conocida His tor ia  CrZtica d e  
E s p a ñ a  y da la n~llura espaCola, en zo tomos, que quedó incompleta, 
alcanzando sólo desde la época prerromana hasta el siglo xrir. Aun- 

au. i'fatodo de la Iglesia de Jesucristo. Xarlrid, Imprenta Benito Cauo, 1793.1807. 
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que se preseiita como una síntesis global de toda la historia de este 
tiempo, en realidad se compone más bien de una serie de monogra- 
fías muy extensas sobre cuestiones que él creía de capital importan- 
cia. Así, ateniéndonos particularmente a las más en conexión con la 
historia eclesiástica, podríamos seiialar la del voto de Santiago con 
el famoso tributo de las cien doncellas, cuestión a la que dedica 173 
páginas del vol. XVI o al estudio d e l a  famosa Historia compostela.iaa 
con la glorificación del obispo Geimírcz, que ccupa otro medio tomo 
(t. XX, pp. 1-146). 

Para rebatir y pulverizar todos los argumentos de la fantástica 
leyenda de las cien doncellas, se vale Masdeu no sólo del examen de 
toda la historiografía española que durante dos siglos desconoce en 
absoluto tal imaginario acontecimiento, sino que también con mucho 
brío utiliza los argumentos de razón. Sería una monstruosidad, viene 
a decir, atribuir a piadosos monarcas españoles la inaudita infamia y 
cobardía de entregar para conservar una paz efímera un  centenar de 
doncellas inocentes cada año a los secuaces de Mahoma. 

Con no menos ardor y ciertamente con apasionamiento peligroso, 
combate la veracidad de la Historia compostelana fundándose, aparte 
de los razonamieiitos históricos, e n  la parcialidad con que sus autores 
hablan desfavorablemente de las cosas de España y exaltan la in- 
fluencia francesa. Sus diatribas contra al arzobispo Gelmírez sobre- 
pasan la medida de lo justo. E n  esto, como en casi todo, llevó !a 
crítica a 1ímit:es desorbitados, malagrando con sus exageraciones los 
grandes méritos de su  método queinició en España la crítica histó- 
rica en seiitido moderno. Por esto ha dicho de él Menéndez y Pelayo: 
«Masden es, en historia, la falsa, altanera y superficial crítica del 
siglo xvrrr encarnadan. Un juicio bastante más favorable y ponderado 
ha encontrado recientemente en la obra liistoriográfica de Sánchez 
Aloiiso. 

Idos tomos de la grande coleccióii de Masdeu, a medida que iban 
apareciendo, p~ovocabaii apasioiiadas controversias, dada la novedad 
de sus afirmaciones y razonamientos. Con espíritu abierto de pole- 
mista que n o  teme al adversario, recibía él eii los tomos siguientes, 
transcribiéndolos, los alegatos íntegros de sus contradictores, reba. 
tiéndalos punto por punto. 

E l  canónigo viceiise Jaime Ripoll y Vilamajor, iiombrado acadé- 
niico e11 1835, fué otro de los eruditos al estilo de los PP. Caresmar 
y Pascua1 que recogió gran cantidad de documentos históricos, pero 
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que en contraposiciÚn a ellos, que viajaron por toda Cataluña eii busca 
de materiales, se limitó a escudriñar en los archivos de Vich, re- 
uniendo gran cantidad de documentos curiosos que le ofrecieron ms- 
teria para una larga serie de cortos folletos, simples notas históricas 
para ilustrar puntos muy concretos de ciencia eclesiástica. En el 
Manual del Librero, de Palau, se citan más de sesenta de estos cortos 
estudios, que tratan especialmente de temas litúrgicos g hagiográ- 
ficos. No proyectó ni intentó jamás obras de mayor envergadura como 
lo hiciera Caresmar. Prestó, con todo, inapreciables servicios a los 
investigadores de su tiempo al facilitarles generosamente noticias 
inéditas recogidas en sus búsquedas archivísticas. 

Entre los pocos académicos del siglo xrx que se ocuparon de his- 
toria eclesiástica, además del canónigo Ripoll, hay que destacar la 
figura del Rdo. Dr. D. Buenaventura Ribas y Quintana, arcediano 
de la catedral de Barcelona, ingresado en la Academia en 1889. 

E n  realidad, sus actividades científicas predilectas iueron las de 
Derecho canónico, ya que era profesor de esta discipliiia en el Se- 
minario conciliar de nuestra ciudad. Por esto su obra principal, cue 
aquí interesa, estuvo dedicada a enaltecer la figura del gran cano- 
nista San Ramón de Penyafort. E n  el discurso de recepción en 
la llcademia trató con notable erudición de la patria o lugar de iia- 
cimiento de dicho santo. Era un capítulo de su obra piiblicada el año 
siguiente Estudios históricos y bibliográficos sobre San Ranzón de 
Penyafort, que le editó la misma Academia. 

También merecen ser citadas su oracióii fúnebre del obispo Ur- 
quinaona y una monografía sobre el obispo cuatrocentista Sapera. 

De los académicos ya fallecidos, ingresados en nuestra corporación 
después del 1900, será oportuno recordar a este distinguido merce- 
dario (191 9-1938). 

E l  P. Faustino Gazulla polarizó todos sus numerosos estudios eii 
tortio a la historia de la ordcii mercedaria a que pertenecía y al culto 
y devocióii a su excelsa patrona, la Virgen de la Merced. Ya antes 
de ser admitido en la corporación, la Academia le publicó en su 
Boletín (1905) un trabajo sobre los Reyes de Arngón y la Purksima.  
E l  tema mercedario le llevó al estudio de las relaciones entre estos 
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reyes y los estados musulma~ies. estos y otros varios habían dc pre- 
parar su obra capital Historia crZtica de la Orden de la Merced, bien 
documentada y estructurada, aunque se resiente a veces de su exa- 
gerado espíritu polémico, motivado por el apasionamiento con que se 
han tratado por otros autores los tan discutidos orígenes de la ínclita 
Orden. 

Dada la manifiesta decadencia de los estudios históricos eclesiás. 
ticos, particularni~iite entre cl clero secular, de la pasada centuria y 
de las primeras décadas del corriente, representa una aportación no- 
table la labor del canónigo Dr. Sebastián Puig y Puig, archivero 
diocesano, que dedicado durante muchos aíios al estudio del episco- 
pologio barcinonense, compuso dos voluminosas obras : Pedro de Luna, 
último papa de Avirión y Episcopologio de la Sede berain.onense, en 
las que aprovechó con discreción! gran cantidad de documentos de los 
archivos eclesiásticos de la ciudad y del de la Corona de Aragón. 

Le  valieron ellas merecidamente el llamami'ento a miembro de 
nuestra corporacióii, que se le hizo en 1930, poco después de publi- 
cada la Última. 

* * * 

Aunque con mejor derecho otros compañeros han dedicado en el 
presente volumeti. las oportuiias notas biográficas a los acadéniicos 
R. P. Ignacio Casanovas y Fernando Valls y Taberner, no puedo ter- 
minar esta breve reseña sin conmemorar los valiosos estudios hagio- 
gráficos de estos dos compañeros y amigos míos. 

El P. Casanovas, ilustre pensador y el mejor biógrafo de Balmes, 
escribió también una de las mejores biografías de San Ignacio, el 
fundador de la Compañía de Jesús, que tantas ha tenido, y otra no 
menos preciada sobre el santo hermano lego Alonso Rodrí,guez. Asi- 
mismo ha merecido grandes encomios su  piadoso esbozo psicológico 
L'inima de Santa Teresina, que es un  penetrante conientario a los 
Novissima verba de la santita de Lisieux. 

De Valls y Taberner pláceme recordar su San R a d n  de Pcnya- 
forl, que, aunque publicado en la colección popular «Pro Ecclesia et 
Patriao y destinado al gran público, supo darle el autor una dignidad 
y estructuración que no desdice de las obras científicas. 



LOS ACADÉMICOS ARCHIVEROS 
Por J.-E. iMARTiNEZ FERRANDO 

Puede decirse que ya desde los primeros años en que comenlb a 
actuar la Real Academia de Buenas Letras figuraron en elia las más 
destacadas personalidades que ha producido Cataluña eti la disciplina 
archivística. E l  propio Marqués de Llió, obedeciendo al espíritu clari- 
vidente que caracterizó el siglo xvirr. se manifestaría como un exper- 
t~ conocedor de los archivos españoles y extranjeros en el magnífico 
estudio que constituye el primer volumsn de las Memorias de la exti- 
dad. Dentro de esta misma centuria brillarían cuatro insignes figuras 
que honran como archiveros la tierra catalana ; me r~f ie ro  a fray 
Manuel Mariano Ribera, Francisco Xavier Garma y Durán, el monje 
de Montserrat doin Benito Ribas y el canónigo de Vich Jlime Ripoli. 
Los cuatro dejaron tras de sí una estcla de prestigiosa actuación que 
influiría en la tradición historiográfica del país, atrayendo a los 
cultivadores de esta ciencia hacia Ics archivos y despertando en ellos 
la conciencia de valorización de los documentos, como base fundamen- 
tal de sus estudios. E n  el siglo siguiente un insigne archivero, don 
Fróspero de Bofaruli y NLascaró, ocuparía dos veces la presidencia de 
la corporación y su ponderada labor al frente de ésta adquiriría una 
honda significación rectora y señera. Todavía en el transcurso de 
este siglo fueron acogidos en el seno de la Academia otros excelentes 
archiveros, entre ellos el hijo y el nieto del citado don Próspero, que 
fueron dignos representantes de su profesión en la misma. No hay 
que decir que la labor de la mayor parte dc estos académicos-archi- 
veros se basó principalmente sobre nuestro primer depósito do- 
cumental de la Edad Media, sobre el Archivo de la Corona 
de Aragón, y que su celo y constancia contribuyó en gran manera a 
Eifundir y dar a conocer la importancia que el mencionado archivo 
ofrece para el conocimiento de la historia de todos aquellos países 
europeos que tuvieron contacto con la Corona de Aragón durante su  
largo período de hegemonía en el Mediterráneo. Exponemos a conti- 
nuación un conjunto de biografías breves de los archiveros que han 



figurado como miembros de esta Academia con el fin de que puedan 
servir de orientación en lo venidero para el conocimiento de sus di- 
versas personalidades. 

Nació en Cardona, en 20 de noviembre de 1652 ; murió en Barce- 
lona el 21 de noviemtjre de 1736. Ingresó en la Orden mercedaria cn 
10 de agosto de 1695. Fué iiombrado cronista general de su Orden 
en Zaragoza en el aiio 1718. Consta que fué elegido miembro de la 
Real Academia de Buenas Letras en 1729. E l  padre Ribera dedicó 
toda su vida al estudio, ocupándose preferentemeiite de temas diver- 
sos concernientes a la historia de la Orden mercedaria y de la Corona 
de Aragón. Redactó sus trabajos sobre una base directa documental, 
pero luchó vanamente para lograr un claro estilo expositivo, defecto 
que hizo envejecer prematuramente aquéllos, a pesar de la riqueza 
de datos nuevos que contienen. 

La nota más significativa de su vida fué la de su actuación como 
especulador (compilador de espéculos, diplomatarios) pn el Archivo 
real de Barcelona, que a la sazón todavía no re denornhaba Archivo 

U S C O  de la Corona de Aragón, título que le diera más tarde don Fran-: 
Xavier de Garma y Durán. E l  cargo de especulador fué creado en las 
cortes celebradas en Barcelona por el pretendiente don Carlos de 
Austria en 1705, Ribera fué iiombrado para tal cargo por la dclegacióii 
de los diputados de la Generalidad ; ya entonces había cobrado fama 
de erudito con la publicación de su obra Real Capilla, en la cual de- 
fendió los derechos de la Corona. 

Tenía la obligación Ribera de trabajar en el Archivo dos horas 
por la mañana y dos por la tarde. Le  estaba prohibido usar luz arti- 
ficial y encender fuego. E l  cargo de especulador estaba retribuído 
con 500 libras anuales, pero había de tener a sus órdenes un ama- 
nuense pagado de dicho salario. Colaboró con R i k r a  otro activo ar- 
chivero, Francisco de Magarola. 

La labor archivística del sabio mercedario fué contin.uada y frnc- 
tífera a partir de su nombramiento. A él se deben inventarios e índices 
que todavía se conservan en el Archivo. Sus trabajos más importantes 
de ordenación de fondos documeiitales fueron los que llevó a cabo con 
los registros de la antigua cancillería aragonesa y con los pergaminos 
de la misma. Redactó de los primeros un inventario general crono- 
lógico, haciendo constar las signaturas de los volúmenes. E n  cuanto 
a los pergaminos, se limitó a rectificar la disposición en que se halla- 
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bau anteriormente, les puso también sigiiaturas que respondiesen a 
los inventarios antiguos y los arrolló uno por uno, formando fajos 
rotulados acerca del contenido. Asimismo, se realizaron en tiempo 
del P. Ribera, a indicación suya, las copias de los pergaminos couda- 
les desde Vifredo a Ramón Berenguer 1, trabajo jnuy útil pues nos 
da noticias en él de piezas que ya se habían extraviado en tiemlio de 
Próspero de Bofarull. Se debe igualmente al  activo mercedario la 
ordenacióii cronológica de la colección de bulas y la alfabetización de 
los índices de José Llaris en 21 tomos que durante largo tiempo han 
servido como guía de los investigadores, a pesar de ser muy incom- 
pletos 

E n  plena reorganización del Archivo por el P. Ribera, F e l i ~  V 
puso sitio a Barcelona y nuestro mercedario tuvo que buir de la ciu- 
dad, refugiándose en Vich. Vencido don Carlos, éste se llevó a Virna 
la documentación más significada del período de su gobieriio ; fueron 
inútiles los ruegos de los diputados de la Generalidad al conde de Sta- 
remberg para que se desistiera de tal medida. Parte de dicha dci~u- 
meiitación que se halla en los Archivos Nacionales de la capital de 
Austria, ha sido recuperada y se halla en el Archivo Histórico Na- 
cional. 

De nuevo en Barcelona, el padre Ribera no volvió s ser repuesto 
conio especncla~dor del Archivo, cargo que había ejercido durante sie- 
te años. El resto dc su vida lo dedicó E. sus trabajos ~ersoiiales de 
inoestigacióii. 

E n  la colección de mss. del Archivo de la Corona de Arayón 
figuran los volúmeiies titulados Notularu?~l,  Varia y Afiellidos, 
que son conjui~tos de notas tomadas de la documentzción por el 
P. Ribera, en los que puede decirse que se halla condensada toda su 
labor de investigación histórica, tanto sobre la Corona de Aragón 
como sobr- su propia Orden niercedaria. También se encuentran en 
la mencionada colección los mss. de algunas de sus obras, por rjein- 
plo : S a n  Ramón de Peqxafort y S a n  Pedro Nolasco; Corporal descen- 
sión de Maria Santisima e n  su aparicinz para la fundación de la Real 
Redentora iMerce8o:oria Relici<ín: Santa María del Socós; S a n  Feli$e 
Areri; Apología de  la verdadero patria de Santa Isabel, reina de Por- 
t u g a l  (J la que se considera nacida en Barcelona) ; Barras de Ca- 
talunya; Mili&a Mercedaria; Redenclór~ de cautivos, y ctras muchas. 
Los títulos no co'ticiden con las p~bli~aciones definitivas, pero jan 

fáciles de identificar. 

. . 



Se ignora la fecha de su nacimiento, pero se sabe que éste tuvo 
efecto en Cataluña ; por ello Torres Amvt lo incluye en su Dicciona- 
rio critico de los escritores catalanes. Falleció probablemente eii Bar- 
celona, en 1783, ejefciendo el cargo de director del Archivo de la Co- 
rona: de Aragón. Fué hijo de don Francisco Xavier de Garma y 
Salcedo, oriundo de Vizcaya, caballero de la Orden de Alcántara, 
comendador de Ocaíia en la de Santiago, autor de una obra titulada 
Theatro universal ds España y dedicada a Felipe V en la que describe 
eruditamente los antiguos reinos de la península. Por lo tanto, nues- 
tro archivero hered6 de su padre su afición al estudio; así lo hace 
constar el padre Mariano Alberich, S. J., rector del Colegio de Belén, 
de Barcelona, en la aprobación que precede al tan difundido y toda- 
vía hoy consultado libro que publicó Garma con el títuio de Adarga 
catalana. Además de su especialización en heráldica, fué Garma un 
excelente latinista y un buen conocedor de los archivos españolrs ; 
asimismo se halló muy versado en historia de Cataluña, orirnfándose 
hacia el conocimiento de su sigilcrgrafía ; su Tratado de  los sellos 
quedó en vías de habiéndonos dejado las planchas de 
cobre para sus láminas, que se conservan en el Archivo de la Corona 
de Aragón. Por sus muchos merecimientos ingresó Garma en la Real 
Academia de Buenas Letras en 1747. 

La personalidad de Garma se caracteriza principalmente como 
director del Archivo real de Barcelona, al que di6 el título de Archivo 
General de la Corona de Aragón en 26 de noviembre de 1782. fecha 
de la Real Orden que dispuso la fijación de los sellos para autorizar 
las certificaciones a expedir en el meiiciouado depósito documental 
y en el de Simancas. 

La labor de Garma al frente del Archivo de la Corona de Aragón 
fué muy densa y acertada, pudiéndose decir de ella que sirvió de orieti- 
tación a la que algún tiempo más tarde desarrollaría en el mismp 
Centro con no menos eficacia don Próspero de Bofarull. E l  pensa- 
miento de Garma sobre reorganiiación del gran archivo barcelonés 
había sido de singular envergadura y lo vemos formulado en e! Me- 
morial que redactó y presentó al monarca, pero que no logró ver apr3- 
bado. Proponía en él la fusión de los archivos de Zaragoza (destruídos 
durante los Sitios), Palma, Valencia y Barcelona en esta última ciu- 
dad ; la recogida de toda la documentación dispersa que correspondía 
al de la Corona de Aragón, existente en otros Centros, entre ellos 
Simancas, y lograr por medio de una real orden dictada al efecto que 
los municipios, entidades diversas, familias, etc., presentarau en 
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aquel archivo &os los documentos emanados de la autoridad real que 
tuviesen en su ~ o d e r  con el fin d¿ comprobar su autenticidad, oportu- 
nidad que se aprovecharía para copiarlos, formando con ellos cuatro 
volúmenes correspondientes a 10s cuatro territorios de la antigua Co- 
rona ds  Aragón, en los que figurarían por orden croiiológico, acom- 
pañados de índices alfabéticos. Los gastos de publicación irían a cargo 
de las 35 ciudades de dicha antigua Coroiia. Asimismo, proponía 
Garma la formación de un bulario en el que además de figurar las 
bulas y breves del archivo barcelonés, se incluirían las copias de los 
que presentasen a compi-obación las catedrales, colegiatas y monas- 
terios pertenecientes también a la antigua Corona de Aragón. Otra 
iniciativa expuesta en el mencionado Memorial fué la de reunir por 
series alianzas internacionales, tratados de paz, treguas, concordias, 
etcétera, tal coiilo por este siglo hicieroti 'Somás Rymer en Insglaterra 
y Berzosa en España, si bien este último en forma bastante incom- 
pleta. Como decimos, este proyecto tan característico del espíritu eru- 
dito que informó el siglo XVIII, y que hubiera colocado a España al 
mismo nivel de lo hecho en otros países de Europa, no obtuvo el debido 
apoyo. 

E n  tiempo de Garma se rigió el Archivo de la Corona de Aragón 
por el reglamento promulgado por Real Cédula en 1754 y que con- 
tinuó en vigor hasta la creación del Cuerpo facultativo de Archiveros, 
Bibliotecarios y Anticuarios ; cumpliendo lo que se disponía en dicho 
reglamento, fué colocado el Archivo bajo la autoridad de un Juez 
Conservador, que se elegía entre los oidores de la Real Audieticia ; 
dicho Juez, al finalizar cada año, daba cuenta al monarca de los tra- 
bajos realizados durante el mismo. Garma contói simpre con personas 
cultas y comprensivas en los sucesivos Jueces Conservadores ; uiio de 
ellos, don Baltasar de Aperregui, apoyado por el Marqués de la Mina, 
vino a recoger su aspiración de trasladar el Archivo desde los obscii- 
ros y híimedos locales del vetusto palacio real, donde la docuiiieii- 
tación experimentaba grave deterioro, al palacio de la actual Diputa. 
ción, en otro tiempo de la Generalidad, y que a la sazón, suprimida 
ésta por Felipe V, se hacía servir como Real Audiencia. Dicho tras- 
lado tuvo efecto eu los años 1770 y 1771. Quedó Carlos 11 tan satis- 
fecho del mismo que dispondría, como deferencia al archivero Garma 
y a sus colaboradores, que se copiase11 todas las diligencias y despa- 
chos del traslado sobre fina vitela, formatido un precioso volumen 
que fué encuadernado en terciopelo encarnado, bordado en oro, plata 
y seda de diversos colores con el escudo de España eii el centro y los 
de los diversos reinos de la antigua Corona de Aragón en los ex- 
tremos. 
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Bajo la dirección de Garma, que se prolongó por espacio de cuaren- 
ta ~7 t rei  años, se redactaron importantes catálogos de registros de 
la Cancillería real aragonesa y de otras series ; el propio Garma dejó 
innumerabies fichas escritas de su puño y letra, que más tarde fueron 
reproducidas algunas de ellas en volúmenes. Fué tal la fama que adqui- 
rió en esta época el Archivo de la Corona de Aragón como depósito 
documental bien organizado, que a menudo se recittan en él cartas de 
procedencia diversa solicitando informes sobre métodos de ordenación. 

Como única publicación se debe a Garma su ya citada obra Adaíga 
catalana, muy apreciada por los heraldistas y que ha merecido una 
nueva impresión en estos últimos tiempos. Cabe advertir aquí la equi- 
vocación en que incurre Torres Amat en su Diccionario al atribuir a 
Garma el Theatro Universal de Espaiia, que, como ya hemos dicho, 
corresponde a su padre. 

N:.ció eii Barceloiia en 1735. Ingres6 en la Comunidad dc Montsr- 
rrat en septiembre de 1763, cuando contaba veintiocho años. Su vida 
transcurrió entre este monasterio y el de San Benito de Bages. La in- 
teligencia y el. amor al estudio que demostró le sería11 reconocidos con 
la designación reiterada para ocupar señalados cargos : fué Secretario 
de cámara de t ~ s  abades, secretario de Visita, Notario de la curia 
eclesiástica de Moiitserrat ; ya muy teinpratio le fué confiado el ar- 
chivo de este ceiiobio, cuyos foiidos documentales ordenó taii a con. 
ciencia y estudió con tanto afán que no tardaría en lograr con sus 
muchos conocimientos la aniistad de destacadas personas eruditas de 
su tiempo, como lo fueron Jaime Pascual, Caresmar, Villanueva, 
Méndez, Flbrez y otros. A todas cllos suministró datos abundaiites 
lo misnio del arcliivo montserratino coino de otros catalanes que visitó 
guiado de su afán de investigador. Se conservan algunas cartas de la 
correspotidrticia que sostuvo coi1 el padre Pascual ; cabe sriialar ccino 
bien interesaiite uiia de dichas cartas, datada eri Montserrat en 22 de 
octubre de 1771, en ¡a que trata de su visita a los archivos de Saii Pedro 
de Roda, Vilabertr.Án, Catedral de Barcelona y al Archivo Real de 
esta ciudad, del que dice expresivamente : ame pasmé de ver tanta 
multitud de documentos antiguos)) ; en el de la catedral describe su 
encuentro con Caresmar, quien se hallaba a la sazón coordinando los 
iondos documentales y recogiendo datos para la Es$aria Sagrada. 

También ordenó dom Ribas, por su parte, el archivo de Rípoll : 
se le debe un catálogo de los famosos códices del mismo que se con- 
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serva manuscrito en la Real Academia de la Historia. Entre sus 
zctividades eruditas más  destacadas figura el niagnífico acopio de 
datos que obtuvo del archivo montserratino para la historia de la 
tipografía en dicho cenobio durante los siglos xv y XVI, los c u a l ~ s  
cedió al padre htéridez para su obra Tipogralla Espacola. Sin embar- 
go, la colaboi-ación más notable del padre Ribas fué la que propoi-cio- 
nó al ~ a d r e  Pascual : el volumen 111 de la S a w a  Cathalonie mitiqui- 
tatis nzonumenta, obra de este infatigable erudito que todavía per- 
manece inédita, se debe en gran parte al archivero niontserratino. 
E n  dicho volumen figuran extractados los 253 documentos más nota- 
bles que se guardaban en el archivo del célebre monasterio y a cuya 
serie el padre Pascual puso el título de Indice de las escrituras y do- 
cunlentos más antiguos y preciosos que se conservan e n  el Archivo 
del ihfonaslerio de Moniserrat, disptrYsio por fray Benito Rihas, nzonie 
nrchi.r'ef,o de dicl7.o iMonasteriri. Tambiéii en el citado volumen figura 
como trabajo del padre Ribas un  Catálogo de los priores y abades de 
Montserrat desde 976 a 1493. 

Por sus niuchos méritos ingresó nuestro archivero en la Real -4ca- 
demia de Buenas Letras en el año 1786 ; s u  discurso de recepción 
lleva el título De los fi.uios 1. c:ecto:. de In. Historia ; el texto se con- 
serva manuscrito e n  Montserrat. 

Los últimos años del padre Ribas fueron muy amargos como con- 
secuencia de la invasión napoleónica. L a  primera visita de las tropas 
fraiicesas a Montserrat fué pcíf ica e incluso nuestro estudioso erudito 
logró captarse la simpatía del coniandante. E n  cambio, la' segunda fué 
bien aciaga y dramática, pues el moiiasterio, convertido en plaza de 
armas, fué asaltado e incendiado. E l  padre Ribas intentó huir con 
varios compaíieris de la comuiiidad ; la fatiga, sin embargo, les obligó 
a detenerse cn una masía 110 muy lejana del cenobio, en la que fueron 
sorprendidos poi- los franceses. Se les infligió tan duro trato que dos 
de los monjes fallecieron, y el anciano padre Ribas fué trasladado a 
Igualada. Desde esta ciudad pudo dirigirse, algún tiempo después, 
ya en libertad, a San Benito de Rages, d o n d ~  se apagaría su  vida al 
'cabo de un aiio, el día 1 2  de octnhi-e de 1812, cnaiido contatja 77 aíios, 
llevándose de este mundo, en sus ojos fatigados por el estudio cons- 
tante, una visión de dolorosa tragedia, la de su querido monasterio 
de IIoiiserrat, reducido a escombros. 

Nació LU Preiuaiia, partido judicial de Cervera, diócesis de 
Solsona, eii 1775 ; murió en Vich, en 1843. Realizó sus primeros 



estudios eii las Escuclas Pías de Solsona. Cursó Filosofía y Derecho 
a os civil y canónico en la IJniversidad de Cervera. Una vez termin-d 

sus estudios se ordenó de sacerdote eii 1801. Algún tiempo después la 
Península era invadida por los ejércitos de Napoleón y el joven sacer- 
dote se vió obligado a dejar los hábitos circunstaucialmeritc y alistarse 
en una de las compafiías leridanas para hacer frente al invasor ; l!e,gó 
a ser comandante de las fuerzas que defendían el corregimiento de 
Vich. 

Su amor al estudio y su laboriosidad en los archivos, principal- 
mente en los de la ciudad de Vich, fueron recoiiocidos con el nombra- 
miento de Correspondiente de la Real Academia de la Historia (1817) 
y, asimismo, de individuo dc número de la Real Academia de Buenas 
Letras (1835). .Un carácter cáiidido, dulce y altamente pacífico - 
dice, de Ripoll, Torres Aniat - hacía resaltar su bella nibrai entre el 
precioso baño de modestia cristiana, fundada en el humilde coiicepto 
y desconfianza que tenía de sí mism0.r En el tomo VI, p. LXXXIX 
de las aMemorias de la Real Academia de la Historian se formula 
un expresivo elogio de Ripoll por su constante envío de interesantes 
piezas documentales, seiialándole como modelo de archivero catedra- 
licio, cuyo ejemplo debiera imitarse. Fué excelente amigo de Próspero 
de Bofarull y con él mantuvo asidua correspoiidencia ; junto con Roca 
Olzinellas le ayudó eficazmente en. la organización del Archivo de la 
Corona de Aragíin, siendo ya canónigo de Vich. Ocurrido su falleci- 
miento, don Próspero de Boiarull y do11 Joaquín Roca y Cornet en. 
salzaron su vida de prolongado estudio en la sesión literaria celebrada 
en 26 de junio de 1844. En la  Academia de la Historia se conserva la 
mayor parte de sus manuscritos ; la de Buenas Letras adquirió de 
sus herederos un selecto monetario que iniciaría el que conserva la 
Corporación, nutrido posteriormente por Salat. Sus mss. de la Real 
Academia de !a Historia comprenden dos tomos en folio, otros dos 
en 4.O y varios legajos ; a los dos tomos primeros los denominó 
Misceláneas. 

Dichas misceláneas y, en general, la documentación que dió a co- 
nocer Ripoll, en su mayor p a r t ~  perteneciente a los archivos eclesiás- 
ticos de Vich, constituyen una labor selectísima. Las hojas y cua- 
dernos sueltos que se han publicado forman un volumen en 4.', y al 
cual alude Torres Amat, vienen a ser un magilífico diplomatario 
vicense, en el que se ofrecen interesantes datos sobre el pasado di. la 
diócesis, que corresponde detallar al tratar la figura de iluestro archi- 
vero como historiador de la Iglesia; digamos solamente que las noticias 
que aportó Ripoll acerca de las relaciones de la diócesis vicense coi1 la 
casa condal de Barcelona fueron muy selectas, como también las que 



di6 a conocer sobre costumbres, sequías, temblores de tierra y otras 
muchas curiosidades concernientes a la historia de la comarca. Entre 
los estudios que mayor prestigio le aportaron figura el titulado: Bar- 
celona es la primera &dad de España dunde se introdujo la imprenta 
(Vich, 1833), en el cual vino a plantear por primera vez el caso de la 
famosa Gvamática de Mates, incunable de su propiedad que conserva 
la Real Academia dme Buenas Letras, y que ha motivado frecuentes 
polémicas posteriores. 

E l  Dr. Jaime Ripoll es considerado como uno de los más preclaros 
archiveros que ha producido Cataluña. 

Nació en Reus el 31 de agosto de 1777 ; murió en Barcelona el 29 
de diciembre de 1859. Perteneció a una familia de noble abolengo de 
su ciudad natal, hoy ya en decadencia, de la cual todavía subsiste un 
característico palacio dieciochesco que lleva su apellido. Cursó don 
Próspero la carrera de leyes en las universidades de Cervcra y Hnes- 
ca ; se doctoró en 1798. Habiéndose trasladado a Madrid para obtener 
el título de ahogado, le sorprendió la invasión fraiiresa y tuvo que 
huir hacia el sur de la Península, estableciéndose en Cádiz. En esta 
población ejerció su profesión y trabó amistad con el erudito Antonio 
de Capmany que influiría en su formación archivístimca futura. Resta- 
blecida la normalidad y ya gobernando Fernando VII, este monarca 
le nombró jefe del Archivo de la Corona de Aragón en 22 de abril de 
1814, cargo que él mismo le había solicitado. 

La personalidad de don Próspero es igualmente insigne como his- 
toriador y- como archivero ; en el ~ r i m e r  aspecto caracteriza un mo- 
mento bien definido de la historiografía catalana con su notable y 
difundida obra Los Condes de Barcelona vindicados ; en el segundo, 
que es el que nos corresponde comentar aquí, es considerado como 
una de las más señaladas figuras que Cataluña ha dado a la arch,i- 
vística. 

Boiarull encoiiiró -1 precioso archivo real barcelonés en lan~ent~ible 
estado de abandono tras la retirada de las fuerzas de Napoleón. Las 
autoriLades francesas habían i~olocado en él como jefe a cierto Luis 
.Freixa, pero nada se sabe del paso de este funcionario que bien poco 
debió preocuparse del gran depósito documental qnc se le había con- 
fiado. L a  tarea reorganizadora de Bofarull fué abrumadora, y merece 
mucho mayor encomio si tenemos en cuenta que la desarrolló a través 
de un período de agitación política, en el que fué víctima de persecu- 



ciones (incluso se le separó por breve tiempo del archivo), de rehe- 
liones de sus propios subordinados, falta de personal y de recursos 
económicos. Xo  obstante, contó también con excelentes colaboradores 
para restablecer las dislocadas series documentales ; por ejemplo, su 
hermano Juan Calixto, y los eruditos La Canal, Jaime Ripoll, Olzi- 
nellas y otros excelentes y abnegados amigos. Trabajó Bofarull in- 
fatigablemente al frente del archivo durante treinta y cinco años. E n  
su brillante lahor arc!iivística cabe distinguir cuatro principales 
aspectos : I.", limpieza de la documentación y reconstitución de las 
series, más el posterior traslado del archivo al bello palacio de los 
Virreyes de Cataluña que hoy ocupa y que se llevó a cabo hallándose 
ya jubilado ; z.", redacción de índices; calálagos y memorias ; 3.". sal- 
vació11 dz documentación y de códices tras la quema de conventos en 
1835, más el aumento del caudal documental del archivo con impor- 
tantísimos fondos nuevos ; 4.*, pnblicacioiies. 

Por lo que se refiere al primero de dichos apartados, puramente 
de carácter material, reconstituyó el archivo, como hemos dicho, ha- 
ciéndolo resurgir del montón de suciedad y gusanos en que lo halló 
convertido, no disponiendo de orientación y experiencia alguna, tan 
necesarias en tan iridos trabajos, y contando sólo con su tenacidad, 
estudio e iiituición. Dados los nuevos ingresos de fondos documenta- 
les (los cuales determinaremos más adelante), los locales quc el 
archivo ocupaba en el palacio de la Diputación, vecinos al conocido 
patio de los Naraiijos, se hicieron insuficientes. Don Próspero eligió 
para nueva sede el palacio virreinal, y la reina gobernadora María 
Cristina de Borbón dió su asentimietito por R. O. de 5 de junio &e 
1838. Sin embargo, el palacio le fué disputado todavía por el e-a- 
mento militar, por el ministerio de Hacienda, por las vecinas religio- 
sas clarisas ... Tantos fueron los entorpecimientos, que don Próspe~o 
temió que se cerraran sus ojos sin haber logrado su noble aspiración. 
Por fin el traslado del archivo tuvo efecto en 1853, al cabo de quince 
años, cuando ya nuestro archivero había dejado de prestar servicio 
activo. De todos modos, aquella retrasada victoria vino a ser como el 
mejor reconocimiento y el mejor premio que se podía conceder a su  
ejemplar vida de trabajo. 

Se deben a Bofarull una serie de catálogos, índices y repertorios 
redactados bajo su dirección que siguen todavía en la actualidad con- 
servando su utilidad e interés para la consulta de los fondos del Ar- 
chivo de la Corona de Aragón. Citamos los más destacados : Inldice de 
las personas que asistieron a las antiguas Corte's (1815) ; Arbol g 6  
nealógico de la Casa real (1816 a 1820)~ litografiado por Montfort en 
1833 ; Catálogo de los archiveros que han regido e~l Real y General 
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Archivo de la Corona de  'Ara,gúu (1820) ; Nuevo repertorio e inwen- 
tario de los regislros ak la Cancilleria Real, dos vols. (1824). Este 
repertorio continúa siendo hoy en día !a clave principal para identi- 
ficar los registros cancillerescos ; va precedido de una informativa 
introducción de indudable interés. Igualmente sigue prestando ,gran 
utilidad el Iu~ientario de perga?ninos, en cuatro volúmenes, cuya mi- 
nuciosa redacción ocupó a Bofarull desde 1819 a 1832. Tanto este 
inventario como el anterior Repertorio de registros se halla redactado 
por riguroso orden cronológico ; Catálogo de los códices de Ripoll 
(1823). en el cual figuran .bastaiites códices que se perdieron ~osterior- 
mente. También realizó don Próspero como trabajo personal cuadros 
cronológicos de los soberanos d: Cataluña-Aragón, de los reyes de 
Francia y de los papas. Formó una Colección Curiosa y otra de C6- 
Agos  (hoy en día dispersa) ; fundí, la Biblioteca auxiliar, que con 
el tiempo sería reorganizada y muy mejorada por Valls y Taberner ; 
e inició la Colección sigilográfica. 

Trabajaron a las órdenes de don Próspero los oficiales Luis Vilar, 
J. M. de Alcántara y Bori, J. Alejandro Ferrer, José M." Mayolas y 
el excelente calígrafo Juan Joaquín Graiiados Renau. A ellos se debe 
la redacción de un Catálogo cvonológico de pergaminos (años 844- 
1017) ; un Ind'ace de docunaenlos de Felifie I I ,  otro de Felipe V y 
Luis 1, del Archiduqne don Carlos de Austria y de Luis XIV de 
Francia como gobernante de Cataluña. Durante treinta y cuatro años 
'se procedió en el archivo a dar cumplimiento a la Real Cédula de 
1754 que disponía la transcripción metódica de los pergaminos del 
mismo, paciente labor que bajo la revisión y eiiseñaiiza de don Prós- 
pero vino aa trausforinar eii bucnos archiveros a aquellos simples 
amanuvnses y aficionados que por iiifluencia política tan sólo venían 
a prestarle ayudao (González Hurtebise, Guz'a, separata, p. 54).  Dicha 
labor quedó interrumpida en 1839 en que una falaz maniobra política 
dejó cesante por algún tiempo a don Próspero ; constituye un con- 
junto de 28 volíimeues de copias que se inician en Vifredo 1 y llegan 
hasta el año 1307 del reinado de Jaime TI. 

Otras muchas actividades desarrolló el insigne archivero que de- 
sistimos de mencionar por no ser excesivamentv prolijos. 

Don Próspero de Bofarull, en su afán de enriquecer el Archivo de 
la Corona de Aragón, logró aumentar iiotablemeute sus fondo6 do- 
cumentales er; torno al antiguo de la Caiicillería real, que constituye 
el núcleo más preciado del mismo. Gracias a sus gestiones ingresaron 
en el archivo las preciadas series de la .Generalidad de Cataluña", 
suprimida por Felipe V ; los papeles de la «Junta Suprema del Prin- 
cipadoa, que taii bravamente hizo frente a la invasión ,napoleónica : los 



de ta C a s a  de la Noncda de Barceloiiao, también del período da 
dominación francesa ; las valiosas colecciones de .códices de Ripoll y 
de San Cugato, compuestas de 230 volGmenes la  primera y 87 la 
segunda (salvadas ambas sagazmente debido a l  gran tesón y celo de 
nuestro archivero) ; alguna documentación de la *Real Audiencias, 
que posteriormente tuvo  que ser devuelta y que hoy en día se ha re- 
cuperado en parte, más los interesantes legajos de la irLegación de 
España en Turínii concernientes al siglo xvrxr y comienzos del XIX. 
Finalmente iiegaron al archivo los legajos y volúmenes del aconsejo 
Supremo de Aragóno, organismo que a partir de la Unidad Nacional 
entendía sobre los asuiitos relativos a los territorios de la antigua Co- 
rona de Aragón. Toda esta avalancha de nueva documentación 
hizo insuficientes los locales que el archivo ocupaba en el palacio de 
la Diputación y obligaron a buscarle una nueva sede en e l d e  los 
virreyes de Cataluña, sobre lo cual ya hemos tratado anteriormente. 

Otra magnífica y significativa manifestación de don Próspero 
como director del Archivo dc la Corona de Aragóii fué la publicación 
de la aColección de documentos inéditosn que le fué autorizada du- 
rante el gobierno de Isabel 11 por R .  O. de 28 de  marzo de 1846. 
Imprimió don Próspero los primeros diecisiete voltimenes, siendo 
continuada por su hijo Manuel basta elii." 40 y por su nieto Francisco 
hasta el 41. Dicha colección quedú extinguida en 1910. 

Fué jubiiado el insigne archivero en 26 de noviernb1-e de 1849 ; 
no obstante, en atención a sus muchos méritos todavía se le respetó' 
el título de Cronista de Aragón y, asimismo, la dirección de la uCo- 
lección de documentos inéditosn . 

Hallándose al frente del Archivo de la Corona de Aragón don 
Próspero visitaron el Centro Remando VI1 en 15 de diciembre. de 
1827 e Isabel y su esposo Francisco de Asís en 8 de octubre de 1847. 

E n  la biografía que escribió de don Próspero don Manuel Milá y 
Fontanals (Barcelona, 1860) se enumeran detalladamente las múltiples 
distinciones de que fué objeto durante su vida, así como las entidades 
eruditas de España y del extranjero que le reconocieron como Co- 
rrespotidiente. E n  25 de abril de 1847, el rey Luis Felipe de Francia 
nombró a don Próspero Caballero de la Legión de Honor, segura- 
mente por intercesión de Próspero Mérimée (aunque él delicadamente 
lo niegue), el cual vino a estudiar en el Archivo de la Corona de Ara- 
gón para redactar su Historia de Pedro 1 de Castilla. Mérimée recibió 
asiduas enseñanzas de paleografía, tanto de don Próspero como de su 
hijo don Manuel; sobre ambos formuló un encendido elogio eii el 
prólogo de su mencionada obra. Nuestro gran archivero ocupó dos 
veces la presideucia de la Real Academia de Buenas Letras y como tal 



desarrolló una eficaz labor literaria y científica. Un homenaje a su 
memoria fué celebrado por dicha entidad en la Universidad de Barce- 
lona el 30 de diciembre de 1860 ; en este acto leyó 3612 y Fontanals 
la aludida biografía de don Próspero. También escribió un bosquejo 
biográfico de éste, el escritor reusense Francisco Gras y Elías en su 
libro Hijos ilustres de Reus (Barcelona, 1899). Cabe citar además 
cuatro artículos sobre Éofarull y su obra publicados por J .  Narciso 
Roca y Farreras en los números 14 de julio y 6, 9 y 23 de agosto de 
1881 en. el periódico barcelonés L a  Publicidad. 

Entre los escritos de carácter archivístico de don Próspero, figu- 
ran : Reflexiones sobre los perjuicios que ocasionarz'a a algunas pro- 
vincias de Espulía y en particular a la de  Cataduña la traslaci& de 
sus  archivos a Madrid., que) propone la Comisión de Cortes en sw dic- 
turnen y minuta de decreto, prese?atado u las 7 n i ~ " ~ u s  e n  19 de nrarzo 
de 1814. Publicadus ... por D. Félix Fluralbo (pseudónimo). Barce- 
lona, 1821, siete pp. ; Colección de curtas y papeles que don: Prós- 
pero de Rofarull ha remitido pa,ra ilustrar la opinión de que la anti- 
gua Cartago velus española estuvo situada donde existió d e s b u h  
la ciudad de  Olérdula ... (Ms. en la Real Academia de la H'istoria. 
Madrid) ; Noticia acerca del antiguz'sinao Archivo general de la Corona 
de  Aragón exastenle en la ciu8ad de Ba.rcelona. (En la Real Academia 
de la Historia. Madrid.) 

Nació en Barcelona en 1816 ; falleció en la misma ciudad en 1898. 
Fué hijo del prestigioso archivero don Próspero de Bofarull. Estudió 
la carrera de leyes en la universidad de Cervera ; cl grado de licen- 
ciado lo obtuvo en los Estudios generales de Barcelona. Toda su vida 
de labor erudita se desarrolló en el Archivo de la Corona de Aragóii, 
bajo la dirección e influencia de su padre : en el año 1830 se le nombró 
oficial cuarto superiiumerario de dicho archivo ; el 1833 vino a serlo 
en efectivo ; en 1847 (25 de abril), tomándose en consideración losi 
eficaces servicios que había prestado eii el mencionado Centro, sobre 

mente todo en el dramático otoño de 1843 en que la ciudad fué cru-1 
bombardeada por el general Espartero, fué nombrado por R. O. Coad- 
jutor de la dirección del archivo, cargo que desempeüó sin retribución 
alguna hasta que le fué concedida la propia dirección al ser jubilado 
su padre don Próspero en 26 denoviembre de 1849. 

A partir de esta fecha dedicó don Manuel t d o s  sus esfuerzos a ,  
lograr la posesión y habilitación como archivo del artiguo palacio de 



los virreyes de Cataluña que la reina gobernadora María Cristina, 
por R.  O. de 5 de junio de 1838, tras muy tenaces gestiones de don 
Próspero, había cedido para instalar en él el precioso tesoro docu- 
mental de la antigua Corona de Aragón. Muchas fueron las dificul- 
tades que todavía tuvo que veiicer el nuevo director para conseguir 
sus deseos ; en 1850 la Dirección General de Instrucción Pública 
dispuso que para subvenir a los gaslos de las obras de previo acondi- 
cionamiento del citado palacio se destinace una parte de los fondos 
que en las cuatro provincias catalanas se recaudaban por la subroga- 
ción de quintas ; así se obtuvieron ~o.ooo pesetas, con cuya cantidad 
se realizaron las obras que todavía ohligarori a una espera de tres años 
más. Por fin, en 18 de diciembre de 1853 tuvo efecto la inauguracióii 
oficial de la nueva sede del Archivo de la Corona de Aragón, con 
asistencia de autoridades, corporaciones y personalidades significadas 
de la inlelectualidad barceloiiesa. En tan solemiie acto don Manuel 
pronunció u11 discurso eii el que manifestó su agradetimiecto al apayo 
que había encontrado e11 la reina Isabd y puso de relieve las venta- 
jas que ofrecía el nuevo edificio, ~dii to por su belleza arquitectóiiica 
conio por su histórica sigiiificación. Un interesante corneiitarii, a este 
acto fué publicado días después en el nDiario de Barcelona» por su 
director, do11 Juan Maüé y Flaquer. 

En 1857 el seüor Bofarull fué honrado con el nombramiento de 
miembro de la Junta constituida por el Ministerio de Fomento para 
la reorganización de los arcliivos y bibliotecas de España. Esta dis- 
tinción le fué acordada por sus muchos merecimientos. Ya e11 tiempo 
anterior, en 1844, había actuado acertadamente como vocal de la Co- 
misión de Monumentos históricos y artísticos ; gracias a su celo se 
salvó gran cantidad de libros (unos 6.506, coiicreta~Elias de Mdins) 
procedentes de los conventos asaltados y destruídos en los pasados 
movimientos revolucionarios; ello valió a don Manuel la vicepresi- 
dencia de la Comisión. ilsimismo, en 1848, como vocal de la Junfa 
de organizaiión de archivos dependientes del .Ministerio de Gracia y 
Justicia del distrito de Barcelona, haliia actuado con eficacia, repre- 
sentando en aquélla al Obispo de la diócesis. Otro excelente servicio 
del señor Bofarull era el haberse encargado de la restauración del 
bello claustro del monasterio de San Cugat, saloándoIo de su lameii- 
table estado de ruina ; dicha labor le fué encomendada poi- recomen- 
dación de la Coniisión Central de Monumentos históricos y artísticos 
cuando en 26 de diciembre de 1850 libró al Gobernador civil de la 
provincia las cantidades reunidas para proceder a dicha restauración ; 
la misma Comisión elevó a la superioridad una comunicación en 13 de 



octubre de 1851 manifestando que don Manuel había actuado acon 
celo, inteligencia, desprendimiento y economían. 

Al fallecer en 1859 do11 Próspero, se encargó su hijo Manuel de 
continuar la publicación dc la nColección de documentos inéditos del 
A. C. A . U .  Bajo su gestión vieron la luz veintitrés volúmenes más de 
la misma, conteniendo materias h i ~ n  seleccionadas : los tomos que 
faltaba puhlicar del "Levantamiento y Guerra de CataluIla en tiempo 
de Juan IIu, los «Opúsculos inéditos de PedroMiguel Carbonelln, los 
procesos coiitra Jaime 111 dc %!!allorca, Bernardo de Cabrera, Jaime 
de Urge1 y nobles de la Fiiión aragonesa, Guerras entre Aragón, 
Castilla y Navarra, rentas de la antigua Corona de Aragón, más un 
primer volumen de Gremio v Cofradías. 

FuC elegido don Manuel miembro de la Real Academia de Buenas 
Letras en 1844. En 4 de junio de 1845 leyó en ella una «Memoria 
descriptiva de las magníficas fiestas que se hicieron en Barcelona 
por la primera entrada, que se verificó cn el día r g  de febrero de 1559, 
de su vigésimo octavo conde don Carlos, empezidor de Alemania y rey 
de España, primero de su nombrea. Se publicó en la revista aLa Dis- 
cusión~, que dirigía Pablo Piferrcr ; más tarde, erL el tomo 11, p. 250, 
de las Memorias de dicha Academia. Tambiéi~ en esta entidad leyó, en 
10 de diciembre de .1847 un estudio sobre la vida y obras de Pedro 
Miguel Carbonell. 

Entre los trabajos publicados por don Manuel de Bofarull figuran 
su aMemorian leída eii la solemne inaugración del Archivo de la Co- 
rona de Aragóii ya aludida ; aDocumeiitos inéditos relatitivos a la 
historia del virreinato de San Francisco de Borja en Cataluñaa 
(Bol. R .  Acad. de la Hist., X, 246) ; .El registro del merino de Zara- 
goza, el cahall'ero don Gil Tarín, 1291-131211 (Zaragoza, Hosp. prov.) ; 
eii la Ilustración Vsnatoria, revista especializada sobre caza y pesca 
que aparecía en Madrid, colaboró entre 1880 y 1885, publicndo unos 
300 documentos sobre cetrería y caza ; dió a conocer el curioso ms. de 
Fray Miguil Longares, titulado : nLes fiineraries dels reis dlAragÓn 
(Barctlona, 1886). Dejó inéditas una monografía sobre la villa de 
Iblontblancl~, otra sobre mosén Borra, una historia del Archivo dme la 
Corona de Aragón, más un estudio acerca de los judíos en los territo- 
rios de dicha Corona. 

Kccibió don Maiiiiel ;iiimerosas distiiiciones. Fué Correspoiidiente 
de la Real Academia de la Historia, de la Arqueológica Tarraco- 
nense, de la Sociedad de Amigos del País de Sevilla, de la Sociedad de 
Artcs y Ciencias de Carcasoiia, Sociedad Siciliana de Historia Patria, 
Iiistituto Arqueológico de Roi~ia, Academia Arqueológica de Bélgica, 
Caballero de la Orden de Carlos 111 (1849), Medalla de oro al mérito 



en Ciencias y Artes (remitida por el rey de Prusia en 18561, Comen- 
dador de la Orden de la Corona de Italia, etc. 

Se tiene noticia de que nació en Cervera (Lérrda), pero se ignora 
la fecha. Falleció en 24 de agosto de 1869. Estudió la carrera de leyes 
e ingresó en el Cuerpo facultativo de Archiveros, Bibliotecarios y 
Anticuarios con alguna anterioridad a Antonio de Bofarull. Lo mismo 
que éste, prestó servicio en el Archivo de la Corona de Aragón, donde 
ayudó eficazmente a la publicación de la acolección de documentos 
inéditoso del citado Centro, iniciada por don Próspero de Bofarull. 
Dirigió uEl Telégrafou, eii el cual publicó copiosos artículos sobre. 
Arte, historia y literatura. E n  1848 vi6 la 1u1 su traducción al caste- 
llano de la Crónica de Jaime 1, acompañada de un prólogo y notas al 
pie de página ; e11 este trabajo con Flotats colaboró Antonio de Bofa- 
rull, pero a juzgar por el estilo del prólogo y de la traducción, ésta de- 
bió ser realizada en su mayor parte por Flotats. Posteriormente 
Antonio de Bofarull continuó la tradnccióii castellana y publicación de 
las crónicas de Pedro el Ceremonioso y de Mnntaner. 

En el año 1852 Mariano Flotats ingresó en la Real Academia de 
Buenas Letras de Barcelona. 

JosÉ POIGGARÍ 

Nació en Barcelona en 1821 ; murió en la misma ciudad en 13 
de marzo 1903. Cursó la carrera de Leyes y con el tiempo vino a ser 
fiscal de la Real Audiencia de Barcelona, de cuyo archivo estuvo 
encargado durante algunos años. E n  1867 pasó a prestar servicio en 
el Archivo Municipal, donde llegó a ejercer el cargo de subdirector. 
Como dice su biógraiú Buenaventura Bassegoda, la figura de losé 

.Puiggarí llena treinta años de vida artística y erudita barcelonesa. 
Manejó el lápiz, el pincel y la pluma con gran perfección, sigue di- 
ciendo Bassegoda, v si con los primeros reproducía fielmente antiguos 
documeiitos gráficos, con sus escritos nos dió a conocer selectos 
diplomas olvidados en los archivos. 

La personalidad de Puiggarí adquirió brillantez principalmente 
en el sector de la Arqueología, siendo muy notables sus  estudios 
sobre indumentaria española concreta y comparadar ; no corresponde 
aquí, por tanto, comentarla con detalle en este aspecto. Colaboró en 
El 1Mzcseo Universal (Madrid, 1857-18681, en L a  Ilustración española 



y americana, en. La Revista, de Gerona, y con mayor asiduidad en la' 
primitiva Renakensa, que fu& su revista preferida. 

En las publicaciones de Puiggarí surge a menudo la nota docu- 
mental obtenida por investigación directa. Buen conocedor del 
archivo municipal, proporcionó abundantes noticias inéditas sobre 
artistas catalanes de la Edad Media y del Renacimiento que ofreció 
en los volúmenes 11 y 111 de las aMemorias de la Real Academia de 
Buenas Letrasa. Se debe tanibién a Puiggarí la publicación del Llibre 
de coses assenyalades, las cuales recogió fraudulentamente Pere Joan 
Comes en el archivo de la ciudad, lo que le valió ser procesado por los 
concelleres, pero también el qiie su nombre pasara a la posteridad. 

Puiggarí permaneció en el Archivo Municipal hasta su muerte. 
Ocupó numerosos cargos. Fue presidente de la Asociación Artística 
Arqueológica de Barcelona y Mantenedor de los Juegos Florales en 
1870. Más noticias sobre la vida de este ejemplar barcelonés nos las 
ofrece B. Bassegoda en su discurso de ingreso en la Real Academia 
de Buenas Letras, en la que vino a ocupar el sillón dejado vacante 
por Puiggorí. 

Nació en Reus, 4 de noviembre de 1821 ; murió en Barcelona, 12 

de febrero 1892. Estudió latín y retórica en su ciudad natal y cursó 
la carrera de derecho en la universidad de Barcelona. Fué su perso- 
nalidad muy compleja, pues se manifestó a lo largo de su vida como 
historiador, literato, dramaturgo, gramático, folklorista y archivero ; 
es considerado como una destacada y característica figura del roman- 
ticismo barcelonés. Por nuestra parte, nos limitamos a comentar aquí 
sus actividades como archivero, s i  bien fueron éstas las menos bri-, 
Ilantes con que se manifestó su temperamento emprendedor y pole- 
mista. Desde 1846 - sogú~i Elías de Molins - prestó servicio como 
oficial del Cuerpo Facultativo de Archiveros, Bibliotecarios 3, An- 
ticuarios en el Archivo de la Corona de Aragón, siendo un inteligen- 
te colaborador de su tío don Próspero de Bofarull y más tarde de su 
primo don Manuel. Intervino, junto con este íiltimo y con Mariano 
Flotats, en la transcripción de documentos para la nColeccióno que 
inició don Próspero en 1847, o sea un año después de su llegada al 
Archivo ; por lo tanto, debió ser muy oportuno su concurso para esta 
gran labor, considerando sus buenos conocimientos como latinista. 
Entre sus publicaciones de carácter archivístico cabe citar : (<Cuestión 
de Archivos, o sea polémica sobre la mayor o menor propiedad del 
título que respectivamente llevan los dos generales t históricos 



Je Barcelona y Valencia, suscitada entre los señores don Anto~iio de 
Bofarull y don Miguel Velascon (Valencia. Imp. aLa Opinió~ia , 1864) ; 
<Memoria histórico-descriptiva sobre $1 Archivo de la catedral de 
Barcelonan. Este trabajo lo redactó siendo oficial segundo del Cuer- 
po facultativo de Archiveros, Bibliotecarios y 'Anticuarios y por en- 
carigodel ;gobierno de la nación ; consérvase el ms. de 17 hojas en folio 
en el archivo del antiguo Ministerio de Fomento ; lleva la fecha de 
6 de mayo de 1869. Podemos también citar como actividad en cierto 
modo inmediata al archivero, sus traducciones de las crónicas de 
Jaime 1 (en colaboración con Mariano Flotats, 1848), d e  Pedro el Ce-. 
remonioso (18jo), y de Ramón. Muntaner (1860) ; a esta última acom- 
paña el texto catalán. 

Ingresado en la Real Academia de Buenas Letras en 1852, prestó 
excelentes servicios a la corporación como secretario, y sobre todo 
como archivero-bibliotecario, pues a él se debe el primer inventario de 
sus papeles y libros, entre éstos incunables y códices, algunos muy 
valiosos. 

No podemos dejar de recordar como detalle final de su laboriosa 
vida erudita y literaria el hecho de que falleció en el sillón de su 
propio despacho del Archivo de la Corona, de Aragón, según se hace 
constar en la Gula de dicho Centro redactada por González Hurtebise 
(Separata, p. 72) .  

Nació en Zaragoza en 10 de noviembre de 1869. Cursó sus estu- 
dios en la universidad de esta población y en el año 1893 ingresó en 
el Cuerpo de Archivos, siendo destinado al  de la Corona de Aragón. 
Permaneció en este Centro hasta 1905, en que ganó la cátedra de 
Historiade España (antigua y media) de la Universidad dc Sevilla ; 
más tarde pasó a explicar igual disciplii~a en la de Zaragoza. Desem- 
peñó diversos cargos ; entre ellos el de Rector de la Universidad de 
esta íiltima población y el de Gobernador Civil de Gerona. 

La labor de Giménez Soler como archivero se limitó a las activida- 
des que se vi6 obligado a desempeñar como funcionario del Archivo 
de la Corona de Aragón. Siq embargo, su permanencia en este Centro 
influiría esencialmente en la formación de su personalidad de histo- 
riador sobre la base de una sólida investigación documental. Las o b ~ a s  
más destacadas de la copiosa producción científica de Giménez Soler 
han sido redactadas aprovechando la riqueza de materiales que le 
ofrecía el mencionado archivo. 



LOS . ~ c . ~ D É ~ ~ < ~ I c o s  ARCHIVEROS 

Falleció al  finalizar la guerra civil española, dicese que apenado 
por la muerte de su hijo en el frente de batalla. 

Nació en Barcelona en 2 de septiembre de 1844 ; murió en la misma 
ciudad en 6 de febrero de 1938. Cursó la carrera de Derecho y los es- 
tudios de diplomática ; estos Últimos le llevaron a ingresar en el Cuer- 
po facultativo de Archiveros, Bibliotecarios y Anticuarios, con 
destino al Archivo de la Corona de Aragón (1864), en el que se+ 
un digno sucesor, como director del mismo, de su padre don Manuel 
y de su abuelo don Próspero, constituyendo una dinastía familiai: 
que rigió el gran depósito documenta! barcelonés por espacio, puede 
decirse, de todo el siglo x ~ x .  

E n  el Archivo de la Corona de Aragón continuó don Francisco 
introduciendo nuevas reforrnas de adaptación en el palacio de los 
virreyes de Cataluña, d o n d ~  se había instalado aquél durante la di- 
rección de su padre. E n  tal sentido logró importante ayuda económica 
gracias a la amistad que le unió con cl insigne historiador don 
Eduardo de Hinojosa, ocupando éste la Dirección General de Ins- 
trucción Pública, dentro del itfinisterio de Fomento, en 1899 ; se 
restauró en este período la escalera iioble del edificio, el artesonado y 
lucerna que la cubre, dando a aquélla gran bellega arquitectónica ; 
se consolidaron los muros que encuadran dicha escalera-y, asimismo, 
la entonces ruinosa galería que se abre sobre el piso central en el patio. 

Guiado por la gran experiencia de sus ilustres antecesores en el 
cargo, don Francisco de Bofarull supo orientarse sin dificultades en 
el copioso arsenal de documentación histórica que le fné confiado a 
su custodia. Bajo su dirección se efectuaron en éste importantes 
trabajos de instalación, ordenación y catalogación de .fondos diversos, 
principalmente en la magnífica serie de documentos sueltos en papel, 
denominada impropiamente de cartas reales, y en los de la antigua 
Generalidad, de la que se ordenaron unas 1.450 cartas, redactándose 
de ellas un índice alfabético. También se atendió por este tiempo a 
la confección de índices alfabéticos de todas las concesiones nobiliariis 
de los reinados de Felipe IV y Felipe V y breve gobierno de¡ Archi- 
duque de Austria, desafortunado rival de este último. 

Debido al celo del señor Bofarull se obtuvo del Marqués de Barr 
bará y de la Manxsana el importante dona!ivo de la serie titulada 
Goberna,ción de Cataluña (siglos xrv a xvi) ; asimismo, se obtuvo en 
depósito el archivo del Marqués de Vallgornera, que todavía continúa 
en la actualidad. 



Con motivo del Congreso de Archiveros en Bruselas, confeccionó 
don Francisco en, 1910 un cuadro de clasificación de las secciones que 
constituyen el Archivo de la Corona de Aragón, cuadro que compa- 
rado con el anterior realizado en: 1881, suponía un gran avance en la 
estructuración de este gran acervo documental. de la Edad ¡Media ; 
hoy en día dicha clasificación subsiste en buena parte. 

Se debe al señor Bofarull una extensa bjbliografía, principalmente 
de carácter histórico, alguna de ella continuación de trabajos iniciados 
por su padre. Haremos mención aquí exclusivamente de sus publica. 
ciones más relacionadas con la archivística. Todavía fué posible a don 
Francisco añadir un último volumen a la gran acolección de docu- 
mentos inéditosn, iniciada por su abuelo don Próspero, y continuada 
por su padre don Manuel, logrando así unir su nombre a esta mag- 
nífica colección diplomática que tanto ha venido a ennoblecer el ape- 
llido Bofarull. Se debe a don Francisco el tomo 41 relativo a aGremios 
y Cofradíasn, tema sobre el cual ya el padre había publicado el primer 
volumen. En colaboración con don Vicente Sinisterra y don José 
Ortega redactó unos Apuntes paleográficos para uso de los alu+gznos 
de la carrera del Notariado a% Barcelolza, ilustrados con 12 fotw 
litografías (1880). S u  breve estudio titulado: El Palacio onti.guo y 
Cuarto nuevo del Lugarla~iente, pfoporciona u11 interesante conjunto 
de datos y noticias sobre el edificio en que se halla instalado en la, 
actualidad el Archivo de la Corona de Aragón, obtenidos en parte 
por investigación documental directa y, en parte, de la curiosa obra dc 
Domingo Aguirre, conde de Massot, sobre el Palacio real de Barcelo- 
na. No logró don Francisco, y ello le produjo gran contrariedad, ver 
pblicada su historia del citado archivo ; bastantes datos de la misma 
fueron aprovechados por González Hurtebise en su Guia de este Cen- 
tro, según manifiesta a menudo en su texto. 

E l  señor Bofarull realizó minuciosos estudios acerca del papel y 
sus filigranas, aprovechando el copioso y excelente material que le 
proporcionaba el Archivo de la Corona de Aragón,. Elias de Molins, 
en su  conocido aDiccionario biográfico y bibliográfico de escritores 
y artistas catalanes del siglo xrxn, hace constar, al tratar de don 
Francisco, que dejó manuscrita un& extensa obra El papel y sus niar-' 
cm, dividida en cinco tomos, uno de testo en el que expone la historia 
del papel desde sus orígenes y cuatro de láminas, con más de 2.000 

dibujos referentes a las filigranas de los siglos XIII, xrv y xv. Tal 
vez extracto de este denso estudiu que &esconoremos, fueron sus pu- 
blicaciones Los animales en las marcas del papel, obra pulcramente 
impresa por Oliva de Vilanova en 1910 ; y La  Heráldim en las f i l i  
grcnas del papel (1901). Tanibién se debe a Bofarull un Indice alfa- 



bét iw de fabricantes de pufiel sn  Cataluña, desde 1700 a 1830. 
Digamos todavía que don Francisco estudió a Juan 1 de Aragón y a 
Juan de Francia, duque de Berry, como bibliófilos, y sobre ambos 
dió a la imprenta sendas mouagrafías. En la aRevista de Ciencias 
históricasn (enero, 1887) publicó una ~olección de cartas inéditas del 
reinado de Juan 1, existentes en el Archivo de la Corona de Aragón. 

Prescindimos de copiar aquí la copiosa t'ibliografía del seüor Bo- 
farull en el campo de la Historia, puesto que nos hemos limitado a 
carecterizar su figura como archivero. Su gran laboriosidad científica 
le vafió el ingreso ,en la Real Academia de Buenas Letras en 1883 y 
más tarde el nombramiento de Correspondiente de la Real Academia 
de la Historia. Asimismo, en 4 de julio d r  1899 el emperador Fran- 
cisco José le concedió la gran cruz de la Orden que lleva su nombre ; 
el gobierno francés le condecoró en 1902 con las palmas académicas ; 
en este mismo año el rey Víctor Nanuel leiiombró Comendador «del1 
Ordine della Corona dlItalian. 

No obstante, a pesar de tantos honores, a pesar de la significa- 
ción de su ilustre apellido, don Francsico de Bofarull falleció obscu- 
r a m a t e  en 6 de febrero de 1938, debido a las circutustancias dramá- 
ticas poi- que atravesaba Earceloua a la sazón, envuelta en plena 
iguerrn civil española. 

Nació en Barcelona en 31 de marzo 1588 ; murió en la misma ciu- 
dad en I de octubre 1942. Realizó sus estudios primeros y medios en 
el Colegio de Padres Jesuítas de la calle de Caspe. Cursó las carreras 
de Derecho y Filosofía y Letras, sección de Historia, en la  universi- 
dad de la ciudad condal. Simultáneamente ampliaba sus conocimien- 
tos en los Estudis Universaris Catalans, en los que tuvo por profeso- 
res a Antonio Rubió y Lluch, Jaime Massó y Torrents, y Francisco 
Carreras Candi ; sería ~rincipalmente el  rimero el que influiría en 
su formación intelectual, la cual se inició no sólo con las enseñanzas 
que recibiría del mismo en estos años sino también con la colaboración 

' que le prestó por entonces, junto con otros compañeros de estudio, 
en la busca de materiales en el Archivo.de l a  Corona de Aragón, para; 
la formación del magnífico diplomatari~. que tan hondo surco dejaría 
tras de sí, titulado ~Documents per la historia de la cultura catalana 
rnipeval~.  Con tan sugestivo tema establecería Valls y Taberner, sus 
primeros contactos con el gran depósito documental barcelonés, del que 
algún día llegaría a ser director. Que estas primeras actividades ar- 
chivísticas diri.gidas por Rubió y Llucli influyeron grandemente en 
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su ánimo, bien lo manifiesta el hecho de que a los pocos años de fina- 
lizar su carrera universitaria publicara como reflejo de ellas su breve 
conjunto Bocurnrnts de cullura del regnat de Jaume 1, a base de 
materiales que pudo hallar en los fondos del monasterio de Poblet, 
existentes en el Archivo Histórico Nacional, durante una estancia en 
Madrid. 

La personalidad de  Valls y Taberner se manifestó con muy diver- 
sas facetas ; principalniente como historiador, arcnivero, catedrático, 
jurisconsulto y político. Su vida fué un constante mariposeo, digá- 
moslo así, entre estas diversas actividades, llevando siempre en el 
fondo de su inquieto temperamento un noble afán de apostolado 
cultura!. Solameiite nos ocuparemos aquí de Valls y Taber~ner como 
archivero, si bien el intento no es fácil ya que en todas sus indicadas 
nianiiestaciones existió la base de un auténtico hombre de archivo en 
el más  elevado matiz intelectual de esta cualidad. E n  coiisecueucia, 
nuestro breve esbozo biográfico teiidrá mucho de exteriio en el aspec- 
to archivístico de la vida de Valls y Taberner. 

A poco de licenciarse en Derecho e H,istoria efectuó un viaje a 
Madrid, donde coiicurrió a las tertulias de Menéndez y Pelayo. Fué 
esto por el otoiio de 1910. Todavía a fiiies de dicho año se trasladaría 
a París para seguir un curso y ampliar sus coiiocimientos sobre di- 
plomática y archivística en geiieral en Z'École Ees Chartes; no por ello 
descuidó sus actividades en Barcelona pues al mismo tiempo intervino 
de manera eficacísima en la revista de lus Estudis Uniiiersitaiis Ca- 
tala.ns, en la que publicb buena parte de sus trabajos eruditos ini- 
ciales. 

Eii agosto de 1913 Valls y Taberner ganó las oposiciones de 
ingrcso al Cuerpo facultativo deArchiveros, Bibliotecarios y Arqueó- 
logos ; fué destinado al Archivo de Hacienda de Tarragona. Natural- 
meiite, permaneció escaso tiempo ; en el mes de octubre del mismo año 
solicitaba la excedencia para desempefiar en Barclona. una Cátedra de 
Historia de Cataluüa en los Estudis Univwsitaris Catalans. En este 
mismo aüo de 1913 fué nombrado Juez de apelaciones del principado 
de Aiidorra. 

Nuevamente ingresó en el Cuerpo facultativo de Archiveros, Bi- 
bliotecarios y Arqueólogosi en 1914, pues se le ofreció ocasión esta vez 
de ocupar una vacaiite eti el Archivo de la Corona de Aragnn, que era 
el fin que se había propuesto al eiitrar en el citado Cuerpo del Estado. 
Permanecería en el Archivo hasta el año 1922. Ya en este primer 
período de su actuación en el mismo se notaría su influencia. Aprove; 
chando la circunstailcia de figurar Francisco Cambó en el gobierno 
de la nación, y de acuerdo con Eduardo González Hurtebise, director 



a la sazón del gran depósito documental barcelonés, Valls y Taberner 
logró un decreto ministerial disponiendo que la documentación mo- 

1 nástica que había quedado rezagada en Cataluña desde tiempos de la 
exclaustración impuesta por Mendizábal y que injustamente se .. 
ordenó llevarla toda a Madrid, pasara al Archivo de la Corona de 
Aragón.; gracias a ello se enriqueció éste con copiosos fondos que 
permanecían olvidados e2 las Delegaciones de Hacienda de Gerona 
y Tarragona. 

E n  estos ocho años en que Valls y Taberiier actuó iniiitermmpi-. 
damente en el Archivo, su vida de estudio fué creciendo con un mayor 
ritmo de afaiies. Ostentaba ya entonces el cargo de secretario-redactor 
del Institut a'Estudis Cata1a.n~ (1912). Se doctoró ahora en Historia, 
y entre otros trabajos publicó dos muy significados en su producción 
total : la inonografía Els ori.ye1zs dels conita~ts de Pallars i Ribagorca, 
acompañada de nutrido diplomatario inédito, y en colaboración con 
su amigo Ramón de Abada1 y de Vinyals, Tex tes  de Dret Catald, co- 
lección de textos conteniendo los Usatges de Barcelona y los privile- 
gios y ordinaciones de los valles pirenaicos de Arán, Aneu, Vallferrc- 
ra, Querol y Andorra. Esta notable iserie fué apareciendo en los años 
1913, 1915, 1917 y 1920, y valdría a Valls y Taberner su ingreso en 
la Real Academia de Buenas Letras (1920). Pero muchos más eran 
sus merecimientos, además de los citados : había colaborado en la 
uRev.ista Jurídica de Cataluñao, en «La Revistan, en oMoyen A g e ~  
(París) y, en forma muy intensiva, sobre todo en el año 1920, en el 
ailnuarin del Institut d'Estudis Calalans, en que redactó copiosas 
recensiones y necrologías acerca de obras y personalidades destacadas 
en la erudición. 

E n  1922 dejó de nuevo el Archivo de la Corona de Aragón para 
ocupar la cátedra de Historia de España en la universidad de Murcia, 
la cual desempeñó hasta el 2 1  de septiembre de 1923, y le permitió ' 

corisultar los archivos de dicha ciudad. Reingresó en el Cuerpo de Ar- 
chiveros en 1925, siendo destinado a la biblioteca provincial de 
Tarragona, pero como no era este su lugar, volvería a solicitar la 
excedencia, hasta que en 1929 logró ser agregado si11 sueldo al Ar- 
chivo de la Corona de Aragón ; poco tiempo después, eii 25 de no- 
viembre del mismo año, obtuvo el nombramiento de director. Era 
éste, al fin, el cargo que correspondía a su formación erudita, a su 
íntimo sentir de hombre de estudio, y al frente del mismo se encontra- 
ba capacitado para proseguir la labor de ilustres antecesores, un 
Francisco Xavier de Garma. un Próspero de Bofarull. Con razón dice 
Jorge Rubió refiriéndose al primer período en que Valls y Taberner 
fué adscrito al citado Centro, que usu nombramisento daba la im- 



presión de haber colocado las cosas en su lugar. Entraba en aquella 
casa un hombre preparado, con experiencia de lo que eran los archi- 
vos en el mundo, porque había visitado bastantes y con los ojos 
siempre bien abiertos y con notables condiciones de tacto y de ca- 
rácter para reorganizar el archivo y convertido en un buen instru- 
mento de trabajo científicos (Vulls-7'absrnsr visto por ~ M Z  ~or>l@a- 
ñero de estudios, «Obras selectasa de Valls-Taberna, 1, primera 
parte). 

E n  efecto, en su actuación de director del Archivo de la Corona 
de Aragón, Valls y Taberner comenzó a realizar excelentes refor- 
mas en el mismo con vistas a dignificar sus drpendencias y su ins- 
talación en general. E l  momento era muy oportuno, pues Barcelona 
inauguraba en aquel año su Exposición Internacional y fué cosa 
fácil obtener consignaciones para reformar t e c h u m b ~ s  ruinosas, 
habilitar nuevas cámaras para la documentación y reformar total- 
mente la sala de investigadores, la cual fué decorada por el artista 
Santiago Marco, dotáiidola de calefacción e instalando en ella nca 
selecta biblioteca auxiliar al alcance de los estudiosos. Fué inaugurada 
solemnemente con una exposición de preciosos códices. La restaura- 
ción de techumbres aportó el descubrimiento del bello artesonado de 
fines del siglo xvr que hoy ostenta el vestíbulo. Vino a ser, asimisiuo, 
una. feliz circunstancia que el Gobierno de la  Repúbli'ca determinase 
el traslado del Archivo del Real Patrimonio al de la Corona de Ara- 
gón, donde algún tiempo más tarde quedaría instalado en el primer 
pisc, constituyendo el complemento del aritiguo archivo real. Otra 
labor importante que llevó a cabo Valls y Taberner en el Archivo de 
la Corona de Aragón fué la de establecer el planchado de las copiosas 
3, valiosas series de pergaminos que hasta entonces habían permane- 
cido arrollados, con gran incomodidad para los investigadores y dete- 
rioro dc Ias escrituras. 

Fué ésta la época más brillante de los investiigadores alemanes 
que se han interesado por los estudios de historia de la Corona de -4ra- 
gón, p~incipalmente H. Finke, profesor de la univssidad de Friburgo 
de Brisgovia, y P. Kebr, director de los archivos de Prusia ; el pri- 
mero fomentó tales estudios con sus Spanische Forschungen, en la 
que se manifestaron excelentes discípulos, como C. Willemsen, 
M. Seidlmayer, J. Vincke y otros ; el segundo recogió selectos mate- 
riales para sus Pai>sturhundew in Spanien. También trabajaron en 
este período en el Archivo de la Corona de -4ragÓn Fritz Baer, Helena 
Wieruszowski, Luis de Ulloa, defensor de la catalanidad de Colón ; 
el infatigable Joseph Calmette, las archiveras francesas J .  Vieilliard 
y Gabrielle Vilar, la historiadora Mercedes Gaibrois, su esposo Anto- 



nio Ballesteros, Antonio de la Torre, Padre Gazulla, Giménei Soler, 
Daniel Girona, José Roca, Carreras Candi y tantos otros nombres 
ilustres que dieron esplendor a los estudios de la Corona de Aragón, 
y cuya lista se nos haría excesivamente larga. 

Valls y Taberner representó al Archivo de la Corona de -kagóu 
en el aiwtitut International de Cooperation. Intellectuelleu y colaboró 
respecto a España en su Cuide &S Archives d'Europe, editada ea  
París-Roma. Asimismo, siendo director del Archivo de la Corona de 
Aragón publicó el Catálogo de los &dices de Ripoll, Necesidad da 
u n  talle, de restouración de documentos y en~uadernaci6n an los =Tan- 
des archivos (Madrid, 1933), y Estudi s ~ b r e  els docuwzents del comte 
Guifre I de Barcelona (Homenatge a Ruhió i Lluch, 1936). 

. L a  guerra civil española interrumpió la gestión de Valls y Ta- 
berncr al frente del Archivo de la Corona de Aragóii. Uiia vez termi- 
nada fué repuesto en el cargo, pero aquellos afanes de apostolado 
cultural de que ya hablamos y que tanto bullíaii en su ánimo le llevaron 
a abandonarlo por la cátedra de Historia Universal en la universidad 
de Barcelona. Desde este momento puede decirse que se nialogró el 
gran espíritu de archivero que vibraba en él, no sólo por razón de la 
cAtedra, sino también por sus múltiples actividades periodísticas de 
carácter político. Fué al poco tiempo de ganada dicha cátedra cuando 
vino a apagarse inesperadamente su vida, minada por una enferme- 
dad que los médicos no supieron diagnosticar a tiempo. 

Como y a  dijimos, en toda la copiosa producción de carácter histó- 
rico y jurídico de Valls y Taberner se ~nanifiesta un expcrto archic 
ver0 ; figuran en ella selectos apéndices documentales sobre los más 
variados temas, notables diplomatarios, como, por ejemplo, el de San 
Ramón de Peuyaiort ; sutiles análisis de textos antiguos, como el de 
los ausatgesn y aConsulado de Mara. Su pluma ha redactado comen- 
tarios sobre los iii'ás insignes archiveros de su tiempo y sobre las 
obras que nos dejaron. Para el conocimiento de su obra, remitimos 
al Curriculum vitae que figura en el primer tomo de sus Obras se- 
lectas (Madrid-Barcelona, 1952), al que acompaña una detallada bi- 
bliografía. 



LOS ESTUDIOS ORIENTALES EN LA REAL 
ACADEMIA DE BUENAS LETRAS 

Por JOSÉ M.a MILLÁS VALLICROSA 

Entre los pocos académicos de la Real Academia de Buenas Letras 
que se distinguieron por cierta predilección para los estudios de len- 
guas semíticas, más hebreo y arameo que árabe, hemos de destacar a 
don Francisco Barjau y Pons, Catedrático que fué d,e Lengua Hebrea 
en la Universidad de Barcelona ; al Rdo. don Juan Codina y Formosa, 
Profesor en el Seminario Conciliar de Barccloiia, y al Rdo. don Gu- 
mersindo Alabart y Sans, también Profesor en el mismo Seminario. 

Sólo con emotiva veneración puedo hablar del que fué mi maestro 
de Lengua Hebrea en la Facultad de Filosofía y Letras de nuestra 
Universidad y al cual he tenido la honra de suceder m tal cátedra. 
Entonces la Facultad de Filosofía y Letras, en su vida tan burocra- 
tizada, pasaba días de verdadera laniguidez ; diríase que el Estado; 
del cual dependía absolutamente y de los menores detalles, la tenía 
minimizada g la sostenía como en apariencia, para disimular su casi 
total inhibición. Había pocas cátedras, en un solo plan de estudios, y 
era tan pobre el ámbito vital de la Facultad, que los contados alumnos 
que la cursaban solían hacerlo conjuntamente con la Facultad de 
Derecho, como complemento o adorno de la misma. 

E n  aquel ambiente algo decaído destacóse ante mi ilusión de es. 
tudio la personalidad del Dr. Barjau por la seriedad, continuidad y 
solvencia de sus clases ; durante la hora de clase no se perdía ni un 
minuto, y, paso a paso, se iban vencieiido las dificultades del exótico 
idioma oriental que nos proponíamos estudiar. Como quiera que el 
profesor Barjau estaba encargado también de la cátedra de Leiigua 
árabe, a modo de acumulada, creyó conveniente redactar una pequeña 
Gramática de Lengua árabe, en edición anastáctica ; era una Gramá- 
tica concebida al estilo de la de don Francisco Codera, que con una 
gran parquedad de reglas permitía al alumno tener una idea adecua- 
da de la morfología de la' lengua y poder encontrar la raíz en el dic- 
cionario. 



E n  rigor, el Prof. Barjau tenía más vocación de gramático, de 
filólogo, que de historiador ; él amaba la lengua por la lengua y no 
sentía la comezón de aplicarla como instrumento de la investigación 
histórica: Tanto es así, que llegó a acariciar la idea de escribir u n  
Diccionario hebreo-catalán, del cual ya redactó una buena parte, pero 
que luego circunstancias imprcvistas le disuadieron de llevarlo a cabo. 
Las relaciones del hebreo y dcl arameo también acuciaban la ilusión 
de estudio y de magisterio del profesor Barjau, de modo que cuando 
se encontraba coi1 un curso de alumnos aplicados, su generosidad de 
maestro se derramaba explicándoles, además dei hebreo, lo principal 
del arameo bíblico, y se liacíau ~rácticas de traducción de los pasajes 
correspondientes de la Biblia. 

E l  día 17 de diciembre del año 1916 el profesor Barjau leía su 
Discurso de ingreso en la Real Academia de Buenas Letras y en él 
presentaba la personalidad literaria del polígrafo judío Yeaya Ha- 
Peuini ben Abraham Bedersí, natural, al parecer, de Beziers, pero 
que como la generalidad de judíos de Languedoc y Provenza, mau- 
tuvo estrechas relaciones con Cataluña, y, además, está fuera de 
duda que vivió en Barcelona a fines del siglo WII, g en nuestra 
ciudad escribiá la mayor parte de sus obras. Entre ellas, el profesor 
Barjau se fija especialmente en la célebre obra Behino,t ha-Olam, 
aExamen del mundon, obra filosófica de carácter moral sobre las 
vanidades del mundo y la alteza de la verdadera sabiduría. Obra muy 
l'eída en el mundo hebraico, es notable también por la galanura de su 
estilo, y de ella nos vierte varios pasajes el profesor Barjau en 
su aludido Discurso. 

Ea cuanto a los otros dos académicos, Rdo. Codiuz. y Rdo. G. Ala- 
bart, ellos nos dan un ejemplo de como en la tradición de nuestro 
Seminario Conciliar se mantenía el cultivo de la Lengua Santa. 
El Rdo. Codina tuvo fama de ser un gran gustador de las bellezas 
del hebreo, como lo demuestra en su manual de Gramática Hebrea, 
muy pedagógico 37 encuadrado en la doctrina filológica tradicional 
entoiices en España ; eii su Discurso de ingreso eii esta Academia 
(?g enero de 1899) glosaba y comentaba estilísticamente la Profecía 
de Jeremías, mientras que el Rdo. G. Alabart se fijaba en su Dis- 
curso (29 diciembre 19x8) en ciertas particularidades del misticismo 
teológico que se dió en España, alimentado, claro está, en primer 
lugar, por la solera bíblica. En el año 1930 publicaba, en colabora- 
ción con el Rdo. Dr. Carlos Cardó y el P. Antonio M." de Barcelona, 
O. M. C., la traducción de Proverbios y Eclesiastés, formando el 
vol. VI de la Ftmdació Biblica Catalana. 



FILOSOFOS ACADEMICOS DE LA REAL 
DE BUENAS LETRAS DE BARCELONA 

Por PEDRO FONT PUlC 

No existiendo en Barcelona una Real Academia en la cual, por 
. su denominación o por finalidad propia señalada en sus estatutos, 

fuesen incorporados los cultivadores de la Filosofía considerados con 
merecimientos para ello, la Real Academia de Buenas Letras los ha 
ido llamando a su seno con contiiiuidad. 

Así la Historia, predominantcmeiite cultivada en nuestra Corpo- 
ración, se ha enriquecido y 2ompletad.o coi1 la Historia de la Filo- 
'sofía, tan reveladora de la peculiar modalidad de nuestro pensar ; 
recibiendo además los historiadores las luces que proceden de la Me- 
todología y de la Criteriología y de las concepciones filosóficas ; ? los 
cultivadores de la Filosofía a su vez el ejemplo adoctrinador del modo 
histórico de pensar y la inestimable ventaja de la relación asidua con 
la investigación de la evolución de la vida humana, especialmente de 
la colectiva de España y singularmente de la de Cataluüa. 

Por otra parte, Académicos historiadores y de actividad literaria 
tuvieron también un aspecto de cultivadores de la Filosofía, especial- 
mente de la Estébica, e inexcusable sería su olvido. 

Vamos a incluir, pues, en la relación que sigue, no sólo los que 
merecen el nombre d,e filósofos, cultivasen o no otras ciencias de las 
relacionadas con nuestra Corporación, sino también a quienes, aun- 
que poco formados en Filosofía, cultivaron de algún modo una ciencia 
que es parcela de la Filosofía. 

J o ~ ~ u í w  LI.ARÓ Y VIDAL (1796-1324).-Abandonó el comercio por 
el sacerdocio: profesor de Filosofía en Cervera y de Sagrada Escritura 
en Barcelona ; alma de lo Sociedad Filosófica, la cual dió comieiizo a 
sus tareas en 1815, 37 cuya actividad; no selimitó a la ciencia que la 
denomina, sino también a la Física g a las Bellas Letras ; mas Filo- 
sofía y Física no se yuxtaponían,, sino que por obra principalmente 
de Llaró la Filosofía buscaba en la Física la fuente de su nueva es- 
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tructuración : profesor de Filosofía, no se inscribió en la sección de 
 metafísica sino en  la de Física ; luchó con bravura contra el aristote- 
lismo y escolasticismo, 5: convenció a selecto sector de sus colegas de 
que en los progresos de la ciencia física cultivada en Francia, In- 
glaterra e Italia se había de buscar la luz para la concepción filosófica 
del Universo '. 

Son obras suyas interesantes, expresión de su dirección físico- 
filosófica y hermenéutica: Diserlación sobre los colores de los cuerpos 
(1816), y Menzoria sobre la conformidad del sistema coptrnico con las 
Sagradas Escrituras. 

RAMÓN M A R T ~  DE EIXAL~ (1808-1857). - Magistral iniciador de .. 
la influencia de la escuela escocesa (Thomas Reid) en cl pensamiento 
filosófico de Cataluña, la escuela que por su ateiicióu metódica a los . 
datos de la conciencia y a los juicios vitalment? espontáneos de la 
mente tanto concuerda con la tradición filosófica de nuestro pueb!o. 
S u  'Análisis de la edzrcació+z mora.1 del. how~bre es todavía obra de 
gran utilidad para los i~lvesti~adoi-es y los estudiosos de la Psicología 
del sentimiento. 

JAVIER LLORENS Y BARBA (1820-1872). - Fué  exclusivamente 
maestro de Filosofía, pero lo fué cabal por la excelsitud de su magis- 
t ~ r i o . ~  de su vida fundidos en uno en ejemplaridad luminosa. 

Dentro de la escuela escocesa tuvo a Hamilton por orieiitador 
principal de su pensamiento. 

Mostró teórica y prácticamente los ven'eros de luz'que se contienen 
en la introspección psicológica ; pensó y e ~ ~ s e ñ ó  a pensar con amplitud 
y discreción ; receloso del vértigo de las elevadas abstracciones, trató 
de mostrar que en  lo que trasciende de lo empírico, Pued,e adelan- 
tarse, mejor que volando por la Ontología, profundizando en el 
estudio analítico de: propio espíritu. 

Fné  un  convencido d,e la existencia de una modalidad especial de 
la Filosofía en España ; y, dentro de la modalidad española, de una 
peculiar modalidad catalana. 

Mantuvo relación intelectual constante con sus compañeros de la 
Universidad de Madrid Julián Sanz del Río y Francisco Giner de 

1. COshfí: PARYAL Y MIRQG~~S,  Antecedentes de lo Escuela Filosófico catnlnnn del  
siglo XIX, Barcelona, 1914; pkginas 41 a 63 en ellas se encontrar5 copiosa indica- 
ción de autorizadas fiientea. 

2. H I ~ ~ N  .XART~ DH Eixn~A, Aná!isir d e  la  Edricociórr moral del izombre, pi:bli- 
cado por vez primera t>ar Coíme Parpal y nlarqiiea en la revisto aLa Academia Cn- 
lauancia~ ; Barcelona, 1920. 

- 112 - 



los Ríos, varones unidos en noble amistad con Llorens por estas cua- 
lidades comunes : austeridad de la vida, consagración total al ma- 
gisterio filosófico g acendrado espiritualismo ; guardando las dife- 
rencias de doctrina y de método, de análisis meticuloso en Llorens 
y de audacia metafísica en aquellos dos ilustres krausistas. 

Milá y Fontanals lo tuvo por maestro, y Torras y Bages lo llama 
onostre mestre, mentor y quosi-parms en l'ordre intelectualn ; los 
Profesores de nuestra Facultad de Filosofía Jaíme Serra Hunter y 
Francisco Mirabent mantuvieron la tradición de su doctrina y de su 
método ; g de modo especial en lo relativo a la atención que el filósofo, 
según Llorens, debe prestar a las expresiones del sentir popular, el 
Profesor Tomás Carreras Artau. Pero todos ellos combinaron en 
mayor o menor armonía la doctrina del maestro con otras doctrinas 
clásicas o con la suya original : el discípulo más adicto de por vida 
a la doctrina de Llorens fué Marcelino Menéndez y (Pelayo, según de- 
claración propia " ; sin que contra tal aserto constituya objeción al- 
guna el vivismo de Menéndez y Pelayo, ya que Luis Vives y Llorens 
y Barba coinciden en los puntos capitales de doctrina y de método. 

JAI-E B A L ~ ~ E S  Y U R P P ~  (1810-1842). - El  filósofo espaüol del si- 
glo XIX, cuya personalidad ha adquixido merecidamente renombre 
uriiversal. 

Su Filosofáa fjumdanzental merecerá siempre el estudio de los culti- 
vadores de la Filosofía (en algunos puntos debe completarse con su 
obra posterior Filosofta elemental). 

Por no haberla estudiado suficientemente muchos que de él ha- 
blan, especialmeiile los neoescolásticos de Lovaina, lo acusan de in- 
suficiencia y aun de carencia de doctrina crítica o de teoría del cono- 
cimiento, Pero el (iinstintoo intelectual es para Balmes factor expli- 
cativo del fenómeno del hecho psíquico, de la certeza ; pero no funda- 
mento de su legitimidad. Cuando estudia no las fuentes de la certeza 
sitio los fundamentos de su legitimidad, Balmes no acude ni al ins- 
tinto intelectual n i  al sentido comiin. Mucho más profundamente crí- 
tico que la escuela escocesa y que Llorens, sigue a Descartes, el gran 
iniciador de la Filosofía crítica moderna, no apoyándose sino en la 

3. JOSEP TORRAS I BAGES, La Tvadició Calala?ra; libro 11, dis. preliminar, páginas 
181 en la edición 2.a. 1906. 

4. MARCIILISO MENÉNDEZ PELAYO, El DI. D. ixm~uel Milá y Fonianals. Semblanza 
litrraria: eonf~rencia lcida per hlenCndez Pelayo eu el Ateneo y en la Universidad 
de Barcelona eii la Cunmem<iración del cincuvntenario de la restauración <le 10s 
Juegos Florales; primeras páginas; reeditada por el Consejo Superior de Investi- 
gacione~ Cientificas en aObraa Completas de Menéndez Pelayo., vol. X. 1942. 
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intuición intelectual y en el valor indudable del puro razonainieuto, 
y supera a Descartes demostrando la existencia dc un mundo exte- 
rior sin previa demostración de la existencia de Dios ; y no tomando 
como punto firme el acogito, ergo sumo, sino la simple conciencia 
de pensar, sin distinción de sujeto y acto. 

Elevadísima su doctrina sobre que la uniformidad de la razón hu- 
mana en lo universal y necesario sólo tiene explicación posible en 
que las relaciones de necesidad inmediata están, representadas en el 
Ser infinito y simplicísimo, en la Verdad por esencia. 

Pero donde Balmes es verdaderamente genial, es en Cosmolagía. 
Balmes se anticipó a la Matemática y a la Física de nuestro tiempo : 
para prueba basta citar su doctrina de que la continuidad que atribuí- 
mos a la extensión, e s  ;efecto de la percepción sensitiva, y que la 
extensión en sí se  reduce a pluralidad y relación constante ; la im- 
posibilidad de que un cuerpo único fuese una figura con ángulos en- 
trantes ; lo ilusorio de puntos fijos en el espacio ; el tiempo no como 
medida del movimiento, sino como medida de relación de movimien- 
tos ; la penetrabilidad y actividad de la materia ". 

Su fundamentación de la obligatoriedad de la ley moral, su doctrina 
social presidida por la Etica y henchida de amor al' pueblo todo, su 
adoctrinamiento político, fundado en elevados principios, encauzado 
por la prudencia y por el amor a la paz y respetuoso de la honorabíli; 
dad y de la sensibilidad del adversario. no pueden ni deben ser ol- 
vidados 

E n  El Cr i tw io  es el gran maestro, castizamente catalán, de la 
Humanidad, asequible a los indoctos y admirado por los doctos. 

PEDRO C O D ~ A  Y  VIL^ (Académico desde 1852). - Sustituyó a 
Llorens en la cátedra de Filosofía en el Instituto, al pasar Llorens a 
la Universidad. Psicologista a la escocesa y experimentalista. 

SALVADOR MESTRES. - E n  1858 pasó a desempeñar la cátedra 
vacante por muerte de Pedro Codina y Vilá. Antes había sido profesor 
de Filosofía en Rímini y en Bolonia. Sus obras de texto muestran su  
saber y sus dotes didácticas. Convencido del valor y alcance de la 
introspección, y, aparte de su oposición, a Kant y al krausismo, pro- 
fesa, dentro del espiritualismo, un eclecticismo que se extiende al 
escolasticismo, a Bacon, Descartes, Malebranche, Gaiiufi y Rosmini. 

5. PEDRO PONT PUIG, Las doctrinar cosmológicar de Balncr y lar teorias fisicar 
contempv~áncos. en el niimero extraordinario de la revicta .Pensamieutoi con nia- 
tivo de! centensrio de la muerte d e  Ualmes, vol. 3. 1947, paginas 241 g siguientes. 



1LIihwe~ MILÁ Y FONTAXAI.~ (1818.1884). - SU personalidad prez 
senta aspectos que no caen dentro de este capítulo. Aquí lo h'emos de 
considerar como maestro de Estética, sama que, según Milá, recibe de 
la Filosofía su savia, pero puede ser presentada aparte. La escuela 
escocesa, Kant, Hegel, Cousin y la doctrina estética del tomismo fue- 
ron los afluentes de su obra, precisa, concisa y de síntesis  magistral^. 
A 1a:influencia de Kant debe que no rayera en el error de consideiar 
el estado estético de conciencia como meramente sentimental ; da al 
juicio estético el puesto debido. Reconociendo que la regularidad, el 
orden y la armonía son, por sí"solos, valores estéticos, afirma que la 
desplegadura de la belleza requiere vida. 

Sus conceptos de las cualidades estéticas secundarias, lo cómico, 
lo bonito, lo lindo, lo agraciado, lo grandioso, lo majestuoso, lo solem- 
ne, lo magnífico, lo noble y lo patético, se concretan en definiciones 
exactas y primorosas que han merecido pasar a todos los buenos tra- 
tados. 

PABLO MILÁ Y FONTANALS (181~~883).-Apóstol de la educación 
estética de los niños y del pueblo ; sus aforismos versificados son de 
sólida y sana doctrina y gran justeza 6. 

Jos$ LEOPOLDO FEU (1836-1912). - Estudió las notas caracterís- 
ticas de la escuela filosófica catalana, que a su juicio son : la sujeción 
a la creencia, el sentido común como base, y la observación y la iñ- 
ducción como métodos ;señaló la conexión de esas características filo- 
sóficas con la tradición literaria y social de Cataluüa ; y presentó esta 
orientación catalana como la fuerza que había de salvar a España, 
varia dentro de su unidad, de los peligros de la filosofía alemana que 
iba penetrando en otras regiones '. 

JosÉ DE LETAMENDI (1828-1897). - El  aspecto filosófico de esta 
exuberante personalidad está enlazado principalmente con la doctrina 
escocesa profesada por Llorens y Barba, de una parte enriquecida con 
sus aportaciones biol&gicas, de otra impurificada, por la falta de for- 
mación metódica y sistemática de Letamendi en Filosofía, con confu- 
siones con la doctrina criteriológica de Lamennais, y con otras con- 
fusiones, imprecisiones y contradicciones en Psicología y en el 

6 .  M I G ~ R L  QCEROL G L V P L D ~ ,  La E ~ c u e l n  rstelico catalana contempcrdnea, pr6logo 
del Dr. José Cambn Aenar. Instituto Diego Vel5rquez. del Consejo Superior de In- 
vestigaciones Científicas. Madrid, 1953. 

7 .  Jos6 LEOPCLDO Fe", Datos y apuntes Pa7u la Historia dc Ia moderno Literaturn 
catalana, 1863,. oMemorias de la Academia de Buenas Letras de Barcelonaa. tomo 11, . . 
1868, páginas 457 a 504. 
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pórtico de la Teodicea. Mas fueron muchos los aciertos de su clari- 
videncia; sobre todos, su insistencia en. la necesidad de estudiar y 
tratar al hombre coma a unidad, la necesidad consiguiente que de la 
Psicología tiene elmédico, ciencia que no se puede reducir a la Fisio- 
logía, en la prueba del cual aserto desarrolla argumentos valederos 
contra el conductismo actual. E n  el campo puramente empírico de la 
Psicología, son muy estimables sus observaciones sobre las relaciones 
interpsiquicas por el olor exhalado, su reducción a leyes del tránsito 
de un pensamiento a otro, de una mala disposición para el trabajo a 
una buena, su estudio del juego. " 

Fué enérgico y agudo impugnador del materialismo, del positivis. 
mo y del evolucionismo. 

Comprendió mejor que nadie, a juicio del mismo iVagner, la esté. 
tica del drama lírico de éste '. 

JosÉ TORRAS Y BAGES (1846-1916). - Alumno de Llorens, pero 
formado sólidamente e n  filosofía tomista ; su estudio sobre los gran- 
des pensadores de estirpe catalana, objeto del segundo libro de L a  
T r a d i c d  catalana, no podrá nunca ser olvidado por quienes deseen 
conocerlos, no aislados, sino en continuidad. 

Su doctrina estética está dentro de la línea neoplatonismo - San 
Agustin - Santo Tomás, acentuando la formación de la inteligencia en 
el estado de conciencia estético y considerando que la sinceridad, la 
simplicidad y el equilibrio son los requisitos capitales del Arte ; éste 
es autónomo, pero dentro de la dependencia del magisterio de la 
Naturaleza y del criterio moral y también de la Revelación en temas 
relacionados con ella. La belleza natural y artística es un alimento 
necesario para todos los homtxes O .  

IGNACIO CASANOVAS (1872-1936). - Henchido de la mente y de 
todo el espíritu de Balmes, sus conferencias apologéticas demostrati- 
vas de los preámbulos de la Fe  lo son especialmeiite adaptadas al 
estado intelectual de la época, doctamente presentado, y enriquecidas 
con normas para que los cat6licos con su estimación no sólo del orden 
sobrenatural sino tanibiéu del natural y con la perfección en su cien- 
cia, arte u oficio hagan. una uapologética vivan. 

8. T011h.s CRIRER&S Y ARTA", Estudios sobre iMOd6ror-Fil6rofos Zspnñoles d e l  
siglo X I X ,  Consejo Snpcrior de Investignciones. Instituto rLuis Vivesn de Filosafia, 
Delegación de B;:rcelona, 1952; están dedicadas a Letimeudi casi dos terceras pnr- 
tes de esta obra. 
. 9. nl iwEr  QurRoL G~rnhoi, id. 

10. IGKASI CASANOVAS, La Religió Natural, Conferencies apologetiques, Gustavo 
Gili, Barcelona, 1907. 



Estudió con escrupulosidad y cariñc la-personalidad y la vida de 
Balmes ; y publicó la ma~nífica edición crítica de sus Obras com- 
pletas. Autor también de hagiografías y estudios estéticos. 

Fné creador y alma del oFoinent de Pietat Catalanan con su Bi- 
blioteca Balmes, centro de formación magistral, de coordinación de 
investigaciones y feciindo en doctísimas publicaciones. 

JosÉ JORDÁN DE URRÍES Y AZARA (1868-1932). - SUS Apuntes 
de Teorla de la Literatura 2 de las Artes ", asignatura que profesb 
en nuestra Universidad durante muchos años, son buscados y con- 
sultados todavía con gran provecho. No simultaneó su ejemplar activi- 
dad de profesor con otra que con la afine de estudio de la Estética. 
No había autor alemán de Estética que,él no conociese y no diese a 
conocer en España. Fué el primer español que tomó parte activa en 
los Congresos Internacionales de Estética, colaboró en la ~Zeitcchrift 
für Asthetik und allgemeine Kunstwissenschaftu. Catedrático de Esté- 
tica en la Universidad de Madrid, publicó obras sobre Teoría de las 
Artes, Teoría general de1 Arte y Contemplación del Arte y Evolución 
artística ''. Su formación en Psicología y en Filosofía distaba de ser 
igual a su formación en Teoría del' Arte ; pero era la suficiente para, 
acompañada de su sincera humildad, reconocerla, gracias a lo cual 
evitaba entrar en temas para los que no tuviese sobrada preparación. 

COSME PARPAI. Y MAKQUÉS (1878.1922). - SU cultura fné extensí- 
sima : Letras clásicas, Literatura española, Filosofía y Derecho 
(aparte de historiador de Menorca). E n  sus oposiciones a la cátedra 
de Psicología Superior de la Universidad de Barcelona presentó un 
documentado estudio sobre los Antecedentes de la Escuela FvIosófica 
Catalana del siglo X I X  y u11 programa dechado de sistema ; y m0StrÓ 
sus condiciones ilidácticas de claridad, precisión y método. Son dig- 
nos de estudio sus trabajos psicológicos sobre Santa Teresa de Jesús 
y sobre la pereza en los niños. Como psicólaigo ~erteneció a la escuela 
de Mercier, cultivando además la tradición psicológi'ca española y en 
especial la catalana. 

JAIME SERRA HUYPER (1878-1944) - E n  su cátedra de Historia 
de la Filosofía y también en la enseñanza de la Metafísica formó dis- 

11. JOSÉ J O R D ~ N  DP U R R ~ E S  Y AZAR*. Apuntes de Teoria de  lo Literatura y de  
!os Artes, 8 volúruencs, Barcelona, 1918. 

12. Id., Resumen di Teorin general de!  Arte, 1.r parte .El Arten, Victoriano 
Suirez, Madrid, 1Ra; 3.' parte .La creación artistica y la obra de Arte., id., 1933; 
Estudios Srtbre! Teoria d e  lar Artes, Bocch, Bareelonii. 1933;'La conymplaridn del 
Arte y In cvol?<ciSn al-!!sticii. Bosrh, Barcclona, 1'243. 
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cípulos que año tras año, aun Graduados y Profesores Auxiliares, con- 
currían asiduamente a sus clases. Su formación básica fué la Esco- 
lástica ; a ésta se superpusieron luego la influencia francesa (Rabier 
y Maine de Biran), la de Llorens, la de Balmes y por fin la de todos 
los grandes clásicos de la Filosofía y la de los filósofos contemporá- 
neos, estudiados en sus obras originales y valorados con sentido 
histórico y condicionado. La Psicología es, según él, la ciencia en que 
se apoya la Ontología. S u  doctrina fué siempre espiritualista ; no de 
un espiritualismo vago, sino el espiritualismo que sostiene la subs- 
tancialidad, la espiritualidad y la iilmortalidad del alma humana, la 
existeiicia de Dios Personal y el valor absoluto de la ley moral que en 
Dios tiene su fundamento. 

TOMÁS CARRERAS ARTAU (1879-1954). - Iniciador en la Facultad 
de Filosofía y Letras, en torno /de su cátedra de Etica, de la labor de 
seminario con alumnos, ex-alumnos y Profesores, aun de otras Fa- 
cultades, fundó el Seminario de Psicología y de Etica Hispanas y el 
Archivo de Etnografía y Folklore de Cataluña. 

Formó en Etica y en Sociología, a base de lectura, comentario y 
diálogo sobre los clásicos, a muchísimas promociones escolares, siem- 
pre dentro del espiritualismo. 

Cincuenta y siete años de autor fecundo en temas doctrinales de 
Etica y Sociología, en estudios histórico-filosóficos sobre Lull, Si- 
biuda, la escuela franciscana, etc., sobresaliendo la gran aHistoria 
de la Filosofía española cristiana de los siglos XIII al xvli, escrita en 
colaboración con su doctisimo hermano don Joaquín. 



LA HISTORIA LITERARIA EN LA REAL 
ACADEMIA DE BUENAS LETRAS 

Por LUIS FARAUDO DE SAINT-GERMAIN 

Si iiuestra Academia había sido en sus comienios, según exacta 
definición del P. Ignacio Casanovas, un pueril laboratorio de versos 
conceptuosos a estilo del siglo xvrr, hubo, andando los años, de con- 
vertirse en la que fué siempre la más auténtica Academia de Catalu- 
ña, dedicada por igual al cultivo de su len~gua y de su historia, si- 
guiendo las liormns del humanismo clásico implantadas en la naciente 
Universidad de Cernera, en plena prosperidad fructificante luego, no 
bien pasada media centuria dieciochesca a contar de la fecha de su 
fundación. , 

Dentro de un ambiente relativo suavizador de los ánimosalterados, 
después de los tempestuosos tiempos aiiteriores, pudo ser creada la 
sólida y fecunda cultura setecentista que emerge con la Universidad 
en el año 1717 3: se  afirma en los sucesivos por la labor complementa- 
ria, cuando no por las originales iniciativas de la Academia, murlios 
de cuyos miembros numerarios o correspondientes habían forniado o 
madurado sus talentos ejercitados en el mismo espíritu de las sabias 
doctrinas profesadas en las aulas cerveriiias. De esta suerte, herma- 
nados los elementos universitarios coi] los académicos en la diversidad 
multiforme de sus asiduos trabajos llevados de consuno a provechoso 
término en aquel siglo que, sin solución de continuidad en su carrera 
progresiva constituye la prehistoria del siguiente, nos conducirán 
eii derechura a los luminosos días de éste, cuando a la voz inspirada 
de Aribau se engendra el renacimiento de la literatura catalana, la 
feliz Renaixeiica venida, salvando una cortadura silenciosa de siglos, 
a unir las riquezas de sus nuevos cantos al copioso caudal de tradición 
literaria acumulado por las aacestrales generaciones medievales de es- 
critores patrios. 

E l  estudio aleccionador de este belío pasado de nuestras letras, 
parece haber sido siempre objeto especial de las actividades justifica- 
tivas del título de la Academia barcelonesa que, tanto como a la prác- 



tica de los preceptos de la elocución y de los distintos géneros de com- 
posiciones poéticas u oratorias, ha venido prestando su atención a los 
recuerdos de sus antiguos miembros que aplicaron su diligencia inves- 
tigadora a la crítica y a la especulacióii de los anales de la historia 
literaria. 

Tal materia fué. eii efecto. teiiia favorito del trabajo de varios de 
nuestros antiguos colegas de épocas pertenecientes a tres siglos, dentro 
de !os cuales discurrieron sus respectivas vidas académicas merece- 
doras de honorifica rememoración digna de sus altos méritos ; mas, 
por no permitirlo la extensión asignada al presente artículo, debemos 
limitarnos a dar unas brevísimas notas bio-bibliográficas de aquellos 
inolvidables varones aquí notiibrados según el rjrden de antigüedad de 
!as fechas de sus coniprobados ingresos en nuestra in8s de biceiitena- 
ria corporación literaria. 

ANTONIO DE BASTERO Y LI.EI%, noble barcelonés, canónigo de 
la catedral de Gerona, entre los Arcades de Roma lpee7iue Bacohio, 
iugr,esó el 1729. E s  el autor de La. Crusca Provenzale, impresa en 
Roma el año 1724, famoso tratado de las voces, frases y modísmos que 
la lengua toscana ha tomado de la povenzal, seguido de noticias his- 
tóricas sobre los antiguos poetas provenzales, padres de la poesía vul- 
gar y particularmeiite acirca alcuni di qualli, tra gli altri rnolti, che 
furono di Nazioiie Catalana)) . 

La circuiistancia de pernianecei inéditos los preciosos materiales de 
estudio reunidos por Bastero nos impide dar cuenta de ellos que, 
de haber sido publicados, hubiesen producido una verdadera revolu- 
ción, al decir de Guillcrmrj Srhlagrl, que cita a nuestro ii~sigi?,e pro- 
venzalista como el más eiitendido filólogo que hubo hasta entonces. 
Rubió y Ors, en un magnífico estudio crítico-bibliográfico : Bastero 
provenzalista catalán, leído en sesión pública de la Academia el 25 de 
febrero de 1894, conmemorando el quincuagésimo aniversario de la 
presentación del sabio regresado a su patria el 24 del mismo mes de 
1814, resumió elocuentemente los méritos de su vida y de su obra. 

AGVSTÍN DE MOWIANO Y T,UYANDO, Consejero de Estado, Acadé- 
mico correspondiente de Madrid en 1752, fundador1 que había sido en 
1738 d,e la Real Academia de la Historia y miembro de la Española. 
Seguidor de Luzán, escribió dos discursos sobre las tragedias españo- 
las, impreso y reimpreso el primero en Madrid, año de 1750, citando 
las que pudo descubrir y examinar cada una de por sí, tocando con 
este motivo las reglas de aquellas composiciones dramáticas, añadiendo 
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una suya titulada Vzrgtnia, escrita con todo el rigor del arte y comen- 
tada después mediante un análisis en que va aplicando los preceptos 
a los lances de ella. E l  otro discurso, impreso en 1753 también en Ma- 
drid, es corroborativo del texto y doctrina del primero, con la cita de 
otras muchas tragedias descubiertas con posterioridad y con la adición 
de otra suya, el A tautfo, a los mismos analíticos fines de la Virginia.  

Éstas y otras disertaciones histórico-criticas sobre el origen y 
progreso de la tragedia castellana, merecieron del P. Isla un juicio por 
demás halagueño, diciendo de su autor aque en este siglo hemos 
logrado un Sophocles español, que puede competir con el griego». 

IGNACIO DE IJUZÁN CLARAD~UNT DE SUELVES Y GURREA, de noble 
familia aragonesa, fué educado en Italia. Correspondiente de nuestra 
Academia en Madrid desde el año 1752, es considerado como el genuino 
fundador de la escuela francesa en la literatura castellana. Académico 
de la Real Española y de la Historia, fué un erudito muy versado en 
las letras clásicas, especialmente en la poética y la retórica aristoté- 
licas y en el arte oratoria ciccrcniana, siendo a su vez autor de elegan- 
tes versos castellaiios. Su orgullo nacional no le impidió hacerse con 
unos muy extersos conocimientos de literatura fraucesa, comparán- 
dola sin prevención con la de su país, la cual hallaba falta en absoluto 
de !sana crítica en sus teorías literarias rutinariamente enseñadas en- 
tonces bajo reglas provenientes de la exclusiva escuela de Góngora 
que pecaban de erróneo sentido del arte y de mal gusto. A tal propó- 
sito escribió Luzán su célebre obra doctrinal que, inspirada en Boi- 
leau y en los preceptistas italianos, iba a dar una forma enterameiite 
nueva a la literatura de su país, y así, tiajo el título : L a  Poética, o 
Reglas de  la Poesia e n  general 2 en sus  prilzcipales esfxcies, fué edi- 
tada en Zaragoza el año 1737 en un in-folio de 503 páginas. 

La influencia preceptiva de la Poética redujo al silencio los míseros 
rimadores aferrados todavía a las extravagancias del culteranismo, 
al mismo tiempo que sobresalían los nombres de quienes como Mon- 
tiano, Cadalso y Moratín escribían conforme a las normas de Luzán. 

Forner en las Exequias de la L s n p a  Castellana, coloca entre 
los concurrentes a la pompa del entierro, cerrando el gremio de los 
didácticos, a Luzáii como uno de los escritores del arte atodos ellos 
m'ejores en sus poéticas que en sus poemasn. 

~ I S  J o s É  VEL~ZQUEZ D E  VELASCO, marqués de Valdeflores, ca- 
ballero de Santiago, correspondiente en Madrid, año de 1752. Per- 
tenecía también a la Real Academia de la Historia y a la Acad4mie 
des inscriplions et bdles-lettres de París. Es  otro de los ceguidores 



de Luzán en la empresa galicista que dividió a los escritores de 
Uspafia en los dos sempiternas bandos antagonistas del siglo svrir 
de afrzncesados y casticistas dentro de una sociedad de petimetres 
y de abates. 

Escribió y dió a la estampa en IvCálaga, por los anos 1753-5~,, su 
docta obra Origenes de la poesia castellana. E l  elogio que de ella hizo 
Montiano y Luyaudo, cuando de orden del Consejo Supremo se la 
sometió a su censura, señala entre otros muchos ael seguro mérito que 
logra en haber abierto la senda a los que quisiereu ilustrar esta parte 
de la historia literaria poco conocida, o enteramente abandonada hasta 
aquía. Además de otras obras de historia y numismática, publicó el 
muy importante Ensayo sobre los alfabetos de las letras desconocidas 
que se encuentran en  las más antiguas medallas y monumentos de 
EspaGa.. 

FRANCISCO PÉREZ BAYER. E n  el año de 1754 hizo su entrada en 
nuestra Academia este «sabio valenciano, cuyo mérito siempre apa- 
recerá mayor que toda alabanza y cuya niemoria no teme la sucesión 
de los siglosn, dice Justo Pastor Fuster en su Bibliot@ca Valenciana, 
.y añade que no siéndole dado el ser su émulo, n3 aun su imitador, se 
lisonjea de ser panegirista de un hombre a quien estaba reservado 
.llevar a todos los países cultos el nombre de Valencia en e! siglo 
diez y ochoa. 

Pero de toda la abundantísima producción literaria que en el bos- 
quejo de la opulenta librería de Pérez Bayer por él donada a la Uni- 
versidad valentina, expone el entusiasta valencianista Fuster en el 
Elogio histórico y bibliogrifico de l  que fné nuestro insigne colega, 
ningún título es para la historia literaria mús merecedor. de interés 
que el anotado con el n." 15, referente a la Bibliotheca Ve'tus en su 
fastuosa reimpresión de Madrid por la Viuda y herederos de Ibarra 
en 1788. En dicho año falleció precisamente Carlos 111, el ilustrado 
monarca que había nombrado a Pérez Bayer preceptor de los infantes 
jT bibliotecario mayor de Palacio, desde cuyo elevado puesto se pro- 
puso aprovechar el privilegio concedido a la Keal Biblioteca y realizar 
el proyecto de su antecesor en el cargo, don Juan de Santander, para 
reimprimir la magna obra de Nicolás Antonio, al preclaro nombre del 
cual tuvo así la honorable ocasión de unir el suyo nuestro erudito 
antiguo colega como piologuista y continuador hasta la fecha de la 
nueva edición de la clásica compilación bio-t;ibliográfica del ilustre 
canónigo hispalense. 

Insistiendo Fuster en !os ditirámbicos encomios de su paisano, 
llega a decir, tocante a la yublicaci6n de !a Ribliotheca Vetus, «que la 
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exornó en la parte más abstrusa de nuestra literatura, esclareciendo 
muchos puntos arduos, esparció en ella una luz inextinguibleu. 

JOSÉ DE VEGA Y DE SENTMENAT, nacido eii Cervera de noble linaje, 
ingresa el año 1772, a los veinte de edad, y mantiene todo el) resto de 
su vida, en correspondencia epistolar o en trato personal, relación 
amistosa con. los literatos de su tiempo, tanto de Cataluña como de 
fuera, sin excepción de los países extranjeros. Sus cartas dirigidas al 
ilustrísiino Félix 'niat, arzobispo de Palmira, junto con lasque es- 
cribió a los sabios Caresmar y Finestres, a Dou y a Gallissá, a Dorca, 
Arévalo, Gustá, etc., forman una rica colección de escritos eruditos. 

Es autor o traductor de varios libritos 17 opíisculos, impresos Unos 
e inéditos otros, firmados todos por seudónimos diversos. Ante sus 
col'egas en. las reg!amentarias sesiones corporativas, leyó numerosas 
comunicaciones de tema arqueolúgico que constan en las correspon- 
dientes actas y se conservan los originales de alguiias en el archivo 
académico.. 

A especial requerimiento de la Corporación llevó a cabo un impor- 
tante trabajo, cual fué su Narración histórica de los más fanzosos poetas 
provenzales, cl primero escrito sobre tal materia en España, antici- 
pándose en más de medio siglo al de Milá, de iVignau y de Balaguer. 
Se conserva la Narracidn de Vega eii nuestro Archivo (legajo 4, n o  41). 

ANTONIO DE CAPXANY Y DE MOW~PALAU, noble fecundo 
polígrafo, secretario perpetno de la Real Academia de la Historia, 
que ingresó en la nuestra en 1781. Además de tu Teatro histórico- 
critico de la elocuencia castellana, copiosa - bien que juzgada incom- 
pleta por Alcalá Galiana y por Milá - coleccióii y comentario de frag- 
mentos escogidos de las obras de los escritores españoles, cuya biogra- 
fía acompaña, que florecieron en el transcurso de cuatro siglos, desde 
el xIIq hasta el fin del XVII, esto es, los comprensivos de tres edades 
del romance castellano por orden de reinados. 

Otra pieza de'la varia y rica bibliografía de Capmany igualmente 
importante por sus numerosas referencias histórico-literarias eiitre- 
mezcladas con las preceptivas, es la ejemplar Filosofia de la eloqümcia 
que alcanzó repetidas ediciones después de la primera de Madrid por 
Sancha,. año de 1776. 

Un  aspecto pero distinto dentro de la vasta producción literaria 
de nuestro polígrafo se ofrece en dos magistrales obras suyas. Una de 
ellas la constituyen las Memorias históricas sobre la marina, comercio 
y artes de  la antigua ciudad de Barcelona, en cuatro voluminosos to- 
mos en 4." de bellísima tipografía de Sancha (Madrid, 1783) adorna- 



da con primorosas viñetas dibujadas por Camarón, Montaiia y Paret, 
grabadas por Molas y Ametller, alarde de suntuosidad editorial digna 
de la magnificencia erudita del texto, enriquecido de una soberbia co- 
lección diplomática documentando la historia naval y mercantil, no 
sólo de Barcelona, sino de toda Europa, durante los cinco postreros 
siglos medievales, tema hasta entonces inédito, por el cual nos pre- 
senta Capmany ala vida entera de un pueblo ; el desarrollo de su ri- 
queza y su cultura, de su industria y su comercio ; el espíritu que le 
alienta y vigoriza y le hace laborioso y emprendedora, de la mis%ai 
manera que en los viejos pergaminos por él transcritos y publicados 
reconocemos en su impresionante conjunto y en mil detalles circuns- 
tanciales "la fisonomía de la ciudad en la edad media que se propone 
reanimar, devolviéndole la vida, los talleres y las fábricas, las flotas y 
las negociaciones que realzaron su nombre y su fortunan. 

La otra de aquellas dos obras, aparecida en 1791, impresa y deco- 
rada por los propios tipógrafos y artistas más arriba nombrados, es 
el Código de las costumbr@s maar%timas de Barcelona, o sea el texto 
original del Libre de Consolat d i  nzar, presentado g acompañado de  
correcta traducción castellana y de comentario con importante aparato 
de glosarios y de sabias notas y oportunas correcciones, todo ello 
seguido de un segundo tomo de ap6iidices y curiosos documentos. 

E s  de encarecer aquí la poderosa influencia despertadora del en- 
tonces decaído espíritu de Cataluña que ejercieron ambas obras evo- 
cadoras de los igrandes recuerdos de la época de triunfos y de prospe- 
ridad'es marineras y comerciales bajo la égida del Consulado del mar 
en la Edad Media. 1,a estimulante a'cción optimista de las Memorias 
se sumó a la que representaba la fuerza renovadora del progreso cultu- 
ral traído por las enseñanzas universitarias de Cervera en aquellos 
días Finales de siglo, precursores de los del siguiente, testigos del re- 
nacimiento literario que tendrá en la Oda deAribau su primigenia y 
vibrante manifestación alcumplirse en 1833 el primer tercio de la 
centuria décimonona. A la llamada del amoroso acento de la lengua 
rediviva respondían a los tres años justos los ecos de la publicación 
simultánea de dos nuevos libros corroboradores eficaces de la acción 
desveladora de los de Capmaiiy: cuales fueron un diccionario de los 
escritores catalaiies y uiia vindicación histórica de los condes sobe- 
ranos de Barcelcoiia, inestimables trabajos fruto de las activas vigilias 
de dos miembros de nuestra Academia de quienes vamos a ocuparnos 
en seguida. 

CIRO VALLS Y GELT, ingresado en 1793. Era  doctor en Sagrada 
Teología, beneficiado de la Catedral de Gerona y catedrático en pro- 
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piedad de Letras humanas en aquel Seminario Tridentino. Fué des- 
pués canónigo de la Seo de Urgel. 

En la sesión celebrada en nuestra Academia el 22 de julio de 1817, 
leyó auna parte del prblago o discurso preliminar a la obra colectiva 
de poesías catalanas que quiere dar a luz la Real Academian, dice 
Elias de Molins. Esta circunstancia ignorada de cuantos han tra- 
tado del renacimiento de la literatura catalana, tiene sinyilar interés 
por indicar que nuestra Corporación deseó algún día publicar un tra- 
bajo de aquella índole, que por lo demás no consta en parte alguna 
haya sido intentado nunca. 

Se debe al canónigo Valls y Geli la edición de su Método práctico 
y fácil para promover el estudio de latinidad 31 bellas letras, en tres 
tomos impresos en Barcelona por Suriá y Burgada en 1790. 

En nuestro archivo corporativo se guardan de aquel escritor otras 
tres obras manuscritas. 

ALBERTO PRTJOL Y GURENA, O. S. A,, nacido en Barcelona el año 
1783, había i n ~ e s a d o  en el de 1816 con la  promocióii de los nuevos 
electos, en número de veinte, al normalizarse aquel año la vida aca- 
démica después del fin de la domiiiación napoleónica y consiguiente 
retorno del exiliado Fernaiido VII. Durante la guerra de la Indeyen- 
dencia le fueron confiados al P. Pujol importantes comisiones, y, lle- 
gado el trienio constitucionril, siendo prior del convento de agustinos 
de Barcelona, solicitó y obtuvo la secularización. Nombrado catedrá- 
tico interino de instituciones canónicas en la Universidad barceloiiesa, 
permaneció en este cometido hasta el final del trienio, encargándose 
posteriormente de la cátedra de oratoria forense hasta que, llevado a 
cabo en 1837 el traslado de la Universidad de Cervera a Barcelona, 
continuó en 1; misma profesando varias asignaturas: 

Había ofrecido en 1835 abrir unas cátedras de lengua, de literatu- 
ra y de historia bajo los auspicios de nuestra Academia, en las cuales 
quedaron a su car,go las enseñanzas de literatura, así como las de !en- 
gua española al de don Mariano González, y las de historia al de don 
José Martí, todas las cuales cesaron en el más arriba referido año 1837 
de apertura de la Universidad restaurada. Dejó publicados los dis- 
cursos que, con motivo de la solemne instalacióii de aquellas cátedras, 
fueron leídos en junta general el 7 de diciembre del año anterior por 
Pujol, precedidos de una alocución del gobernador civil don José Mel- 
chor Prat, que a la sazón era también presidente de nuestra Academia, 
cuyo secretario Ramón Muus certifica que en aquel acto el socio don 
Alberto Pujol, profesor de las clases de oratoria y literatura española 



leyó el antedicho discurso y que, el día siguiente, se acordó su impre- 
sión, la cual se hizo por la casa de los Herederos de Roca, año 1836. 

F É L ~  TORRES AMAT, académico ingresado como el precedente en 
la hornada del año 1816. Consagrado obispo de Astorga en el de 1834, 

en Barceloiia, dos años después, al cumplir los sesenta y cua- 
tro de su edad, su Diccionario biográfico crítico de escritores catala- 
nes, obra clásica hoy, que con la cola~oración de  si^ hermano Ignacio, 
deán de la catedral de Gerona, ingresado a su vez en 1803, había co- 
menzado a redactar el año 1815. E n  una memoria por él leída en esta 
Academia, da cuenta de las difi~ultades que se hubieron de vencer 
para dar cima a tan justamente celebrada obra que, con excesiva  no- 
destia, llamó aMemorias para la historia literaria de Cataluüao al 
dedicarla su ilustrísimo autor a la Real Academia de la Historia de 
Madrid a 18 de marzo de 1835, en agradecimiento del constante alien- 
to que de dicha Corpor'ación - a la que pertenecía como miembro co- 
rrespondiente - había recibido para animarle en la prosecución de 
su trabajo. 

Este constituye la primera y muy valiosa colección de noticias 
bio-bibliogrSficas de autores literarios catalanes en número de más 
de dos mil, careiites, pero, de juicio crítico de sus escritos al  cual 
hubo de renunciar. según explica nuestro prelado, ante la imposibili- 
dad de leerlos todos, cual le ocurrió a Nicolás Antonio que advirtió ser 
tal imposibilidad inevitable a un particular en el empeño de leer para 
su censura todas las producciones de los escritores cuando son éstos 
en número muy grande y de tan diferentes materias. 

Las  Memorias para ayudar a formar u n  diccionario wático de los 
escritores catalanes y diir alguna idea de la antigua y moderna lite- 
ratura de C a t a l u k  que tan prolijamente tituladas vieron la luz, fne- 
ron en su tiempo, según hemos anticipado en la nota dedicada a Cap- 
many, una estimulante ' reGelación probatoria del elevado espíritu 
racial de los hijos del Principado que contribuyó a devolverles la 
perdida fe en ellos mismos y en los prestigios de su propia liistoria 
que les serán igualmente revelados en la coetánea obra de Bofarull, 
vindicadora de sus condes soberanos que,veremos en la subsiguiente 
nota. 

PRÓSPERO DE BOFARULL Y R~IASCARÓ ingresó en nuestra Academia 
el año 1820 en que tuvieron entrada diez miembros electos, primera 
de las tres hornadas del trienio constitucional, seguida de otra cum- 
puesta de veinte en 1821 y de una tercera de dieciséis en 1822, con. 
lo cual, recibidos en conjunto cuarenta y seis nuevos miembros en 
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S O ~ O S  tres años, resultó renovada de raíz la Corporación, puesta en 
enero de 1823 bajo la presidencia de Bofarull al sobrevenir la reacción 
absolutista. Fué nuestro académico uno de los más calificados leaders 
del movimiento de revalorización espiritual de Cataluña, principal- 
mente por efecto de su obra capital - repetidamente aludida en nucs- 
tras notas anteriores -publicada en el mismo año de 1836 en quc lo 
eran en feliz coincidencia las Memorias de Torres Amat. Su, título 
largamente explicativo del contenido del texto es bien conocido del 
mundo sabio : Los  condes d0 Barcelona vindicados; y genealog4a de 
los reyes de Espaca considerados conzo soberanos independientes de 
su Marca. 

Lleva al frente del primero de sus dos tomos un inverosímil re- 
trato representando a Wifredo el Velloso, dibujado por Planella y fina- 
mente grabadc en acero por .4mills, que supera en ridiculez a cuantas 
figuraciones anacrónicas de efigies de reyes y grandes personajes his- 
tóricos se exhiben eu salones palacianos y galerías de pintura. Lástima 
grande que tan grotesca imagen, copiada de uno de los cuadros conser- 
vados en el palacio de la antigua Generalidad, venga hace más de 
cien años afeando la edición de el'gante tipografía de la obra básica del 
estudio de la historia catalana. E n  las pruebas y numerosos docu- 
mentos de autenticidad irrefragable de sus Condes de Barcelona vin- 
dicados, se equipara Bofarull a los historiadores más veraces de su 
época y de las ulteriores en que actuaron con éxito por idénticos mé- 
ritoscuatro generaciones de sus descendientes y sucesores en la direc- 
ción del Arcliivo General de la Corona de Aragbn y en la continuidad 
editorial -de la Colección de docuwientos inésitos del mismo, de carác- 
ter ya histórico, ya literario, que inició nuestro ejemplarísimo histo- 
riador y maestro de archiveros, entusiasta y tenaz forjador del re- 
nacimiento catalán. 

BUENAVENTUKH CAKLOS RKIBALI, desde 1820 participó en las tareas 
académicas, como numerario y como correspondiente eii Madrid, donde 
escribió y dedicó, e l  6 de enero de 1833, día onomástica de su amigo 
y patrbn don Gaspar de Remisa, su famosa poesía encabezada con cl 
título La Patria-Trobes. ~ublicada aquel misiiio año en las páginas' 
de uEl Vapora de Barcelona, cambiando aquel título por e l  de Oda 
a la Patria. Esta composicihti, exaltada y sentimental manifestación 
de la catalanidad de Aribau, le adjudica con justicia la considera- 
ción histórica de iniciador inmediato del renacimiento literario de su 
país. Había sido también en 1823 decidido adalid del movimiento ro- 
mántico y uno de los fundadores de la revista aEl Europeon, cola- 
borando ; la vez en otrasrevistas románticas en las cuales publicaba 
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la mayor parte de sus artículos, reunidos despuos en un volumen ti- 
tulado Ensayos literarios. 

Más importante en el vasto campo de la historia literaria, es su 
actuación como fundador juntamerite con el editor, catalán tamhién, 
DIanuel Kibadeneyra, de la justamente afamada "Biblioteca de Auto- 
res Españolesn, en cuyos cuatro primeros tomos figuran estudios crí- 
ticos prologales elegantísimos según los califica Menéndez y Pelayo 
en su Senz,blaaza literaria de Milá y Fontaiza,ls. 

Había proyectado asimismo Aribau incluir en aquella ~Bibliotecao 
a los autores clásicos catalanes. 

J o s É  SAIAT, doctor a los veintidós aiíos en humanidades, filosofía 
y leyes por la Universidad de Cervera, ingresa con la hornada de 
académicos electos en 1822 y fallece pocos años después. Distinguido 
numísmata, había put;licado en el de 1818. su erudito y utilísimo 
Tratado de las m w e d a s  labradas en el principado de Cataluña con 
instrumenlos justificatiuos, pero nos interesa recordarle como autor 
del Catálogo de  las obras que se han escrito e n  lengua catalana, des& 
el reinado de 13. Jaynze el Conquistador, arreglado por el Dr.  D. Josef 
Salat, Abogado. 

Fué este curioso opúsculo impreso en veintiséis páginas de letra 
menuda y avaramente cefiida, aiíadidas como texto aparte a conti- 
nuación dc Iss doscientas setenta y cuatro de la cdición del año 1827 
de la Granldbica y afiulogia d r  1 ( ~  l lmgua cuthalana de Pau  Ballot, 
cual si hubiese querido su editor, Joaii Francisco Piferrer, dar una 
mayor importancia y significación a aqutl libro que encierra la primera 
codificación, jamás hecha, de la lengua catalana y atraer, según ob- 
serva con razón Tubino, la atención de los estudiosos sobre la biblio- 
grafía y la literatura catalanas, objetivo este Último al cual, y niuy 
señaladamente en la parte final de su libro, apuntaba en realidad el 
pensamiento de Ballot. Su nombre, pues, y su  o h a  aparecen allí 
asociados al de Salat y a su paciente y documentada serie de notas 
bibliográficas de escritores catalanes, valencianos y mallorquiiies, 
ordenadas por siglos, de! xii al xvii (con exclusión absoluta del xeiir), 
trabajo precursor en cierto modo del que publicará Torres Ainat 
nueve años más tarde en mayor 'escala y disponiendo de medios más 
poderosos y seguros que los del modesto y loable ensayo de Salat. 

JUAN CORTADA Y SALA, nacido en Barcelona en 1806, cursó leyes 
en las universidades de Cervera y Zaragoza e ingresó en nuestra 
Academia llegado el año 1835. Catedrático después de segunda en- 
señanza, fué director del Instituto de su ciudad natal desde 1848 hasta 
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su muerte acaecida en 1868. Es autor de numerosos e importantes 
trabajos de literatura e historia que figuran en el Suplemento a las 
Memorias de Juan Corminas, detallados por el orden cronológico de 
su publicación, siendo de especial mención un breve Compendio de re- 
tdrica. Bajo los seudónimos de Abai-Abulemn en el #Diario de 
Barcelonao y de Benjaniln en aEl Telégrafoa, publicó centenares 
de artículos satíricos, de crítica y de costumbres que no desdicen, 
al parecer de sus contemporáneos, de los de Larra y de Lafuente. 

Además de tan varia y numerosa producción literaria en castellano, 
Cortada, impresionado a la  aparición de la O& de Aribau y quejoso 
del completo abandono en que se hallaba el cultivo de la literatura 
en su lengua materna, hacía imprimir en 1834 una versión catalana en 
octavas reales, como el original, de La Fuggitiva, novela comput~ta 
en dialecto milanés por Tomás Grossi y publicada el año 1822 en la 
capital de la Lombardía, a cuyo dialecto se asemejan algo, especial- 
mente en la prosodia, algunos de los catalanes. Esta semejanza indujo 
a Cortada a traducir la conmovedora tragedia, argumento de L a  
noya fugitiza, que tal es el título dc su versión o adaptación, la cual 
g n ó  de una gran difusión dentro del ambiente romántico de entonces 
y tuvo una multitud de lectores y sobre todo de lectoras que vertieron 
lágrimas en abundancia ante la relación de los crueles infortunios de 
la desventurada fugitiva. E l  texto íntegro de la novela traducida fué 
incluído por Antonio de Bofarull en su antología poética Los Troba- 
dors nous (Barcelona, 18 j8). 

Cortada, que había reimpreso algunos de sus artículos de aEl 
Telégrafoo reunidos en un tomo con título de Cataluña y los cata, 
lunes (San Gervasio, 1860), había contribuído siempre a la expansión 
de los ideales del renacimiento literario y su nombre figura entre los 
adjuntos de los Jocs Florals instaurados el año 1859. 

J O A Q U ~  M.' BOVER DE ROSSELLÚ, distinguido polígrafo balear, 
Eué elegido académico correspondiente eii Palma de Mallorca el 7 de 
febrero de 1838. Perteneció a la Real P.cademia de Ia Historia y fué 
encargado por la misma de la iiispección de las antigüedades de la isla. 
Era miembro, además, de numerosas ccrporacioiies literarias naciona- 
les y extranjeras. 

Publicó, estimulado por el éxito de las Memorias de Torres Amat, 
una volnmiiiosa y bien dotada de exacta documentación bibliográfica, 
que luce en sus más de quinientas páginas, Memoria bio,$ráfica 
de los mallorquines que se han distinguido en la antigua y moderna 
literatura, impresa en 1842 en Palma y reimpresa en aquella ciudad 
el año 1868 en un volumen de dos tomos de mayor formato y rom- 



puesto de más de mil setecientas páginas. Esta edición aparecida con 
el nuevo titulo de Biblioteca de escritores baleares por haberle sido 
adicionadas numerosas biagrafías de los naturales de todo el archipié- 
lago, fué dedicada al marqués de Pida1 quince días antes de la muerte 
del autor, ocurri* el primer día de abril de 1865. 

JoA~UÍN RUBIÓ Y ORS, académico honorario en 1842, sabio cate- 
drático universitario más adelante, su grandiosa obra de genial poeta 
señala la verdadera fase de expansión y arraigo de la renaciente li- 
teratura catalana que, a partir del destello aislado de Aribau, se con- 
vierte, bajo la poderosa atracción del esclarecido estro del Gaiter del 
L l o b r e g a t  el simbólico seudónimo de Rubió - en un programa 
integral de reconstrucción literaria que agrupará a una selecta legión 
de inspirados seguidores-y asegurará la continuidad del movimiento 
progresivo de emancipación espiritual e idiomática que, en sucesivas 
etapas, ha de crear un luminoso ambiente favorable al  advenimiento 
de altos ingenios como será el de Verdaguer. 

Apóstol reivindicador de los tradicionales e imprescriptibles dere- 
chos de la lengua vernacular a ser elevada a la excelsa categoría de  
instrumento único de expresióii del pensamiento artístico y literario 
de Cataluña, fué Rubió y Ors el genuino implantador de la fiesta de 
los Jocs Florals 3, convenció a Milá, que sc había mostrado zscéptico 
respecto al éxito de ellos, a aceptar la presidencia de su consistorio al 
ser feiizmente inaugiirados en Barcelona el primer domingo de mayo 
de 1859. 

Fué ademBs nuestro poeta y patriarca, por general consenso, de 
las Letras catalanas, veraz y elocuente historiador de las mismas en 
su Breve reseña del actual renacitrziento de la lengua y literatzcra 
catalanas, publicada eri el tomo 111 de las Afemorias de nuestra Aca- 
demia. 

PABLO PIFERRER Y FÁDREGAS, barcelonés, Académico numerario 
en el año 1844, cuatro antes de su fallecimiento no bien ciimplidos los 
treinta el día 26 de julio de 1848. Poeta romántico y profesor de retó- 
rica en su ciudad natal, dejó una obra antológica, Proszstas esparioles, 
declarada de texto por, Real Orden de 14 de septiembre siguiente. 

Hatla dado prueba de la precocidad de su claro talento artístico 
cuando y a  en 1837, a los diecinueve años, colaboraba m la parte de 
folletín de =El Vaporu y se dedicaba después a la crítica musical, 
cobrando su mayor nombradía en los estudios históricos de la arquen- 
logía y de bellas artes que dieron su exquisito fruto dos años más 
tarde al comenzar, por indicación de Milá, a quien había sido ofrecida, 
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la d'rección de la espléndida publicación de los Rsmerdos y bellezas 
de  Espaga, ilustrada con bellas láminas dibujadas y litografiadas por 
Parcerisa, &e la cual quedaron terminados el primer tomo, referente 
a Cataluña, o t roa  Mallorca y ocho entregas del segundo de Cataluña, 
truncado por la muerte de nuestro malogrado escritor, y continuado 
y acabado por Pi  y Mirgaii. Dirigida después la obra por José M:." 
Quadrado, correspondiente que fué más tarde (1852) de nuestra Aca- 
demia en Mallorca, produjo otros varios magníficos tomos relativos 
a diversas regiones españolas, formando una colección artística y lite- 
raria, honor de las artes gráficas catalanas de la época. 

M.A~c.er .  MIL^: Y FONTANALS, el supreino jerarca literario de Cata- 
luña, ingresó el aüo 1845 cuando cumplía los veintisiete de su vida 
modélica de trabajo y de virtudes. Era ya en aquellos días de lozana 
juventud el varón sedentario de reposado espíritu crítico, investi- 
gador científico, figura capital de la renaixenca reforzada y comple- 
mentada por la del dinámico y enér!gico emprendedor que fué Rubió 
y Ors, fieles amigos, nacidos anibos rn 1818, colegas de estudiaiites 
en Cervera y de profesores universitarios, cuando en 1847, con admi- 
ración del tribuna! de oposiciones, ganaban juntos en Madrid, Milá 
la cátedra de literatura general y española y Rubió la de Valladolid, 
que profesó durante más de dos lustros para, en 1858, volver a Bar- 
celona a ocupar la de historia universal e instaurar al aüo siguiente 
los Jocs Florals. 

La densa obra de Mi!á, siempre joven en muchos aspectos, jiisti- 
fica los nombres de Mentor intelectual de Cataluña y de Maestro de 
las Leyras hispánicas que le han sido adjudicados por cuantos tuvieron 
la fortuna de beneficiarse directamente de sus enseñanzas ora!es, cual 
sus egregios discípulos Menéndez y Pelayo y Rubió y Lluch entre 
otros muchos ; pero quedará pereiiiiemente para las generaciones veni- 
deras el goce del rico caudal de su bibliografía de altos estudios de 
crítica literaria, de memorias y moriografías, de opúsculos didácticos, 
prólogos, discursos, etc., catalogada en copioso inventario por el mis- 
mo Menéndez y Pelago y ordenada cronológicamente por J .  Roig. 
'Este valioso tesoro librario va presidido por títulos de perpetua vi- 
gencia en el mundo del saber y de la erudición : Romancerillo catalún, 
De la poesia heruicu-popular cast~.l.lana, Ressewya histdrica. y critica 
dels antichs poetes catalans, De los trobadores en España, Princi$;os 
de Estética, Poetes lyriques catalans, etc., que juntamente con sus 
gentiles composiciones poéticas de tema histórico, han instruido y 
deleitado a generaciones enteras de atentos lectores de nuestro gran 
Maestro. 



AXTOXIO DE BOFARULL Y BROC.~, bachiller en Derecho civil y 
oficial del Archivo General de la Corona de Aragón, ingresado en 
1852. Se distinguió desde la juventud por sus polifacéticas tareas 
histórico-literarias de género novelístico y teatral - poema Borrell 11, 
novela L.a orlaneta dd hlonargrces, drama Lo darrer ca,tala - cuyo 
catálogo se halla en el artículo correspondiente del S u p l w n t o  a 1n.s 
Memorias por Juan Corminas (1849). 

Su mayor obra, fruto definitivo y resumen de sus continuados 
y profundos estudios históricos sobre el pasado de Cataluña, apareció 
en 1376 eu su Historia critica civil y eclesiústica de CatahJza, mas 
había anteriormente publicado su importante antología de poetas cata- 
lanes, sus colegas contemporáneos, Los i'robadors nous, editada por 
Manero el año 1858 en un tomo en 12.' de 510 páginas. E l  volumen 
comprende treinta y cuatro nombres y cuatro anónimos escogidos 
entre la multitud de los que escribían en catalán.. La colección está 
distribuida en varias secciones, según los principales temas de la 
musa catalana. 

Se debe también a Bofarull la publicacióti en 1850 del texto ori- 
ginal de la Crónica de Pedro el Ceremonioso, acompañada a doble co- 
lumna por su versión castellana y precedida de una extensa introduc- 
ción histórico-filológica. Vertió, asimismo, al castellano, con la cola- 
boracióii de hfariauo Flo~ats,  su colega academico ingresado el propio 
año de 1852, la crónica o Librp dets feyts de Jaime el Conquistador, 
habiendo en todo niomento, con su vasta produccióri literaria, contri- 
buído, como %in;guno de los patriotas sus contemporáneos, a la exal- 
tación de los valores raciales del Principado. 

Finalmente di6 a luz (Barcelona, 1864), rcu~iidos en un volumen, 
los Estudios, sistema gramatical y crestonui,tia de la lelzguu catalana, 
seguidos de L a  lengua catalana co+vsidarada históricamerite, memoria 
o discurso leído en la sesión pública inaugural del curso de nucstra 
Academia el día 8 de noviembre de 1857, cuya primera edición, ago- 
tada de largo tiempo, era muy solicitada por numerosas corporaciones 
literarias nacionales y extranjeras. 

JUAX CORMINAS, natural de Manlleu, fué presbítero y canóiiigo 
de Burgos, donde era colega nuestro correspondieiite desde el 1852. 
Anteriormente había sido catedrático de retórica en el Colegio y Real 
Estudio de Tarragotia, del cual era antiguo alumno, así como después 
estudiante de la Universidad de Cervera. Torres Amat, en sus ~Mewto- 
rias parafrasea los elogios que mereció Corminas de sus maestros y 
superiores de Tarragona como uejemplo de virtud y de amor a la sa- 
biduría que la fama celebrará algún díaa. 
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Fallecida aquel sabio prelado en los días finales de 1847. empren- 
dió Corminas pur su cuenta la redacción del Suplerrzento al Dicciona- 
r io  critico, proyecto hacia años acariciado por Torres Amat y que no 
pudo éste, impedido por el quebranto de sus fuerzas, llevarlo a cabo 
tal como tuvo ocasión el canónigo de Burgos de hacerlo, imprimién- 
dolo allí el año 1849 e incluyendo en sus páginas varios nombres de 
escritores omitidos en las de aquel Diccionario, añadiendo además 
los de aquellos cuyas obras habían aparecido durante los doce 
arios transcurridos entre una y otra de ambas compilaciones Eo-biblio- 
gráficas de autores catalanes. 

No hay que mentar el respeto y afectuosa diligencia con que se 
entregó a su labor complementaria aquel a quien ala afición al paíso 
- según dice en su prólogo - había en vida de TorresAmat aauiique 
e n  parte muy insignificante» - añade con notoria modestia - impul- 
sado a contribuir a la colaboración al Diccionario. Así fué, en conse- 
cuencia, preferente designio cuyo cl dedicar a la obra y a la biografía 
de su ilustre predecesor el artículo de mayor extensión y detalle sobre 
cuantos integran 51 Suplet??z~izlo. 

MGÍS PERS Y RAMONA, iiigresado el año 1852. Nacido en Vilaiiova 
y Geltrú en el de 1803, fué muy joven a la isla de Cuba a trabajar eii 
el arte de sastrería. Laborioso autodidacto a la manera de Frankliii, 
s e  di6 a la lectura d'e toda clase de libros útiles con tal ahinco ;que ad- 
quirió extensos y sólidos coiiocimientos filosóficos y literarios. Asc- 
gurada en breve tiempo su fortuna y regresado a su tierra, se dedicó 
a escribir imitando a Larra, de quien era admirador sincero, y publi- 
-cando bajo el seudónimo de Nuevo Fígaro, influído por el espíritu y 
el  estilo de aquel ;gran satírico, una Colección de artículos selectos y 
dellicados para abrir los ojos al que los tenga cerrados (Barcelona, 1838) 

Con mejor acierto escribió su Emancipaoión poética (1845) y editó 
una copiosa antología de poetas castellanos, precedida de un tratado de 
-versificación con preceptos similares de los del Sistema musical de Si- 
nibaldo de mas, a la vez que colaboraba con el frenólogo Mariano 
Cubi en el Manual práctico del ~nagnst ismo animal, traducción de 
Teste, y, por cuenta propia, escribía y dab2 a la estampa en 184.9 el 
Manual de frrazologh al a,lcance de todos, extracto de los tres tomos 
de que consta la oRevista frenológi~caa adornada con retratos que se 
publicaba bajo su dirección. 
. HaLTa dos años arites publicado también una Gramhtica ca,talana 
castellana ab exemples de boas autors, la primera impresa desde la 
del doctor Ballot, trabajo interesante, a base del hablar corriente de 
Barcelona que usa la forma es del pronombre se, anticipándose a las 



actuales normas del Institut d'Estudis Catalans. E n  1850, conti- 
nuando en su l a b ~ r  filol6gi:a catalana, publicó en cieni páginas un 
Bosquejo his td~ico de la lengua y literatura ca,lalama desde s u  o r i g m  
hasta nuestros dias, trabajo ampliado siete años después con un tomo 
de casi el triple número de páginas bajo el mismo título, obra de posi- 
tivo mérito y utilidad para el tiempo en que h é  compuesta. 

JosÉ LUIS PONS Y GALLARZA, ingresado en el año 1852. Había 
nacido en San Andrés dc Palomar el 24 de agosto de 1823 y estudiado 
filosofía y jurisprudencia en la IJniversidad de Barcelona. Nombrado 
por oposición catedrático de Retórica y Poética, ejerció antes, siendo 
aún estudiante, la enseñaliza de historia y geografía qu% después des- 
empeñó como catedrático en propiedad del Instituto de Palma de Ma- 
llorca, donde residió el resto de su vida. 

Leyó en nuestra Academia una iiiemoria de exam,en crítico de las 
poesías de Tomás Aguiló. Su obra capital de historiador de la lite- 
ratura es la que en 1857 se imprimió por Gorchs en Barcelona Intro- 
duccidn al estudio de los azltores clásicos latinos y castellanos, docto 
y extenso tratado manual destinado a los alumnos de dicha asiigna- 
tura en los itistitutcs de segunda enseñanza, en las advertencias preli- 
minares del cual manifiesta que opara no caer en la aridez de un mero 
índice, antes de la enumeración de los autores y sus obras por orden 
de géneros, haremos en la primera parte una rápida reseña histó- 
rica de ambas literaturas, en donde aparezca cada escritor en el lugar 
que le corresponde y quede señalado el carácter dominante en cada uno 
de sus diversos períodos~. Este bello manual resulta también útil por 
deinás a toda persona dedicada a estudios literarios y de cultura. 
general. 

Al inaugurarse en 1859 los Jocs Florals, fué nombrado Pons y 
Gallarza mantenedor, y obtuvo en los de 1867 dos accésits por las 
composiciones tituladas respectivamente L e s  dues corones y L'oli-. 
vera nuillorqui?~a. Poeta de fcriuacitn grcco-latina peninsular, adopta 
la tradición horaciana que muestran sus versos de mesurada expresión 
cismo de equilitjrada sentimentalidad en sus composiciones de am- 
sencilla g precisa de L a  llar y L a  mum!amya catalana y el romanti- 
biente insular, tales como E l s  tarongers de Sdller, alumbradas d e  
claridad mediterránea característica de la musa balear, le sitúa dentro. 
de la brillante pléyade de los poetas y prosistas mallorquines. 

. " 

MIARIASO AGUII ,~ Y FUSTER. En 1852 efectuó su entrada como. 
miembro numerario de nuestra Academia este patricio mallorquín, el 
Mesías de la literatura popular de la isla dorada, según su p r i m ~  
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, , 1 omks, el d i~t in .~uido poeta romántico fundador con Quadrado y con 
Montis de la revista aLa Palmaa, precursora, desde 1840, del resur- 
gimiento literario de Mallorca. 

Fué Mariano Aguiló una de las grandes figuras del movimiento 
similar de Cataluña adonde vino joven a estudiar Derecho en Barce- 
lona y a conse,ouir, además de la licenciatura en aquella Facultad, 
el título de Mestre eii Gai Saber en los Jocs Florals, de los que fue 
Mantenedor y presidente. Poeta egregio de aguda sensibilidad, tres 
títulos carailterizaii y eiigloban su gentil produccióii lírica : Focs fo- 
llets, Llibre de l'amor y Llibre de la ~liort.  

Revalorizador de la lengua popular en uso dentro de la literatura 
antigua y moderna, dejó al morir, el año 1897, uiia rica colección de 
inateriales lexicográficos pacieiitc y sabiamente reunidos durante su 
larga y provechosa carrera de bibliotecario. universitario en Va1enc;a 
y en Barcelona, con los cuales, revisados posteriormente y ordenados 
por Pompeu Fabra g por nuestro actual colega Manuel de Montoliu, se 
ha formado el Diccionnri AguGFÓ, que, entre los años 1914 y 1934, 
se vino publicaiido dentro de la «Biblioteca filol&gica>i del Institut 
dlEstudis Catalans. 

Historiador de la literatura, es de considerar su grande obra des- 
arrollada eii. dos series. La priinera, de magistrales traiiscripciones 
de textos medievales catalanes estampados en primorosa tipografía 
gótica de bibliófilo, es  la coiistituída por el Libre de l'orde de Cava,y- 
leria de Ramón Llull (i879), por la versión de Bernat Metge de la 
Historia de Valter e Griselda del Petrarca (1883), y por el Paris'e 
V i m a ,  presentado eii 1904 por Angel Aguiló, que, fiel coiitiiiuador 
y sucesor bibliotecario de su padre en la Universitaria de Barceloiia, 
liabía publicado también en junio de 1900, reunidas en un soberbio 
volumen igualmente en tipos góticos, las cuarenta y nueve cobles 
sueltas del Ca7zpner de les obretes en %ostra lengua materna ~ n é s  
divulgadas duraltt los segles X I V ,  XV e X V I ,  que desde 1873 se 
habían venido publicando sucesivamente. 

Con el mismo celo filial completó Angel Aguiló la segunda? serie 
liistórica de literatura, dotando de eruditos prólogos a varios de los 
doce preciosos tomos comprt.iisivos de siete obras de la magua aBi- 
blioteca catalanar encabezada por el F2lir de les ?ncravelles de81 m6n 
de Llull, prefaciado por Geroni Koss~elló y comenzadas a estampar en 
1873 por Josep Gelabert de Palma de Mallorca, a la vez que Celestino 
Verdaguer de Barcelona lo hacía del G&zesi de Scriptwa, prologado 
por Miquel Victoria Amer. 

Obra póstuma, de mayor importancia, si cabe, entre todas las 
publicadas del maestro Aguiló, es su Catúlogo de Obras de L e n g m  



Catalana; impresas desae 1.474 hasta 1860, aparecido en Madrid, en 
1927, premiado por la Biblioteca Nacional e impreso a expensas del 
Estado. E s  este Catálogo el primer intento, y el único realizado hasta 
hoy, de publicación de bibliografía tipográfica general del dominio 
lingüístico catalán, al cual se asemeja el llevado a cabo, limitado, 
pero, al país valenciano, por José Kibelles Comín en su Bibliogra- 
f2a de la Lengua Valmciana, premiada en el concurso del año 1905 
por la Biblioteca Nacional y estampada a expensas del Estado en 
1920 en Madrid por la imprenta de la $Revista de Archivos, Biblio- 
tecas y Museoso. 

Ambas publicaciones constituyen actualmente, a pesar de su in- 
evitable insuficiencia - que por su parte lamentaban Aguíló y su 
hijo -, un inapreciable y eficacísimo instrumento de trabajo 5, con- 
sulta para los estudios de historia de la literatura. 

V~CTOK BALAGUER Y CIRERA, ingresado el año 1853, fué en Bar: 
celona, donde había nacido en el de 1824, y en Cataluña entera duraote 
la seguiida mitad del siglo pasado, uno de los hombres - cii compa- 
ñía de Soler (Pitarra) y de Anselmo Claver - que gozaron de la 
mayor popularidad. 

Pocta y dramaturgo, apasionado mantciiedor de los Jocs Florals 
desdc su instauración en 1859, s u  producción lírica ultra romáiitica, 
su léxico ampuloso y exaltado a la manera de Zorrilla, que fué su mo- 
delo, se editó completa con la traduccibn en prosa castellana a la vista, 
en dos tomos de quinientas páginas, bajo el título Lo Trovador de 
Montserrat, su seudónimo, impresos el año 1858 en La Bisbal, coi1 
dedicatoria a Frederic Mistral firmada a z z  de octubre del año anterior 
en Aviñón donde se había refugiado como emigrado revolucionario. 

Allí concibió Balaguer, sugestionado por los tradicionales recuer- 
dos de aquel país, la idea de escribir la historia de los trovadores y de 
su  literatura, y, para reunir elementos de estudio, trabajó en la bi- 
blioteca y el archivo de la antigua sede de los.papas, hallando impor- 
tantes datos y noticias, al i:gual que en los propios establecimientos 
similares de Tolosa, Narbona, Arles, Carcasona, Béziers, Mont- 
pell'er, etc., que visitó como había visitado antes en París la biblioteca 
del Arsenal. 

Regresado de Francia cuaiido el triuiifo de la Revolución de sep- 
tiembre de 1868, abandona aquella labor que reemprende bastante 
tiempo más tarde, publicándola en seis volúmenes en Madrid, año de 
1878, bajo el título de Los Trovadores, y reimprimiéiidola allí en el 
de 1882, en cuatro volúmenes precedidos de sendos dictámeiies emi- 
tidos sobre esta obra por- las Reales Academias Espaiiola- y d e  la 
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Historia, con prólogo y un estudio del autor. Bste lo fué muy proba- 
blemente también de Los lrovadors moderns, antología de los poetas 
renacentistas catalanes anteriores a los Jocs Florals, la cual, publicada 
en 1859, año inaugural de aquéllos, había sido en el anterior precedida 
por la de Antonio de Bofarull que hemos visto titulada Los trovadors 
nous. Salvador Manero, editor de ambas, advierte que el título de 
Trovadors moderv~s le l1a parecido más propio que el de Trovadurs 
nous adoptado por Bofarull y que «en los Trovadms modwns no hi 
pren part baix ningun concepte lo referit senyora, añadiendo que hace 
esta declaración nperque cada hu ocupe lo puesto a que se haja fet 
acreedorn. E l  tono desapacible de semejante advertencia, seguramente 
de la mano de Balaguer, será una prueba más de la vieja rivalidad 
desamigada y puntillosa existente entre el cronista de Barcelona y el 
archivero de la Corona de Aragón, historiadores en competeiicia, am- 
bos de Cataluña, en sus respectivas co~isiderables publicaciones com- 
puestas de varios volumi~iosos tomos, E s  obra, la de Bofarull, editada 
por Aleu de 1876 a 1878, más científica y de mayor crédito que la de 
Balaguer, escrita al irreflexivo dictado de su entusiasta amor patrio 
g de la misma ardiente imaginación de bardo medieval que inspiró 
todas sus tareas literarias. 

La primera edición se publicó en 1860 por el antedicho Manero de 
Barcelona con el título Historia de Catalulia y de la, Corona de Ara- 
gón, en cinco volíimenes en 4." bellamente ilustrados por Puiggarí. La 
segunda edición, estampada en Madrid, en 1885, en la imprenta y 

' 
fundi'ción de Manuel Tello, consta de once tomos .en 4?, siendo el 
tomo 1 el IX de la colección de aObras de Víctor Balaguero. 

JOS$ COLL Y VEHÍ, nacido el año 1823 en Torrent (Gerona), in- 
gresó el de 1861 en nuestra -4cademia. Nombrado catedrático por opo- 
sición de Retórica y Poética del Instituto de San Isidro de Madrid, era 
trasladado a petición propia a desempeñar la misma asi:gnatura al de 
Barcelona despufs d e  obtener en 1861 cl grado de doctor en Filosofía, 
sección de Literatura. Al recibir la investidura doctoral ante el Claus- 
tro de la Uniirsidad Central, leyó su discurso L a  sátira prove?z.zal, 
que: se imprimió aquel mismo año por Rivadeneyra de Madrid y que 
coronó su ya asentada fama de investigador de alto juicio histórico y 
crítico de exquisito buen gusto. 

Como preceptista de literatura, le debemos especial gratitud cuan- 
tos cursamos aquella su asignatura estudiada en el texto de su Com- 
fimdio de !?etdricu, y Poética o nociones de literatura de perpetua uti- 
lidad para estudiantes tanto como para estudiosos de toda edad. 

Además de las obras didácticas para uso de sus alumnos, escribió 



Col1 y Vehí los Diálogos literarios publicados en 1860 en Barcelona, 
formando un tomo en 8." de quinientas páginas, que, agotado en poco 
tiempo, se reimprimió, con un prólcgo laudatorio de Menéiidez y Pe- 
layo, según cuya autorizada opinión fué nuestro catedrático auno de' 
los literatos más de veras que la Espaiia de  estos últimos tiempos ha 
producidon, añadiendo a dicho elogio : aProcedía Col1 y Vehí de csa 
escuela sabia y modesta que con justo título llamamos escuela cata- 
lana ; era discípulc de Piferrer y de Milá y Fontanals, y a la poderosa 
intuición artística del primero y al paciente análisis, precisión y 
severidad científica del segundo se reconoció siempre deudor y agra- 
decido.. .U 

<Los Diáliigos literarios, yo os fío - dijo el doctor don Clemente 
Cortejón en su discurso de recepción en esta Casa - sin que me lla- 
méis profeta jactaiicioso, se leerán con cariño mientras quede un 
devoto que rinda culto a la lengua que con tanta soli'citud cultivó mi 
insignc predecesor.o 

JosF LEOPOLUO FEU, iiigresó el año 1862, habiendo nacido e! de 
1836 en Barcelona donde cursó la carrera de Derecho, que terminó 
en 1855. Durante seis años, entre 1863 y 1869, escribió en el .Diario 
de Barceloiia., en zuyas piginas publicó una serie de catorce artículos 
coi1 el título de Gnleriu de escritows catalanes. 

Analiza en dichos escritos la personalidad literaria, filosófica y 
social de otros tantos autores de la que puede sin ambages llamarse 
escuela catalana. Sus características, bacadas en las tradiciones filo- 
sóficas, literarias y artísticas de Cataluña, van expuestas eii sintético 
conjunto en la memoria que leyó ante nuestra Corporación y que 
tituló Datos 3) apuvltes para la historia de l a  naoderna litmatura cata- 
lawa. Fué por Ramírez y Compañía impresa en 1865 e incluída en el 
tomo 11, páginas 457-504 de Menaorias de la Academia publicado 
en 1868. 

Cnnipeaii tii aquella disertación !os nombres prestigiosos de los 
maestros del pensamiento de nuestra escuela, desde los redactores de 
nE1 Europeoa y de aEl Vapor., los Aribau y los López Soler, pasaiido 
por Jaime Balmes, el filósofo doctrinador del siglo, y el alto espíritu 
centelleante de Piferrer, enamorado de la estética y el arte, e1 polígra- 
fo eclesiástico Félix de .4mat, dc carácter independiente, impugna- 
dor de Volney a la vez que de ciertas pretendencias ultramontanas ; 
los filósofos Martí d'Eisalá, maestro de la especulación a favor del 
método iductivo experimental peculiar de la escuela escocesa, y Sant- 
pons jurisconsulto, investigador inclinado a las enseñanzas de aque- 
lla escuela y tratadista historiador del Derecho. E n  todo el decurso 
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del siglo x ~ x  van unidos a las manifestaciones reflejas del espíritu 
tradicional y constante de la escuela catalana, en la literatura, el arte 
y la ciencia, otros muchos nombres ilustres, tales como los de Cap- 
many y de  Dou, de los Bofarull y de Cabanyes, de Patxot y de Pi y 
Margall, de Tió, de Carbó, de Yáñez, de Sol y Padrís, de Rey, de 
Semis, etc. 

Todos ellos contribuyeron a caracterizar la escuela catalana y de- 
mostraron su capacidad de influir poderosamente en la orientación y 
en la marcha progresiva de las ideas, especialmente de las profesadas 
por sus pensadores de todo linaje, tenazmeiite contrarios a las tenden- 
cias centralizadoras y uniformistas, enervadoras fatales del espíritu 
tradicional autóctono. Demostración palmaria de ello fué la unánime 
manifestación de entusiasmo con que fué recibida la instauración de 
los Jocs Florals, culminación del renacimiento espiritual y literario 
de Cataluña, motivo de alborozado júbilo coincidcnte con el eco de los 
aplausos calurosos de los .críticos de Francia, saludando la resurrec- 
ción literaria en sus tierras meridioiiales por medio del genio de Jas- 
min y de Mistral. 

CAYETANO VIDAL Y VALEZTC~ANO. En 1870 ingresó este excelente 
escritor, uno de los de mayor relieve de la renaixeiica catalana. Na- 
cido eii 1834 eii Vilafranca del Panadés, cursó Filosofía y Derecho en 
la universidad barcelonesa, de la que fué catcdritico en la primera de 
ambas Facultades hasta su fallecimicnto, acaecido en si,. villa natal 
en 1893, año que señaló también el cuarto de su acertada presidencia 
de la Academia para la que había sido elegido en 1889, habiendo antes, 
durante el cuatrienio 1878-1882, desempeñado su secretaría. 

Patrocinada por nuestra Corporación, salió a luz en 1878 su cele- 
brada edición, acoiiipañada de ilustración crítico-literaria, de la Come- 
dia de Dant Allighieri, versión en rima catalana del siglo xv por 
Andreu Febrer. Al año siguiente publicaba las CmsirEeracions sobre 
Ea poesáa pr~pulur catalana, que había leído previamente ante sus cole- 
gas académicos en diciembre del anterior. Con anterioridad también, 
había11 aparecido sus dos bien documentados trabajos de carhcter 
histórico-literario : Cortada, szc Gida y sus  obras, discurso de recep- 
ción académica (1372), y Cafimaizv: L4puntes crttico-bibliogri{z'cos 
(1873) y muy posteriormente (1887) El Excnao. Señor D m  Manuet 
Milá y Fontan,als, reseña biográfica,, seguida un año después por la 
sexta edición de su libro Elocuencia y pocsia castellana. 

Se distinguió estraordinariamente también Vidal y Valenciano 
como novelista de costumbres rurales catalanas en dos de sus obras, 
capitales : L a  vida en lo can@ l(1867) y Rosada d'estiu (1886), mere- 



eedora esta última de una entusiasta felicitación de José Mi." de Pe- 
reda, corroborada por la cordial enhorabuena recibida de Menéndez 
y Pelayo. 

Josk BALARI Y JOVANY, barcelonés nacido el año 1844 e ingresado 
en el de 1879 en la Academia, de la que fué vicesecretario durante los 
d e  1882 a 1885 y presidente de 1893 a 1901. Era licenciado en Derecho 
y doctor en Filosofía y Lctras y había sido, cuando estudiante jurí- 
dico, profesor privado de lengua griega, de cuya asignatura consiguió 
la cátedra por oposición en la Universidad barcelonesa, cubriendo en 
febrero de 1881 la vacante del sabio lingüista Rergnes de las Casas, 
fallecido en noviembre de 1879. 

Balari, emineiite filó!ogo etimologista, puhlicó en 1899 su obra 
cimera Orízenes Históricos de Cataluña. que había con justicia obte- 
nido el codiciado premio Martorell (~0.000 pesetas) del concurso de 
~ 8 9 7 .  EII dicha obra, así como en su Oración inaugural del año acadé- 
mico 1881 a 1982 lez'da en. la liniversidad de Rarceicona, donde disertó 
tocando el tema : .4Zgunas culisideraciones sobre In fovmación &l. ro- 
mance castellawo, preceidas de un sucinto estudio hibliogrúfico da los 
trabajos que versan sobre 01 nzis~no asunto, son numerosas las citas y 
referencias histórico-literarias. Es  interesante también bajo este as- 
pecto, su P o ~ s i a  fósil (Barcejona, 189o), ingenioso trabajo de erudicióii 
etimológica cuyo lema ~ o d r í a  ser la especie de definición de esta ciencia 
dada por el sabio filólogo inglés Benjamín \V. Dwigtb : Etyntology 
i s  Jossil poetry, philosophy and history con~bined, pues no hay, a 
su  juicio, estudio más embelesador (fascinating) que el de la eti- 
mología. 

Publicó parcialmente Balari en 1889 dos textos clásicos medievales, 
formando parte de los coleccionados en la aBihlioteca de .la Revista 
Catalanan : las Sentencies morals fier Jafuda, jzch,m de Barcelona 
(segle X I I I ) ,  con u11 glosario, y las Regles de bono, crianga e n  men- 
jar, b e u ~ e  2 servir a taula, tretes de Lo  SER^ DEL CRESTIA 'del P. M. 
Fr .  Francesch Exirne>zis fsegle X I V ) .  

CLEMENTE CORTEJÓN LUCAS, sabio sacerdote nacido en Meco (Ma- 
drid) en 1842 e ingresado en 1899. Habia cursado los estudios de sacra 
teología en el seminario de E1 'Escorial, beneficiario de una de las se- 
senta y seis becas creadas por Felipe TI, y más adelante los de la fa- 
cultad de Filosofía y Letras en la Universidad Central. Ganó por opo- 
sición en 1877 la cátedra de Retórica y Poética del Instituto de Segun- 
d a  Enseñanza de Barcelona, que ejerció durante más de treinta anos, 
siendo director de dicho establecimiento desde el de 1895 hasta su , 
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jubilación. Fué nombrado canónigo de nuestra Catedral basílica en 
1910, y había anteriormetite sido elegido académico correspondiente 
de la Real Española. 

Eminente cervantista, reunió una rica biblioteca de ediciúnes del 
Don Quijote, resultado feliz de la inteligente e infatigable húsqneda 
practicada toda su vida por las librerías de lance en mantas pobla- 
ciones tuvo ocasión de visitar. Hemos de observar respecto a su labor 
escrita sobre temas cervánticm y conviniendo con nuestro recordado 
colega Givanel, dicto especialista en la materia, discípulo y amigo, 
como tuve yo m.ismo la suerte de serlo, del inolvidable catedrático, 
que son contados los trabajos cervantiuos de éste, cual s i  hubiese 
querido reservar sus privilegiadas fuerzas mentales para aplicarlas 
con exclusividad a la magna obra por él emprendida d e  la edición 
del Don Quijote con extenso comentario y notas filológicas e his- 
tóricas referentes al testo, materiales utilizables algún día para 
una verdadera edición crítica que, a juicio de Givanel, está todsvía 
por hacer. La muerte sorprendió a Cortejón, anciano y achacoso, 
al comenzar el volumeii sexto y íiltimo de su obra que ha quedado 
falta así mismo del tan repetidamente anunciado Diccionario det 
Quijote que debía rematarla. 

Dejó para la bibliografía de liistoria literaria el Comfiendto de 
Poética. (1881) dedicado a Menéndez y Pelayo, de quien fué discípulo ; 
Retórica y Poética (1890) ; el Discurso de su recepción académica, 
preciosc, trabajo hio-bibliográfico sobre los catalanes que lian escrito 
en lengua castellana ; y finalmente unos El~mentos de Historia Ge- 
n'eral de la Literatura (1902). 

ANTONIO RUBIÓ Y J,I.UCH ingresó e1 aiio 1888. Había nacido en 
el de 1856 eii Valladolid, donde era a la sazón sn padre, el egi-egio 
renacentista Rnbió y Ors, catedrático de aquella Universidad, de 
la cual, trasladado a la de Barcelona, fué su hijo un tiempo después 
discípulo en la iuisma de Milá a la vez que lo eran tambitn Mknén- 
dez y Pelayo, Fraiiquesa y Gomis, Bertrán y Bros y má's adelante 
los mallorquiiies Costa y Llobera, Alc~ver y Estelrich, contrayendo 
con todos ellos estrecha amistad nunca desmentida, en especial ma- 
nera coi1 el primero, a qiiieii, unido en frateino lazo el resto de su 
vida, le dedicó al extiiigiiirse aquélla un cmocionado discurso de 
recuerdos que se publicó en 1912. 

E l  año 1885 fué nombrado por concurso catedrático de literatura 
general de la Uiiiversidad de Oviedo y trasladado el mismo año 
y en la misma asignatura 3 Barcelona, vacante por fallecimiento de 
s u  venerado maestro Milá, a quien sucedió dignamente para bien 
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de las Letras 6ispánicas durante cuarenta y un años hasta su ju&- 
lacióu, dejando asentados los firmes cimientos de la historia de la 
literatura catalana y preparado un selecto grupo de discípulos con- 
tinuadores de su alta misión docente extendida, a partir de 1904, 
al desempeño de la cátedra de literatura de los aEstudis Universi- 
taris Catalansn . 

Su noble vida estuvo por entero dedicada, prescindiendo de ta- 
reas literarias más atrayentes, a serias y afortunadas investigaciones 
en nuestro Real Archivo, además de las de no nienos productivos 
resultados en otros archivos y bibliotecas de Italia, de Francia y 
de España, y más aún de la misma Grecia, nación de la cual lfué 
en Barcelona honorable Cóiisul, por él visitada en busca de docu- 
mentos para el conocimiento histórico del estado catalán nacido en 
el solar de la Hélade clásica, como victorioso final de la eficaz expe- 
dición de nuestros almogávares a Ori'ente. Más de medio centenar 
de  libros y monografías de básica importancia, culminado por las 
espléndidas ediciones de la I-listdria de la Grecia Ca.talava y del 
Diplomatari de l'0rier1.t catala (1.3or-íqog), pueden parangollarse 
con los grandes trabajos liistóricos s o h e  la Edad nfedia d'el imperio 
latino y del priiicipado franco de la Morea y colocaii el nornbre 
de Rubió y Lluch eu lugar osteiisible al lado de los de Villehardo- 
uin y de los anónimos tratadistas g r ieg~s  de antaíio, a la vez que de 
los Hopf, los Gregorovius, los Miller, los Hertzberg de hoy. 

Relativos a la historia de nuestras cultura y literatura, escribió 
la copiosa y variadísinia jamás escogida colección de Documents per 
la historia de la cultura cata,lana naig-ezal, en dos bellos volúmenes 
editados por el Iiistitut dlEstudis Catalaus (1908) ; L a  escuela poJticn 
catalana en la +oca r o l ? í á ~ ~ l i ~ a ~ ( ~ g ~ z )  y L a  escuela, histórica catalana, 
trabajo de exlraordiuarir. erudición unido a su discurso académico de 
contestación al del recipiendario doctor Parpal g Marqués el día 13 
de abril de 1913. 

ANTONIO EI,ÍAS DE MOI.INS ingresó en 1903, después de haber 
sido largo tiempo académico electo. Erudito bibliófilo ' 7  experto ar- 
queólogo, ha'tia terminado en 1872 SUS estudios en la Escueia Supe- 
rior Diplomática y pasado el año siguiente al Archivo General de la 
Corona de Aragóii y al de Palma de Mallorca en el 1875, en cuyo 
año, siendo mu? joven aún, le nombró la Real Academia de la 
Historia su socio correspondiente. Fué director del Museo de Ariti- 
güedades dc Barcelona cuaiido fué creado de R. O. en 1879, habiendo 
mostrado sus distinguidas cualidades de entendido artista y su saber 
de historia y de arqueología en los trabajos d r  organización y arre- 
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glo de las distiutas co!eccioiies, cutre-ellas la perteneciente a nuestra 
Academia, que componían e! naciente y ya rico Museo del cual, tras 
siete años de labor, publicó en el de 1888 su modélico Catálogo del 
Museo Provilacial de Antigüedades de Barcelona. 

La interesantísima Nutnismática Catalana, galardonada con el 
accésit del premio Martorell de 189:, acredita a Elías de Mblins 
de  sobresaliente técnico numísmata, pero la obra que vino a darle el 
justo renombre de bibliógrafo historiador de las modernas Letras en 
Cataluña, de que goza hoy, es el Diccionario, biográfico y 6ibLiogcá- 
fico de escritores y artislas catalanes del siglo X I X  en dos volumi- 
nosos tomos (1892-1895). Eii diciemhre d,el seguiido de ambos axios 
aparecía el primer fascículo de su Reuista Critica de Historia y I..ite- 
ratura españolas, portuguesas e hispano-a??~ericanas y se asociaba para 
su dirección, si bien de manera puramente nominal, a don Rafael 
Altamira. La vida de esta publicación se comparte en dos épocas : 
la primera desde la arriba indicada fecha hasta el mismo mes del 
año 1892, llevando Altamira el peso de la dirección y Elías el de la 
confección inmediata ; la segunda época se cuenta de enero de 1899 
a diciembre de 1902, en que la publicación fué en todo obra exclusiva 
y personal de nuestro antiguo colega. E n  ella figura y se tiró aparte 
su Ensayo de una BibliografZa Literaria de  Espal'la y Anzérica. - 
Noticias de obras y estudios relacionados coit la possia, teatro, histo- 
ria, novela, critica literaria, etc. 

De lo que tenía escrito sobre Literaturas rqio~aales .  - Literatura 
catalana. -- Trovadores ~ a t a i a n s s - ~ m n o i i n e s .  - Literaturas Mnllor- 
quina y Valatciana,, sólo se publicaron seis páginas en la Rezista 
Critica, niimero de septiembre-octubre de 1902. 

ERNESTO MOLINÉ Y BRASÉS, a SU ingreso en 1913 era doctor en 
Derecho, escritor y crítico literario. Autor en su primera juventud 
de  composiciones en verso, publicó parte de ellas en un tomq 
en 8." con el título L.libret de poesies intimes (Barcelona, 1906). 
Colaboró muchos años con reconocida maestría en revistas y perió- 
dicos, especia1m:nte en el diario .La Renaiscncan, del cual fué 
asiduo redactor de la sección de revista literaria de Catalufia, a cuyo 
cometido aplicó su erudición y vasta cultura en jurisprn&ucia, his- 
toria y letras antiguas y modernas. 

La arqueología literaria de la lengua catalana le atraía con apa- 
sionamiento compartido por el que fué prócer bibliófilo Igiiacio d i  
Janer y por el que esto escribe en los días ya lejanos eri que, cem- 
biando impresiones, solíamos pasar largas horas de grata conversa- 
ción y estudio reunidos los tres en las salas de la espléndida biblio- 
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teca de preciosos libros propiedad de Moliné. En aquel amigable 
ambiente de bibliofilia nació la idea, ininediatameute realizada, de 
publicación.del aRecull de Textos Catalaiis anticsn, del cual elabo- 
ramos en común durante dos años (1906.7) los prólogos de los ocho 
primeros voliimenes. Deshecha nuestra compañía por divergeucias 
de criterio eiitre Janer y Molin6, invariable pero su recíprcca 
buena amistad, hubo el tercer compañero de proseguir por cuei:ta 
propia aquella empresa hasta completar el número de dieciocho vo- 
lúmenes reunidos en tres tomos de extrema rareza hoy en el mer- 
cado de la librerta anticuaria. 

Mcliné, a su vez, siguieudo su meritísima inclinación a los estu- 
dios históricos sobre vetusta literatura catalana, publicaba, enire 
otras obras, su R e s u m  sintdtich de la h i d r i a  del catalanhne (1907) ; 
L a  1lenguai.cataluna. - Estudi  h i s t h u h ;  L a  descripció de Catatunya 
del P. Iliago; L e s  cent wtillors fioesies de la l l~ingua catalann (1911) ; 
Llegendes rimades de ln Biblia de Sedla; Notes per la óiografia 
d'En Bruniq,re~ (19iz!, y eii el misnio año Sex tos  catalans-bro:,e?t- 
~ a l s  dels s ~ g l e s  X I I I  y XTV. 

Publicó finalmente Moliiié e11 1904 L e s  Cosk~rries maritinzes de 
Barcelona universalment con'e'gudes per LIJBRE D E L  CONSOLAT DE 
MAK en uii voluineu: in-folio de cerca de quinientas páginas de f;is- 
tuosa impresión digca.de la import~i~cia histórica, filológica y legal 
de aquella obra, presentada por primera vez en nueva forma, con el 
debido aparato dt. coinetitario crítico y bibliográfico, de glosarios 
y notas, acompañado de liulcra ilustración gráfica de facsímiles de 
anti,guas edicioiies del texto r i g i ~ i a l ,  iritegrando en total un suii- 
tuoso conjunto tipogrifico, parejo eii niagiiificeticia del que ofrece 
la edición de Saiiclia (Madrid, 1783) de las famosas Memorias his- 
tóricas sobre la mnrina, comescio y avtes de la nntiguu ciudad de 
Harcelon~ de Capiiiaiiy. La Diputación Provincial y el Ayunta- 
miento de riuestia ciudad honraron coiijutitainente la memoria de 
arnbos historiadores en el acto soleniiie, celebrado el 14. de juriio 
de 1947. de descubrimiento del monumeiital busto en mármol de 
Capmany, erigido eii 10s jardines del Museo Marítimo de las Reales 
Atarazatias y del retrato al óleo de Moliné, expuesto en una de las 
salas del mismo edificio. 

RAMÓN MIQUET. Y PT.AXAS. E n  1914 ingresó este ilustre barce- 
lonés que había nacido en 1874 y desplegado más tarde, en sus años 
de juventud y madurez e incluso de aventajada vejez, una increíble 
y nunca interrumpida actividad intelectual de sapientísimo hoinbre 
de letras y bibliófilo de excepcional maestría y buen gusto. Fué 
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miembro correspondieute de las Reales 'Academias Española y de 
la Historia y director del Centro de Cultura Valenciana, académico 
nume~ario, además, de la Real Catalana de Bellas Artes de San 
Jorge, y coiidecorado también con la Medalla del Trabajo a que se 
hizo acreedor por sus constantes desvelos en pro de las cuestiones 
sociales, a las que colaboró eficazmente desde los diferentes orga- 
nismos gremiales en los cuales, como mediador pacifista, actuaba 
con riesgo de su vida, en  los malaventurados días de enconada lucha 
de rivalidad entre los dos siiidicatos obreros que se acometían feroz- 
mente entonces por medio de coacciones, revueltas y atentados pisto- 
leros, tanto de obreros como de patrouos. 

Continuador Miquel de la obra de Aguiló, a quien viiio a rec-m- 
plazar en su sitial de iiuestra Acad'emia, imitó, y con lucido ésito, 
a su maestro en la difícil tarea de exhumador de los bellos viejos 
manuscritos literarios para su publicación fielmente textual, con 
la  exactitud diplomática exigida hoy por las reglas rigurosas de 
la moderna hermenéutica paleográfica. Así se inauguraba en 1910 la 
«Nova Biblioteca Catalaiiao, feliz prolongación de la de A g ~ i l ó ,  
en número de diecisiete volúmenes coiitenieiido textos clásicos, en 
su mayoría inéditos, especialmente los de iiuestro tesoro novelístico 
que abarca desde el siglo xiv al XVIII, cuyo conjunto, en ordenada 
síntesis, represeiitará siempre'más el hito perpetuadar de la obra de 
nuestro añorado colega como co~icienzudo historiador literario. 

Su otra produccióii, ingente eri grado extraordinario al mismo 
ti'empo qiie variada y docta que en todos los géneros se compuso ya 
de artículos de prensa diaria y de revistas, ya de libros y de fascí'cu- 
los, y se halla puntualmente inscrita, en cifra no menor de ciento 
cincuenta títulos, en la lista publicada por su gran amigo José 
Rodergas en la Seinblanga bihliogrdfica impresa, a manera de ñome- 
naje póstumo, al fiu del segundo de los dos tomos del S~iU de 
Jacnie Roig, últiiuo aparecido de la sobredicha aNova Bibliotecan. 
D'eiiiro de la totalidad de aquel extenso catálogo, hay que señalar, 
como de importancia bajo el punto de vista de la historia literaria, 
l a  bellísima revista ~Bibliofilian (1911-1920) en. sus  dos volúmenes 
de enciclopédica materia literaria y artístico-tipográfica. 

P. IGNACIO CASANOVAS, S I., ingresado en 1921, el primero de 
su Orden que ha tomado asiento tii esta Academia, según declara- 
cibn previa de su  bello discurso de ingreso, el día 22 de mayo, que 
tuvo lugar su solemne recepción. Titula dicho escrito L4ctualitat de 
~ a l h e s  y expone en el mismo una extensa sucesión de nombres 
de aütores y de sus respectivas obras y hechos de índole cultural. 



Forma un compendioso conjunto de estudio de la época del polígrafo 
de Vich, imprescindible para conocer la vida de la joven genera- 
ción de teólogos y juristas, de filósofos e historiadores, de oradores 
y poetas, de filólogos y graaniáticos, creadores de la escuela catalana 
del saber y de la cultura, que tuvo sus sepresentaiites en la historia 
los Bofarull, eii la arqueología Piferrrr y Quadrado, en la crítica 
Milá, en la ~ o e s í a  Cabanyes, eri la renacida literatura catalana 
Aribaii, Rubió y Ors y Aguiló, eii la filosofía Martí d'Eisalá, en 
el derecho Permai-er, en el periodismo Roca y Cornet, y, por 
encima de todos, el propio Dalmes, que significo el más psofiindo 
y vasto seiitido de integral reconstmcción religiosa y científica, 
social y política de Cataluña. Pero si tiene interés el estudio de la 
época balmtsiaiia de las letras y de la cultura científico-moral d8e 
nuestra R e n a i x ~ ~ c a ,  lo tiene también el de su prehistoria, que se 
halla eii la cultura del precedente siglo XVIII, en el cual se encierran 
las causas más próximas y eficaces de aquel regen'crador movimiento 
intelectual. Así pudo el P. Casanovas afirmar ser el hecho de !a 
cultura catalaiia seteteritista digno del conocimiento y estima de 
todo catalán conscieiite. A tal propósito escribió su grande y docu- 
mentado estudio La cultura catalana del segle X V l I l ,  que en la 
segunda fiesta de unión iuteracadémica. el 20 de diciembre de 1932, 
Icyó representando a nuestra Corporación en la Universidad de Bar- 
cdona, donde analiza la labor de la Universidad de Cervera, creada 
en 1717, y de la que Balmes Iué su último representaiite. 

RDO. JAIME BARRERA ESCUDERO, P3RO. Nacido en Barcelona'el 
año 1872, ingresó en la Real Academia eii 1922. Estudió en el Semi- 
nario Conciliar de Barcelo~a, del que u n  día había de ser profesor, 
y en el cual, pasando por todos los grados del sacerdocio, fué ~ r d e -  
liado presbítero y en el que alcanzó brillantemente el grado de doctor 
en teología, habiendo seguido tariibién un curso de aanipliacióri de 
estudios como becario eii el gran seminario de San Sulpicio de París. 
Era  proverbial su competencia en las sacras g profanas letras, su 
profundo conocimiento de las lenguas clásicas y de las literaturas 
antiiguas y modernas, a la vez que su apasionada bibliofilia, la cual 
le abrió el camino que le condujo a la dirección de la biblioteca 
Episcopal barceloiiesa. Sobre Els Tmres  A n ~ a t  y la Biblioteca Epis- 
copak &l Senzinari de Barcelona versóel discurso de recepción del 
doctor Barrera, donde quedan patentizados sus sentimientos de sim- 
patía g respeto hacia la ilustre familia de sabios bibliólogos que 
ilustraron con sus nombres, durante el siglo s v ~ r r  y principios 
del xra, !a'lista de los miembros numerarios de iiuestra Academia. 



LA HISTORIA LITERARIA EX LA REAL ACADEMIA 

La tarea de esclarecido publicista ocupó gran parte de las Iioras 
d e  la laboriosa vida de nuestro colega que, siendo joven, dirigía una 
revista literaria semanal, la Biblioteca Cldssica Catala,ua, hacía apa- 
recer numerosos trabajos de literatura y notables estudios de 'crítica 
de escritores antiguos. Prologó ediciones de libros importantes, tales 
las Obres catalaues d'En Mild y Fonta?ials (1908), el Ausias March 
publicado el año siguiente bajo su exclusiva dirección, con glosario 
y extensas notas bibliográficas, la ordenación en 1911 d e u n  vol* 
minoso tomo de Historia do la literatura catalana antigd, conteniendo 
e l  trabajo histórico de F.-R. Camboliu, análisis y fragmentos de la 
Comedia de la glwia dl'Arl.wror de fra Rocabertí, los Poetas catalanes 

A l  siglo X I V  y la R e s s m y a  histdrica y crz'tica dels antichs postes 
oatalans de Mil5 3- Foiitanals. La labor magistral de orientación lite- 
raria fué amplia y generosamente ejercida por el doctor Barrera 
.cuando en agosto de 1912 se le coiifió en El Correo Catalán la direc- 
ción de una «Página literaria1 que apareció regularmente hasta el 
.día de su fallecin~iento. 

RAMÓN I)F, AI .~s-~.~c,NEK Y DE DOU. 'EL primero de junio de 1924 
tuvo lugar el ingreso de ests distinguido escritor, nacido en Barce- 
lona el aíío 1885, en cuya Universidad se licenció en la Facultad de 
Filosofía y Letras, para obt'ener en Madrid el grado de doctor leyendo 
s u  tesis Los  caldlagos L,ulia?ios, publicada en 1918. Regentó con luci- 
miento, como profesor suplente, las cktedras de Literatura Catalana 
y de Historia de Cataluña creadacen los ~Estudis  Universitaris Ca- 
talanso, y desde 1917 la Bibliografía y Paleografía en la Escuela 
Superior de Ribliotecarias. Desde la fundación, en 1907, del Institut 
d'Estudis Catalaiis colaboró en sus tareas, primero como redactor 
secretario de la Seccióti Histórico-Arqucológica, después como miem- 
bro y además como secretario gcneral de la Corporación y primer 
adjunto de ?a Biblioteca de Cataluña, especialmeiite encargado de la 
sección del Archivo Histórico. Sus ~oiiucimientos y actividaaes de 
.investigación en estas materias fueron extraordinarios y se hicieron 

en el viaje que, en los años 1915-1916, en compañía de Jorge 
Rubió, nuestro colega electo, hizo para estudiar y dar comienzo a 
l a  ordenación del Archivo Capitular de la Seo de Tortosa. Años 
atrás, en 1911 a 1913, cuando la fundación de la Escuela Españo- 
l a  de Historia y Arqueología en Roma, fué llevado allí con otros 
alumnos fundadores, entre ellos José Pijoan y Martorell, y dedicó 
,diligentes estudics al  Archivo y Biblioteca del Vaticano. Resulta- 
dos de sus investigaciones son, entre otras muchas publicaciones, 
E1 Cardenal de Aragón Fray Nicolás Rossell y E l  mabuscrito O f t o -  
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boniano, contribución n la bibliogafla luliana. Merecen citarse, por 
su importancia, Les profecies de  Turmedn  (París, rgrr), Dell'antica 
versione catalana del Decari~erune (Roma, ~ g r g ) ,  Sis dncuments per 
a la historia, de les doctrines 1ul.lianes (Barcelona, ~ g r g ) ,  Fra Joan 
Pmqual,  conzentarista del Dunt (Barcelona, 1922), la útil crestoma- 
tía titulada tlutors catalans nntics: h i s t ~ r i o ~ r a f i a  (Editorial Barci- 
no, 1932) y E l s  bcstiaris a c a t a l u r i p ,  que constituye su discursc de  
ingreso en. iiuestra Academia. 



BREVE RESENA DE LOS PRINCIPALES 
ACADÉMICOS DE LA REAL DE BUENAS LETRAS 

QUE ESCRIBIERON OBRAS LITERARIAS 
EN LENGUA CASTELLANA 

Por PABLO CAVESTANY 

RAMÓN L ~ P E Z  SOLI~R. Cualido el romanticismo, cabalgando a 
lomos d'el génern narrativo, irrumpió en España, fué López Soler 
el cultivador inicial de la novela histórica en nuestra patria. La pri- 
mera obra de este géiiero que publicó y que llevó por título Los Ban- 
dos de Costilla G El Cu.bollero del Cisne. está escrita en prosa sen- 
cilla y transparente. Su acción se suponc acaecida en tie~npos de don 
Juan 11. 

Forzoso es recorioccr que este libro, aparecido en) 1830, es casi 
adapta,cióii del I,bunhoe de \Valter Scott, pero si le falta el mérito 
de  la originalidad, no es pequeño el de la prolija investigación de los 
hechos que hizo su autor para escribirlo. Muclio menos se documen- 
taron, cuatro años después, sus seguidores Espronceda. en Satzcho 
Saldalia o El ca.stella?ao de Cudllar, y Larra en El doncel de Pon 
Elzrique el Iloliente. 

López Soler, que tan decididameritc adscribió su auténtica voca- 
ción al romanticismo, apenas esta escuela se aposentó entre las 
letras españolas, fué a !os diecisiete aüos uno de los principales re- 
dactores del periódico El Ezrropeo que en 1823 empezó a publicarse 
e n  Barceloiia para la exposi:ióil y defensa de las doctrinas ro; 
mánticas. 

No es extraño que este stntimcntal adolescente que tan profun- 
damente se sumió en estas doctrinas, se dejase arrastrar también por 
e1 genio avasallador de Víctor Hugo y que se acogiese con exceso a 
Notre D a w  de Paris para escribir su novela L a  Catedrat de Sevilla: 

E n  el prólogo de 1-0s Bandos de Castilla, genuino manifiesto 
romántico, se patentiza quizi mejor que en ninguno de sus escritos 
la inte1igeiicia de este autor más siitil que la de muchos d'e sus c w  
tiueos del oficio. 



PABLO CAVESTANY. 

Razonable parece admitir que si López Soler, con su amor al es- 
tudio y su ardiente vocación literaria, no hubiese muerto (1836) en - plena juventud, hubiera enriquecido las letras patrias con aporta- 
ciones muy valiosas e interesantes. 

WENCESL.~~ AYG'UALS DE IZCO. Este autor escribió, segiín unos, 
varias novelas, y, según otros, varios novelones. Son cosas bastante 
dispares para el gusto de nuestros días. Quizá nos pongamos en nu 
justo término diciendo que cultivó la novela por entregas a imitacijn 
de los franceses de su tiempo. 

E n  lo que todos están de acuerdo es en que elige la temática so- 
cial y política preconizando la defensa del proletariado. No sólo le 
interesa mucho más el tema que los valores estéticos de la literatura, 
sino que estos últimos los desdeña bastante. 

A Ayguals de Izco, que nació en I ~ O I . ,  le hizo famoso su obra 
M d a  o la hija de u n  jornakro, que fué traducida al francés, al ita- 
liano y al portugués. E n  España, donde a mediados del siglo pasado 
se leía todavía nienos que ahora, esta obra debió leerse mucho. 

E n  ella trata su autor de describir las costumbres de todas las 
clases del pueblo g se propone, según le dice a Eugenio Sné, a quien 
dedica el libro, "abogar, cual vos, por las clases meuesterosas, real- 
zar sus virtudes, presentar al vicio en toda su deformdiad, ora se 
oculte haraposo en hcdioudas cavernas, ora ostente bordados y con.- 
decoraciones, ora vista sacrílegamcnte la modesta tíinica del Sal- 
vador~.  

Aunque Ayguais de Izco, progresista, liberal y patriota era buen 
creyente, a los frailes los miraha casi coi1 tanta saña como a los 
amoderados~, y a éstos con muy poca menos que a Narváez, a quien 
tenía por un déspota cruel. A estos datos biográficos podemos aña- 
dir los que nos proporciona Eugeuio Sué, sin duda agradecido a quien 
le dedicaba tan famoso libro: .Es uii tiotable erudito historiador, 
un sabio anticuario, un gran crítico de pintura y escultura. Tiene un 
profundo sentimiento del derecho, de la justicia y del deber y un aran 
amor a la humanidadu . 

Nos complace niucho la opinióti qu? al célebre autor de Los wiis- 
twios de Paris le merece nuestro compatriota y no tenemos liada 
que oponer a ese juicio; siempre y cuando, naturalmente, se ex- 
cluya de la Humanidad a los moderados, a los frailes y ia Narváez. 

Aygual's de Izco escribió también, entre otras, las novelas La  
marquesa da Rellc~flory Pobres y ricos o La  Bruja de Madrid que, a 
pesar de sus sabrosos títulos, no alcanzaron la misma notoriedad que 
La hija de u71 jornalero. 



Ingresó en nuestra Academia en 1822, cuando tenia veintiún años. 
Murió en 1873. 

JUAN CORTADA Y SALA. Sorprende leer la bibliografía de este 
fecundo polígrafo y somprobar su extraordinaria actividad. Nove- 
lista, historiador, crítico, moralista, arqueólogo, jurisconsulto, pe- 
riodista, catedrático, colrccionista de antigüedades, numismática, 
geógrafo ... Tradujo las historias de Inglaterra, Akmania, Países 
Bajos, Grecia, América y, aunque parezca mentira, otras muchas, 
si hemos de creer a sus biógrafos. 

Se destacó como periodista ameno que publicó durante treinta 
años centenares de artículos en el niariu de Barcelona y en El T e l i -  
grajo. Son obras suyas, entre otras, El rapto de  doña Almozis,  L a s  
revueltasde Cataluña, E L  bastardo de Enterizo, El. templario y la ri- 
llana, Cataluña y los Catalanes y diez tonios de No3elas biorales. 

Otra de sus obras es un tratado de Urbansdad, del que hemos 
Visto le 63." edicióii. Se dicen en este libro cosas que hoy nos pwe- 
cen pintorescas y que, si11 duda, hace un si,glo no lo eran. Impresio- 
na la radical mudanza de los tiempos. Se dice, por ejemplo, en ese 
manual que la sopa no debe tomarse más que coii cuchara. Este 
consejo a la infauca nos parece hoy iritcresante, no tanto porque nos 
haga suponer que algunos de !os tiiños de haze un siglo tomaban la 
sopa con tenedor o quizá con cuchillo, sino porque aporta un dato 
de cierto iiiterés a la historia de la gastronomía española ; nos de- 
muestra, eri efecto. de modo fehaciente, que hace un siglo no se 
conocía entre iiosotros como primer plato en Ias minutas de las 
comidas más urbanas y distinguidas el ~Coiisomé en tazaa. 

P~ur .0  PIFEKREI<. E: poeta, tan galano, Pablo Piferrer - suene 
la gaita, ruede la danza -, es ante todo el autor de Cancidlz da la  
prinzavera. Esta deliciosa poesía, con su contextura tan deliciosa- 
mente romáiitica, pudiera, sin embargo, haber sido escrita por el 
más moderno poeta de hoy, suponiendo que los poetas de hoy - sue- 
ne la gaita, ruede la danza - scaii tan poetas como lo fué Pablo 
Piferrer. 

Pero, además, Piferrer fué u11 excelente prosista. Catalán muy 
amante de su tierra, no escribió mis  que en lengua castellana. Amó 
tambiéu a España. E n  prosa escribió una antología de Ctdsicos cas- 
tellanos con crítica de los autores ; unos Estudios de crática y Re- 
cwerdos y bt.llezas de EspaKu, en cuya obra brilla su emdición ar- 
queológica. y su sensibilidad artística. Son notables también sus 
poesías El  ermitaiza de 34omtse'rrat y la leyenda Alirza y el Genio. L a  



obra poética de Piferrer, como la de otros de sus contemporáneos, 
muestra la especia: preferencia que por la poesía clasicista y legen- 
daria sentía Cataluña, donde el atento estudio de los clásicos había 
hecho feliz cousor?io ccn el romanticismo: 

Pablo Piferrer, una de las más cultas y eruditas figuras catalanas 
del siglo pasado, fué un formidable crítico musical, cuyos artículos 
eran recibidos con unáiiime aplauso. No menores fueron sus coiioci- 
mientos en arqueología y arquitectura ; y comentando. su  lahor 
literaria dice de él Menéudez y Pelayo que nfué un maestro del len- 
guaje y de la crítican. E n  las magistrales páginas de su edición de 
Clásiws esi>añoles canipeati un criterio y una intuición estética tan 
clariyidentes y profuiidos, que sólo las mejores del propio Menéiidez 
g Pelayo pueden igualarlas, E l  e~~ir i tual is ino cristiano de Piferrer 
abarcó cn un abrazo todas las bellas artes. i Cuántas cosas se apresta- 
ban a eii la tierra pródiga de aquella inteligencia luminosa, 
en los surcos proful~dos de aquel corazón generoso! Pero ... 

Nacido en 1818, Pablo Piferrer murió treinta años después. Quizi 
de hambre 5 sed de belleza ideal ; quizi en un colapso de romanti- 
cismo ; enplena juventud ; cuando, 

Sonido, aroma y color 
-- suene la gaita, ruede la daliza -- 
úiieuse eu himiios de amor 
que crigendra el himno de la esperaiiza. 

MAYUEL MILÁ Y FOI\TT~.~I\TAI.S. Una seniiilanza que daría Una 
idea bastante clara de la enorme persoiialidad literaria de Milá y 
Fontanals eii las menos palabras posibles, sería ésta : Fué el maestro 
de Me~iéndez y Peiayo. 

Otra semblanza niás aniplia nos la hace su egregio -discípulo e11 
estos términos : aLa gloria de Milá y Fontanals es sólida, iiidestruc- 
tible. Hay un depai-tanirnto de la liistoria literaria en que reina 
sin compdidor ; y quien coiisidera el rico tesoro de sus obras que 
están literalniente cuajadas de ideas y de matices iiitelectuales, iio 
podrá menos de reconocer que él introdujo en España estudios en- 
teramente iiucvos de literatura comparada ; que fué el primero en 
someter a regla )i método la vasta y flotante materia de la poesía 
popular y que colno expositor de las leyes de lo Bello, como filólogo, 
como crítico y hasta coxiio pocta fue uiio de: los hombres más .bene- 
méritos de la centuria yasadan. . 

Milá y Fontanals fué el primer cultivador en España de la no- 
vísima cieiicia de las tradiciones populares. Fué, en su tiempo, el 
Gnico romanista español que estableció coutacto con lo5 estudios de 



su especialidad en roda Europa.' Colaboró con asiduidad en R w e  
des langues Tomaraes y en Romania, aportando a estas'publicaciones 
valiosos trabajos donde se manifestaba su vasta erudición. 

Milá y Fontanals, ilustre catedrático de la Universidad de Bar- 
celona, puede considerarse hoy como el Menéndez Pida1 del 
siglo x1x.E~ Milá el sabio maestro que al rigor de las investigacio- 
nes añade una senscbilidad refinada abierta a todos los ámbitos de 
la cultura. Para ello necesitaba sentir la belleza como la sintió y 
tener. efectivamente el alma de poeta que advirtió en él su gran 
discípulo. 

E l  insigne romanista estudió por primera vez en su Romancerillo 
catalán las relacioues entre poesía popular catalana y la.  épica de 
Castilla. El tratado D'e l a  poesia heroico-@opular castellana inicia la 
tendencia que ampliará y perfeccionará más tarde Menéndei Pida!. 
Los romances, dice no son anteriores a los cantares de gesta, colno 
se venía creyendo ; por el contrario, son trozos desprendidos de 
ellos, restos, ruinas. En su libro De los trozadores dc EsfiaEa re- 
cogió'ampliainente sus estudios e investigaciones sobre la influencia 
de la lírica proveuzal en Cataluña, Castilla y Portugal. 

Milá y Fontanals se interesó vivamente en el renacimiento lite- 
rario catalán y- fué uno de los escritores que contribuyó a la restau- 
ración d e  los Juegos F!orales de Barcelona. Entre los numerosos 
trabajos que publicó sübre literatura catalaiia merecen destacarse 
los dedicados a los poetas de los s i ~ l o s x r v  y xv. 

'41 morir, dejó la herencia de m s  papeles a! discípulo predilecto, 
Menéndez y Pelayo. Este dit-igió la edición de las Obras comfiletas 
de  SU Eaestro qu- se publicaron en Barcelona pwo tiempo despu&s. 

Ifilá y Foiitaiials nació eii Villafranca del Paiiadés e3, i S i S  g 
entregó su alma a Dios en la inisma poblacióii en 1884. Abierto hace 
pocos años su sepulcro, el cuerpo de taii insigiie catalán, hombre 
bueno, ciudadano ejemplar y creyente fervoroso, fué halla'do total-. 
mente incorrupto. 

A ~ T O N ~ O  DE BOVARULL Y BROCÁ. Este conspicuo caballero 
benemérito patricio, de frente lisa y desembarazada, como la de 
Cervantes, escribió cuirenia libros. No los liemos leído todos. E l  
título de uno de esos libros coiista de 49 palabras. Casi todos ellos 
son libros d t  historia. Escribió, adcmás, incontables artículos y es- 
tudios históricos y de crítica teatral. Don Antonio de Bofarull nació 
en Reus en 1821. 

Don Ac.tonio Bofarull fundó y dirigió un perigico satírico que 
tituló El hongo. Pero lo que le hizo más famoso fue el habcr sido uno 
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de dos restauradores de la fiesta de ios Juegos Florales, de la que fué 
en 1859 el primm mantenedor. Más tarde, en otros Juegos Florales, 
pasó de mantenedor a poeta premiado. Tampoco conocemos estas poe- 
sías de don Antonio que, según alguno de sus historiadores, están tan 
llenas de prosismos y de desaliño ccmo las de su enemigo Víctor Bala- 
guer. Don Antonio de Bofarull y Brocá falleció en Barcelona el 12 
de febrero de 1892. 

FRANCISCO CAMPROD~N. ES curioso e! heclio que, respecto a cier- 
tos autores y sus obras, se observa entre las gentes que ocupan los 
estratos inferiores de la cultura. Serán, por ejemplo, muy pocos los es- 
pañoles, aun entre lus más rurales e indoctos, a quienes no les suene 
el nombre de Benavente como el de un señor que eszih5ó iifuucioneso 
para el teatro. ; ui cambio son numerosos los incapaces, aun en estadios- 
algo más cultos, de decirle a usted ni dos títulos de obras benaventia- 
nas. Pero ocurrc el caso contrario, el de gentes que conocen o conúcie- 
ron varios títulos de obras de un autor y aun se deleitaron con ellas e 
ignoran el nombre de quien las escribió. Incluso con nuestro libro in- 
mortal (Y se han hecho sobre el caso numerosas chanzas) ocurre algo 
parecido : quizá no hay español que no haya oído hablar 'de Don Qui- 
jote de la Mancha, y son muchos los que ignoran quién fué MigueI 
de Ccrvantes. 

Medio siglc después de haber sido escritas, eran todavía incontables 
los espectadores que iban a ver representar Mariwa, El dominó azul, 
Flor de un día y Los diamanles dz la corona, pero ya casi nadie sabía 
quién fué Francisco Camprodón. 

Se ha dicho que a vcci-S la obra es superior a su autor. Esto expli- 
caría, tal vez, el segundc de los casos eupuestcs ; pero acontece quc, a 
nuestro juicio, Camprodón es muy superior a esas obras suyas. C x r e  
-por alguna de ellas, a los pies de una estatua de Palas, un vientecillo 
sudestc que hace creccr la hierba - del que vale más no! acordarse. 
Camprodón dijo cosas de mucha más enjundia que-la de considerar 
dichosos los ojos que vuelven a ver ola playa de Lloretn. 

Este escritor de viva imaginación, de exquisita delicadeza de  
sentimientos, desdeñó el estilo. La sintaxis no le importaba un 
bledo ; doccna mas o docena menos de ripios le tenía sin cuidado. 
Pero coi: !a fuerza que sabía dar a sus personajes y con el dramatismo 
que sahfa infundir en las situaciones, conmovía a los públicos. Pro- 
bablemente, a cualquiera- de nosotros también nos conmueve más 
el romanticismo,que la sintaxis. 

Caniprodón escribió en castellano y en catalán, pero era mejor 



poeta en catalán. Balmes, de quien era condiscípulo, le daba a corre- 
gir sus composicioiies poéticas. 

Intervino en la política ; fué diputado varias veces, afiliado a 
los partidos liberales. Le desterraron a Cádiz. Con motivo de la 
guerra de Africa le escribió a don Juan Prim una carta en quinti- 
Ilas que se hizo famosa y popularísima por su  vibrante nervio pa- 
triótico. 

Por si no le bastara con ser poeta, autor dramático y &putado, 
Camprodón fué además un notable flautista, un excelente cociiiero 
y un bienquisto administrador de Hacienda en Cuba, donde a los 
cincuenta y cuatro años le sorprendió la muerte (1870). 

Nos parece injusto que el nombre de este preclaro español román- 
tico que tanto supo conmover a tantos miles y miles de españoles 
románticos tambiéu, sea completamente. descpnocido para la in- 
mensa mayoría de &.pañoles de hoy, incluso aquellos que a :diario 
se lanzan a beber, a beber y apurar las copas de licor. 

V í c ~ o x  BALAUUER. El1 el pintoresco siglo XIX ocurrían cosas 
buenas y malas, como en todos los siglos, pero siempre más pinto- 
rescas que las de este nuestro, ávido, nuclear, atorbellinado, pro- 
saico. Para demosírarl<;, vo!vamos un momento al beneinérito patritio 
don Antonio de Bofarull. Este eximio patricio, en su HisCoria crá- 
tica de Catal.uña., empleó diez tomos en folio para deshacer toda la 
labor poético-histórica de Víctor Balaguer. i Se concibe en nuestros 
días un señor tan sobrado de tiempo como para dedicarse a tan 
inútil tarea demoledora? Pues bien : pocos años después, siendo Ba- 
laguer ministro de Fomento, le presentaron a la firma una combi- 
nación de personal, por la cual el saüudo don Antonio era enviado 
- léase ostracisuio - al Archivo de Simancas. E l  ministro c¿gió 
la pluma y borró de la propuesta el nombre de su enemig~., Cuando 
éste lo supo se conmovió hasta prorrumpir en llanto. 

Fué Víctor Balaguer una de las figuras más brillantes de! si- 
glo xnt. Poeta, historiador, político, autor dramático y uno de los 
más destacados valores de la renaixen~a catalana, puso su obra lite- 
raria al servicio d* su ideología política, rindiendo culto a Cataluña. 
En Lo llibre del amor es un lírico coi1 matices petrarquistas. Y l í ~  
ricas son también sus Tra@:dias escritas er. catalán. Sus  poesías en 
esta lengua coinprenden dos toinos d e  sus obras completas. Fué 
Mestre en Gay Saber y popularizó las tradiciones catalanas y proven- 
zales en toda España y en parte de América con poéticas leyecdas 
qiie, como casi todo el resto de su cbra, escribió en castellano. 

De ideas políticas bastante avanzadas, su gestión administrativa 
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fué siempre intachable. Ocupó altos cargos : presidente de la Dipu- 
tación provincial de Madrid, ministro varias veces, Presidente del 
Tribunal de Cuentas y del Consejo de Estado. Fué un gran patricta. 

Como~historiador, publicó, eutre otros .volúmenes, Los frailes y 
sus conventos. Historia de Catulz6ia, Historia, de los tro-dadores y Ek 
,?.lonasteri~ de Piedra. No se i,uidó del aseo y pulcritud del estilo ni 
tampoco mucho de la verdad histórica, pero infundió a sus textos 
un entusiasmo y una emoción poética que para sí hubiera querido 
el documeiitado y estudioso don Antonio de Bofarull que tanto es- 
tudió los modos de zaherir a su rival. Publicó además Balaguer gran 
cantidad de moiiografías histhricas en las que, couio en toda su copio- 
sísima obra literaria, buscaba ante tcdo la amenidad y el interés. 
E n  general, todos los escritores de la pasada centuria se preociiparon 
mucho menos de la belleza de la forma literaria que de la elección 
de los temas. Para e1 romanticismo, el estilo solía ser una minucia. 

Víctor Balaguer, que alcanzó tcdas :as cimas de la notoriedad, 
fué también Académico de la 1,erigua y de la Historia. Nacido en 
Barcelona en diciembre de 1824, murió en Madrid en 1901. 

M.&~irer ANGELÓX. Este drarnaturgo y novelista, que vió la 
luz en Lérida en. 1851, figura entre lcs fundadores del moderno tea- 
tro catalán. Siti embergo, alpuiia de sus obras teatrales, como E l  
dngel de ;la paz y jPobve Madre!, las escribió en castellano. 

Todas las obras de este autcr, tanto dranias como novelas, t i a  
nen un fondo ejemplar y moralizador y por su interés, colorido y 
amenidad merecieron ampliamente el favor del público. 

De sus novclas castizarnentr roin5uticas, escritas casi todas en 
castellano, la que más fama alcanzó fué Treinta años o la vida de 
un jugador, publicada en 1862. No sería aventurado afirmar que 
todavía hoy se lee y que en su tiempo se leyó tanto como la de Ay- 
guals de Izco Murta o la hiju de .un jornalero. 

Manuel Angelón falleció en Barcelona en mayo de 1889. 

CEI.EYTINO BANALLA:(. Estudioso erudito y culto periodista que 
trató con acierto temas de sociología, economía y derecho político, . 
su  mayor mérito literario fué, sin duda, el de la pulcritud y esnlero 
con que tradujo al castellano las ohras de Horacio. Puede decirse sin 
exageración que fué uno de los mejores traductores que tuvo en Es- 
paña el gran clásico latino. Y, entusiasta asimismo del excelso Mis- 
tral, tradnjo también limpiameiite al castellano las tiernas y delicio- 
sas páginas de Mireya. 

Fué Secretario de nuestra Corpcración eii la que ingresó en 1877. 
Murió el z de noviembre de 1905. 



ANTONIO RUDIÓ Y LLUC'H. De los escritores 'ingresados kn: 
nuestra Corporación en la pasada centuria; Rubió y Lluch fui- el  
Gnico al que quien esto escribe no sólo conoció, sino trató intima- 
mente. Puede. por tanto, a tes t ipar  cuánto fué el atractivo intelec- 
tual de este hombre cuyo iiigen~o, erudicijn y bondad eran placer 
para sus oyentes. Muerto a los 81 años, cuando en los últimos de 
su vida tenía el cu-rpo caduco y los ojos casi ciegos, su espíritu, su 
conversación y su rostro, riente siempre, conservaban el vigor, la  
lucidez y la jovialidad de !os cuarenta años. 

S i  nos pareció que encomiábamos dignamente a Milá y Foiita- 
nals diciendo que fué el Maestro de Menéndez y Pelayo, creemod 
poder definir con un solo trazo, justo tambifii, la personalidad de  
Rubió y Lluch diciendr que fué u110 de los discípulos más predilec- 
tos y aventajados de Milá y Fontanals, a quien sucedió en su ci- 
tedra de la Uiiiversidad de Barcelona. A su vez Riibió y Lluch: fué 
maestro de niuchos escritores y catedráticos que brillaron o brillan 
hoy en las Letras espniolas. 

La historia y la literatura de Cataliiiia le deben i~ivestigacioiies 
de gran valor,, como la edición de Curia1 e Giielfa, los libros sobre 
la CrOr~rica de Pedro el  Cere?nonii>so y iiiuchos otros. 

Rubió y Liumch, que ingresó en nuestra Academia en 1889 y en 
la Real Española en 1927, tiene una obra literaria en castellano muy 
copiosa debicla princiya!mente a su intensa colaboración en revistas 
de Centro--41nkrica. Esta colaboración, que duró diez años, está re- 
presentada cn uncs 2 0 0  artículos sobre temas varios : cuestiones di- 
dáctica~, política religiosa, literatura, estudios críticos sobre au- 
tores españccles e hispanoaiiiericanos, etc. TJna selección de cstos 
artículos y de otros posteriores se publicó en 1923 bajo el título de  
Estudios Hispano-Americanos, 1889.1922. Esta producción perio- 
dística, poco conocida en España, - en la que formuló inteligentes 
juicios que muestrau las líneas esenciales de su pensamiento a las 
que permaneció siempre fiel, ofrece un aspecto muy interesante 
de su culta labor, literaria. Procurí. siempre con nn entusiasnio de 
apóstol la difusión de la fraternidad hispano-americana. 

Ruhió y Lluch dedicó varios estudios a la espedicióii catalana 
a Oriente, entre los que destaca L a  e.upedición dominación. de 
los catalanos en Oriente iuzgadns por los griegos. Muy digno de 
mencióii es también su estudio Sobre El senfimiento del honor en 
el Tsatro de Calderón (1882). E1 estilo de Rubió, que era elociien- 
te, fogoso y de amplios períodos en los discursos académicos de 
sus prinieros tiempos, se hizo luego más sereno y conciso ; siempre 
correcto. y bello. 
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Un asp-cto olvidado de la producción en castellano de este ilus- 
tre académico es su labor de traductor titerario. A este renglón per- 
tenecen las coleccioiies de Nwraciorres populares catalanas de Sebos: 
tiúm Farnés y de Novelas griegns (Rikelas, Drosipnis, Eftaliotis, 
Palamas y Vizyenos) que vieron la luz en. 1893. 

E n  sus últimos años volvió a cultivar el castellano en artículos 
sobre escritcres ainericanos, sobre Menéudez y Pelayo y sohre la 
condesa de Doña Narina. Su último escrito en la lengua de Castilla 
fué su discurso de ingreso en la Real Academia Española (1930). 

Ruhió y Lluch, que fué también un poeta de depurado corte clá- 
sico, colaboró en todas las publicaciones de carácter literario y ar- 
tístico de Barcelona. Querido por todos, dedicó infatigable su vida 
larga, fértil y generosa al estudio. la irivc-stigacióu y la enseñanza. 

Murib en Barcelona en 1937~ 



ELS POETES CATALANS EN LA REIAL 
ACADEMIA :DE BONES LLETRES 

Per JOSEP M.'.L~PEZ-PICÓ 

La recepció pública de 1'Academic iiumerari sota-signant es ce- 
lebra el 30 de maig de l'any 1948. Em fou conferida la vacant del 
poeta Francesc Matheu i Forneiis en la meva significació, com la 
d'ell, de poeta en llciigua catalana. 

E l  senyor Matheu ostentava la medalla número 7 que havien 
ostentat Francesc Ubach i Viuyeia i Adolf Blanch i invocava el 
mrstratge d'altres pwtes Academics, fidel a la coutinultat vinculada 
organicameiit als Jocs Florals dels quals fou co-restaurador en- 
tusiasta. 

Fou també generós animador de la I1:lustració Catalana i de la 
seva Editorial, closa aiub els Quaderns de Lgctura Popular. 

-4ntoni de Bofarull publica, aiiib e1 títol Los trubadors nous, un 
recull ' e  poesies catalanes escollides d'autors contemporanis. E l  col- 
lector encapcala, en publicar-la, la seva obra amb aquesta Dedica- 
toria: "Al temps passai ... uiia Iligrima; al pres,ent ... un sospir; 
a l'esdrvenidor.. . uiia ulladao . 

Figuren en la tria i.on1posi6iotis de tots els senyors AcadGmics 
enaltibrs de la poesia catalana i ajudaran a recollir objectivanient 
l'historial dcls seus mereixemeuts les referencies que coiistitueixen 
el fitxer de dades necessirirs per al deseiirotllament del present 
tre6all. 

Cal fer constar, pero, que I'Academia no havia de'ixat mai de 
banda el catala, rii en aquells momciits que acostumava a doriar-se-li 
lloc úuicament en festes G reunioiie de caracter humorístic. 

E l  Secretari seiiyor Martí de Riquer, en el resum de tota la 
histbria de l'.4cad+mia, ja subratlla aquest feC que a m i  constitueix 
un dels aspectes rnés interessants intsgradors de l'atenció que li ha 
merescut .sempre la nostra llengua. 



Nat a Barcelona 1'11 de desembre de l'any 1824. Academic l'any 
1853. Fou Cronista de la ciutat de Barseloiia. Signava amb el pseu- 
donim L o  trobador dg Montswrat.  Ccoperi al restabliment dels 
Jocs Florals l>any 1859. L'aiiy 1861 fou proclamat Mestre 
en Gai Saber. Funda a Vilanova i GeltrG el Rifuseu-Biblio- 
teca Balaguer. Cal assenyalar entre les seves múltiples publicacions 
catalanes ~ r a ~ i d i e s  i Nuves tvagedies. .Morí a Madrid el 14 de juay 
de l 'an- 1901. L'objecció principal que pot fer-se a Víctor Balaper  
és la de la seva prolisitat, que no arriba a fer-nos oblidar l'infanti- 
lisme que massa sovint hi manifesta. A prophsit, recordem llan&c- 
dota referent a Paul Maurice que cita Azoríii en el seu opuscle jove- 
nívol acharivarin. Paul Maurice, amb el títol aLes quatre agesi, i el 
subtítol : uP&me épique en deux verscso, ho resumeix així : 

L'hovne respire, uspire 
soupire, @lis expire. 

Figura en la tria L o s  trobarlms nous. Nomenat Academic l'any 
1844. Morí el 17 de desembre de l'any 1864. 

Nat el 4 dc maig de l'any 181S. E1 1847 fou iiomenat catedritic de 
Literatura general i espariyola de la nostra Uriiversitat. Havia ingres- 
sat a la Keial AcadCrnia de Boiies Lletrrs l'any 1845. E n  fou President 
disset anys consecutius i més tard Presiderit Honorari. Fou també Pre- 
sident dels Jocs Florals l'aiiy de la seva rcstauració (1859) i l'any 1S83, 
vint-i-cinque aniversari de la celebració de la Festa. Tingué per dei- 
seble el seiryor Marcelino Menéiidez y Pelayo. Demés de les seves 
poesics, cal subratllar entre els sens nifi!tiples estudis, la Historia 
dels trovadors provengals, E l  Romancerillo i L a  poesia heroico-popular 
castellana. Morí l'any 1884. 

Nat a Sant Andreu de Paloniar el 24 d'agost de l'any 1823. Fou 
Catedrhtic de Rethrica a la nostra Universitat i demana que se'l 
destinés a Mallorca, on exercí el magísteri a la Catedra .d9Hist6ria 
i Geografia. Ingressa a la nostra Academia l'any 1852 i meresqué <m 

d'ella honorífics esments per les seves comunicacions poetiques com i 



La lZegenda del Castell de Moncada i el poema en Iloan$a de Joau 
Fivallei. Fou proclamat Mestre en Gai Saber l'any 1867, i presidí 
els Jocs Florals de Barcelona els.anys 1870 i 1878. :Mari el 24 d'agost 
de 1894. , . 

TOMAS AOUILÓ 

Nat a Palma el 30 de maig de 18x2. Incorpori la intellectualitat 
mallorquina al renaixement catala. Fou elegit acadkmic honorari 
I'any 1842. Morí a Palma I'any 1882. 

Nat a Rarceloiiu el 3 de juny de I'any 1816. Figura entre els pne- 
tes de Trobadbrs nous. Iiigressi a 1'Academia l'any 1852. Morí a 
Sans el 2 de julio! de 1885. 

Nat a Vich el 4 de mar$ de l'any 1816. Es autor de diverses poe- 
sies caialaiier i d'obres de teatre catala en vers ; una de les més asse- 
nyalades, La Teta gallina ir^. Ingressat a I'Academia l'any 1852 ; 

Nat 1'11 d- getier de I 'an- 1832. Fou Secretari de la Universitat i 
de la Reial Academia de Boiies Lletres, en la qual ingressi l'any 1861. 
Proclamat Mestre en Gai Saber l'any 1868, presidí els Jocs Florals del 
1869. Morí el 7 de febrer de l'any 1887. 

Nat a Palma 1'aii.y 1837. Fou co-restaurador dels Jocs Florals l'aiiy 
1859 i un dels prirncrs set Mantetiidors. 1,'acy 1908 en fou nomenat 
Presideut honorari. Figura entre els poetes de Trobadors nous i 
traduí al catali poetes estraugers del sen temps. Ingressi a llAcade- 
mia I'any 1861. Morí 1'1 de fcbrer a c  1912. 

Fill de Manresa. S e l e c c i ~ ~ ~ a t  per a figurar entre Trobadors nous. 
Elegit Academic l'any 1861. 



Nasqué a Palma el 16 de maig de l'any 1825. Fou un gran apdstol 
del Renaixement Catala a Mallorca. Funda' els Jocs Florals de Va- 
lencia. Publica uiia Bibl iopaf ia  Calalana premiada per la Biblioteca 
Nacional i ordeiii un Diccionari publicat per 1'11istitut d'Estudis 
Catalans. Proclamat Mestre en Gai Saber l'any 1866, presidí els 
Jocs Florals els anys 1867 i 1888. Publica la Biblioteca Catalana, 
en la qual destaquen: Fets del R@i En Jau~ne ,  Tirant lo Blanc, 
Llibre de Coizsolació i Feliz de les Meravolles. Ingressat Acad5mic 
l'any ~ S j a .  Morí el 6 de juny de 1897. 

Nat a Mataró 1'1 de setemhre de l'aiiy 184j. Fou Catedratic d'E- 
conomia Política i Legislació iiidustrial de 1'Escola dJEuginyers de 
Barcelona. Academic l'any 1863. FvIestre en Gai Saber l'any 1887. 
E n  prosa publica una co'lecció de rotidallrs populars amb el tito1 
Llibre de la lnfantasa, l'aiiy 1866. Morí n Mataró el 27 d'abril de 
l'any 1903. 

Nat a Figueres 1'11 de desenihre de l'aiiy 1836. En u11 viatge a 
F r a n ~ a  fou nomenat Felibre I'auy 1861. Iiigressa a 1'Acadt.mia el 
27 d'abril de l'aliy 1872. Proclamat Mestre e11 Gai Saber l'auy 1878. 
La nostra Academia premia l'any 1850 i'esbós del seu poema : .Va- 
llorca Cristiulta. Morí el 2 de iiovemljre de l'any 1891. 

Nasqué a la Cerdanya e l  mes de seterubre de 1815. Figura e n  el 
r es co- recull T r o h ~ d o r s  nous. Presidí els Jocs Florals l'any 1876. 'Vf' 

negut com a historiador que coin a poeta. Ingressat a 11.4cad&mia 
l'auj- 1873. Morí el 27 de Febrcr de 1892. 

Nat a Granollers el 23 d'abril de l'any 1840. Ultra diversos cir. 
pecs i honors en la S-va professió jurídica, fou Mantenidor dels Jocs 
Florals de Barcelona cls anys 1867-68 i 86 i President l'any 1897. Fou 
elegit Acadeinic l'any 1875. Collabora en tots els periodics del seu 
temps i puhlickdes de 1871, anib el títol Rondollnire, diverses series 
de contes populars cata!aiis i, auih el títol Senzplevives, l'aiiy 1885, 



un aplec de traduccions selectes i de fantasies originals. Morí 1'1 de 
setembre de i y o ~ .  

Seguí la tradició literaria de la brauca materna de 1'Academic de 
Bones Lletres Reiiart-Arús, distingt per comedies de costums. El1 
cultiva el cata13 amb ~>nesies i estudis. Fou Maiitenidor dels Jocs 
Florals I'anj- 1874 i elegit Academic l'any 1877. Morí llany 1886. 

JOAQUIM RIERA I RERTXAN 

Nat a Girona el 24 de gener cie l'atiy 1848. Fou redactor de 
La Renaixenca des de la fuiidacib. Mestre en Gai Saber I'any 1690, 
i President dels Jocs Florals I'any 1904. Ingressi a l1Acad&mi~ I'any 
1879. 

Autor de diversos estudis monogrhfics i treballs de Miscellaiiia en 
catala. Mai~t~nidor  del5 Jocs Florals, Preside~it de l14teneu Barce- 
Ion& de la Societat Ecoii6mica Barcelonesa d'Amics del País i de . 
la Reial Academia de Rones T,letres, eii la qual ingressa el 30 de 
mar5 de I'any 1878 i que presidí del 1911 al 1918. Morí 1'11 d'oc- 
tubre de l'esmeiitat any 1918. 

Nat el 17 d'abril de l'any 1845. Obtingué als Jocs Florals de 
Barcelona el premi de la Diputació al poema L'Atldntida, l'any 
1877; l'any 18% fou proclamat Mestre rii Gai Saber; l'aiiy iS8o 
i el 1881, designat President dels Jocs Florals. Fou el gran desamor- 
titzador de totes les possibilitats del nostre Ileiiguatge, aisí  com 
Guimeri incorpora al catala les essencialitats passionals i Maragall 
el sentit mític de la iiaturalesa i ],es abstraccions de l 'esprit.  T o t s  
els seus llibres te~ieii iinportiiicia. Esmciitem com les més senyeres 
fites del seu geiiia: desenvolupament : Canigó, Oda a Barcelona, Idillis 
i Cants Mí.<iics i Flors del Calvari, en els moments dolorosos de les 
seves darreries. Ingressi a I'ilcademia l'anp 1880. Morí e1 l o  de juny 
de l'any 1902. 

Nat el 5 de novembre dc l'aiiy 184.3. Funda la Societat literdria 
Jotie Catnl~tn?~a. Fou prnclamat Mestre eii Gai Saber el 3 de niaig 



de 1874, Mautenidor dels Jocs Florals els anys 1878 i 1908. E l  1005 
els havia presidit. E l  seu rccull de poesies líriques Celhtia,  fou la 
primera publicació de la seva copiosa producció. Cal assenyalar prin- 
cipalment el R o m u n ~ e r  CatalB, hutdric, tradicional i de w s t u m s .  
Ingressa a I'Academia l'any 1888. Morí l'ariy 1913. 

Nat a Vilafranca del Penedes el 1 2  de setembre de 1,'any 1846. 
Fou designat Bisbe de Vic l'any 1899 i consagrar a Montserrat el 
8 d'octubre. Gran Mestre d'Estetica, autor de L a  Tradició Catala- 
na i d.; senj-ires Pastorals. Presidí els ]ES Florals l'any 1899 i. no- 
menat Acadhic  de Belles Arts l'any 1896, i de Bones Lletres l'any 
1898. L'estudi d'Ausiis March, fa indispensable el seu nom en aques- 
ta enumeració. E l  2 7  de  juiiy de l'any 1899 retorna a llAcademio la 
Medalla n." 33 que ostentava. 

Nat a Cadaqués el 18 de julio1 de l'any 1858. Residí llargues tem- 
porades a Anglaterra, Franca i Italia. Li fou encomanada, entre al- 
tres, una missió comercial oficial a 1'Argentina. Funda la Casa d'A- 
merica i presidí la Societat: Economica Barcelonesa dlAmics del 
País els anys 1914 i 1915. Ultra els reculls de poesia en llengua cas- 
tellana, publica l'aplec catala Oasis. Obtingué als Jocs Florals de 
Barcelona llEnglantina d'or per la poesia L a  tramuntana, l'any 
1897; i fou Mantenidor a les Festes dels anys 1903 i 1911. Ingres- 
s i  a 1'Academia el 24 de juny de l'any 1902. Morí el mes de novembre 
de l'any 1919. 

Nat a Figueres l'any 184;. Collabora al Diarto de Barcelona i 
el dirigí algus anys. Fou autor de diverses obres de teatre catala, 
pntre els autors de la prltuera +poca. Poesies : Poema del cor. Mem- 
bre del Jurat dels Jocs Florals l'any 1896. Ingressi a 1'Academia 
l'any 1902. Morí el 22 de setembre del 1916. 

Nat el 28 d'agost de l'any 1868. Crític literari de L a  Renaixenca. 
Dirigí l'edició crítica del Llibre del Consulat de Mar i el recull de L e s  
C m t  nlillors poesies de  la llengwa catalana. Ingressa a 1'Academia el 



4 de maig de I'any 1913. E l  seu discurs d'entrada fou aLa priuiera 
vint-i-cinquena dels Jccs Floralsn . Morí el I z de febrer del 1940. 

Polígraf, novellista ( L a  familia &ls Gawigues, Jaume i Nioba) i 
traductor (TJtopia. de Toiiiis Murus, i Eldyi de la folli'a,,,d'Erasme); 
L'any 1904 publica .Sor$ets T w n s  i d'altres. amb un substanciós pro- 
leg en el qual reprodueix sonets cabdals de Petrarca; Dant, Sha- 
kespeare, I,c.pe de V ~ g a .  G ó ~ i o r a ,  Camoens, Baudelaire, Heredia, 
etci-tera. Obres de teatre : La  tia Tecleta i Sogra a Nora. I a p e s -  
sat a I'Acad+mia el 15 dr  fehrer de l'any 1914. Morí el 31 ¡de geuer 
del 1927. 

Nat a Barcelona IJan>- 1874. Forma part de la redacció de Jo- 
ve~ztut.  Realitzi una gran tasca de divulgació : Traduccions catala- 
nes de Longus i dlApuleí ; textos clissics catalans : Histories d'al- 
tres temps. Contini13 la Biblioteca Catalana de I'Aguiló i la Folklbrica 

1 de Bertraii i Bros. Dirigí i fou redactor únic de la revista Bibliofilia. 
Publica en edició de bibliofil un llibre de Poesies catalaiies. Fou se- 
cretari de I'Ateneu. Ingressa a I'Acadeniia el 19 de julio1 de l'any 
1914. Morí l'any 1950% 

Ingressi a I'Academia el dia a l  d'abril de l'any 1918. Demés d'o- 
bres en prosa (La peresa, La Casa uella, Records i fantasies) i d'obres 
de  Teatre, algunes de les quals, representades al Principal de Barce- 
lona 150 vegades com Nit de Reis i, a tot Catalunya, ceutenars de ve- 
gades com La s ir~i iu ,  publid diversos volums de poesia lírica, Idillis, 
Balades, Abril ... i poemes : Margaridó, Liliana, Potmes de mar. 
Obtingué als Jocs Fiorals de Barcelona els tres premis ordinaris i 
d'altres extraordinaris. Fou proclamat Mestre en Gai Saber l'any 
1908. Morí el 18. de julio1 de 1936: 

Ndt el 16 de maig de 1'a;iy 18hz. Escriví novelletes i. abres ?e 
teatre en vers. Exercí la crítica d'art a Diario de Barcelona i L a  
T/anguardia. Fou?rlanteliidor dels ~ o c s  Florals els, anys 1889 i 1890 
i ovtingué tnolts preniis en Certimens Iiteraris de tot Catalunya. 



Fou elegit AcadPmic el 1 2  dc febrer de l'any 1922. Morí l'any 1940. 

Nat el dia I de iiovemhre de l'an- 1870. FOU un dcls fundadors 
de la revista Joventut, prologador de l'obra poetica de Guimera, pre- 
sentador de Víctor Catala, Mantenidor dels Jocs Florals i traductor 
de poetes italians. Esciiví quadrets eli prosa a 1.a Renaixen$a. In- 
gressi a 1'Academia el 9 de desembre de 1923. Morí l'any 1940. 

Nat a Barcelona el 16 de julio1 de I'any 1860. Collahmi als 
peridilics L o  Ga.y Saber, Lu Retiaixen~a i La. Il.lustrució Catalana. 
Fou piociamat Mestre en Gai Saher l'any 1905 i el segon aplec de 
les seves Poesies fou prolog'at per Mossen Cinto. Ingressi-a I'Aca- 
demia el 8 de juny de l'any 1924. Dirigí 1'Encic1op~dia Espasa i 
euercí la crítica literaria a niano de Barcelona. Traduí diverses ohres 
mestres de la literatura. utiiversal. Morí el 25 de setembrc de 
l'any 1929. * * * 

Són indispe~isahles a I'ohjectivitat de la precedeiit enumeració, 
els recordatoris dels acadeniics seuyci-s TrSduard ~ l a n a s ;  1891-rgor ; 
Lluís Segala, 1g16-1g36 ; Lluís Viada i Iduch, 1921-1938 ; reve- 
rend P. lgiiasi Casanovas, 1921-1936; Alfons Par i Tusquets, ,1924- 
1936, i Joan Ptrpiñi  i Pujol, 1930-1942 ; propulsors, traductors h 
comentadors del catala i al catala en relació amh la poesia. 

Quant a la rc:fer&iicia al meu antecessor FI-aucesc Matheii, cal 
afegir a les indicacioiis que eiicap>alen aquesta relació que nasqué 
el 16 d'octuhre de l'aiiy 1851. Fou proclamat Mestre eii Gai Saber 
l'any 1897. Presidí els JOCS Florals l'any 1902. Havia ingrrssat 
a la Reial AcadPmia de Boiies Lletres e! 28 de maig de l'any 1922 
i inorí el io  de desrinbre del 1938. 

E1 mateix setiyor Matheu, eii el seu discurs d'ingrés precisa, en 
vers i ainb afinada justesa, la significadió de la Z i n i t a t  del &fes: 
tratge rector de !a uiiitat de desigiiis de la Renaixen* Cata!aiia : 
Mil; i Foiitanals, lluni ; Balaguer, flama ; Aguiló, foc ; dins una 
tradicib heneida per Torras i Rages, con1 el patrimoni irrenunciable 
de 11expressi6 de la qual fou (advertia Menéndez y Pelayo) orfe, 
dins els límits de la aEscuela Catalanao, el poeta Manuel de Cabanyes. 

No pot fer-se a la iiostra Reial Academia el retret dJest@ril que 
Gracián (també Azorín ho recorda en un dels seus primers escrits 



de jovenesa) : iVo todo lo qwe se prosigue se adelanta, i sí li corres- 
pon la distiiició d'haver practicat el que Corneille afirma eu el vers : 
Qui peut tmc! ce yu'il veut, veut plus qup ce qu'il doit. 

I,'Acad&mia equilibra l'eficicia de la convivenya dels doctes i 
dels homes de lletres, singularment dels poetes, de guisa que no 
li escaigui el ylany de Chateaubriand quan alludia al mal que fan 
els escolars amb birret de-,doctor. Si els poetes participen de la vida 
de tots, no desmereixeii entre els professionals de l'estudi i es poden 
permetre, com el Joaii Conill de La Fontaine, d'auar-se'n a festejar 
a I'ombra de la farigola i la rosada. 

Aix6 ha estat i aquesta és la continuitat d'una acció : concretesa 
i miracle, voluntat d'escola i fidelitat de Uar. L'instint de la llergua 
s'enlaira a la capacitat abstracta de I'expressió, i com el rei de 
Franca encoratjava el p x t a  Jcaquim du Bellay a l a  defensa i illustra- 
ció de la lleiigua francesa, l'AcadSmia, sortosament batejada-de nones 
Lletres, estimula el deler de saber per tal que el scny maduri les 
inquietuds de I'experiencia i tots plegats, en honesta companyia, ser- 
vim la Bellesa, entre la Veritat i la Poesia. 



LA REAL ACADEMIA DE BUENAS LETRAS 
Y EL ROMANTICISMO 

Por MANUEL DE MONTOLIU 

RAMÓN MUNS Y S E K I Ñ ~  (nace en Barcelona eti 1793 ; f 1856) 

Es  muy probable que a la iiiflueiicia más o menos directa del 
Romanticismo fuese debida la fundación en Barcelona de la asocie 
dad  filosófica^, formada de jóvenes literatos, escritores y artistas, 
porque de ella salió el que Milá ha calificado de padre de la escuela 
catalana, Bueiiaveiitura Carlos Aribau, quien tanto había de contri- 
buir al triunfo del Romanticismo catalán con su célebre Oda. De la 
asociedad Filosóficao formaron parte Aribau, Muns y Seriñá, Sant- 

pons, Martí, Cortada. IApez Soler, etc. Pero en este hecho y en otros 
contenporáneos de él erico~itramos el sentimiento consciente y refle- 
xivo de una nueva escuela literaria. Y es cierto que antes de la revista 
E l  Europeo, fundada por Aribau en 1824, no encontramos ni eii Ca- 
taluña ni en el resto de España una exposición sicteniática de los 
principios y doctrinas del Romanticismo. Menéndez y Pelayo por su 
parte escribe : nLos primeros atisbos de lo que después se llamó ro- 
manticismo se encuentran eii El Europeo, aquella revista que en 1824 
publicaban.. . Aribau y .I.ópez Soleru . 

.Aunque la aparicióii del.Ez~rol>eo señala ~1 primer triunfo del Ro- 
manticismo en España, henios de guardarnos de creer que el Rorriari- 
ficismo saliese fácilmente victorioso en C a o u ñ a  y, en general, en 
toda España. Fué una victoria relativamente lenta y por etapas' la que 
obtuvo la nueva doctrina sobre el c1asicismo tradicional eti los ceiiácu- 
los intelectuales. Los testimoi~ios de ese tránsito gradual de una a 
otra de esas dos escuelas son i iumerosos. '~uks y Seriñá, por ejem- 
plo, traduce Chateaubriand y al mismo tiempo escribe versos de 
carácter clásico. Altés Gurena, si bien c-scrihe la comedia Los Ca- 
balleros de la Ba9:da. imitación del teatro de Lope y de Moreto, no 
abandona l«scánones del teatro clásico en sus tragedias M ~ d n r r a  y 
:Gmzález~ Bustos de Lara. Roca y Cornet, que $a desde 1829 se dió 



a conocer coino poeta y crítico en el Diario ak Barcelona, traduce 
a Lamartiiie y lleiia de elogios a Walter Scott, pero en sus versos 
se inspira en Hcracio :r Moratín. Ribot y Fontseré, que había de 
ser el caudillo de la falange ultrarromántica, escribe Los descc+~die?i- 
tes  d.^ Laon~edo+~ta, obra que, según él mismo confiesa, está uins- 
pirada en los estériles conocimientos que le había sugerido el esco- 
lasticismo de sus preccl)toresa. Finalmente, en plena expansión del 
Romanticismo, vemos surgir la figúra de Manuel de Cabanyes, que 
intenta salvarse de la inundación romántica refugiindose en Horacio 
y en el neoclasicismo italiano. 

Durante el tercer y cuarto decenios del siglo pasado, el roinan- 
ticismo catalán tiene CGNO su máximo ídolo a Walter Scott. La tarea 
de sus traductores adquirió proporciones considerables. Pero esta 
tarea no se detiene en las obras del célebre novelista escocbs. Los 
impresores Oliva de  Earcelcua y Cahrsizo de- Valencia publican 
traducidas al castellaiio algunas ohras impor!autes del Romanticis- 
mo escéptico y sentimental. Corren traducciones del 1,Verther y de 
algunas obras de Byron y Chateaubtiand, y Muns y Seriñá publica 
una traducción de! Reicé. 

M,uns, además, figura conio uno de los primeros cultivadores de 
la- poesía catalana. E n  1841 leyó en iiuestra Academia un poeniita 
humorístico escrito en cataláii, y en 1845 escribió la traduccióii ia- 
talana de buen iiúniero de Himllos litúrgicos. 

Francisco -4ltés y Casals, coiiocido eii. el mundo de las letras con 
el nombre de Gurena y con el seudónimo de Selta Runega (mur& en 
Marsella en 1838), fué uno de los escritores a' los que la reacción 
triunfante en 1824 obligó a emigrar a ~ r a & i a .  Fué hombre de. ideas 
progresistas, constituciorialista convencido. Merece atención como 
poeta dramático. porque algunas obras en verso. que escribió para 
el teatro, de asunro. histórico y legendario, señalan la entrada del 
romanticismo en España eii fecha anterior a la de Don Alvaro del 
duque de Rivas, y por la coii~cidencia del espíritu que anima a su 
dramática con las tendencias arqueol6gicas y medievales que carac- 
terizan a la escuela de los románticos catalanes. De sus cuatro dra- 
mas Loscaballeros de Ea Banda, Edipo em Tebas, Mudarra y Gon- 
zalo Bustos de Lara, el que obtuvo más éxito y popularidad fué el 
último, el cual, imparcialmente juzgado, es una de las mejores y 
más sólidas produ.xioiies del teatro romintico espaiíol de principios 



LA REAL ACADEMIA Y EL R031AKTIClShlO 

del siglo XIX. Esta obra, a pesar de sus muchas influencias clásicas, 
entra de lleno eii la tendencia histórica del drama romántico. 

Altés, aunque escribe la comedia 1.0s cnbol!cros de la Raiído, 
imitación de L o p ~  de Vega y Moreto, no abaiidona los cánones del 
teatro clásico en sus tragedias Mudarra y Gouzalo Bustos de Lara. 

Ramón López Soler fué compañero de B. Carlos Aribau en la 
publicación y redaccióii de la revista El Europeo, que apareció el 
primero de octubre de 1823 en Barcelona. El Europeo fué, sin duda, 
la primera maiiifestacibn consciente y organizada del Romanticismo 
en España. 

G p e z  Soler nació en Barcelona. Estudió la carrera de Derecho 
en la Universidad de Cervtra. Fué uno de los socios de la Sociedad 
Filosófica de Barceloiia eii la cual leyó diversos trabajos literarios. 
Colaboró en el periódico E l  Constitucional.. Perseguido por el go- 
bierno reacciouario, salib de Barcelona y se trasladó a Valencia, 
donde siguió coiisagrado a la literatura. En 1832 se trasladó a Ma- 
drid y al año siguiente volvió a Barcelona, donde se  encargó de la 
dirección del periódico El Vapor, continuación de El Europeo. E n  
1835 se trasladó a Francia, volvieiido a Barcelona en diciembre del 
mismo año. E l  añc siguieiite. r836, se estableció otra vez eii Madrid 
y murió enesta ciudad el z r  de agosto de 1836. López Soler escribió 
gran número de artículos, novelas y poesías ; se distinguió como tra- 
ductor de novelas estranjeras y fué autor de algunas imitaciones de 
las obras de Waltrr Scott. 

E l  más decidido y activo compañero de Aribau y e1 más asiduo 
redactor de E1 Europeo, fué López Soler, el cual trabajó infatigable- 
mente para propagar las doctrinas de la revolución romántica en 
España. De temple intelectual inferior al de Aribau, poseía, en cam- 
bio, todas las dotes dc propagandista : facilidad de redacción, ima- 
ginación fogosa, actividad incansable, comprensión rápida, entusias- 
mo y agresividad en la polemica. Milá y Fontanals decía de él que 
poseía el lenguaje propio de la narración romántic~, que era un dis- 
t inguid~ versificador y le consideraba como elpredecesor de Piferrer. 
U p e z  Soler fué principalmente un admirador incondicioiial de Waltw 
Scott, y su cuutrihuciói; más brillante a la campaña de El Eurofico 
fueron precisamente sus, más que estudios críticos, panegíricos de 
la obra del gran novelista escocés. Tan absorbente fué su admiración 
y deyoción al ídolo de los románticos catalanes, que su producción 
origina! no es más que uiia iinitaciónfiel de las obras del gran no- 
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velista. La más leída de sus novelas históricas, Los bandos de Cns- 
tilla o El caballero del Cisne, publicadaen Valencia en 1830; viene a 
ser una aiiialgama de I-danhoe y de T.T'awerley de Uralter Scott. 

La campaña pro Walter Scott de López Soler tuvo gran aceptación. 
.Roca y Cornet, en el Diario de Barcelorra, se constituyó en entusias- 
ta auxiliar de los redactores de El Ewropeo y publicó en sus páginas 
artículos encomiásticosdc las más famosas obras del célebre nove- 
lista. La corriente de imitailióri scottiana iiiundó el campo de las 
letras catalanas. Juan Cortada escribió novelas románticas cortadas 
e n  el misrno patrón de las de Scott. como Tancredo en el Asia (1833). 
La heredeva de ~ a n ~ u r r i i  (1835), y otras. Antonio Bergnes de las 
Casas fundó en 1833 uca editorial que se dedicó principalmente a 
la traducción de las obras de Walter Scott. Por los mismos años el 
impresor Oliva inaugura su ~Bib!ioteca Selectan de novelas en la 
que figuran también traducciones e imitaciones del autor de Wawer- 
ley. 

La ateiiuacióii de la política persecutoria del régimeii absolutista, 
iniciada pur la subida al poder del despotismo ilustradon, produjo 
efectos iiiniediatcs en la vida intelectual de Cataluña. López Soler 
vuelve a Barcelona dispuesto a reanudar su incansable actividad de 
propangandicta del Roniaiiticismo, y Ic encontramos en 1833 fuii- 
dando un nuevo periódico, literario, mercantil, que es bautizado 
con el iiomhre sinihólico El Vapor. Para Lópsz Soler no haii pasado 
los años. Su nuevo periódico vibra con Ics niismos ideales que hahían 
formado el alnia del iiialogrado El Europeo. E l  cenáculo romántico 
vuelve a reunirse en Barcelona y encuentra en el hogar del nuevo 
periódico la llama del misino ideal que había iluminado diez años 
atrás las inteligencias de los iniciados. Pero estos diez años de éxito 
y de 'silencio iio habían pasado en vano. E l  grupo literaiio anterior, 
el de 1823, el de El Europeo, no estaba aún bien imbuído del sentido 
histórico, nacional, esencial del Romanticismo. Aquellos idealistas 
buscaban el fuiidameiito de sus doctrinas y teorías más en la ética y 
la filosofía que en la historia y la literatura. Pero en la generación 
de 1833, las ideas motrices que se agitan en el fondo del Romanti- 
cismo cataláti iban a rasgar por primera vez sus envolturas y después 
d e  sembradas en terreno fértil, empiezan lentameiite a echar raíces 
preparando los futuros brctes. 

Igcacio Santpccs y Rarba na3ó eii Barcelona eii 1795 y mur16 en 
la misma ciudad en 1846. Fué uua de las personalidades más distin- 
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guidas de la intelectualidad catalana de aquella época. Gozó de una 
sólida reputación como juriscciiisu!to. Las notas de carácter f i l o ~ f i c o  
e histórico con que ilustró el código de las Siete Partidas le valieron 
una bien merecida fama. Miembro de la asociedad Filosóficao, cola- 
borador de las revistas catalanas que por España propagaron el Ro- 
manticismo, se ha de reconocer como personalidad dc grandes ini- 
ciativas en la tarea de difusión cultural a la que se consagró el grupo 
de redactores de El Eztropeo. porque en 1821, esto es, dos años an- 
tes de la publicación de este célebre periódico, Santpons emprendió la 
publicación del Periódico U1i.iuersa.1 de Ciencias, Literatura y Artes, 
que estaba inspirado en ideales muy semejantes a los de El Europeo. 
La publicación no tuvo éxito por falta de ambiente y cesó después de 
una corta vida de cinco meses. Tomó parte activa en la empresa edi- 
torial de traducciones de obras maestras del Romanticismo y con- 
tribuyó al riiiacimieiito de los estudios sobre la antigua historia de 
Cataluña con una notable Memoria, que leyó en la Real Academia 
de Buenas Letras, sobre las antiguas Cortes catalanas. 

Juan Cortada y Sala nació en Barcelona el 21 de marzo de 1805. 
Siguió la carrera de abogado en las Universidades de Alcalá de He- 
nares, Cernera y Barcelona. Fué profesor de la Catédra de Historia 
y Geografía y Director del Instituto de segunda Enseñanza de Ear- 
celona. Como redactor y colaborador del Diario de Barcelona publicó 
muchos y notables artículos sobre costumbres, política y cuestiones 
!iterarias, que fiimaba con el seudónimo Aben-Abulema. Escribió 
una Historia de EspaGa que fué muy celebrada y popular en su 
tiempo. E n  otra obra, titulada Cataluna y los catalanes, vindicó para 
nuestra región importantes inventos g progresos en artes y ciencias 
que pasaban como salidos de otros países. Como poeta y novclista 
escribió Tancvedo r d n  el Asia (1833), iiovela histórica ; la traducción 
catalana de la novela italiana en verso y- en dialecto milanés, de 
Grossi, La  fuggitiua, con el titulo La noya fugitiva (1833) ; Los he- 
rederos de Sangunzi (r835), romance histórico ;. Lorenzo, novela 
histórica ; ctras iiovelas dr costumbres y otras obras,de menor iru- 

'portancia. Ivfurió en San Gervasio el g de julio de 1868. 
Juan Cortada fué uno de los amigos de Ruenaveiitura Carios 

Aribau y fué socio fundador de la Sociedad Filosófica, fundada y 
dirigida por este Oltimo escritor. Fué uno de los admiradores niás 
entusiastas dc Mialter Scott y en sus iicvelas Tancreh  en el Asia y 



L a  heredera de San$u.ilii acusan en él una gran influencia de las obras 
del gran novelista escocés. 

Juan Cortada fué uno de los miembros de 1s Sociedad de IGrri- 
tores que publicó un Diccionario quintilingüe (castellano, catalán, 
latín, francés, italiano), empresa en la que también colaboraron Mi- 
guel Antonio Martí y Ramón Bordas. Juan Corta& fué un escritor 
típico de la escuela catalana que hizo uso preferente de la lengua 
castellana cn !os primeros tiempos de! renacimiento literario c a t a h .  
Cuéntase de él que para adquirir facilidad en el uso literario de la 
lengua castellana se aprendió de nicmoria todo el Don Quijote. Sin 
embargo, puede afirmarse que él no fué ajeno a la propaganda del 
grupo mis consecuente de los que defendían el uso literario del 
catalán con exclusión del castrllano. Abona esta afirmación una 
anécdota. Como prcparacióii de la furidacióii de los Juegos Florales, 
Juan Cortada y sus incondicionales organizaron por vía de ensayo, en 
la Academia de Buenas Letras de Barcelona, un certamen literario 
de poesía catalana, el cual s e  .celebró el1 iZ42. .Obtuvo el premio 
Rubió y Ors, el cual fué solemiieinente coronado e n  el acto con el 
birrete de seda de trovador decorado con la simbólica englantina de 
plata. Piferrer, que se había iiiantetiido alejado de estz iniciativa, 
calificó !a fiesta con el título burlesco de ucertameii prograinático- 
cortádico-aradémicon, por la parte que había tenido en su organi- 
zación Juaii Cortada. 

La otie~~tación de Cortada hacia el movimiento renaceritista, ini- 
ciada en su participación en el actc literario que acabamos de nreti- 
cionar, acabó de cristalizar cii su colahoraci6n franca y abierta en 
la primera fiesta de los Juegos Florales, acabados de fuiidar, la (cual 
se celebró coi1 graii pcnipa en 1859 en Barcelona. Juan Cortada par- 
ticipó en la fiesta como miembro del primer Consistorio, presidido 
por Manuel Milá y Foritaiials r integrado por Antonio de Bofariill, 
secretario ; Víctor Balagux, Joaquín Rubió y Ors, Juan Cortada, 
Miguel Victxiario -4mer y José Luis Pons y Gallarza. 

Joaquín Roca y Come1 nació -n Barcelona en 6 de febrero de 
1801. Fué bibliutecario en !a Rihlioteca Provincial y Universitaria 
de Barcelona. Consagró su actividad principalmente al periodismo. 
A los quince años de edad publicó su  primer trabajo en el Diario da 
Barcelona. xS.31 recibió dtl propietario de este Diario el nombra- 
miento de redactor único. E n  sus páginas publicó innumerahles ar- 
tículos sobre niural, filosofía, historia 3- crítica literaria. Fiié uiio 



de los pocos escritores que llamaron la atención sobre el mérito de 
la poesía de Manuel de Cabanyes. E n  1840 fundó una revista con el 
título La R i l i g i h .  de la que fué único redactor y director. En 1841, 
juntamente con Balmes y Ferrer ySubiraiia.. fundó la revista quin- 
cenal, religiosa, polítisa y literaria L-a Civilización. Esta publicación 
se interrumpió eii 1843 a la muerte de Ferrer y Subirana por Iia- 
berse separado de ella Balnies para publicar él solo La Surir.Jud. 
Entonces Roca y Cornet volvió a publicar La IZeligió~r, que sólo 
consiguió vivir dos meses. Roca y Corii~t, como crítico literario se 
distinguió pcr la ponderación de sus juicios en los artícu!os del 
Diario de Rurceloria, y en el Eiasayo c~ítico sobre las lecturas de la 
época, obra que ~nereció fervientes elogios de Balmes y José María 
Quadrado. Roca y Coruet murió en Barcelona el II de enero de 1873. 

E l  Romanticismo no triunfó fácilmente en Cataluña y en yene- 
ral en toda Espsña. E! cambio de orientación fué efecto más bien 
dc uii tránsito gradual del clasicismo tradicional al romaiiticisino 
moderado, cristiano; medieval y tradicionalista, a la cabeza del alal  
se colocó el sólido magisterio de Milá y Foiitanals. Piiede afim~arse 
que el definitivo iriuiifo del Romanticismo en Cataluña se detib a 
la pub!icacióa del artículo aClásicos y románticosn que Mili y Foil- 
tanals publicó eii El Vupor en agosto de 1836. Este artículo es una 
profesión de fe romántica que acabó de arrastrar a los vacilantes al 
campo de las ideas y teorías triunfantes en los países del Occidente. 
No habían faltado antes de aquella fecha escritores que pusieroii su 
esfuerzo en busca de una fóririula de conciliación eiitre el ideal anti- 
g u o y  el moderno. Uno de ellos fui. Roca y Cornet, el cual pnbiicó 
con esta finalidad una serie de artículos en el Diario de Barcelo- 
na con el título uClásicos y románticosu. Pero el mismo Roca y Cornet 
acabó por cotistitiiirse, eii el !liauio. eii un eiitusiasta ausiliar de los 
redactores de El E~rcrcpeo y publicóvarios estudios enconiiásticos de 
las más faiuosas obras de Walter Scott. E l  atrevimiento de Rubió 
y Ors al publicar sus pcesías catalaiias en su libro Gaq;ter del Llo- 
bregat, encontró escasos estímulos en la crítica literaria de aquel 
período. Entre los contados juicios favorables que mereció su obra 
es digno de ser mencionado el de Roca p Cvrnet en la revista L,G Re- 
l ig ih .  Rubió y Ors, en su biografía de Milá y también en la de 
Roca y Cornet evoca las liuras inolvidables que en el Café de ?as 
Delicias, en los claustros de la Universidad, en los cuarteles y cuer- 
pos de guardia habían pasado juntos ios compañeros de causa ro- 
mántica, entretenidos en conitiitarios J- discusiones sobri las nove- 
dades literarias del día. 



Antonic Bergiies de las Casas nació ;en Barcelona el 2o de abril 
de 1800. Estudió humanidades, y se dedicó a las lenguas francesa, 
inglesa '; alemana, las cuales llegó a dominar, hasta el puntc. de 
ganarse la vida como profesor de idiomas. Estudió también el griego 
antiiguo y nioderni;, y publicó en 1833 una gramática griega. Bergnes 
fundó más adelante un establecimiento típogrifico, y para conseguir 
una instalaciónmoderiia y buscar novedades literarias hizo algunos 
viajes al extranjerc, en particular a Alemania. Como editor .se de- 
dicó prii1cipaime;ite a las traducciones de las ohras de Walter Scoti. 
É l  y otros editores inundaron de traducciones y revistas el mercado 
literario de España. Entre los escritores preferidos se cuentan, ade- 
más de \V.alter Scott, Fenimore Cooper, George Sand, Chateaubriand 
y Manzoni. También publicó el Museo de las familias, revista en 
que salieron traducidos niuchos artículos de la Revista Bri tánica,  
y la revista llamada E l  (;zliirdia Nacinnal. 

Mencióii aparte. por su importancia, merece la notable revista La 
Abeja, de la cual fué director. Bergiies, y redactores Miguel Guitart 
y Bosch, doctor en Medicina ; Antonio Sánchez Comendador, cate- 
drático en hlineralogía y Zoología en la Universidad de Barceloiia ; 
Anto~iio Rave. catedrático de Física, y Juan Font 4- Guitart. L a  
Abeja salió durante cinco años, de 1862 a 1866 g llevaba el subtítulo 
de aRevista científica y literaria ilustrada, principalmente extrac- 
tada de los buenos escritores alemauesn. L a  Abeja fué sin duda el 
esfuerzo más serio que se hizo en España para dar a conocer las fuen- 
tes auténticas del Romanticismo y representa el coronamient~ de 
todo el ciclo de la ideología romáritica qiie había inaugurado el des- 
pertar intelectual de Cataluña, precursor, '; concomitante de s u  
renacimiento literario. Su contenido, eri efecto, es una verdadera 
selección, en lo que a la literatura respecta, de la producción del 
romanticismo alemán. Entre los nombres de los grandes escritores 
alemanes, encoiitramos en las pigirias de L a  Abeja los de Herder, 
Klopstocli, Novalis, J. P. Richter, Schleiermacber, Humboldt y 
otros ilustres románticos. 

L a  actividad editorial de Bergiies, inspirada en un idealismo 
poco coniún y el amor más desinteresado al estudio, produjo más 
beneficios espirituales al píihlico que niateriales al propio editor, el 
cual salió arruinado de su empresa. Pese a todos los obst&culos, 
Bergnes prosiguió su tarea de traductor y editó obras y revistas de 
carácter en:ielopédico. Establecidos en Barcelona los Estudios Ge- 
nerales, Bergnes fné nombrado catedrático de lengua :griega. Berg- 
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nes murió tn Barcelona en noviembre de 1879. E n  la revista El 
M u n h  iluslrado, Antoiiio Rave publicó una biografía de Antoiiio 
Bergnes de las Casas. 

. PABLO PIFERKEK 

Pablo Piferrer itiació en Barcelona el 11 de. diciembre de 1618. 
Hijo de meiiestrales y falte de recursos, hubo de ganarse el sustento 
con el trabajo intelectual y sólo merced a esfuerzos heroicos pudo 
realizar su ideal de consagrarse al trabajo intelectual al que le 
llamaba su vocación. Estudió las carreras de Derecho y Filosofía 
y Letras y obtuvo una colocación en la Biblioteca Provincial y el 
cargo de profesor auxiliar en la Universidad. Colaboró en el D.iar<o 
de Barcelona y eu diversas revistas, como El Vapor y El Guurdiu 
Naciolzal, L u  Corona g La IliS.cu.~ión, esta última fundada por él 
mismo. La intensidad del trabajo intelectual al que Piferrer se con- 
sagró con verdadera fiebre consumió rápidamente las débiles fuerzas 
de su orgaiiismo, minadc por la tuberculosis. Después de una vida 
tan fecunda, cuando su talento había empezado ya a revelarse en 
una serie d i  obras anunciadoras de una próxima producción genial 
y definitiva, la tisis le arrebató la vida, cuando acababa de  cumplir 
los treinta aüos. Murió en Barcelona el 25 dc febrero de 1848. 

La complejidad de su geiiial taleiito fué la nota dominante en 
Pablo Piferrer. Poeta, liistcriador. arqueólogo, crítico literario y 
musical, pensador, todo esto fué Piferrer dentro de la más rigurosa 
unidad de personalidad y teiiiperairieiito. nNadie antes que él, ercri- 
bió Milá y Fontaiials. se ha'hta propuesto reunir eii un conjunto 
armónico !os trabajos de! arclueólc~o y del analista, del poeta y dcl 
descriptor.~ Pero atites de esta diversidad de vocaciones Piferrer Iué 
aiite todo y sobre todo, un nobilísimo artista. Sus biógrafos nos cueti- 
tan que la confesión más frecuente que salía de sus labios en 
medio de ias amarguras de su duia lucha con la vida era ésla : 
asólo tengo f.. eii e! arte.» 

Piferrer fué poeta en toda su obra. Dejó escrit.as un corto níi- 
mero de poesías castellanas que caen de lleno' dentro de la escuela 
romántica. S u  poesía es de tipo esencialmente germánico. PL y 
Carbó fueroii 1 ~ s  iiitroductores de la Balada, que es la flor del 
romanticismo gertnánicc. Otrü cualidad tenía Piferrer como poeta: 
la de revestir su fantasía de una fuerte armadura de pensamiento. 
Cuando leemos, por ejemplo, la composición La cascada y la campz~ia, 
un nombre asoma a nuestros labios : Schiller. El arqueologismo fué 
quizá el único sedimento que dejó el movimiento romántico eii la 



primera etapa de su influencia en Cataluña y Piferrer nü fué uno 
de los devotos menos fervorosos de este peculiar aspecto del Roman- 
ticismo. Este depcsitó también en él su substrato de pensamiento 
fiIosófico y a su influencia despertó en él una llama de reflexión, de 
entera religiosidad y de ponderación, virtudes básicas del alma 
catalana. 

A Piferrer le corresponde la gloria de haher sido el primer des- 
cu5ridor no ya de la poesía popular antigua de Cataluiia, sino, lo. 
que es aiín más meritorio, de la belleza de esta poesía arcaica. Con 
ello nos dió la prueba de la autetiticidad y ortodoxia. de su roman- 
ticismo, pues fue este niovimiento literario el que impuso 'en Ale- 
mania 3- en Inglaterra la devoción y el culto de esta arcaica poesía 
popular conservada milagrosamente y transmitida de generación en 
generación por las poblaciones rurales más apartadas de las ciudades. 
Se sabe que Piferrer fué un incansable coleccionista de  poesías y 
canciones populares catalanas 3, que pensó en publicarlas.. Pero 
Milá, con la edición de su Rontancerillo y aun otros coleccio- 
nistas catalanes se  le adelantaron en esta publicación. Esta afición, 
exótica en su tiempo, fué de una trascendencia incalculable, pues 
contribuyó a! resurgimiento de fa poesía culta de Cataluña. 

A M.ilá y Fcnianals hemos de asignar el mérito de  haber des- 
cubierto en Piferrer una vocación indiscutible de historiador. Fué 
Mili quien hizo la recomendación de Piferrer al  dibujante Parce- 
risa, que buscaba un colaborador literario para ilustrar con un 
texto sus dihujos destinados al libro titulado Recuerdos ji bellezas 
de Esflaca. Piferrer sólo tuvo tiempo para escribir dos tomos y medio 
de la obra : e! de Mallorca, con la colaboración de José M." Quadrado, 
y el primer tomo de los dos correspondientes a Cataluña. Fue Pi y 
Marga11 e1 que, a la muerte de Piferrer, escribió el segundo. 
Como escribió el crítico Sardá, olos dos tomos y medio de los 
Recuerdos son la obra maestra del romauticismo catalánn y una 
de las pocas que han sob~evivido a las vicisitudes y camhios' del 
gusto y de las corrientes. E l  libro de Piferrer tenía inicialmente una 
finalidad descriptiva. Para él los monumentos de Cataluña, princi- 
palmente lvs medievales, eran el libro viviente de su historia. Esos 
monumentos habían encontrado en Piferrer su intérprete inspirado 
que tuvo la misión de describir sus bellezas y recitar su historia. 
Piferrer tuvo el mérito de evitar en su glosa a los antiguos moiiu- 
mentos de su patria la fría curiosidad del arqueólogo y solamente 
permitió que en su libro campeasen la llama viva del artista y la 
visión evocadora del historiador. Obra como ésta de los Recuerdos 
no tiene precedentes cii la historia literaria. Es toda de una pieza, 



original creación de su genio, en la que é1 volcó todala  rica com- 
plejidad. de su espíritu hecho de arte y reflexión, de poesía y sapien- 
cia, de lirismo y de un estraordinario poder de evocación dc las 
edades pretéritas. 

Otro iiotable talento dc Piferrer fué el musical. Sintió en su corta 
vida una ardiente pasiíin por la música y colaboró en el Diario de 
Barcelona duraiite uii largo período como crítico musical. Es  una 
gloria dePiferrer como crítico musical el haber combatido el falso 
gusto italiano quc dominaba en el público de su tiempo y el haber 

interpretado el vacuo sentimentalismo de ópera como síntoma de 
ia decadeiic.ia del arte. Y aún más glorioso es para él el haher 
presentido la revolución musical realizada por los grandes compo- 
sitores alenianes de aquel período. . . 

Ccmo crítico literario dejó Piferrer su liuella en los artículos y 
estudio sobre literatura antigua y moderna. Es digno de mención 
su artículo-programa publicado en L,a Discusidn, revista mensual 
que él fundó eii 1847. Y no hay que olvidar el prólogo que escribió 
al frente de su antología de Clásicos espalioles. 

E n  Piferrer se realiza uiia perfecta fusión del pensador, del 
poeta, del crítico y del historiador - reproduce en Cataluña la época 
de aquellos altos espíritus del humanismo romántico alemán que 
se llamaron Schlegel, Novalis - Herder. 

Piferrer es una figura escelsa de restaurador. To&o su peusa- 
iiliento, toda su obra están conceiitrados en esta palabra : restaura- 
ción ; restauración de la persoiialirlad de los puet;los, restaurs~ibn 
del individuc, de la prrscnalidad humana hollada por l a  pasiin 
desatada d¿ la iuasa anónima, vil instrumento de una demagogia sin 
freno ni coiiciencia. Piferrer tuvo plens. conciencia de !a necesidad 
que tenía el pueblo catalán y el español cn general de restaurar 
su histórica. Piferrer hizo d d  Romanticismo la clave 
del porvenir de Cataluña, pues t l  Roinaiiticismo era la fuerza inte- 
lectual, moral y social que podía abrir las puertas del ideal res- 
taurador. 

Según hacen constar sus coiitemporáiieos, Piferrer fué decidido 
adversaiio del cultivo literario de la lengua catalaiia, que él consi- 
deraba poco apta para tratar asuutos elevados. Piferrer preserició 
con una sonrisa escéptica cl primer Certamen de poesía catalana 
celebrado pcr la Academia de Buenas Letras de Barcelona en 1S42. 
Piferrercalificb a la fiesta con el título burlesco de Certamen pro- 
,gramático-cortádico-acadí-niico, por la parte que en él tuvo e1 escri- 
tor Juan Cortada. 

Piferrer, junto con Mili, fué uno de los pocos escogidos que 



bebió el Roinanticismc en sus autgnticas fuentes germánicas: Y no 
hay que olvidar que fué la szgaz mirada de Milá la que descubrió 
en todo su excelso mérito la personalidad de Piferrer. 

No hemos podido averiguar la fecha del nacimiento de este 
escritor, que murió en 1845. Fué uno de los fundadores de la 
Sociedad Filosófica de Barcelona. E n  1845 leyósu traducción cata- 
lana de la Jerusalén cmquistn.da, de Torcuato Tasso, que ha que- 
dado inédita. También tradujo al catalán la obra de Casti Gli  animali 
parlo,nti, que tampoco ha sido' publicada. Fué uiio de los autores del 
Dicciomri quintilivzgüe. Hombre modesto y enemigo de toda exhi- 
bición, su influeucia en el movimiento renacentista de la leiigua 
y literatura catalanas fué, sin duda, inferior a l o  qiie se habría 
podido esperar de su cultura y de sus dotes intelectuales. E n  1839 
Miguel Antonio Martí publicó eti el Diario de Barcelona una pixsía 
catalana bajc el título L a  nina del Port y un volumen de poesías 
catalanas titulado Lld,qrimes de la viudesa, de asunto íntimo. 

Nació en Barzelona en 1319 y murió en 1870. Fué uno de los 
redactores de El Vapor y uiio de los más íntimos amigos de Piferrer. 
a s te  elogió en el Biariu de Barcelona algunas de las produccicties 
dramáticas de Illas, entre otras, la titulada U n  bara. de carkter 
histórico y escrita según el gusto romántico, a la sazón imperante. 
Illas y Vida1 fué u110 de los pocos que publicaron un juicio crítico 
sobre Lo Ga;uter del L.lubregriL. Lo hizo en el Diario d e  Rarr~lona. 

Nació en Barceloiia en 1Si.i. Empezó la carrera de Medicina, 
que dejó por la de Derechc. Se co~isagró con preferencia 31 estudio 
de las lenguas y literaturas 1-omiiiicas y obtuvo por oposiciói: la 
cátedra de lengua fraccesa del Iiis!ituto de Segunda Enseííaiiza de 
la misma ciudad, del cual fiié después Director. Poseía a la petfec- 
ción el francés y el italianc, y dejó algvnas traducciones definitivas 
de poesías ita1;anas y alemanas. Mencionaremos~la balada de Goethe 
El  Rey de Thule y el Cilzque Maggiu de Manzoni. Fué un crítico 
literario de juicio robusto y poiiderado y de utiia rica cultura. Murió 
en 1885. Llausás compartió plenamente con Piferrer la ferviente 
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devoción a la Alemania romántica y humanista y nos habla de la 
benéfica influericia del cambio espiritualista y cristiano que en lite- 
ratura, en música, en las artes dc imaginación todas anunció a prin- 
cipios de siglo la casta Alemania a las naciones sus hermanas. 
Llausás dedicó a !a pet-soualidad de Piferrer una bella y sentida scm- 
blanza moral en uu artículo publicado en El Fomento en 2.5 de. 
mayo de 1846 sobre el libro de aquel escritor Clásicos espanoles. 

Decididamente henios de colocar a Mariano Aguiló en el grupo 
de p o ~ t a s  románticos de su tiempo. Nació en Palma de Mallorca 
en 1825. Joven todavía, se trasladó a Barcelona, recomendado a 
Rubió y Ors. Estudió la carrera de Derecho en. la misma ciudad, 
donde trabó una fuerte amistad con Piferrer. Entró como auxiliar 
en la Biblioteca de San Juan de Barcelona, de la cual acabó por ser 
el bibliotecario. Hizo viajes a Madrid y E l  Escorial, y en sus biblio- 
tecas tomó nota de todos los libros catalanes antiguos. Al mismo 
tiempo se dedicó con gran ahinco al excursionismo y empezó sus 
interminables excursiones a través de Cataluiia. E n  18j8 fué nom- 
brado bibliotecario primero en Valencia, donde contrajo gran amis- 
tad con Teodoro Llorente, que se convirtió gracias a esta amistad 
en un apóstol del renacimiento de la lengua valerlciana. Entre sus 
obras y empresas editoriales, son dignas de mención las siguieutes : 
Cangons ca-~allmesques d ! ~  Catatunya, Dicciolta,ri do la lengua cata- 
lana, que el autor llainaba «Inventario de la lenguan, que fué ~nbl ica-  
do en ocho tomos por el Iristituto de Estudios Catala~ies, Bibliografía 
catalana,  biblioteca catalanao, de la cual salieron ocho tomos, 
Canroneret de les obres ?i&s divulgades en nostra lleizgua, edición del 
Llibre de Cavayleria de Ramón Llull, Historia de Vaalter e de la 
fiacient Griseldu, dos Discursos de los Juegos Florales, y los si- 
guientes libros de poesías : Fochs follets y Llibre de la mort, en el 
cual es notable la coleccióu de Anizersaris escritos a la memoria 
de su difunta esposa. 

Mariano Aguiló ha de ser calificado de poeta románticc, a pesar 
de la declaración que encontramos en una de sus poesías : 

Tirlc indonzit l'ideal: 
n i  so?ii. cldssic ni romdntic; 
caut en Ilenga~a ntaternal, 
desitiós que sin 61 d n t i c  
vertodei- i ~zutural. 



Toda su obra poética emana nti categórico tono romántico, a 
veces de sabor medieval, y es tamb21i de origen romántico su arisia 
de  restauración aplicada a la lengua catalana. Finalmente, no puede 
darse nada niás intrínsecamente romántico que el hecho de cantar 
en verso su ideal de contribuir con su propia obra a la dignificación 
de la decaída lengua de su pueblo. 



LA REAL ACADEMIA DE BUENAS LETRAS 
Y LOS ESTUDIOS CLÁSICOS 

Por MARIANO BASSOLS DE CLIMENT 

Las tendencias humanísticas de la Academia d e  Buenas' Letras 
sereflejan ya en sus mismos inicios por la frecuencia con que era 
usada la leiigua latiiia eii las comunicaciones presentadas por sus 
miembros y por los temas de índole clásica que en ella se trataban 
y debatían. E n  la Breve historia dc la Real Acarfanzia, de Martín 
de Riquer, aparecen ya recogidos estos escarceos humanísticos. No 
insistiremos, por tarito, sobre ellos, limitándose este estudio a las 
aportaciones de iiiterés realmeiite científico o literario en el campo 
de la filología clásica. Dentro de estos límites debemos distinguir 
entre los académicos especialistas en filología clásica y los que con 
igual amor,.pero eu forma menosconstante y sostenida, han culti- 
vado tembién las letras clásicas. E l  número de estos últimos es, desde 
luego, mucho mayor, lo cual tiene fácil explicación, pues la especia- 
lización en el campo de la filología es relativamente reciente. Eii la 
imposibilidad de estudiar la obra de todos los académicos que Iian 
probado fortuiia en el campo de las letras clásicas citaremos alguiias 
figuras representativas de esta teiidencia. 

E n  primer lugar destaca el académico do11 Ramón dc Siscar y de 
Montolíu (1830-18891, entroncado con una de las familias más dis- 
tinguidas de nuestra región y que a su iioble abolengo unía una 
singular erudición y una fiiia sensibilidad poética como evidencia 
su traduccióii en verso suelto castellano de las C;eórgicas, de Vir,ai!io. 
Dió cima a esta traducción en 187i pero sólo diez años más tarde 
se decidió a publicarla. La empresa era ardua, pues en este poema 
se conibinaii una alta iiispiracióii poética junto a ,un  tecnicismo pre- 
ciso y escueto. Era necesario, por tanto, poseer, a la par que una 
rica vena poética, conocimientos muy precisos sobre la vida del 
campo y sus labores. Felizmente este prócer catalán se hallaba en 
excelentes condiciones por su situación social para salir airoso de la 
empresa y así su traducción es uiia de las más fieles y concienzudas 
que poseemos. E l  propio do11 Marcelino Menéndez y Pelayo dice 
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de ella que es muy elegante y sobre todo -mérito grande en aquella 
época - muy ajustada al original. E l  éxito que alcanzó con sus 
Geórgicas le alent6 y animó a traducir a Horacio ; sin embargo, no 
procedió eu forma sistemática, limitándose sólo a traduzir determi- 
nadas Odas del gran lírico latino, pudiendo leerse algunas de estas 
traduccioiies en aLa ILlustraciÓ Catalanar. Otras han quedado inéditas.' 

Pons y Gallarza (1823-1894) fué también un distinguido huma- 
nista, catedrático de retórica y poeta conspicuo de la escuela mallor- 
quina. S u  formación clásica se refleja en SU obra poética fuerte- 
mente influída por los grandes maestros de la literatura latina, 
especialmente Horacio, Virgilio e incluso Juvenal. Coiitribuyó tam- 
bién a la difusión de la cultura clásica coi1 la publicación, determi- 
nada por exigencias docentes, de una Introducción a t  e s ~ d i o  de 
los autores clásicos latinos y caste1lanos:Ofrece en dicha o k a  una 
clara y sucinta visión de la literatura latina con una breve refe- 
rencia de la griega. 

DonAntonio Rubió y Lluch (1856-i937), figura señera de nues- 
tras letras, ocupa también un lugar preferente entre los acadéniicos 
humanistas. Aunque su vasta actividad intelectual se orientó sus- 
tancialmeute hacia otros campos, no obstante, es necesario recordar 
que su tesis doctoral versó sobre un lema específicamente clásico, 
como claramente refleja su título : Estudio nitico-bibliográfico sobra 
Anacreonte (Barcelona, 1879). E n  la primera parte estudia la vida 
y obra del gran lírico ; en la segunda, desde luego la más eiijun- 
diosa y personal, trata de la influencia de Anacreonte en las letras 
españolas. Prohablemente no fué ajeno a la elección de este tema 
el gran polígrafo español y condiscípulo admirado de nuestro aca- 
démico, don Marcelino Menéndk y Pelayo, a quien va dedicada la 
tesis, haciéndose en ella constar que a sus discretos y sabios con- 
sejos debe su afición a la literatura clásica. Al año siguiente de la 
publicación de su tesis el doctor Rubió terminó una traducciófi al 
catalán de Anacreo'nte con un prólogo, una oda dedicada al vate griego 
y ahuiidantes notas. Esta obra, excepto algunas odas publicadas en 
<La Reuaixencao, ha permanecido inédita'. También en esta misma 
época y eii l a  misma revista (Epoca 11, Año z ,  ;I marzo 1879) publicó 
una traducción al catalán ¿ie dos odas de Safo que fueron ináis tarde 
recogidas en la ~Biblioteca de autores griegos y latinosu que dirigía 
don Luis Segalá. E l  conocimiento que tenía el doctor Rubib del 
griego clásico le llevó al estudio del griego moderno, a través de! zual 
se orientó hacia lo que coi1 el tienipo había de constituir una d< sus 
más afortuiiadas investignciones. Nos referimos, naturalmente, al 
estiidio de la iufluencia de los catalaiies en Oriente. 
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El académico don Cosme Parpal (1878-1923) aparece estrecha- 
mente relacionado con el doctor Rubió, a quien auxiliaba en el ejer- 
cicio de sus funiioncs doceiites. Como el maestrc, tenía el señor 
Parpal un gran amor por !os clásicos latinos. Ello le llevó a cola- 
borar con el doctor Segalá eii la dirección de la aBiblioteca de auto- 
resgriegos y latinosn e incluso a tomar a su cargo la compila~ión 
de algunos de los cuadernss de dicha colección que comprendían el 
texto original c a l  la versióii literal y diferentes traduccioiies en las 
lenguas ibéricas. E l  doctor Parpal compiló los Epodos, de Horacio. 

En  Arturo Masriera y Co!omer (1860.1929) vuelven a aparecer 
las características peculiares de inuchos de los académicos humanis- 
tas que hemos citado en este trabajo. Como ellos, Masriera se nos 
presenta conlo poeta - -  proclamado maestro del Gay Saber en 1905 - 
y como catedrático. Esta feliz comhinación de inspiración poetica y 
erudición le permite aco?ueter con éxito la  arriesgada empresa de 
traducir a uiio de los poetas griegos de más alta inspiración y de ma- 
yores audacias eii el manejo del idioma. A Masriera, en efecto, debe- 
mos unas excelentes versiones en verso catalán del Prometeo encndc- 
nado y los Persas, de Esquilo, y de Las  Siraczcsanas, de Teócrito. 
Adeniás de rstas tradui~ioiics publicó también Masriera numerosas 
monografías sobre la cultura clásica. Recordemos, entre otras, sus 
Helenisnzos de cui~cq5to 41% lo tpc+eya sirgiliaiza (~goo) ,  su estudio 
sobre El Arte poktica de A.visfótc!es (1901). Proiiunció además mu- 
chas confcrcncias destinadas a difundir la cultura clásica. .4sí, en el 
Ateneo Barceloiiés disertó en 1898 sobre los orígenes del teatro gridgo, 
en la Academia de Bellas Artes (1906) sobre la influencia de las 
obras maestras de la literatura clásica eii la escul:tura, y en Léri- 
da (1903) sobre los Pisístradas y rapsodas homéricos. 

Aunque hemos limitado est? estudio a los académicos cuyos tra- 
bajos versaron sobre la antigua cultura clásica, iio obstante no pode- 
mos pasar por alto la figura de Piii y Soler (1842-1927) y a su  aBi- 
blioteca de Humanistas» destinada a enriquecer la. lengua y cultura 
catalanas c m  las obras maestras de la literatura universal. Acom- 
paíía a las traduccioiies un documentado prólogo así como comentarios 
eiijundiosos y atinadus que demuestran bien a las claras la vasta 
erudición y extrilnia competencia del director de dicha Biblioteca. 
Recordemos entre sus volúmenes, por la estrecha conesión que tiene 
su autor coi1 el niundo clásico, la traducción de L'Elngi de la yollia, 
de Erasmo de Rottrrdani. 

* * A  

Expuesta muy someramente la actividad- d e -  los académicos no -. 

especialistas tti el seiitido estricto de la palabra, vamos a referimos 
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akiora a los que consagrarori toda o la mayor parte de su vida a la 
filología clásica, formaron escuela y sentaron las premisas del actual 
desenvolviiuieiito y recuperación clasicista. 

Dentro del campo helenista destacan los nombres de Bergnes de 
las Casas, Balari p Segalá. Estos tres académicos forniaii como una 
dinastía : Bergnes de las Casas fué el creador de la Escuela. Balari 
y Segalá después, sus continuadores tanto en la  Universidad como 
en nuestra Academia. 

Bergnes de las Casas (1800-1879) inició su actividad docente como 
catedrático sustituto o interino de griego eii los Estudios Generales 
de Barcelona y eii el año 1847 obtuvo en propiedad esta misma cite- 
dra en nuestra Universid3.d. Las exigencias del magisterio le ohli- 
garon a pensar en la ineludible necesidad de dotar a sus aliimnos de 
uii manua: adecuado para el estudio del griego. E n  el año 1-33, 
cuando todavía era sólo profesor sustituto, publicó su Nueva gramá- 
tica griega,, impresa por el propio autor. Esta gramática depende 
principalmetite de B u r n ~ u f  y Matthiae. Científicamente, este manual 
deja mncho que desear pues todavía no aprovecha la corriente reno- 
vadora que trajo consigo !a lingüística comparada; así, interpreta 
los cambios fonéticos como mutaciones de las letras g atribuye a Ia 
eufonía la aparición de deteriniiiados cainbios. Muéstrase también el 
autor vacilante entre la pronuiiciación erasmiana y reuchliniana. Sin 
embargo, apesar  de sus fallos, señala esta obra uii importante avance 
y establece un coiitacto directo con la cienciq europea. E n  el 1847, 
o sea eii el mismo año que tomó posesión de su cátedra, publicó otra 
gramática griega que no es, como el propio autor advierte, uiia reim- 
presión de la anterior, sino una cbra enteramente nueva. Eii efecto, 
orientándose hacia nuevas fuentes, sigue en ésta fielmente al gran 
lielenista Buttman escepto en lo que atañe a la pronunciación ; en 
este punto discrepa desgraciadamente de su mentor y' se declara 
absolutameiite partidario de la pronunciación reuchliniana. E n  1858 
publicó una Nueva Gramiítica griega que no mejora en nada a la 
anterior. Completabnii las gramáticas de Bergnes una seleccióri de 
trozos escogidos tomados de Jacobs y un  diccionario bastante extenso, 
pues comprendía unas 6.000 voces con lo cual remediaba en parte 
la falta de uii buen diccioiiario griego-espaiíol. 

Además de las ya citadas gramáticas y respondiendo a los mis- 
mos afanes pedagógicos, publicó dos crestomatías, la primera en 
1847 y la segunda en 1861 ; ambas estaban inspiradas en Jacobs. E n  
la última de estas crestoniatías anteponía a los fragmentos de 1-Ieró- 
doto unas cotas graniaticales tomadas de Classen. Al final de la 
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misma, y a modo de apéndice, aparecían ordenadas alfabéticamente 
varias noticias sobrt la antigüedad clásica. 

Mucho coiitribuyeroii estos libros al mejor conocimieuto y estudio 
del griego, pero, más que sus l i t ~ o s ,  fueron sus clases, el amcr y 
entusiasmo con que enseñaba el griego, lo que permitió a Bergnes 
de las Casas crear una escuela de helenistas. Todos cuantos asistían 
a sus clases, srgúii testiiiionio directo de uno de sus alumnos, se 
sentían gaiiados por la dulzura que en los labios del maestro adqui- 
ría el griego. ~Couccía - atestigua otro de sus discípulos - el griego 
antiguo con todos sus dialectos y con todas sus trarisformaciones 
hasta llegar al m~derno.  Homero, Píndaro y Demósteues eran sus 
autores Eavoi-itos. Pero a lo iuejor, si cogía a Esquilo, traducía siis 
trozos más intrincndus con tanta facilidad como la más sencilla prosa. 
S i  daba con Tucidides o Jeiiofonte. con Heródoto o Hesíodo, causaba 
maravilla la inmezsa erudición quc desplegaba sobre la historia, la 
política o la mito1ogía.n 

Su labor docente e11 el campo de los estudios clásicos se completó 
con sus trabajos de investigación y divulgaciófi. E n  la sesión cele- 
brada en iinestra -4cademia el 6 de abril de 1837 se leyó un trabajo 
de Bergnes, ausente, sobre la índole de la lengua griega antipua y 
el estado de la Grccia nioderna. E l  2 de mayo de 1858 leyó una 
&femoria subre los dialectos griegos y los vestigios que han dejado 
en la lengua catalana cuyo coiiteiiido recoge probablemeiite el artículo 
sobre Raices grie,gas y germánicas publicado diez añcs más tarde 
por nuestra Academia. Es te  trabajo señala una orientacióii hacia las 
lenguas romáiiicas que co~itinuó posteriormetite con más fortuna su 
discipulo Ealari. 

Tal  es, a grai!drs rasgos, la labor de Bergnes de las Casas en 
el campo de la filúlogía clásica. Sin embargo, con ser importante 'y 
trascendenta: su influeiicia e11 los estudios heleiiistas, conviene recor- 
dar que éstos repr~seiitan y constituyen sólo una faceta de su intcnsa 
y variada actividzd, de su fecunda producción corno autor, traductor 
y editor afaiioso por llevar a conocimiento de los españoles el gran- 
dioso y pujante mcviniiento romántico que triunfaba allende los 
Pirineos. 

L a  obra de Bergnes de las Casas fué continuada, como ya hemos 
indicado por Ealari y Jovany (1844-1904) ; sin &m6argo, la viiiculación 
de ambos lielenistas cs probablemente más sentimental que científica. 
E s  cierto que Balari fué alumno de Bergnes y, por tanto, que al 
magisterio de éste debió su inicial vocación heleiiista, pero los méto- 
dos de trabaje y la orieiitacióii científica fuero11 muy dispares para 
que pueda cúiisiderarse a Ralari couio continuador fiel de las ense- 
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ñanzas de Bergiies de !as Casas. Recibió, como. hemos indicado, el 
impulsc inicial de su antecesor y probablemente se movía aún dentro 
de la órbita de sus enseñatizas cuando muy joven todavía, al fun- 
darse en 1866 el Colegio Peninsular, se, le confió la enseñanza del 
griego ; pero pür poso tieiupo, pues a principios de curso una refor- 
ma de los planes de euseñaiiza suprimió del Bachillerato el actudio 
del griego. Esta medida significó uiia grave decepción ,para Balari; 
mas, dada la estrecha afinidad existente entre el griego y el !atín, 
cabía seguir cultivando lar letras clásicas a través de esta lengua, y 
así, en 1868, asumió la cátedra de latín en el ya citado Colegio 
Peninsular, pero a los pocis días uiia nueva y más radical reforma 
de los planes docentes suprimió tainbién el latín de la Euseüanza 
PIedia. Nueva y inás honda decepción para Balari, que se preguntó 
ya si  era pusible dedicarse a la eiiseñanza oficial eii un  país en 
d o n d ~  tenía11 -- 5 por desgracia coutiiiíian teniendo - tan poca esta- 
bilidad los plaiies doceiit-s y el1 que cada ministro elabora un plan 
propio y prescinde de la labor de su  antecesor. L o  cierto es que, 
después dc este doble fracaso, Balari orieiitó sus actividades hacia 
otras direcciones : t:iquigrafía, abogacía y filología 'románica. Sin 
embargo, quedaba en su corazón e! vacío que deja siempre una ilu- 
sión frustrada. Llevadc por este impulso, unos diez anos más tarde, 
pidió que se le ciiviase de Aleinaiiia la inejor ;gramática griega :qiie 
se hubiese publicado allí y así fué como llegó a sus manos la gra- 
mática de Curtius. Fsta obra, que señala una etapa decisiva en el 
estudio del griego, rompe con toda la antigua tradición escolar casiiís- 
tlca y arbitraria poiiisiido 3 coiitrihucióii los grandes descubrimientos 
de la liiigiiística comparada. Gracias a este método fué ya ps ib le  
apreciar eii su jiisto valor coiistrticcioiies, formqs y cambios foné- 
ticos que resultahari dc todu puiitr iiicsplicahles s i  no se salía del 
estrecho Ambito de cnda idioma. T a n  grande fu& el entusiasmo que 
esta obra despertó en Balari que volvió a entregarse con renovada 
pasióil a1 estudio del griego y, habiendo fallecido Bergnes en 1879, 
ganó tras brillantes oposici~nes la cátedra de su  maestro, de la que 
tomó posesióii e! 24 de julio de 18Si. 

Balari, que era uii gran pedagogo, realizó desde su cátedra una 
fecunda labor de proselitismo, hasta el punto que la mayoría de las 
cátedras (?e griego en las Universidades españolas fucroii ocupadas 
por discípulos suyos : Crussat en Granada, Alemany en Madrid, 
etcétera. Nadie iiiejor que sus propios alumnos p e d e  evocarnos lo 
que eran sus clases. Balari, dice Segalá, mediante sinopsis habilísi- 
mas ,  espoiiía con claridad maravillosa l a  gramática griega. Enemigo 
acérrimo de todo memorialismo, poiiía a sus alumnos desde el p i m e r  
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día en contactu directo con los grandes escritores griegos. E n  el 
texto del autor cl5sico se aiializaba desde los elementos primordiales 
del lenguaje hasta las cláusulas y una vez analizado se traducía pa- 
labra por palabra para de este modo no perder ningún matiz del 
oriiginal. 

En el campo de la iuvestigación científica, la  atención de Balari 
se polarizó prefereiitsiiiente en el estudio del catalán y es aquí donde 
t'rilla con toda su fuerza su genio y extraordinaria erudicibn. No 
nos corresponde a nost,tros enjuiciar esta tan fuiidamental faceta de 
su actividad. Circut!scrit~s a la filo!ogía clásica, forzoso es reconocer 
que en este aspecto las aportaciones de Balari fueron menos origina- 
les. Recordemos, no obs ta~ te ,  sus Apuntes sobre sintaxis griega en 
que coi1 singular claridad recoge las doctrinas teorías de los hele: 
nistas más c<iiispiciscs de s11 tiempo. Tambiéii debemos s Ealari iina 
traducción, muy literal y exacta, al castellano del principio del tra- 
tado de Filostrato sobre Gymnastica. 

Muy estrecha es la relacihn que existe entre Balari y su discípulo 
y sucesor eii la cAtedra y en nuestra Academia, don Luis Segalá 
Estalella (1873-1y35). Se formó éste en la escuela de Balari, aprendió 
y adoptó sus métodos pedagógicos y s r .  mantuvo fiel a sus orienta- 
ciones cieiitíficas. Esto no impidió que la personalidad de ambos aca- 
démicos olreciera facetas muy distintas. Balari fué esencialmente un 
filólogo, Segalá un traductor filológico. 1,a producción científica del 
maestro rebasó el canipo del helenismo para centrarse especialmente 
en la filología roináiiica ; el discípulo, eii cambio, pernianeció fiel a 
su  cátedra. 

Debutó Segalá en l a  vida cieiitífica con una excelente Granziitica 
del dialecto eólicí; (1903) que fub premiada eii la Exposición Iiiter- 
nacional de Atenas de 1903. Esta monografía abría un  iiuevo camino 
a los estiidiosos espiñoles. pero desgraciadamente no ha sido con- 
tinuado ni psr el prupio Segalá n i  por sus discípulm. Es necesario 
acercarse a fechas muy recientes para encontrar en r o r a r  un  conti- 
nuador de estos estudios. E n  realidad fué  ésta la primera- y última 
obra estrictaiiiente científica de envergadura de Segalá. A partir de 
este momento su ateiicióii y esfuerzos se centraroii en. la traducción 
al castellano de Hoinero. Publicó primero (1908) l a  versión de la 
Iláada, siguió luego la Odisea (1910) y post«iormente fueron apare- 
ciendo los Hinznos Honzhricos, la Balracomion?aquia, los Epizramas, 
los frzgmentos del Margites y los Poemas Ciclicos. Esta simple enu- 
meración dc títulos demucstra a todas luces el gran esfuerzo qiie 
tuvo .que realizar nuestro académico, su tenacidad, perseverancia y 
laboriosidad, pues Segilá no traducía a 1% ligera, no sorteaba las 
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dificultades recurriendo a soluciones fáciles de compromiso, sjno 
que se encaraba con los problemas y procuraba resolverlos honrada- 
mente. Ponía en su trabajo erudición, calma, paciencia, depuración 
exquisita, orden claridad. Su traducción fué la primera que se 
publicó en prosa española y es la única completa, e íntegramente fiel 
y exacta. Esta fidelidad afecta no sólo al lenguaje sino incluso al 
aspecto arqueológico tomo lo evidencia la acertada traducción de iiu- 
merosos térmiiios técnicos que demuestra que seguía muy de cerca 
los progresos 3- descubritnieiitos arqueológicos y filológicos, s u b a -  
nando así innuinerables inexactitudes y errores que figuran en las 
traducciones aiiteriures. Por ello las traducciones de Segalá coiisti- 
tuyeii un instrumento de trabajo inapreciable para quienes deseen 
conocer el significado esacto de un determinado pasaje de Homero 
y paraquienes, ZGII el testo griego a la .vista, quieren seguir el hilo 
de la narracióii sin teuer que recurrir al diccionario. Sin embargo, 
para captar y verter a otro idioma las esencias poéticas de una obra: 
como los poemas hoaérjccs quizá no sea únicamente suficiente la 
literalidad, la exacta fidelidad a la letra del  original, es necesario 
que el traductor sea tamhién poeta, y gran poeta, para poder de este 
modo conservar en SU inmarcesible belleza toda la fuerza lírica, ex- 
presiva, popular y humana que se encierra en una epopeya como la 
liomérica. 

La actividad de Segalá como traductor no quedó limitada, con 
todo y ser suficiente para llenar una vida, a los poemas homérieos. 
Debeinos a su infatigable pluma otras muchas traducciones como la 
Teogonia, de Hesíodo, la Doctrina de los Doce Apóstoles. el texto 
griego y la traduqcióii de Hrro y Leandro, de Museo, e incluso algu- 
nas versiones de autores latinos. 

Propulsor entusiasta de los estudios clásicos, don Luis Segalá 
procuró divuigar el conocimiento de esta cultura mediante la publi- 
cación de las obras de sus autores más representativos. Así, en colabo- 
ración con dcn Fernando Crussat, asumió la dirección de la ucoleb 
ción de autores clisicos griegos y latinos con la construcción &recta 
y la traducción interlinealn ; en colaboración con don Cosme Parpal 
promovió una  biblioteca áe autores latinos y griegoso a la que nos 
hemos ya referid2 al liablar de este académico ; puso enmarcha la 
acolección de la literatura antigua*, del Consejo de Pedagogía de 
la Mancomunidad de Cataluña y le fué encomendada por el Institut 
dlEstudis Catalaiis la ~BiMiotbeca scriptorum graecorum et roma- 
norum cum ibericis versiouibusn, y con la ayuda del P. Ignacio 
Errandonea, S. J., dirigió la aBiblioteca de Clásicos Griegos y La- 
t inos~  de la Editorial Voluntad. 
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Sin embargo, a pesar de los esfuerzos del Dr. Segalá, del entu- 
siasmo y abnrgacióii que ~ o n í a  en su trabajo, todas estas empresas 
tuvieron una vida efímera y pasajera, no pasaron de ser .prolegtme- 
nos del proyecto que más adelante debía cuajar con la o~undació 
Bernat Netgeu . 

Un azar sangriento de nuestra guerra civil arrebató al Dr. Sexali 
de entre r.osotros cuando todavía ~odíamos esperar mucho de su 
laboriosidad e inagotable capacidad de trabajo. Su recuerdo y su 
obra perduraráu  si^ embargo largo tiempo entre nosotos. 

La filología latina en el sentido estricto de la palabra no puede 
ufanarse en nuestra región de una tan dilatada tradición como la 
helenista. En realidad se inicia en fecha mucho m á s  reciente con 
don Joaquín Balcells Pinto (1890-1936). Nuestro académico no puede 
vincularse a ninguna escuela pues ésta no existía. Llevado, sin em- 
bargo, por su fervorosa vocación, tuvo que aprender latín valiéndose 
de sus propios recursos y sólo en forma autodidáctica IogrS conver- 
tirse en latinista. Para valorar debidamente este esfuerzo es necesa- 
rio recordar la penuria en obras modernas especializadas &e nuestras 
bibliotecas en la época que el Dr. Balcells cursaba sus estudios, pues 
no existía aún la Biblioteca de Cataluña a la que tanto deben los 
estudiosos e itivestigadores. Mas, a pesar de todas estas dificultades, 
nuestro académico logró salir adelante eti sus propósitos y ya mny 
pronto numerosos trabajos y monografías atestiguan que pisaba te- 
rreno firme. Corresponden a esta primera época varias publicacio- 
nes, entre ellas: E x  tovxo n la Lpoca de Quinto Curcw (1913) ; En- 
nio, Estudio sobre la poesía latina aroaica (1913) ; Calpunii  SícuZ. 
Assaig sobi.8 els tpnlcs pustorils az l'lmgai Roma (1918). 

E l  año 1921 señaló un momento crucial en la vida de Balcells, 
pues le fuC conferida la cátedra de Lengua y Literatura Latinas de 
nuestra Universidad. Su paso a través de este centro docente ha 
dejado huella profunda e indeleble. Sus ,grandes conocimientos, su 
innata simpatía, la boiidad de su corazón y el calor humano que 
ponía en el trato coi1 sus aluniiios contribuyeron a que pronto se 
agrupasen eii t o r ~ c  a su persi,na dentro del ámbito del Seminario 
de Filolo+ Clásica, creado por él en nuestra Universidad. en 1923, 
una nutrida h u e s t ~  d- estudiosos que le respetaban como maestro 
y le querían como amigo. 

Su acceso al profesorado universitario coincidió con una redo- 
blada actividad itivestigadora, pues en el mismo año (1921) aparecen 
sus estudios: L.a fabula prnelexta de G n .  Neuio, Dos mo+nents 
culminonts mt el patriotisnre dJHoraci. Dos años más tarde interve- 
nía el Dr. BalceLls en forma activa y decisiva en la creación de la 
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"Fundació Bernat hfetg-u qiie iba a permitirle disponer de los me- 
dios necesarios de trabajo y de un ambiente adecuado para su obra. 
Se inició esta coleccióit ron uiia edición de Lucrccio, obra de nuestro 
académico. Las exigencias de la colección y la necesidad de prepa- 
rar  un  equipo adecuadc Se traductores orientaron los trabajos de 
Balcells hacia el cznipo de la crítica textual, asumiendo en 1927 la 
dirección del Si.uiinario de Crítica Textual fundado por mecenazgo 
de Cambó. Frutc de esta actividad son numerosas ediciones de auto- 
res antiguos como, d e m á s  de Lucrecio, Propercio, Ausonio, etc. 
Merecen también destacarse sus acertadas interpretaciones de !as 
figuras más represeztativas de la literatura latina. L a  enumeración 
de estos trabajos riwdtaría prolija ; bastar5 só!o con algunos tftulos 
como Virqilio y la fusión afi'ctzzla con la Naturaleza (rg30), E l  terna 
de la muerte en la poesiu & Horacio (1935)~ Cató el ve11 1 una. con-. 
cepció denaocrktica d t  la Historia, qnr constituyó el. discurso de re- 
cepción eii nuestra .L\cadrmia el 5 de julio de 1936. 

Se Iiallaba trabajaiido eri una edición de las Bucólicas de Virgilio 
cuando se prodiijo el trágico estallido de iiuestra ;guerra civil. No 
pudo escapar, a causa de su limpia y acrisolada ejecutoria cristiaiia, 
a las iras y rencores que eiisaiigrentaron nuestra ciudad. Proscrito y 
fugitivo tuvo quc- ahaiidcnar esta tierra a la que tanto había amado. 
El 2 8  de oitubr: de 1936 entregó en Suiza su alma a Dios. Ccu é! 
desaparecía el fuiidadoy de la ~ r i n t e r a  escuela de filología latina de 
Cataluña dejandc cun su auseucia graves e irrenuticiables rcsponsa- 
bilidades a todos 19s que hemos sido sus discípulos 3, admiradores. 



LA FILOLOG~A ROMÁNICA EN LA REAL 
ACADEMIA D E  BUENAS LETRAS 

Por MONS. ANTONIO GRIERA 

L a  Filología no marcha totalmente de acuerdo con el ruido mun- 
danal. La labor minuciosa y cuidadosa del filólogo, que se debate 
por la evolución de un souido o por la iuterpretación de una grafía, 
reclama el sosiego. Los filólogos de la Academia, no han sido ni 
diplomáticus, ni hombres revestidos de grandes dignidades ni de 
una gran ~ersonaiidad social. Y, muertos, todavía desaparecen sus 
despojos, como la carne se despega de la osamenta de la calavera, 
para consuniirse. Del hombre de Cicncia, después de su muerte 
queda su obra científica que es su osamenta. Lo accidental : cargos, 
honores, posición social, desaparecen. Sólo quedan sus libros, sus 
obras. 

La Filolcgía romáriica es una disciplina reciente en nuestro país. 
S u  producción. la bibliografía filológica, no es. excesiva ni de gran 
alcance. Sólc la obra de tres hombres ha alcanzado universalidad. 
Los estudios filológicos de Milá y Fontanals, vanguardista de !a 
Filología catalatia ; los Ortgenes Históricos de Cataluña (1899) de 
Balari y Jovaiiy, el iiiiciador de los estudios de toponimia y onotnás- 
tica en España, y la ingente obra rigurosamente científica del ma- 
logrado Pedro Barnils y Giol, muerto en plena juventud, iniciador 
de los estudios de Foiiética en España. 

Sigue a continuaci6n la reseña de la obra realizada por los roma- 
nistas de la Academia por orden de antigüedad. 

Nació en Barcelema en 1675 Murió el 23 de septiembre de 1737 
Ingresó e11 la 4cademia en 1729. 
Bibliografía:! 1 .  C m x a  prouenzale, tomo 1, Roma, Antonio 

Rossi, 1724. Parte de esta obra de 24 tomos manuscritos se  conserva 



ANTONIO GRIERA 

en Ia biblioteca de !a Academia. 2. Historia de la lazgua,cata!ana. 
3.  Voces, frases gue la lengua italiawa ha towda  de la, prouenzal. 

Bastero es el precursor de los estudios sobre la lengua provenzai. 
Ha  señalado !os elementos provenzales incorporados en la lengua 
italiana. Ha vivido largos zños e11 Italia y ha estudiado los manus- 
critos de los caiicioneros provenzales de la Vaticana y de la Lau- 
renciana ; ha traducido las vidas de los trovadores de Nostradamus. 
H a  trsducido tambiéii varias de sus ~oesías  ; ha informado sobre la 
pronuiiciación del proveiizal y ha examinado el vocabulario del liljro 
de caballerías Tivant lo Blanch. H a  sido un precursor, como lo fue- 
ron Nebrija y Juan de Valdés, de los estudios de Filología románica. 

Nació en Barceloiia e11 1743. Murió el 30 de noviembre de 180j. 
Ingresó eii la Academia en 1787 

Bibliografía : Diccioi~ario cutnlárz-castellano-latino, Barcelona, 
1803. Escrito en colaboración con Bellvitges y JugIá. 

Fué beiieficiado de la iglesia de San Miguel. 

Ingresó en la Academia en 1790. 
Bibliografía: I. Diccionario catalán-castellano-latino, Barcelona, 

1803, tres tomos Escrito en colaboración con Esteve y Juglá. 2, Por 
qué tratados de Ortografía, o por quiiles nzedios se arregló en lo an- 
tiguo el I P L O ~ U  de escribir m cntnlán. Trabajo leído en la Academia a 
los 19 de mayo de 1800. 

Nació e11 Sallent el 6 de agosto de 1772. Murió en Madrid el 29 
de diciembre de 1847. Ingresó en la Academia en 1816. 

Bibliografía : Memorias para ayudar a formar un Diccionario cri- 
tico de los escritores catalanes. Barcelona, 1836, xLIn + 719 páginas. 

Preparó una Gramática histórica catalana que no llegó a publicar 
y que, al parecer, figura entre los papeles de Tastú, conservados en 
la Biblioteca Mazarina de París. 

'También reunió materiales para un Dincionario de la lengua ca- 
talana que, antes del 1936, se custodiaban en la Biblioteca del Semi- 
nario Conciliar de Barcelona 



Abrigó la idea de crear en Barcelona una gran Biblioteca en el 
Seminario Coticiliar, idea que recogió el obispo Dr. José Morgades 
y que su muerte prematura impidió que se pudiera realizar. 

Nació en Trayguera eii 18oz. Murió en Barcelona el 20 de junio 
de 1860. Ingresó en la Academia en 1836. 

Bibliagrafia : I. Diccionari de la Ilengua catalana ab la corres- 
ponden& castella?ca y llatinn. Barcelona, 1.' edición, 1832 ; 
z.", 1844-48 ; 3.", 1864-65 ; 4.*, 1888 : 1909-1910. Está dedicado 
a la Real Academia de Buenas Letras. - 2 .  Diccionario & la lengu.a 
castellana con la correspondencia catolana y latina. Barcelona, 1844, 
z vols. 3. Ortografia de la lengua castellana. Barcelona, 1849. 
4. Gram.ática latiua. Barcelona, 1852, 230 páginas. - 5. Diccionario 
manual dei la lengua castellana. Barcelona, 1850 ; 2." edición año 1857, 
IV-1.664 páginas. 

El Diccionari de la l l e n p a  catalana ha prestado los mejores ser- 
vicios a los escritores de la lengua catalana desde su publicación hista 
nuestros días. 

Nació en Villafranca del Panades en 1818. Murió en Barcelona en 
1884. Ingresó en la Academia en 184.5.. 

Bibliografía : 1. Bastero, filólogo catalán, aObras Completasn, IV, 
442-447. Artículo publicado en i.1 Diario de Barcelona, 9 de noviem- 
bre de 1856. - 2. Variedad catalana de  la lengua $0 Oc, en De los tzo- 
vadores en Espaca, cap. 1, IV parte. - 3. Estzcdios de lengua cata- 
lana. Barcelona, 187j, 16 páginas. - 4. L a  llengwi, oatala+za a .Sarde- 
nya ,  iiObras Completas», 111, 556 Aparecido e11 L o  G a y  Saber; 
11, 25 SS. - 5. L.imitcs de las lenga~as romdnicas, «Obras Completas)i, 
IV, 250-256. - 6. Mélwlges de LL.angue catalane, RLR., IX, 225-228. . 
7. Notas de primitivo. lengun cataluna, aRevista histórico-latina*, 111, 
289-295. - 8. Quatre mots  sobre ortografia catalana, cobras Comple- 
t a s ~ ,  559-565. - 9. Phonétique catalane, RLR., X ,  1876. - 10. Obres 
catalanes, cobras Completasn, VIII, 379 páginas. 

Nació en Palma de Malloi-ca el 16 de mayo de 1825. .Murió en Rar- 
celona el 6 de junio de 1897. Ingresó en la Academia ten 1852. 
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Bibliografía : I. Bibliografía .catalana de las o h r w  ptLbli.cadas e n  
catalán desde 1474, Madrid, 1860. - 2. C a n ~ o n e r  catala. - 3. Bihlio- 
t e m  catalana: Colección de antiguos textos catalanes que comprende : 
Boeci, Llibre de Consulacid ... Boades, Feyts  d'armes ... Crdnica del 
R e y  E n  Jaume I... Génesi de Escriptura ... Ramón Lull, Felix de les 
Merawlles ... Libse d 'Eximplis  ... Tirant lo Blanch ... - 4. Discurs 
presidencial dels Jochs Flurals de Ba,rcelona, 1867. - 5. Ballesta, 
aRevista de Bit;liografin catalanan, 1, ~ ~ ~ - 2 ~ ~ .  - 6. Diccionari Apuiló, 
Barcelona, 1915-19.34, 8 tomcs. 

Nació en Granollers del Vallés el 23 de abril de 1840. Murió en 
Begas el 1." de septiembre de 1901. Ingresó en la Academia en 1875. 

Bibliografía: I. Rondallayre (colección de cuentos), Barcelona, 
1872-1885 - 2 .  Biblioteca folklbrica catalana. - 3.  Jochs de la infan- 
cia, Barcelona, 1874, 182 páginas - 4. Tradicions del Valles, Barce- 
lona, 1876, :o2 páginas. - j. Las  bodas catalanas, Barcelona, 187 ..., 
15 páginas. - 6. L o  Valles, Barcelona, 1872, 37 páginas. - 7. De MO- 
llet a Begas, Barcelona, 1882, 30 páginas. - 8. Costunzs pnpulars cata- 
lans, Barcelona, 1885, 148 páginas. 

Nació en Barcelona eii 1844. Murió en la misma ciudad) en 1904. 
Ingresó en la Academia en 1879, 

Bibliografía : I. Ortograf%a catalana con u n  estudio de sus fuentes 
filológicas, Barcelona, 1879. - 2 .  Senlencies morals per Jafuda, jz~heu 
de Barcelonu, Barcelona, 1889. - 3.  Regles de bona crianga e n  menjar, 
beure y serzir a taulu,' tretes del Ter$  del Crestid del P( Francesnh 
Eximenis,  Barcelona, 1889. - 4. Cataluña bililtgue, España Regio- 
nal, Barcelona, 1886. - j. Eti>nologia, uso y significación de  l a  pala- 
bra R a y ,  Barcelona, 1886. - 6. I ~ ~ t e n s i z o s  y .íuperlali.~ios de  la lengua 
catalana, Barcelona, 1895. - 7. n i r c t ~ r s  presidencial dels Jochs Flovals 
deBarcelona, 1894. - 8. Historia de  la Real Academia de Ciencias 
y Artes de Barcelma, 1895. - 9. Eiii)lnlogim mtalanas, Barcelona, 
1885. - 10. Fstudi  etilnoldgich y comparatiu, aRevista Catalanan, 1889. 
11. Poesia fósil 3) estudios etimológicos, Barcelona, 1890. - 12. L.es 
arrels de la llengua cntalnua, Discitrs dels Jochs Florals de 18~14. 
13; Orografia, ~ s t u d i o  etirnológico &i los nonzbres de cimas o cum- 
bres de montes, aMélaiiges de kIythologie et de Linguistiqueo, Pa- 



ris, 1877. - 14. Influencia de la ciuilización ronzana, en Cataluña 
comprobada pm la orograféa, Barcelona, 1888, 80 páginas. - 15. Oré- 
genes históricos de Cataluña, Barcelona, 1899, 771 páginas. - 16. 
Diccionari Balari. Inventario lexicográfico de la lengua catalana. 
8 fascículos. Barcelona, 1926-1939. 

Balari ha sido uno de los m á s  grandes maestros de la-Filolrrgía 
catalana. En los dominios de la toponimia y de la onomástica lia 
sido uno de los precursores de estas disciplinas en el dominio ro- 
mánico. 

Nació eii Barcelona en 18.40. Murió en 19x3. Ingresó en la Aca- 
demia en iyo8. 

Bibliografía de ititerés lingiiístico: I. Barcelona, son bassat, smz 
present, son p0rueni.r. Barcelona, 1878. - 2. Origens y fonts de la 
nació catalana., Barcelona, 1878. - 3. U n  estudio de Toponomástica 
catalana, Barceloiia, 1880, 174 páginas. - 4. Topogrufáa antigua. de 
Barcelona. - Rodalia de Corbera, Barcelona, 1890, 322 + DCXXW. 

Aunque Sanpere iio fué un filólogo, fué el primero que en Catain- 
ña se ocupó de estudios de toljoiiimia. 

ERNESTO MOLINÉ Y BRASFS 

Nació en Barcelona el 28 de agosto de 1868. Murió el 12 de fe- 
brero de 1940. Ingresó eu la Academia el 4 de mayo de 1913. Dic  
curso : :,a pr i in~rn  i~irrticinquena. dels Jochcs Florals . 

Bibliografía : 1. G8rrirqiiin y descentralisacid, Barcelona, 1891, 
70 páginas. - 2. I,lib?et de poesies intimes, Barcelona, 1906. - 3. Re- 
cull de I e x t o ~  catalnns a~ztichs, Barcelona, 1906-1907. - 4. L a  Pas- 
sió de Nostre Senyor Jesucrist, segow los qualre Evangelistas, 
Barceloiia, 1908, 56 págiiias. - 5. L a  Letra de Reyals Cos tun~s  da1 
Petrarca, Barcel¿na, 1908, 8 páginas. - 6. Xuisos Z A m i c h ,  d'en 
Joaquim Setanti ,  Barceloiia, 1909, 42 pá~ginas. - 7. L a  descf:ipció de 
Catalimya del P.; n iago ,  Barcelona 16 páginas. - 8. L a  Llengua 
Catalana. Estudi  histckich, Barcelona; 72  páginas. - y .  L e s  cinb 
millors poesies de la Ilengua catnlana, Barcelona, 1911, 304 páginas. 
1 0 .  Llegaldes ri,nlndes de la Biblia de Sevilla, Barcelona, 1911, 64 
páginas. - i r .  Notes per lu Riografia Z e n  Bruniquer, Barcelona, 
1912, 14 piginas. - 12.  T e x t e s  calalans proven$a,ls dels sezLes X I I I  
y X I V ,  Barcelona, 1912. 16 páginas. - 13. Inuentari # e n  Gomar de 
Santa Colonlo de Q u ~ r a l t  (segle x~v) ,  Barcelona, 1913, ro páginas. 
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Bibliófilo competetitísiinc, reunió una colección notable de ma- 
nuscritos y de textos catalanes antiguos y modernas. 

Nació en Barcelona el I .O de marzo de 1863. Murió el I de febrero 
de 1929. Ingresó eii la Academia en 15 de junio de 1924. Discurso : 
Les nostres Lleg@ntdes, Barcelona, 1924. 

Bibliografía : 1. La  conseroatiun des beautés naturelles de la 
montagris, 1902. - 2. Camp d'acció y importancia de la Geoprnfia 
economica, Barceioiia, ry :~ .  - 3. Prograiiia de Geografía económica, 
Barcelona, 1915. - 4. Geografia ccnzercial. - 5. E l  oamgonez nrusical 
popular catali, Barcelona, 1902. - 6. Novel-listica popular, Barce- 
lona, 1902. - 7. La festa del Bisbetó a Montserrat y origens de la 
mateixa, Barcelona, 1910. 

La restante bibliografía iio tiene interés filológico. 

Murió el 13 de juiiio de 1929. 
Profesor de Latín en el Seiiiiriario Coiiciliar de Barcelona. In- 

gresó en la Academia el 29 de diciemhe de 1918. 
Bibliografía : 1. Notes de .S@riidntiw,, aRevista de Montserrat~, 

1906. - 2. Efandrii!e.s para la Historia del Seminario Conciliar de 
Barcalona.-El Se+rzi?iario de iMonteo.legre (1593-177'). - 3.  Expo- 
sició sobre lc llihre De Cii'itnti Dei de Sant Aius t i ,  BRARL, 
1912 SS. - 4. De Philosehia Mediae Aetatis in sae'culo nostro, Bar- 
celona, 191 j. 

Nació en Barreloiia. Murió asesinado durante los inicios tle la 
Revolucióii en el ines de agosto de 1936. ;Ingresó en la: Academia el 
30 de noviembre dc 1924. I l iscu~so: Notes lingC%stiqnes 31 d'estil 
sobre les inscripcioris y cartes de Catalunya anteriors al segle X I V i .  

Bibliografía lingüística : La desiTzCncia "-o" del intEicntiu pre- 
sent, AORI,, 1930, 111, 160-176 - z. L'Ortografia del Dicciunari 
catala-valmcid-bcleor de .MIL. A .  M .  Alcover, BABLI, 1926, 423-425. 
-3. Curia1 e Giielfa.. Notes l.ingüistiques y d'estil, AORL, 1. - 4. Se- 
paració de ~izots coordina.ts. ZRPH,  XLV, 83-85 - 5. "Quin g aQzc.en 
en la Pe>ránS,ula ibdrica.--11. ETZ el dominio catalán. RFE., 1-34 ; 
113-147. - 6. S i r ~ t a ~ - i  Catalarta, Halle, 1923, 580 pá:ginas ; aBeihefte 
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ZRPho, 66. - 7. .Sobre P. Fozcchb: Phonétique historique d u  rnus- 
sillonais, R F E ,  X\,T, 402.412. 

Alfonso Par! gran señor y hombre de negocios, como Robert von 
Planta, fué un gran filhlogo. S u  aportación a los estu&os de sintaxis 
de la lengua catalana es fundamental. 

DR. PEDRO RARNILS. Y GIOL 

Nació eii Centellas (Barcelona) en 1881. Murió enBarcelona en 
1931. Ingresó en la Academia el 19 de diciembre de 1926. Discurso : 
Contribució a l'establiment d'ulr principi d'unitat en la Fonitica esta- 
tica y evol,utica, J3arce:ona 1926. 

Bibliografía : I .  Voca,bulari catala-aleinany, Barcelona, 1916 
(Rei~presióri  del T'ocahz~lari de Rosembach, impreso en Perpiñán, 
1502). - 2. L a  Fonilica, Estudio, 1, 373-382. - 3. L a  Fonbtica exfie- 
rimental. Ib.,  111, 85-100. - 4. De Fonktica catalana, aEstiidis Fo- 
neticsn, 201-236. - 5. Etz~des de prcnonciation catalana, uRevue de  
Phouétique>i, 11, 51-68. - 6. Eludes de prononciation catalane a l'a4de 
d u  palais artificial, Ib., 111. - 7. De Fonitica balear. BDC., 11, 
45-49. - 8. DI' l'entonació en els nostres dialectes. Ib.,  IV, 11-14, 
9. De l'accent envossellul~Ys, Ib., V, 38-43. - 10. Sobre Foni f i ca  ca- 
talana, BDLIC. V I ,  261-268. - 11. L8artiuulaci6 de la K i de la G 
mallorqt6ines. - 12 Pvublemes de Fonetica histdrica, Ib., V I  69-76. 
13. Apuntantants da problemes & Funktica his thica de1 catalh, 
Ib.,  IX,  56-63. - 14. Consonants pe.vsistents i consonants euoluti- 
ves, Ib., 91-93. - 15. Estudis Fonitics,  Barcelona, 1917, 329 phgi- 
nas. - 16. Dos capitols de Fonitica: 1. L e s  cnzsmants  dites semi- 
sordes; I I .  Sobre la quantiiat de ¡es vocals tdniques, nEstudis Ro- 
manicso, 1, 7-28. - 17. De Fmzilica gmeral ,  uLa Paraulan. 1918, 
69-79 ; 128-1 39. - 18. Sobre dificullats fdnico-ortografigues, Ib. 117- 
123. - 19. U n  archivo fo~zo~ráfico, Ib. 152-156. - 20. Artiuulacions 
alveolars con~dicionades, ~Misc .  Fil. A.  M." Alcovern, 347-351 - 2 1 .  

Estudis  Fonktics, AORL, V I ,  3-175. - 22 .  E l  parlar apitxat, BDC, 
1, 18-25. - 23. Notes sobrt: l'aranis, Ih.,  48-56 - 24. Del catala de  
Fraga, Ib., IV,  27-44, 25. L e s  vocals finals e n  el dialecta rossello- 
nks, aEstudis Roininicsn, 11, 259-283. - 26. Die Mundart uon Ala- 
cant, nBibliateca Filol6gican, 11, 1913, 119 páginas. - 27. Dialedes 
oatalans, BDC, V I I ,  1-10. - 28. Mes muterials de contribució al es- 
tudi del catuld d'Alacant, Ib., 51-56. - 29. L e s  yocals tdnigues deL 
rossellunis, BF,  XIII ,  101-113. - 30. Z u r  Kenntnis einer mallorki- 
nischen Kolünie in Valencia, ZRPH,  XXXVI,  601-607 - 31. CO- 
mentaris a la flexió, BDC., 11, 24-33. - 32. Estudis dialectals, AORL, 
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VI, 181-267. - 33. Estudis lexicográfics, Ib., 275. - 34. Fdssils de la 
llengua cata.lana, BDC., 11, 7-12 ; 55-62 ; 111, 31-39;  RFE., IV, 
277.284. 

Barnils, pensimado por la Excma. Diputación de Barcelona en 
1908 ; doctor de la Universidad de Halle en 1912, a pesar de haber 
vivido uua existencia difícil que ocasionó su muerte prematura, es 
una de las grandes figuras de la Filología Románica y el que ha in- 
troducido los estudios de Fonética en España. 



LOS PRESIDENTES DE LA REAL ACADEMIA 
DE BUENAS LETRAS 

Por EL MARQUES DE CALDAS DE MONTBUY 

4 don Pablo de Daliiiases y Ros, primer marqués de Vilallonga 
por gracia de don Carlos, que fué, al abandonar España este prín- 
cipe, representante o embajador de las corporaciones catalanas en 
Londres, fué y debe a mi parecer considerarse con razón primer pre- 
sideiite de nuestra Rea! Academia, no sólo porque en un salón de 
su señorial casa de la calle de Montcada, en el que tenía una muy 
selecta biblioteca, se reunían para estudiar y comentar asuntos li- 
terarios o para leer algiin trabajo ;generalmente poético varias per- 
sonas de disti~ición, del clero o de la nobleza, y que coi1 él fueron 
sus verdaderos fundadores, sino también porque en una de sus 
reuniones, celebrada a primeros de junio del año 1700, con ya cierto 
caracter de oficialidad, a pesar de acordarse que los cargos de pre- 
sidente y secretario debían ejercerse por turno, se le asignó e1 nú- 
mero uno eii la inscripción o lista de asistentes habituales, cuya 
agrupación se denominaba entonces Academia Desconfiada. 

Escribió don l'ablo Ignacio de Dalmases una interesantísima 
obra sobre Paulo Orcsio, una historia de Cataluña, que no llegó a 
terminar, y varios opúsculos. Falleció el año 1718 y, seguramente, 
a haber vivido en 1729, al constituirse oficial y definitivamente nues- 
tra corporación, hubiese sido elegido presidente. 

Lo fué en la sesión del día primero de abril el presbítero don Se- 
gismundo Comas y Codiiiach, que h&bía nacido en San Quirse de 
Besora y estudiado eii la universidad de Barcelona, de la que fné 
catedrático de Retórica, discipliiia que siguió explicando también 
como tal al trasladarse a Cervera. Fué varios años beneficiado de 
San Severo, duranie lcs cuales se reunía la Academia en una casa 
de la calle de Tallers, propiedad de aquella capilla ; después fue 
rector de ia parrcquia de Sant Cugat del Recó de Barcelona. Tuvo 
especial empeño eii que los académicos. observaran con rigor ciertas 
reglas de crtografía que habíacompiuesto en colaboración con algunos 
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de ellos y que siendo catedrático había dictado a sus discípulos, uno 
de los cuales las recogió y publicó con el título Ars rethoricae iw 1 

usum schol~bru?~~ collegil efizscupalis Barcimnmsis .  Su discurso o 
comunicación más notable fué la que pronunció en latín sobre la 
historia de las letras catalanas. No se tiene noticia de que publicase 
obra alguna 

Cortísima fué !a durazión de don Segismundo Comas en la pre- 
sidencia, pues a últimos del mistno año,.debido a su estado de salud, 
se vió obli~gado a no seguir en ella, indicándose entonces para ocu- 
parla al Conc'.e de Peralada, que por delicadeza no quiso aceptarla, y 
a su propuesta se nombraron dos vicepresidentes para que por turno 
la ejercieran, que fueron Fray Tomás Massanés, de la orden de 
Predicadores, y el P. Vicente Pablo de Sobrecases, teatiuo. Había 
ingresado en la Academia el Marqués de Risbourg, Capitán Genera1 
de Cataluña y tanta parte tomó en sus sesiones, que en la celebrada 
en abril de 1731 se le nombró presidente. 

José Guillermo de Melún, marqués de Risbourg, pertenecía a iina 
familia feudal francesa, uno de cuyos ascendientes acompañó a San 
Luis a Palestina y otro hié mariscal ; vino a España en 1703 con 
las tropas de Luis XIV, de las que era oficial, y formaba parte de 
la guarnición de Rarcelona al capitular el virrey Francisco de Ve- 
lasco. En r j r o  le confirió Felipe V el mando det ejército de Extre- 
madura y en 1725 la capitanía General de Cataluña, nombráridole 
al mismo tiempo prcsidentc de la Real Academia. A Melún le co- 
rrespondió llevar a la práctica los artículos del Decreto de Niieva 
Planta, en cuyo delicado cometido procuró no herir susceptihilida- 
des, tal vez eri agradecido recuerdo a haberle salvado la vida el 
Conde de Peterhorough al caer prisionero. Durante su presideiicia 
se acordó acuñar una medaila como insignia académica, en una de 
cuyas caras se grabó en su honor un emblema del apellido Welfin. 
A su fallecimiento, ocurrido el año 1734, fué elegido presidente el 
Conde de Peralada, que se hallaba a la sazón en Italia. 

Bernardo Antonio de Boxadors y Sureda era primogénito del 
Conde de Cavallá que con el séquito de don Carlos de Austria pasó 
a Alemania doiide coritrajo segundas nupcias y proponiéndose no 
volver a España le cedió los títulos de Peralada y Rocabertí con los 
importantes patri~iionios a ellos vinculados. Estudió varios cursos 
de humanidadls y tres d i  arte militar ; muy joven ingresó en nues- 
tra Corporación, que se reunía algunas veces en su palacio de la 
plaza de Santa .4na y de la que puede considerársele uno de SUS 

fundadores. En 1733 formó parte de los ejércitos españoles que fiie- 
ron a Italia, de donde regresó 611 1737 y permaneció cuatro años 
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en Barcelona, durante los cuales se ocupó con singular actividad de 
la vida de la Academia con t l  prophsito de que publicara un diccio- 
nario histórico de Cataluña, cuyos trabajos preliminares dirigía 
personalmente. Muy inclinado a la política, fué interesantísimo uno 
de sus discursos presidenciales s o t ~ e  el arte de ,gobernar. E n  1741 
se vi6 precisado a trasladar su residencia a Madrid por haber as- 
cendido a Mariscal de Campo, y en 1753 fué nombrado embajador 
de España en Portugal, doude falleció a los dos años a cousecuencia 
del terremoto de 1,isboa. Desde esta ciudad y antes desde Madrid 
sostuvo contiiiua correspondencia en catalán con el vicepresidente 
don José de Mora, marqués de Llió, que le daba detallada cuenta 
de todo lo que sucedía en la Academia, la que hizo celebrar en su- 
fragio de su alma un solemnísimo funeral en la parroquia de Nues- 
tra Señora de los Reyes o del Pino, en el que pronunció la oración 
fúnebre el dominico Fray Joseph Mercader, su biíhgrafo, según el 
cual dominaba el latín, el francés, el italiano y el alemán, era muy 
entendido eii literatura, elocueiicia y música y su correspondencia 
diplomática se singularizó por la corrección y elegancia de estilo. 

Su hermano, Fray Tomás de Boxadors, General de la Orden 
de Santo Domingo, perteneció también a nuestra corporacióii. 

E n  la sesión del mes de enero del siguiente año se acordó, a pr* 
puesta del decano. de .  los académicos, el Marqués de Sentmenat, 
nombrar para sustituirle a don Fernando de Silva y Alvarez de 
Toledo, duque eiitoiices de Huéscar y después de Alba, en consi- 
deración a pcrteuccer a la Academia desde el año 1736 y a SU PO- 
deroso valimiento eii la Corte. Desde muy joven mostró singular 
afición a las letras el nuevo presidente, nacido en Viena, resideucia 
de sus padres, que, partidarios de don Carlos de Austria en la guerra 
de sucesión, abandonaroii con él España al triunfar Felipe V. Du- 
rante los años que residió en Madrid fué discípulo y amigo de don 
Tomás de Iriarte y asiduo concurrente a las tertulias literarias del 
Conde de Sástago. E n  1756 fué elegido presideiitt: de la Real Aca? 
demia Española de la Lengua y Consiliario de la de San Fernaniío 
y pasados algunos años ascendió a Capitán General y fué ernbaja- 
dor en Francia, donde según su biógrafo y sucesor, frecuentó el 
trato de Roussean, d'Aleinbert y otros euciclopedistas. Cultivó du- 
rante toda su vida la poesía con singular elegancia y dedicó a nues- 
tra corporación aligunas de sus composiciones ; muy entendido bihlió- 
filo, empleó importaiites cantidades en la compra de libros en el, 
extranjero. 

A su fallecimiento, ocurrido er. 1776, los académicos, con ídén- 
tic0 propósito al que prevaleció en su elección, quisieron designar 



"un presidente literato, condecorado y propenso a facilitar a la 
Academia lo que tanto necesita q que pudiese autori~arla con su 
asistencia personaln, segúi~ reza el acta correspondiente, y juzgaron 
que tales circunstancias, especialmerite la Última, las encontrarían 
en don Francisco Fermín González de Bassecourt, primer conde del 
Asalto, entoiices goheriiador militar y político de Barcelona. Nacido 
en Pamplona, su educación militar y literaria había sido esmeradí- 
sima ; romo teniente. y capitán de Guardias Reales tomó parte en 
las campañas de Italia, Portugal y Argel, y ascendido por los méri- 
tos en ellas contraídos a Teniente General ; en 1780 fué nombrado 
Capitán General de Cataluña, después de haherlo sido interino dur 
rante dos años, y en 1782 Coronel de Guardias Reales, nombramien- 
tos que dieron ocasión a que se patentizara su prestigio en el seno 
de la Academia, cuyos trabajos dirigía personalmente, muy en espe- 
cial los referentes a las materias a tratar en cada sesión. Sólo se 
conservan de su pluma algunas poesías líricas. 

Falleció el Conde Presidente en Carabanchel, a mediados de 
agosto de 1793, y dedas las graves circunstancias políticas por que 
atravesaba España en aquellos momentos, conviniéndole por tanto a 
nuestra Corporación contar con el apoyo del Gobierno, en una de 
sus primeras sesiones del siguiente año se eligió presidente a don 
Manuel Godoy, en atención también a que, según sus biógrafos, 
desde su infancia sobresalió en el estudio de las humanidades. Con 
ocasión de hallarse en Barcelona el año 1802 acompañando a los 
Reyes presidió una sesión, y al verse precisado a salir de España 
escribió al vicrpresideite don Miguel Juan ae Magarola una sentida 
carta de agradecimiento y despido. 

Los tiempos calamitosos para Espaüa lo fueroa también natural- 
mente para nuestra Corp~ación,  que cesó varios años en sus acti- 
vidades ; al reanudarlas ?U 1.915 eligió presidente a don Juan Antonio 
de Fivaller y de Bru, primer duque de Almenara Alta, en agradeci- 
miento a sus gestioiics para que no desapareciera su archivo. 

Nació do11 Juan Antoiiio eii Barcelona y recibió esmerada edu- 
cación literaria gracias a la cultura proverbial de su familia, como 
nos lo indica tambiCn que estudiara geografía el1 un tratado escrito 
por su padre. Se dedicó muy especialmente ai la Paleografía, disci- 
plina de la que llegó a ser uno de sus cultivadores más señalados 
y sobre la que dejó algunos trabajos inéditos muy  interesantes. Pro- 
curó que la Corporación se inclinara primordialmente a estudios 
históricos, a LUJ~O objeto dispuso que se celebraran varias sesiones 
dedicadas rsclusivamentt. a los referentes a Cataluíía. 

E n  1820, al entrar a formar parte de la Academia varias personas 
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de significación ultraliberal, dimitió la presidencia, por juzgar que 
su continuacióu en ella pcdía perjudicar su normal descnvolvimien- 
to, dadas las tendencias políticas imperantes. Fué uno de los iridi- 
cados nuevos académicos don Jaaquín Ruiz de Porras, nacido en 
Valladolid, y a la sazón Gobernador Militar de Barcelona ; elegido 
presidente al año ~iguieote, se vió precisado a abaudoiiar nuestra 
ciudad por haber sido destinado a Burgos, en cuya Capitanía Ge- 
neral se le abrió proceso al cesar en el gobierno los eleiiientos lihe- 
rales ; en 1826 se dictó en él sentencia absolutoria. Su actuación 
presidencial, que dnró poco más de un año, se limitó a imponer 
severa discipliiia en las relaciones académicas g a recoger y cata- 
logar todos los documentos de la Corporación, algunos de los cuales 
se hallaban todavía en casa Dalmases. 

Don Próspero de Bofariill y Mascaró entró tambiéti en la Xcii- 
demia con el grupo de elementos de ideas avanzadas. Nacido en 
Reus, de una noble familia, cursó en las universidades de Cervera 
y Lérida la carrera de Leyes ; la Regencia le confirió el cargo de 
Archivero de la Corona de Aragón, del que le separó durante algu- 
nos meses el Gobierno de Feriiaiido VII. Elegido presidente en 
1822, al año siguielite quedó clausurada la Academia por la signi- 
ficación liberal de sus dirigentes durante los últimos tres años, muy 
contraria a la de la mayoría de sus componentes desde su funda- 
ción. Volv'ió a ocupar la presidencia. desde 1837 a 1839 y otra veq 
desde 1843 hasta su fallecimieiitc. A su iniciativa se debió que 
nuestra Corporacióii se opusiera, mediante una razonada exposición, 
al proyecto del Gobierno de trasladar todos los archivos de Espaüa 
a Madrid, y la compra del moiietario del 'canónigo Ripoll por cinco 
mil reales. Sus discursos y comu~iicacio~~es fueron muy interesantes. 

Don Manuel Llauder y Comín, primer Marqués del Valle de 
Ribas, nacido en Argentoiia, ingresó muy joven como cadete en e1 
regimiento de Vitoria. distinguiéndose por su pericia y valor en 
los sitios de Geroiia ; tonfiósele por ello el mando del regimiento 
de San Fernaiido y después el de uiia brigada mixta, con la que 
alcanzó señalada victoria sobre las fuerzas francesas muy superiores 
en número. Al terminar el trienio prpgresista, durante el cual vivió 
retirado en u11 pueblo de Aragón, ocupó varios [cargos mililtares de 
importai~cia y en dos etapas el de Capitán General de Cataliiña, 
durante la primera de las cuales, en 1834, fué elegido para la pre- 
sidencia, que fiié de corta duración porque al siguiente año, iiomr 
brado niinistro de la Guerra, hubo de auseiitarse de Barcelona. Su 
actuación cii ella se limitó a designar una comisión para recaudar 



fondos y a modificar alguuos artículos de los estatutos para darles 
un carácter más en armonía. con la época. 

Don José Melchor Prat y Colom natural de Prats de Rey, p e s -  
tó, en su calidad de doctor en Farmacia, señalados servicios en la 
guerra de la Independeiicia ; de ideas adelantadas, fué taquígrafo 
y redactor del Diario de Sesiones en las Cortes de Cádiz y después 
en las de Madrid ; en 1823 se vió precisado a emigrar y residió en 
Condres algunos años, durante los cuales se dedicó a estudiar huma- 
nidades y a traducir al castellano obras de los clásicos griegos Se 
acogió a 1s ainnistí;t del año 1833 y nombrado Gobernador Civil de 
Barcelona, al cesar en la presidencia el Marqués del Valie de Ribas, 
y según parece a su consejo, fué designado para ocuparla, pero más 
inclinado a la política que a las letras, a pesar de ser persona de 
gran cultura, no tomó parte activa en la vida académica, que dirigió 
don Próspero de Bofarull y que en 1837 volvió a ser elegido pre- 
sidente, como dijimos. Pasados dos años lo fué don Joaquín Rey 
y Esteve, nacido en Mentuy, población de la diócesis d e  Urgell, 
que había estudiado en la Universidad de Cervera, de la que después 
fué Rector. Son muy notables sus escritos sobre Decretales y Con- 
cilios, pero se dedicó con preferencia a la política como su antece- 
sor ; fué regc-iite de la Audiencia de Mallorca y de Barcelona y 
diputado y senador en varias legislaturas. Durante su presidencia. 
que tambiér. de hecho ejerció don Próspero, entró en la Academia 
don Jaime Balmes. 

En 1860 fué elegido presidente, a propuesta de don Manuel 
Milá y Fontatials, don R?mÓii Roig 3, Rey, que pertenecía a nues- 
tra Corporación desdc 1838 y cuyas comunicaciones habían revestido 
siempre particular interés por la profundidad de sus conocimientos, 
especialmente las dedicadas a la historia de las universidades de 
Cataluña ; su discurso de entrada, también muy ineresante, versó 
sobre la aritigua '4usona. Más que literato, eximio jurisconsulto, 
disciplina qut había estudiado e11 la Universidad de Cervera, el 
Ayuntamiento de Barcel<~tia le nombró su asesor jurídico. Son no- 
tabilísimas sus obras sobre sucesiones y expropiación forzosa. Fa- 
llecido el año siguiente. fué elegido para sustituirle don Manuel 
Milá y Foritaiials, de suya personalidad en el mundo de las letras, 
como tambiéii de la dc sus sucesores, sería ocioso y pretencioso que 
me ocupase porque con iuás couocimiento de causa y también más 
autoridad lo liarán mis colegas en los demás artículos de este Bole- 
tín, por. lo que me liinitaré a consigiiar estrictamente su vida aca- 
démica. 

Durante su presidencia, y a su personalísima iniciativa, se acor- 



LOS PRESIDENTES DE LA REAL hCADE.MIA 

dó nombrar una comisión para publicar una gramática y un diccio- 
nario de la lengua catalana ; trasladar el museo del monasterio de 
San Juan, próximo a derrumbarse, a la capilla de Santa Ape'da ; 
vender ;a armería que no era de ,gran valor y nombrar académico 
honorario A Mosén Jacinto Verdzper.  Después dc vanas reelec- 
ciones, e11 i878, su delicado estado de salud no le permitió seguir 
en su desempeño, y a su consejo, se eligió en su sustitución a don 
Joaquín Rubió y Ors, ingresado en la Academia el año 1844, en 
agradecimiento a haber dedicado a la Corporación su traducción y 
estudio crítico de L a  Jevusalén Libertada. 

La tan intensa vida cultural píiblica del iiuevoPresidente no 
fné óbice para que atendiera con ejemplaridad a la académica ; asir 
dua fué su asisteiicia a las sesiones y notabilísimas sus comunica- 
ciones, especialmente las que tituló «Critica del Judío Erranten, 
aIntroducción a las obras de Salustio, traducidas por el infante don 
Gabrieln, oAtilao (poesía), aEstudio sob're los documentos relativos 
a la batalla de Lepaittcn rrgalados a la Academia por don Antonio 
Aparicio, rcironrl de Ingenier~s, y  consideraciones acerca de la 
poesía de laiiatiualeza antes y después del Cristianismo., E l  aña 
1889 se le nombra, como a su antecesor, presidente honorario, por- 
que a su parecer la salud no le permitía seguir siéndolo efectivo. 
Bajo su se celebró en 1884 la sesión necrológica de don 
Manuel Mili y Fontanals, a la que asistieron los presidentes de 
las Reales Academias de la Lengua y de la Historia y el Ministro 
de Gracia y Justicia. Tres años después de. su fallecimiento, en 
~ g o z ,  se celebró la suya a cargo de Mosén Jacinto Verdaguer. 

Desde 1889 a 1893 ocupó la presidencia don Cagetano Vidal y 
Valenciano, que había sido académico correspondiente en Vilafran- 
ca del Panadés, su villa natal, y después secretario. Interesantísima 
fué su comuni~aciór~ sobre las Aletamorfosis de Ovidio. Le susti- 
tuyó don José Balari y Jovany, a cuya propuesta se acodó la 
impresión de un manuscrito conteniendo la traducció~i castellana 
del Libre da Caaayleria, de Ramon Llull, que el académico nume- 
rario don José R. de Luanco encontró entre los papeles de don Gas- 
par de Jovellanos. .4 su fallecimiento, ocurrido a principios de I ~ O I ,  

fué elegido presidente don Francisco de Sales Maspons y Labrós, 
que murió a íiltimos del mismo año, sustituyéndole don Manuel 
Durán y Bas, el más antiguo de los académicos. A su iniciativa, y 
no sin oposición, se acordó ceder al Centro Excursionista de Catalu- 
ña una columna del templo de Hércules, donada a nuestra Corpora- 
ción por el propietario de la casa de la calle del Paradís, lugar de 
su emplazaniiento. Su muy delicada salud no le permitió desde 1905 



asistir más que a las reuniones que se celebraban en su casa. Don 
Felipe Bertrán de Ainat, que le sustituyó a su fallecimiento, 
acaecido dos aiios más tardc, prcsidió una solemnísima sesión dedi- 
cada a conirlemorar el nacimiento de Jaime el Conquistador. 

El 1911 fu& elegido presidente don José Pella y For.gas, a quien 
se de'= la instalación de nuestra entidad en el palacio A-, la calle de 
Cassador, sa sede actual. Fallecido en 1918, le sustituyó don Eran- 
cisco Carreras Candi, que cesó en la presidencia en 1931, y la des- 
empeñó iiuevameiite pasados cuatro aiios, durante !os cuales !a ociipó 
don Eduai-do Toda v Güell. 

No se reunió la Academia ni tuvo actividad alguna durante la 
dominación roja en nuestra ciudad, y al reanudar sus tareas corpora- 
tivas fué elcgido presidente don Fernando Valls y Taberner, que 
procedió con delicado abierto en la etapa que podemos llamar de 
reorganización. S u  inesperado fallerimiento el año 1942 constitii?Ó 
una muy sensible desgracia para nuestra Corporación y para los es- 
tudios históricos en geiicral. 



EL ARCHIVO, LA BIBLIOTECA Y EL MUSEO 
D E  LA REAL ACADEMIA DE BUENAS LETRAS 

Por FELIPE MATEU Y LLOPIS 

La Real Academia de Buenas Letras de Barcelona posee un Ar- 
chivo corporativo del mayor inter+s, como es evidente, para el estu- 
dio no sólo de las actividades de la Eniidad, sino del movimiento 
cultural del siglo xvxi~, Las Actas de la Academia nos permiten 
ver el desarrollo de su Biblioteca, la edición de sus publicaciones 
- a,Memoriasn, aBoletínn y ~Discursosa -, la formación de sus co- 
lecciones arqueológiras y el patrimonio bibliográfico de la Corpora- 
cibn, todo lo cual merece ser recordado en ocasión tan solemne como 
la en que se conmemora la fundación de la Real Academia como tal. 

E n  rigor podemos hablar de un nArchivon de la Corporación for- 
mado por sus Actas y otrcs documectos ; de una nBibliotecan que, 
bajo una direcciou técnica, se halla hoy catalogada y en pleiio ser- 
vicio ; y de un nMuseon, cuya parte más fundamental y valiosa está 
formada por el monetario. 

Estas páginas dan iioticias del contenido de las tres secciones de 
la Academia, que constituyen un preciado fondo bibliográfico, do- 
cumental y arqueológico de iridn2able interés, no sólo por cuanto 
son, sino por las épocas y valores que representan. 

E n  6 de febrero de 1743 se iiombró por eleccibn Archiwero a don 
Félix .4mat, y Compañero de .lrchivcro a don Antonio de Armen- 
gol, barón de Rccafort. 

La llave del Arcliivo estaba en poder del Presidente, del Secreta- 
t a so  y de don Félix Amat. e s te  fue reelegido en 6 de febrero de 1747, 
así como su colega Armeiigol '. 

1. Actas primitivas 
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E n  16 de mayo de 1769 se acordó recoger los papeles del Archi- 
vo que estahan dispersos, ordenando que se dejase recibo de los que 
se llevaran los .4ca.lémicos '. 

E n  18 de iioviciribre de 1778 se recibió un ejemplar de la obra 
del Abate Llampillas, y cn 19 de diciembre de 1781 las Memorias 
sobre la Marina, C o i i ~ r c i ~  y 'Artes de Barcelona, de Capmaiiy. 

s t a s  y el donativo de Ingla, Tus Ciuile, son las primeras citas 
de obras donadas a la Biblioteca. -4 partir de entonces, ya van apa- 
reciendo en las Actas primitivas los ingresos habidos en la Bi- 
blioteca 

E n  8 de febrero de 1782 se interesaba saber qué se había traba- 
jado en la Historia de Cataluña, y se pidió, al efecto, que se averi- 
guara qué papeles de este tema tenía la Academia. 

E n  13 de abril de 1785 el Marqués de Llió, Mariano de Sans, 
Mariano de Huéscar y José Vega comunicaban haber separado los 
#Papeles Históricosu y Irs oI-Jeterogéneosa, pero consideraron que se 
habían perdido niuclios 3. 
, E n  24 de julio de 1782 se escribía en la Oración Gratulatoria de 
don Félix Amat : oNiiiguiia pnrte de la Historia literaria debe sa- 
ber más cl Bibliotecario que la del siglo en que vivimos ; ninguna 
es más difícil ; esta dificultad en ninguna Academia se puede mejor 
superar que en la de Buenas Letras de Barcelonan '. 

E n  '5 de febrero de 1783 se trató de intentar obtener una copia 
literal de la Biblia traducida al catalán, existente en la Biblioteca 
del Rey de Fraiicie ; la Academia estaba dispuesta a pagar lo que 
la copia costara '. 

En 30 de abril de 1821 don Pedro Font dirigía un oficio al secre- 
tario don Benito de Magarola, separándose de ia Academia, y soli- 
citando que se comisionase a alg<in Socio para qÚe se encargara del 
Archivo de sus papeles, qur en un armario perteneciente a la iiiis- 
ma decía haber conservado h:ista entonces bajo su custodia '. 

Por este niotivo fué redactado un Aranzel de los libros cle la 
R. Academia dr -5. L. de i3nrc~lon.a que des@<& de la expulriacidn 
ha entregado el soeio D.  Pedro Font o1 socio Sr .  Barón de Serrahi 

a. Acoas ~rimitivas.  J. Par. 1767-1719. 
3. Actas primitivas. J .  Par. 1779.1181. 
4. Legajo sin número. Armario 1.0. 
5 .  Actas primitivas. 
6. Actas 1821-1823. 
7. 3 folio?. a. y r. Xa parece terminado. Legajo sin número. Armario l.*. 
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Los azarosos aüos de aquel primer tercio del siglo no dejaron de 
perturbar la vida de la Biblioteca. E n  un cuaderno de Yres folios se  
anotaron lo que parece ser !as obras presentadas en diferentes ser 
síones '. 

E n  29 de marzo de 18.33 se cita como asocio Archiveron a don 
Andrés Avelino Pi y Arimón. 

Los sucesos de 183j y 1836 iio dejaron de preocupar a la 'Ara- 
demia, que en el último año se dirigió al Ayuntamiento, sobre los 
libros de los conventos suprimidcs 9. 

Insistieiido eii lo mismo, el 22 de marzo de 1836 se acordaba di- 
ri,gir a S. M. una solicitud para que la Academia :fuera autorizada 
para recoger los papeles, manuscritos e impresos aque se han encon- 
trado en Bibliotecas de Monasterios y Conventos, al objeto de que no 
se pierdan ni destruyanu. 

Se acordó también dirigirse al mismo tiempo y con igual objeto 
al Gobernador civil lo. 

E n  12 de junio siguiente se di6 cuenta de un ofico del Goberna- 
dor comunicando que S. M. la Reina Gobernadora había concedido 
a la Acadlmia los matiuscritos hallados eii los Conventos suprimt 
dos que tuvieran relacióii cou la historia y antigüedades catalanas. 

Para poder co:ocar los manuscritus tiuevamente adquiridos se 
pidió a S. M. el coiiveiito de San Cayetano, de clérigos regulares ". 

E l  señor Muns propuso se solicitara de la Junta de Enajenación 
de Conventos - que ha'tta publicado un acuerdo sobre la rápida de. 
molición de los de Santa Catalina y San Fraccisco de Asís - que 
permitiera sacar y llevar al Monasterio de San Juan u otro depósito 
todos aquellos objetos históricos lápidas con inscripciones, bajorre- 
lieves, sepulcrcs con bustos, etc. - que iban designados por los Aca- 
démicos u otras personas inteligentes. E n  6 de diciembre de aquel 
aüo ya estaban depositados estos objetos en el Monasterio de San 
Juan. 

La prcocupacióii por formar un Monetario se acusa ya en I de 
abril de 1837, cuando la Academia dirigió un oficio circular a los. 
socios, solicitarido libros, monedas, medallas, antigüedades, etc., para 
enriquecer la Biblioteca y Museo, puesto que ya tenía local y ar-. 
marios ''. 

El  6 de abril de 1837 quedaron instaladas en el Monasterio de 

8. 1,egajo sin número. Armario 1.0. 
9. Borradores de oficias. Legajo 36. 

10. Actas. 
11. Actas. 
l .  Borradores de Oficios. Legajo 30. 
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San Juan la Real Academia, la Sociedad de Amigos del País y la 
Biblioteca que habáu de ser pXblicu 13. Con esta decisión de la Aca- 
demia se aspiraba a la utilización de su Biblioteca corporativa por 
parte de todos. 

E n  15 de febrero de 1837 la Academia ~ i d i ó  al Ayuntamiento 
que le cediera lápidas y otros objetos, en vista de que no podía ins- 
talarlos por dificultades del idificio, puesto que la Academia tenía 
ya el Monasterio de San Juan para formar uii Museo 14. 

E n  6 de abril siguiente la Academia agradecía al Aguntamieuto 
la cesión de lápidas, inscripciones y demás objetos arqueológicos que 

- le habían sido entregados '". 
E n  1844 dirigía cumerosos oficios a particulares y a entidades 

pidiendo objetos para el naciente M i ~ s e o ~ ~ ,  
Por entonces, eii z de julio de 1844, la Academia entraba en rela- 

ción con la Sociedad Arqueológica Matritense, por intermedio del 
célebre aanticuario~ don Basilio Sebastiáii Castellanos ", cuyas acti- 
vidades arqueológicas y numismáticas eran muy intensas. 

Don Basilio Sebastián Castellatios de Losada escribió en 1837 una 
Memoria para la Real Academia de Jurisprudencia, sobre unas meda- 
llas grabadas en madera. En 1838-39 publicó la Galería Nuil~.isn?rilica 
Uaiversal eu 2 tcnics ; en 1840 la C ~ r t i l l a  Numisniática o repertorio 
de las palabras técnicas de la ciencia de las medallas; en 1841 el 
Museo de Medallas de la Biblioteca. Nacional ; en 1844 el Con%pendio 
elemental de urqiteoloyia, en 3 tomos' ; en 1849 un Inforn7,e acerca 
del valor de los risauaaedís de plata doble, da20 a11 un1 pleito entre la 
Real Hacielidu 3: e'l Cor~de de Salvatierra a e1 año 1849;  en 18$o,, 
la Diserta&dn sobre la Nu.mistnática fmense, y en 1857, Numism.iti- 
ca española. 

E n  3 de julio de 1844 la Academia dirigió una instancia a la Dipu- 
tación comunicando haber establecido el Museo y solicitando alguna 
cantidad para su sostenimiento 18 .  

La Biblioteca corporativa había hallado un conservador eficiente 
y entusiasta en Pi y Arinión. A su muerte se nombró Archivero Ri- 
bliotecario a don Joaquín Roca y Cornet, en ro de marzo de 1852 '*. 

Uno nuevo hubo de hacerse en 1876. En 6 de mayo de aquel año 
el Secretario comunicó que estaba próximo a terminarse el traslado 
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del Archivo desde el local en que se hallabaestablecido, al nuevo 
que se le había señalado en el piso segundo del cuerpo occidental de 
la nueva Universidad, significando la conveniencia de que se nom- 
brase una comisión que ordenase y catalogase los documentos y libros 
de la Academia que se hallaban revueltos aa consecuencia de los 
repetidos traslados en el transcurso de cinco añosn 

Las relacioiies internacionales de la Academia eran muy amplias. 
E n  1850 se estableció intercambio con la aCesárea Academia de Cien- 
cias de Vieiiau, solicitado por ésta, por intermedio de don Xoaquín 
Bastús. 

E n  el mismo año se recibieron las Memorias de la Sociedad de 
Artes y Ciencias de Carcasona. 

E n  mayo de 1851, al agradecer un donativo a la Academia de 
los Juegos Florales de Toulouse, la Real Academia pidió intercam- 
bio con las publicaciones de éstos ' l .  

E n  18 de juiiio de 1855, don Jcsé de Manjarrés renunció el cargo 
de Director del Museo, por lo que se nombró a don Pablo Milá y 
Fontanals ". 

EL MONETARIO 

Un Moiictario iba formándose paulatinamente. E n  16 de febrero 
de 1846 la Academia agradecía al Director de la asociedad de Nave- 
gación e Industriao la entrega de un cuadro con cuarenta y nueve 
«medallas aiitiguas procedentes de las minas de Benisalem, en Ma- 
llorca~ 2 3 .  

E n  2 9  de febrero de 1848, don José de Manjarrés presentó dos cua- 
dernos que comprendían las inscrípciones de lápidas y sepulcros del 
Museo, excepto las romanas, para que el Director procediera a 
su examen, a fiii de forniar una guía del Museo para los visitantes a". 

Acto importante en la vida corporativa fué la adquisición del 
monetario del caiiónigo Ripoll. 

E n  15 de mayo de 184.9 la Academia se dirifgió al Jefe Superior 
Político de la Provincia. dicieiido que la Corporación había tenido 
ocasión dc adquirir el mtnetario del canónigo de Vich, don Jaime 
Ripoll, en el m6dicc precio de 3.632 reales - precio en el que se 
estimó el metal - -  y que u11 pestarnista había dejado, por dos años, 
el importe, que la ilcadeniia no tenía. Se decía que si transcurriaos 

20. Actas. 
21. Borradores de Oficios. Lel.z.10 36. 
I S .  Borradores de Oficios. Legajo 36. 
23. Borradores de Oficias. Legajo 36. 
14. Borradores de Oficios. Leeajo 36. 



FELIPE MATEU Y LLOPIS 

cinco años la Academia no podía pagar la deuda, se vería obligada 
a vender el monetario, por lo que solicitaba ayuda económica ''. 

E n  27 de mayo de 1852 era director del Museo de Antigüedades, 
don Juan Cortada, y fué nombrado Celador del Edificio don José de 
Maujarrés, Subdirectiir del Museo a 6 .  

E n  1854 hubo un importante ingreso : la Academia agradeció a 
don Manuel Galadíes un moiietario que había regalado a la Corp* 
ración ; Galadíes era socio correspondiente ''. 

L a  situación eccnómica de la Academia era deficitaria. E n  17 de 
octubre de 1861 se acordó vender la armería de la Corporación para 
poder saldar deudas con su importe; en 30 de marzo de 1863 se 
autorizó la venta en 3.000 reales al contado 

E n  12 de noviembre de 1862 era Archivero don Mariano Aguiló. 
E l  Museo de la Corporación era público. 
E n  8 de febrero de 1867 se decidió arreglar los objetos que esta- 

ban en el Monasterio de Saii Juan, y cerrar el recinto con una verja 
interior 2g.  

E n  3 de febrero de 1871 la Diputación pidió que la Academia 
apoyase su solicitad sobrc el edificio del Monasterio de San Juan para 
Museo Provincial. L a  Academia prometió que secundaría en todo 
aquel laudable deseo ' O .  

Pocos años después, el director del Museo, seiior Maiijarrts - en 
13 de noviembre de 1875 -, creía necesario activar el asunto del Mu- 
seo, puesto que dada la ya iniciada apertura de la calle de Bilbao, 
parecía inminente el realizar el proyecto de derribo del Monasterio 
de San Juan 31. 

E l  día 15 del mes siguiente se decidió ponerse de acuerdo con la 
Comisión Provincial de Monumentos por si es ~osible,  con la venia 
del Rector, instalar el Museo de la Academia en la Universidad y 
pedir dinero a la Diputación en caso de que los fondos de la Acadstnia 

-no bastaran para el traslado. E n  19 de enero de 1876 la Comisión 
de Monumeritos adoptó la propuesta ". 

2 k  Borradores de Oficios. Legajo 36. 
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En 19 de febrerr, de 1876 el Rector de la Universidad presentó 
unas bases para el traslado del Museo. Por entonces el Cabildo soli- 
citó el' sepulcro de San Raimundo ; la Academia decidió que se en- 
tregara y cumisi~nó al señor Puiggarí para realizar el acuerdo, pues 
el Cabildo deseaba trasladar al altar de la Catcdral el citado sepulcro. 

E n  26 de marzo de 1876, Puiggarí comunicó haberse llevado a 
cabo el traslado del sepulcro que la tradición supone ser de San 
Raimundo y que el Cabildo sc proponía restaurar 33. 

E n  1879 se hizo u11 inventario de las monedas, que no llegó a 
terminarse csii la pricisión coi1 que había sido comenzado. Este Ca- 
tálogo del Momotariv de la Reo1 Xcndeiitia de Buenas Lelras d e  Bnr- 
celona de 1879 lo publicamos en el ~Boletíno de la Corporación de 
rgj3.  Anterioi-meritc dimos una Aroticio, del Momtario de la R.  A .  
de B.  L. de B. en el aBcletínii de 1949. 

E n  9 de enero de 1877 se acordó que se trasladaran 'los objetos 
del Museo del Monasterio de San Juan a la Capilla de Santa Agueda 
y que se encargue de formar un catálogo Fidel Fita ; y que se pu- 
siera de acuerdo con la comisión que se nombró cuando se trataba 
del traslado a la Universidad - comisión de la que deberá formar 
parte el señor Balaguer - con la Comisión Provincial de Monumen- 
tos 

E n  zo del mismu mes y año se acordó nombrar a don Ramón de 
Siscar para ordenar el monetario ", 

En 2 1  de diciembre de 1878 se acordaron unas bases, redactadas 
con la Comisión Provincial para el arreglo y régimen del Museo de 
la Academia ". 

E n  11 de enero de 1879 se acordó pasaran al M,ueo, par indica- 
ción del señor Pella, los cuadros de Felipe V y San Raimuiido que 
se hallaban en el local donde celebra sus Juntas la Academia 37. 

E n  3 de enero de 1880 la Comisión Provincial de h~onumeiitos 
comunicó que había sido nombrado por el Gobierno u11 jefe del Mu- 
seo, del Cuerpo de ilrchivei-os, Bibliotecarios y Arqueólogos. 

L a  Academia había nomtrado al señor Manjarrés para que hicie- 
ra un inventario de lo que era propiedad de la Corporción a fin de 
facilitar una copia al jefe del Museo 3 8 .  

E n  2 0  de marzo de aquel año, Manjarrés presentó una copia del 
catálogo de objetos del Xiiseo, propiedad de la Academia y en el 
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mes siguiente hizo constar que no consignó en el catálogo los restos 
de la caja que coiituvo una momia e,gipcia por el mal estado de con- 
servación puesto que se hallaba reducida a un haz de astillas "'. 

E n  22 de mayo del mismo año se acordó pasar a don Andrés Ba- 
laguer, Conservador del Museo, el Catálogo formado por el señor 
Manjarrés, firmado por éste y por don A. Elías de Molins, en cali- 
dad de Jefe del Museo de la Comisión Provincial de monumentos 'O .  

La Academia recibió en 4 de noviembre de 1880 una comunicación 
de la Diputación, solicitando se permitiera visitar el Museo durante 
las fiestas de la Merced 41. 

E n  23 de novieizbre de 1878 fué elegido Archivero don Andrés 
Balaguer. La preocupacióii por el Archivo era manifiesta. E n  11 de 
enero de 1879 se acordó sacar copia de todos los trabajos que se le- 
yeran en la .4cadeinia, para que no faltara en Archivo ninguno de 
los que se habían leído hasta entonces. E n  4 de noviembre de 1880 
fué reelegido Archivero-Bibliotecario don Andrés Balaguer 

A preguntas del señor Durán y Bas, en 19 de noviembre de 1881, 
el señor Balaguer dijo que no había ningún catálogo de la Biblio- 
teca y se acordó autorizar a dicho señor Balaguer para que se 
proporcionara uu auxiliarsal efecto ". Balaguer fué reelegido Bi- 
bliotecario en 20 de noviembre de 1882. Fallecido éste, fué nombrado 
Bibliotecario interino don Fraiicisco de Bofarull ". 

E n  1881 se solicitó de la Academia das Ciencias de Lisboa el 
intercambio de publicaciones, estableciéiidose también con el M'inis- 
terio de Instrucción de Francia 45. Al año siguiente se en~dblaron 
relacioties de canjeccn las Academias de Constantinopla y de Ate- 
nas ". 

EI, Mustio EN 1901 

E n  26 de noviembre de 1901 se acord5 hacer el catálogo del M,>- 
netario de Ripoll, dada la falta que había de un buen inventario 
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del mismo ", si bien ya en 1879 se había hecho uno de las monedas 
de la Academia. 

E n  14 de mayo de 1yo4, el Ayuiitamiento reclamó los objetos 
arqueológicos de su propiedad que en un tiempo entregó en depósito 
a la Academia. Se decidió averiguar cuáles eran, y proceder segín 
derecho. El srñor Casades estimó que la Academia debía reclamar 
los objetos dc su propiedad, y del depósito del Ayunkamiento que 
fueron depositados cn el M11seo Provincial, especialmente en el cer- 
cado de la Plaza del Rey. J.  también en el Museo arqueológico mu- 
nicipal del Parque "'. 

En I j de junio siguieiite, para ilustrar a la Academia sobre la re- 
clamacíón por parte de !a Junta municipal de Museos de los objetos 
arqueológicos que aq.uélla tenía en depósivo, el Secretario informó de 
que en las actas de 1857 se hablaba de los trámites de esta cesión, sin 
concretar qué objetos se eiitregarcn. E n  todo caso, irían a parar con 
todos los dt. pertenencia de la .4cademia en depósito al Museo Provin- 
cial de Antigüedades, cuai?do la Academia fué despojada de su domi- 
cilio, el Monasterio de San Juau. L2 Corporación decidió contestar al 
Ayuntamieiito que iio podía coricretar qué objetos eran y que la Junta 
Municipal de >Tuseos prccurara averiguarlo en los Archivos inuiiici- 
pales 4'. De 1904 a 1923 las actas da11 diferentes noticias sobre el 
particular. 

E n  31 de mago dr 19oz se autorizó a la Junta a emprender la for- 
mación del catálogo de la Biblioteca, utilizando un escribiente y ad- 
quiriendo un armario si lo creía oportuno "O.  Era vieja la aspiración 
de la Academia de tener una biblioteca catalogada. E n  30 de marzo 
de 1903, a propuesta del señor Presidente+, se nombró una comisión 
encargada del fomento de la Biblioteca, cerca de entidades extranje- 
ras, facilitando el intercambio. Se proponía intentar obtener de la 
Diputacióii una o más salas para la cadrmia ,  que carecía de local 
adecuado 5' 

Cedido por el Estado a la Corporacióii el edificio de la calle del 
Obispo Cassador, en 19 de marzo de 1918 el señor Carreras Candi in- 
sistió en la coiiveniencia de colocar los libros en el citado edificio de 
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la calle del Obispo Cassador, pues que se hallaban en malas condicio- 
nes en el pisc de la plaza del Rey, cuyo alquiler iba a cargo de la 
Corporarión "'. y en 4 dr  noviembre se decidió el inmediato tras- 
lado de los lihrus al mencioiiado iiimueble de Obispo Cassador. 

fin 9 de febrero del año siguiente, los libros del piso de la plaza 
del Rey ya estabaii e:i Obispo Cassedoi j3. - 

Por entonces se cotuui~icó la inteu~ióxi del Ministerio de Iiistriic- 
cióii de crear una Biblioteca pública en el edificio de la Academia, 
y se nombró una comisión para que se preocupara de establecer cla- 
ramente los derschos corri:spondientes 

E n  10 de junio de 1929 la Academia aceptó el donativo de los 
libros, papeles y ariiiarios del doctor Alabart, por su legataria do5a 
Francisca Sarrá 

E n  30 de octubre de ryzy se acurdó prorrogar la fecha señalada 
para la inauguracióii de la Biblioteca. S e  construyó la ,galería eii la 
misma Biblioteca para ampliar las armariadas "'. L a  dirección de  la 
Biblioteca por personal del cuerpo del Estado no llegó a ser definitiva, 
y de nuevo quedó aquélla cc.11 bibliotecarios. provisionales hasta qiie 
recientemente la Diputación Provincial acordó, a petición de la Aca- 
demia, hecha a propuesta del que suscribc, asignar una plaza de bi- 
bibliotecaria a la Real Academia de Buenas Letras, convirtietido esta 
Biblioteca en pública, como era antigua aspiración 

E n  estos años - 1901-1929 - el intercambio experimentó muchos 
avances. E n  25 de enero de 1902 la A'cademia de Ciencias Morales y 
Políticas de Madrid, lo accptó. En 18 de abril de 1903 s e  estableció 
con los Bolandistas ; en i o  di; iiovieriibre el P.  Sunyol, de Montserrat, 
enviaba el prinier v»lume;i de la «Analecta Montserratinas, en iiiter- 
cambio, solicitándolu cn el mismo año la Real Academia de Bellas 
Artes y Ciencias Históricas de Toledo, la Sociedad de Bolandistas, 
reanudándt;lo ; el Instituto Ibero Americano de Hamburgo pedía las 
publicaciones de la .4cademia, y tauibién lo hacía la Sociedad Me- 
néndez y Pelayo, de Saiitai~de;. 1.a Tíniversidad de Califoruia, en 
1921 ; l a  Sociedad Castelloiie~ise de Cultura para su ~Boictínn en 
rgzz, conio la Sociedad Arqueológica Tarraconense que envió t a m ~  
bién su "Boletínn ; la Biblioteca de la República de Bogotá ; en 1923, 
iiuevameiite la Sociedad de los Bo!axidjstas reclamaba e1 cambio qiie 
fué interrumpido cinco años atrás ; se estableció coi1 la Ecole des 
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Chartes y la revista «Le Moyen Agen ; con la Academia de Ciencias 
Morales y Políticas, y en 1929 con la Biblioteca Vaticana, con la que 
lo tenía interrumpido ". 

De este nodo la Biblioteca de la Academia iba enriqueciéndose, 
como el Archivo con las actas y demás documentación ; las colecciones 
arqueoló$cas, sa!vc el monetario, pasaron al Museo de Santa A.qiie- 
da en su mayor parte. Hoy, al celebrar el bicentenario de su ereccióu 
como Real Academia, puede ufanarse de ver ordenados en su lccal 
social sus ricos fondcs bibliográficos y su Archivo corporativo en el 
queestá la historia de dos siglos dedicados a la  historia: al a;te y a 
la literatura del Principado. 
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RELACIONES DE ACADÉMICOS 

J U N T A  DE GOBIERNO 

(1954 - 19571 

PRESIDENTE : Excino. Sr. D. Ramón de Abadal y de Vinyals 
SECRET~RIO: Iitre. Sr .  D. Martín de Riquer 
BIBLIOTECARIO : Iltre. Sr .  D. Felipe Mateu y Llopis. 
C O N S E R V ~ ~ O R  : Iltre. Sr. D. Luis Faraudo de Saint-Germain 
TESORERO: Iltre. Sr. D. José Vives Gatell, Pbro. 

AcTuAI.ES ACADÉMICOS POR ORDEX DE INGRESO 

Don Ramón D Pcrés y Perés 
Medalla nhnl. 2 j  

calle de Lauria, 92-94 

Doña Cataliiia Albert y Paradís 
Medallu nhnr. 14 
calle de I'alencza, 250 

Don Agustín Durán y Sanpere 
Medalla núm. 34 
calle de Santa I.ucia,, I 

Don Manuel de Moritoliu y Togores 
Medalla n~í:?. 27 
Ranlbla de Catalufia, 62 

Don Carlos Sanllehy y Girona, Marqués de Caldas de Montbuy 
Medalla ntím. I 

Auesida de la Puerta del -4nge1, 3 

Mons Aiitonio Griera y Gaja 
Medalla n ú m .  24 
Seminario Conciliar 



Don Luis Faraudo de Sailit-Germain 
,l.ledulla n6.m. 2 0  

calle de A l í - R q .  i j 

Don Jesfis Ernesto Martínei Ferrando 
,Vedalla +&m. 28 
calle de los Colzdes de Barceli~ia,  2 

Don Felipe Mateu y Llopis 
Medalla n h .  26 
calle de Calnbria. 75 

Don José M." Millás Vallicrosa 
Medalla n ú m .  19 
Vz'a Layetana, 141 

Don Xavier de Salas Bosch 
Medalla nziin. 5 
calle de Lauria, 124 

P. José Vives Gatell, Pbro. 
Medalla. nzím. 3 j 
calk de Durán y Bas, 9 

Don Martín de Riquer y Morera 
Mbdalla nzinz. 17 
calle de las Caiizelias. 18-20 

Don Pedro Font Puig 
Medalla nlí?ii. 1 2  

calle de la Diputación, 353 

Don Pablo Cavestan- y de Anduaga 
Medalla níLnz. 29 
calle de Angli .  40 

Don Juan Sedó Peris-Meucheta 
Medalla nzi~n.  15 
Ronda de .S~i.n Pedro, 23 

Don José M." López-Picó 
Medalla r l im.  7 
Rambla dt. Catahllia, 121 

Don Mariaiio Bassols de Climent 
Medalla n~irn. 16 
Paseo de Gracia,, 65 



Don Luis  Ptricot y García 
Medalla núm. i r  
12a?iibla dc Cutuluñd, 89 

Don Ramón de Abadal y de vi ti ya!^ 
~Medullu nlínz. 33 
calle & Caspc. j h  

Don José M." Castro v Calvo 
holedalla núm. 23 
callo de Vergar-nra, 9 

Don Joaquín Carreras 4 r t a u  
iMedalla v~zím. lo 
calle de Fraacoli, 59 



E l  Excn?ao. S r .  Ministro de Fonreilto, en 18 de abril de 1968, 
comunicó a estu Corp~i.rac2ún que por R .  O. de la misma fecha se 
concedia a la Academia Sevillana ds  Buenas Letras el derecho al 
uso de medalla. e iizuitó a la de Buenas Letras del Barcelona, a soli- 
citar esta flrerroptiva, previa prescntación del diseno correspondiente 
para s u  aprobación. 

Cuando la Acade~ilia decidió solicitar dicha merced, encargó a 
su socio don José Puigpad que dibujase el diseño de la medalla a 
ostentar, lo cual quedó ter+r~.inodo m 7 de abril & 1877. 

E l  dibujo se basa en lo q u ~  dispmw el co,pitulo XzYVII de los 
Estatutos aprobridcs por Fernando VI  e n  1752: e n  el anverso, el 
escudo ert losunge, en el cual y sobre campo azul se ostenta i h m  

colmena ?obre flores 31 tomillo, emblema da lo Academ,ia desde su 
princieio, con la leyenda " E t  Rege et Lepe", ordenada por el citado 
monarca, y "Per flores et thima sumnza uolant", lema usado Iam- 
bién de antiguo por la. Academia; a el reverso, el nombre de la 
misma y la estrella irradiando luz sobre el escudo de Cataluña 
que asoma entre nubes. 

Por R. O .  de $ de octubre de rJY6 se concecEi6 a los acaddmicos 
el1 derecho a uso de medalla, la cual es en oro y esmalte para los 
numerarios y e n  plata para los correspondientes. 

Las medallas de los acadéniicos nzw~wrarios son propiedad de La 
Academia, a la cual deben ser decueltas al fallecemr aquéllos. 

MEDALLA NÚM. : 
Don Joaquín Rubió y 01s. 1844 t 1899. 
Don José Jordán de Urríes y Azara. 1912 t 1919. 
Don José R. Carreras Bulbena. rgzo t 1931. 
Don Carlos Sanllehy y Girona. 1936. 

MEDALLA N ~ M .  2 

Don Manuel Durán y Bas. 1852 t 1907. 
P. Ignacio Casanovas, S. J. 1921 f 1936. 
Don Federico Camp Llopis. 1941 t 1951. 



MEDALLA NÚM. 3 
Don Felipe Vergés 31 Permanyer. 1852 f 1889. 
Don Eduardo de Hinojosa Naveros. 1891. E n  1901 pasa a 

correspondiente en Madrid. 
Don Pelegrín Casades y Gramatxes. 1903 f 1947. 

MEDALLA NCM. 4 
Don Mariano Aguiló Fuster. 1852 f 1897. 
Don Ramón Miquel y Planas. 1914 f 1950. 

MEDALLA NÚM. 5 
Don Ramón d- Siscar y de Montoliu. 1860 f 1889. 
Don Fernando de Sagarra y de Siscar. i8go t 1939. 
Don Xavier de Salas Bosch. 1943. 

MEDALLA K ~ M .  6 
Don José Flaquer y Fraisse. 1860 t 1889. 
Don FAuardo Llanas. 1891 f 1901. 
Don Cosme Parpal y Marqués. 1913 f 1923. 
Don Luis Vía Pagés. 1923 f 1940. 

~ ~ E D A L L A  NÚM. 7 
Don .4dolfo Blaiich Cortada. 1861 'l 1887. 
Don Francisco Ubach y Vinyeta. 1888 t 1913. 
Don Francisco Matheu y Fornells. 1922 1- 1938. 
Don José M." 1,ópez-Picó. 1948. 

MEDALLA NÚM. 8 
Don José Puiggarí y Llobet. 1861 f 1903. 
Don Buenaventura Basseyoda y Amigó. 1922 f 1940. 

MEDALLA N ~ M .  9 

Don Manuel 4ngelóii Broquetas. 1863 t 1888 
Don Juan E.  Codiua y Fdrmosa. 1899 t 1923. 
Don Ramón de Alós-hloner y de Dou. 1924 f 1939. 

MEDALLA NÚM. 10 

Don Cayetano Vidal y Valenciano. 1870 t 1893. 
Don Angel Bas y Amigó. 1899 f 1911 
Don Tcmás Carreras Artau. 1918 t 1954. 
Don Joaquíri Carreras Artau. 1955. 



MEDALLA XÚM. 11 

Don Víctor Gerbhardt y Coll. 1872 f 1894. 
Don Francisco Carreras Candi. 1898 t 1937. 
Don Luis Pericot y García. 1948. 

Don Dámaso Calvet y Eudallés. 1872 t 1891. 
Don Juan Rubio de la Serna. 1904 f 1907. 
Don Fernando Valls y Taberner. 1920 t 1942. 
Don Pedro Fcnt Puig. 1945. 

MEDALI,A NÚM. 13 

Don Francisco M4quel y Badía. 1872 JT 1899. 
Don Francisco de P .  Earjau y Pons. 1916 f 1938 

Don Luis Cutchet y Font. 1873 t 1892. 
Don Federico Rahola Trémols. 1902 t 1919 
Doña Catalina Albert Paradis. 1923. 

Don Francisco Maspoiis Labrós. 1875 t 1901. 
D. Isidro Bonscuis 3- Sicart 1907. En 1916 pasa a correspon- 

diente en Valld~mosa. 
Don Juan Givanel g Mas. 1917 f 1946. 
Don Juan Sedó Pri-is-Mencheta, 1948. 

&DALLA NÚM. 16 

Don José R .  de Luanco j- Riego. 1877. E n  1901 pasa a corres- 
pondiente en Castropol. 

Do11 José Soler y Palet. 1906 4 1921. 
Don Arturo Masriera jr Colomer. 1924 t 1929. 

Joaquín Balcells j7 Pinto. 1936 t 1936. 
Don .WIariano. Rassols de Climent. 1948. 

MEDALLA NÚM. 17 

Don Aiitouio Aulestia y Pijoáii. 1877 t 1908. 
Do11 Ernesto Molirié Brasés. 1913 f 1940. 
Don Martín de Riquer y Morera. 1944. 



MEDALLA NÚM. 18 
Don Celestino Barallat y F a l e e r a .  1877 f 1905. 
Don Salvador Saiipere Miquel. 1908 f 191.5. 
Don Apeles Mestres. 1918 f 1936. 

MEDALLA ~ T í h f .  19 
Don Pedro Nanot Renart. 1877 t 1886. 
Don Buenaveiitura Ribas Quintana. 1889 f 1903. 
Don Cayetaiio Soler 1913 f 1915. 
Don Guniersitido Alabart. 1918 f 1929. 
Don Sebastián Puig y Puig. 1930 f 1931. 
Don José M." Millás Vallicrosa. 1943 

MEDALLA NÚM. 20 

Don José Pella y Forgas. 1878 f 1918. 
Don -4lfredo Opisso. 1923 f 1924. 
Don Pedro Barnils Giol. 1926 f 1933. 
Don Luis Faraudo de Saiill-Germain. 1941 

MEDALLA NI~M. 21 

Don José BaIari y Jovany. 1879 f 1904. 
Don Luis Segalá y Estalella. 1916 f 1938. 

MEDALLA N~'AI.  22  

Don José Coroleu e Inglada. 1879 t 1895. 
Don Teodoro Baró y Sureda. 1902 t 1916. 
Don Jaime Serra Hunter. 1925 f 1946. 

&DALLA N¿'M. 23 
Don Joaquín Fontanals del ~ a i t i l l o .  1879 t 1895 
Don Clemente Cortejón y Lucas. 1899 1- 1911. 
Don Luis Viada y Lluch. 1921 f 1938. 
Don José M.= Castro y Calvo. 1953. 

UEDALLA WUM. 24 
Don Joaquín Riera Bertrán. 1879 f 1924, 
Don Alfonso Par Tusquets. 1924 f 1936. 
Don Antonio Griera y Gaja. 1941. 

*DALLA NÚM. 25 
Don Jacinto Verdaguer y Santaló. 1880 f 1902. 
Don Ramón D. Perés y Perés. 1913. 



MEDALLA NÚM. 26. 
Don Emilio Pi  y Molist. 1853 t 1892. 
Don Joaquín Botet y Sisó. 1908 t 1917. . 
Don Daniel Girona y Llagostera. 1919 f 1938. 
Don Felipe Mateu y Llopis. 1943. 

&DALLA NÚM. 27 
Don Felipe Bertrán de Amat. 1882 f 1911. 
Don José Pin y Soler. 1914 f 1927. 
Don Wanuel de Montoliu y Togores. 1927. 

&DALLA NÚM. 28. 
Don Francisco de Bofarull y Sans. 1883 t 1938. 
Don Jesús Ernesto Martínez Ferrando. 1941. 

M)EDALLA NÚM. 29. 
Don Fraiicisco Romaní y Puigdengolas. 1884 t 1912. 
Don Luis Doménech y Moiitaner. 1921 t 19'23. 
Don Rosendo Serra y Pagés. 19'24 t 1929. . 
Don Juan Perpiiiá y Pujol. 1930 t 1942. 
Don Pablo Cavestany y de Anduaga. 1940. 

&DALLA NÚM. 30 
Don Juan B. Orriols y Comas. 1884 t 1921. 
Don Antoriio de la Torre y del Cerro. 1923. E n  1951 pasa a 

correspondiente en Madrid. 

&~EDALLA NÚX. 31. 
Don Antonio Rubió y Lluch. 1889 t 1937. 

UEDALLA NÚM 32 
Don Guillermo M.' de Brocá y de Montagut. 1890 f 1919. 
Don Pedro Bosch Gimpera. 1922. En 1952 pasa a correspon- 

diente en París. 

MEDALLA NÚM 33. 
Don José Torras y Bages. 1898; devuelta en 1899. 
Don Luis Comenge Ferrer. 1901 t 1916. 
Don José M." Roca y Heras. 1918 f 1930. 
Don Eduardo Toda Güell. 1930 j' 1941. 
Don Ramón de Abada1 y de Vinyals. 1949. 



MEDALLA N ~ M .  34. 
Don Eduardo Vida1 de Valenciano. 1898 t 1899. 
Don Joaquín / t i re t  y Sans. 1900 t 1918. 
Don Agustín D,urán y Sanpere. 1924. 

M~DALLA ~ ú n f .  35. 
Don Andrés Giménez Soler. 1899. E n  1918 pasa a correspo* 
Don Faustino Gazulla. 1919 tr938. diente en Zaragoza. 
Don José Vives Gatell. 1943. 

MEDALLA NT;M 36. 
Don Antonio Elías de Molins. 1903 t 1909. 
Don Jaime Barrera Escudero. 1922 t 1942. 



RELACI~N COMPLETA DE LOS ACADÉMICOS DE NÚMERO POR ORDEN 
DE INGRESO 

, 

~ACADE~\IIA DEÚCOIIFIADAD 

Acadén~icos fundadores (1700) 

Don Pablo Ignacio de Dalmases y Ros. 
Don Juan Antonio de Boxadors, de Pinós y de Rocabertí, Conde 

de Cavailá. 
Don José Aiitonio de Rubí y de Boxadors, Marqués de Rubí. 
Don José de Amat y de Planella, Marqués de Castellbell. 
Don Francisco de Josa y de Agulló, coiiónigo de la Catedral de 

Barcel~na. 
Don Lorenzo de Barutell y de Erill, Barón de Oix y de Bestracá. 
Don Felipe de Ferrán y de Sarriera, Conde de Ferrán. 
Don Francisco de Junyeut y de Vergós, Marqués de Castellmeyá. 
Don José de Taverner y de Ardena, obispo de Gerona. 
Don Antonio de Copoiis y de Copons, Marqués de Moya. 
Don Alejandro de Palau y de Aguilar, Conde de Toralla. 
Don José de Rius y de Falguera, canónigo de la Catedral de Bar- 

celona. 
Don Antonio de Peguera y de Aymerich. 
Don José Clua g Graiiyeiia. 

Otros académicos 

Don Juan de Pinós y de Rocaberti. 
Don Martfn Díaz de Mayorga. 
Don Diego de Pellicer y Bnstamante. 
Don José Ferrán y de Fivaller. 
Don Manuel Pellicer y de Bustamante. 
Don Luis de P e y e r a  y de Aymerich. 
Don Juan Bautista de Vilana y de Millás. 
Don Diego Martínez y de Folcrás. 
Don Francisco Valls y Galán. 
Don Diego de Pellicer y de Tovar. 



Don José Carrillo de Albornoz, Duque de Montemar. 
Don Felipe de Armengol y de Folch. 
Don Diego de Cárdenas-Arifiosa y de Coiiado. 
Don José de Llupiá y de Aguiló, canónigo de Urgel. 
Don Antonio Serra y Vileta. 
Don Francisco Sans de Monrodón y Miquel. 
Don José Baltasar de Dalmases y Ros, canónigo de la C~tedral  de 

Barcelona. 
Don Manuel de Vega. y de Rovira, monje de Ripoll. 
Don Iñigo de Villarroel y Peláez. 
Don Isidro Serradell, catedrático de la Universidad de Barcelona. 
Don Francisco Botelho de Moraes y Vasconcellos. 
Don José Ignacio de Solís y de Gante, Duque de 'Montellano. 
Don Juan Galvaily . 
Don Gabriel Alvarez de Toledo y de Pellicer. 
Don José de Cortada y de Brú, Barbn de Maldá. 
Don Alejan610 Dini. 
Don Marcos Antouio Vinyas, catedrático de la Universidad de Bar- 

celona. 
Don José Aparici y Mercader. 
Don Benito de Sala y Cella 
Don Marcos de -41va. 
Don José Fausto de Potau y de Ferrán, Conde de Vallcabra. 
Don Esteban de Pinós y de Urríes. 
Don José Miró, catedrático de la Universidd de Barcelona. 
Don Pedro de Potau y de Ferrán, canónigo de la Catedral de 1,érida. 
Don Joaquín Vives y Ximénez. 

.4cad¿nzicos fundadores 

(marzo de 1729) 

Don Segismundo Comas y Codinach, catedrático. 
Don Tomás Massanés, provincial de los Dominicos. 
Don Isidro Padró, canónigo. 
Don José de Mora y de Catá, Marqués de LliÓ. 
Don Francisco de Sentmeriat y de Agulló, Marqués de Sentmenat. 
Don Bernardo -4ntonio dc Boxadors, Conde de Peralada. 
Don Félix de Amat Lentisclá de Gravalosa. 
Don Ramón de Dalmases y- Vilana, Marqués de Vilallonga. 



Don Ginés Padró, catedrático. 
Don Pablo de Dalmeses y Vilana, canónigo. 
Don José de Boxadcrs y Sureda de Sant Martí. 
Don Jerónimo de Ribas, Marqués de Alfarrás. 
Don Antonio de Lapeyra y de Cardona. 
Don Gregorio de Prats y Matas. 
Don José Fornés, médico. 
Don José Vinyals de la Torre, abogado. 

Otros ac&micos 

Don Juan Toniás de Boxadors, Cardenal y General de los Domi- 
nicos (1729). 

Don Ignacio de Salita Clara y Villota (1729). 
Don Antonio de Armengol y de Aymerich, Barón de Rocafort (1729). 
Don Juan de Sagarriga y Reart, Conde de Crexell (1729). 
Don Salvad~r  Satijuan y de Planella (1729). 
Don Francisco Gil de Frederich, dominico (mártir en Fo-Kien, bea- 

tificado en 19061, (1729). 
Don Pedro Serra y Postius (1729). 
Don Agustín Riera, agustino (1729). 
Don José de Dalmases y Vilana (1729). 
Don Vicente Pablo de Sobrecasas, teatino (1729). 
Don Manuel Mariano Ribera, mercedario (1729). 
Don Agustíti Antonio Miiiuart y Parets, agustino (1729). 
Don Francisco de Savila y de Savila (1729). 
Don Antonio de Bastero y 1,ledó (1729). 
Don Lorenzo Martí, agustino (1729). 
Don José Pla, abogado (1730). 
Don Atitonio de Ametller y Montaner, abad de Besalú (1730). 
Don José Galcerán de Pinós y de Pinós, Marqués de Barbará (17.31). 
Don Juan de Fivaller y de Rubí (1731). 
ISon José Guillermo de Melun, Marqués de Risbourg (1731). 
Don José Mercader, dominico (1731). ,' 

Do11 Juan Lleonart, dominico (1731). 
Doii Julián Amorín de Velasco (1731). 
Don Miguel Ferinín de Ripa, Marqués de Jaureguizar (1731). . 
Don Antonio de Gihlé y Viladomar (1731) 
Don Agustin de Eura, Ohispc de Orense (1732) 
Don Aiitoiiio de Cortés y Gelabert (173j). 
Don Francisco de Palau y Magarola (1735). 
Don Ramón de Ponsich y Camps (1735). 



ACADÉMICOC DE NÚMERO 

Don Ber;iardino de Padellás y de Puig, Barón de Camposiiies (1736). 
Don Fernando de Silva Alvarez de Toledo, Duque de Alba y Conde 

de Galves (17.36). 
Don Antonio Andreu y Massó, trinitaria (1737). 
Don José Ignacio de Masdeu 3, Grimosachs (1737). 
Don Francisco Sanjoaii, abogado (1737). 
Don Antouio Fábrega, agustino (1737). 
Don Tomás Gelambí (1737). 
Don Francisco de Prats g Matas (1737). 
Don .4gustín Luis Verde y Camps, agustino (1737). 
Don Antonio de Foxá y Mora (1737). 
Don Domiugo de Boria y de Liiiás, dominico (1737). 
Don Isidro de Montero y de Alós (1738). 
Don Alejo Feliu de la Penya (1743). 
Don Juan Antonio de Barutell y Canctr (1744). 
Don Francisco Xsivier de Garina y Duráu (1747). 
Don Benito Vinyals de la Torre (1747). 
Don Salvador Pnig y Xuriguer (1748). 
Don Francisco Armanyá y Fonts (1748). 
Don Juan Gasset (r 748). 
Don Ramón Molins (174Z). 
Don Cayetaiiode Ainat y de Rocabertí, Marqués de Castellbell (1748). 
Don Jaime Caresniar y ,12lemaiiy, prcmostratense (1750). 
Don Rafael de Cascatite (1750). 
Don Buenaventura de Ferrán y Valls (1751). 

Awrddq~icos iftgresados c m  posterioridad a enero de 17-52 

Don José Francisco de Alós y Rius, Marqués de Puertonuevo (17.52) 
Don Antonio de Ravissa y de Montaner (1752). 
Don Domingo Félis de Mora y Areny, Marqués de Llió (1752). 
Don José de Bastero y Vilana (rj52). 
Don Francisco Padrós (1752). 
Don Francisco de Arellano (1752). 
Don Jiiaii de Alós y Fontaner (1754). 
Don Juan de Escoffet (1754). 
Don Francisco Pérez Bayer (1754). 
Don Bernardino de Taverner y Códol, Conde de Darnius (17j6L 
Don José de.Portel1 y Peyrí (1756). 
Don Francisco de Novel1 y Borrás (1756). 



Don Sehastián Col1 (7757). 
Don Miguel Juan de Magarola y de Clariana, M'arqués de Corde- 

lles (1758). 
Don Mariano de Sans y de Sala (1758). 
Don Juan Casamayor y Josa (1758). 
Don José de Sagarra y de Baldrich (1759). 
Don Domingo de Miquel (1760). 
Don Gaspar de Salla (1762). 
Don Francisco de Escofet y de Roger (1762). 
Don Mariano Joaquín de Huerta (1762). 
Don Anto:iio Fernández de Calderón y de Toledo, Baróii de Salita 

María de las Arenas ( r 762). 
Don Juan de Ponsich y de -416s (1763). 
Don Antonio de Sicardo (1767). 
Don Jaime Mata (1767). 
Don Gregorio de Montero y de A16s (1767). 
Don Francisco Raitión de Sagarriga, Conde de Crexell (1768). 
Don Félix de Prats y Saiitos, Rarón de Serrahí (1768). 
Don Mariaiio de Mata de Copons del Llor (1769). 
Don Francisco de Saus y de Sala (1770). 
Don Francisco Sargatal (1770). 
Don Pedro Verdagner (1770). 
Don José de Vega y de Scntmenat (1772). 
Don Jeróninio de Girón y Motezuma, Marqués de las Amarillas 

('773). 
Don Felipe de Cruiiles de Peratallada, Marqués del Castillo de 

Torrente (1773). 
Don Félix M " Dalmau (1774). 
Don Antonio Juglá y Foiit (1776). 
Don Francisco González de Rassecourt, Conde del Asalto (1776). 
Don Ramón Antonio de Hevia Miranda (1777) 
Don Pedro Nolasco Mora y Sever, obispo de Solsona (1777). 
Don Jaime Quintatia (1777). 
Don Jorge Rey (1777). 
Don Rafael de Lliiiás y de Magarola (1778). 
Don José de Cruilles (1778). 
Don Juan de Sans y de Barutell (1779). 
Don Fernando de Boxadors, Conde de Peralada (1780). 
Don Antonio de Capmany y de Montpalau (1781). 
Don Esteban de Pinós y de Sureda (1782). 
Don Félix Amat y de Palou, obispo de Palmira (1782). 
Don Miguel de Serralde (1785). 



Don Benito Ribas (1786). 
Don Jaime Pelfort (1757). 
Don José M." de Alós y de Mora, Marqués de Alós (1787). 
Don Joaquín Esteve y de Subietlos (1787). 
Don Antonio Elías y Robert (1787). 
Don Miguel Ai~toiiio de Molina (1787). 
Don Ramón Ignacio de Sans y Rius (1787). 
Don Benito de Muxó y de Francolí, arzobispo de Charcas (1788). 
Don José Mudarra (1788). 
Don Antonio de Vallgorntra y de 1,entorn (1789). 
Don José Bellvitges (1790). 
Don Antoiiic Abada1 (1790). 
Don Manuel de Despujol y de Villalba (1791). 
Don Segismundo Pou y Comella (1791).' 
Don Antonio Alegrtt (1791). 
Don Antonio de Vallparda (1791). 
Don Antonio Francisco Tudó (1792). 
Don Ambrosio Puig (1792). 
Don Benito de Olmera (1792). 
Don Bernardo Salvat (1792). 
Don Severinu Vaquer (1792). 
Don Pablo de Santo Domingo (1792). 
Don Melchor de Rocabruna y de Taverner (1793). 
Don Francisco Javier de Esteve (1793). 
Don Miguel de Castells y de Foxá (1793). 
Don Benito de Magarola y de Castellví (1793). 
Don Ciro Valls y Geli (1793). 
Don Maiiutl de Godoy, Duque de Alcudia (1794). 
Don José Ignacio de Mercader (1795). 
Don José Fors y Camps (1795). 
Don Juan Francisco Masdeu y de Montero (1795). 
Don Baltasar Boldó (1795). 
Don J o d  Llozer (1795). 
Don José Oliver (1796). 
Don José Aguilar (1796). 
Don José de Calasanz Sisó (1796) 
Don Narciso Col1 y Prat, arzobispo de Caracas (1796). 
Don Ramón Pujadas (1797). 
Doa José Canyellas (17~7) .  
Don Fran'cisco Vila (1 797). 
Don Nicolás Mayet Perelló (1797). 
Don Ant~u io  Vi!arrasa (1797). 



RELACIONES DE ,ACADÉMICOS 

Don A n t o ~ i e  Estaper y Cros (1797). 
Don Pedro Pont (1797). 
Don Jaime Oliva (1799). 
Don N. de Cruilles, Marqués del Castillo de Torrente (1800). 
Don 1,gnacio Torres Amat (1803). 
Don José de Senta Eulalia (1803). 
Don Raimundo de Vedruna y Vida1 (1803). 
Don Vicente Giralt y Canyadó (rXo3). 
Don Vicente Domhech (1804). 
Don Bruno Bret y %pez (1804). 
Don Ramóri de Sans y de Barutell (1804). 
Don Miguel de Prsts y Villalha (~804) .  
Don Pedro F. Avellá y Navarro (1804). 
Don Bruiio Casalas (1804). ' 

Fray Salvador de Santa Magdalena (1804). 
Don Gonzalo Faura y de Fehrer (1804) 
Don Jaime Vada y Chesa (1804). 
Do11 Antoriio Caiiyadell y Civillá (1805). 
Don José María de Castells y Fcxá (1806). - 
Don Francisco Javier de Garnia y Moreno, Barón de Aramprunyá 

(1806). 
Don Joaquíii Alhirto Moner de Bardaxí (1806). 
Don José Pujol y Fcrnells (1806). 
Don Ramón Cornac y Col1 (1806). 
Don José Gutiérrez (1806). 
Don Manuel de Casarnada y Coiuellas (1815). 
Don Juan Antonio de Fivaller y de Bru, Conde de Darnius, Mar: 

quks de Villel y Duqu? de Almeuara Alta (1816). 
Don Joaquín Ibáñez Curvas, Barón de Eroles (18i6). 

a Don Alberto Pujol y Gureiia (1816). - 
Don José Mariaiio de Cabanes y Escofet (1816). 
Don Pedro Ferrando (1816). 
Don Félix Torres .4niat, Obispo de Astorga (1816). 
Don José Sala (r81fj). 
Don Domingo Coinernia y Bouet (1816). 
Don Juan Calva (1816) 
Don Rafael de Amat (1816). 
Don Cayetaiio de Amat (1916). 
Don Ramór? de Planella y de Fivaller, Conde de Llar (1816). 
Don Crisióbal Marcer y Peitx (1816). 
Don Segismundo Arquer (1816). 
Don I'edro Vieta (1816). 



Don Narciso Bas (1816). 
Don Ramón Pintó (~$16) .  
Don Francisco Banús (1816). 
Fray Manuel de !os nolorcs (1816). 
Don Juan Fraiiciscc Bahí (1816). 
Don Joaquín Borgas (181 6). 
Fray Ramón de Jesús (1817). 
Don Salvadcr Casas (1818). 
El Barón de Foxá (1818). 
Don Miguel Cuyás y Devesa (1818). 
Don Joaquín Ruiz de Porras (1820). 
Don Agustín de Fivaller (1820). 

Don Víctor de Oñate (1820). 
Don José M. de Prat de Cervera (1820). 
Don Próspero de Bofarull y Mascaró (1820). 
Don Ramón Muns y Seriiíá (1820). 
Don Francisco Altés Gureiia (1920). 
Don Juan Larios de Medrano (1820). 
Don Joaquín Llaró y Vida1 (1820). 
Don Antonio Barata (1820). 
Don Baltasar Doménech (1821). 
Don Fraiicisco Ocaña (1821) 
Don Antonio Puig y Lucá (1821). 
Don Ventura de Mtna (1821). 

ir Don Eudaldo Jaumaiidrtu y Trité (1821). 
Don José Mestrcs (1821). 
Don Féliñ Torá (1821) 
Don Ramóii Lóprz Soler (1821). 
Don Antonio Monn~aiiy (1821). 
Don Raimundo Ferrer (1821). 
Don Juan de Sans y de Barutell (1821). 
Don Buenaventura Prats y Marlí (1821). 
Don Juan Ros (1821). 
Don Manuel Lasala (1821). 
Don Cayetano de Dou y Tayadella (1821). 
Don Ramón Salvato y de Esteoe (1821). 
Don Félix Yllas (1821). 
Don .Miguel Amhlás (1821). 
Don Agustín Jaunieandreu (1821). 
Don Nicolás Mariezcurreiia (1821). 
Don Ginés Quintana (1822). 
Don Andrés Ruhiano (1822). 



RELACIONES DE ACADÉMICOS 

. Don Tomás Briiguera (7822). 
Don Fraucisro Rcnart y .4rús (1822). 

e Don A:gustín Ybñez y Girona (1822). 
Don Buenaventura-Carlos Aribau y Farriols (1822). 
Don I g n a c i ~  Santpons y Barba (1822). 
Don Manuel Casaxnada (~822). 
Don Domiiigo M." Vila (1822). 
Don Wenceslao Ayguals de Izco (1822). 
Don Ramóii Torra (1822). 
Don Francisco Subírats y Ferrer (1822). 
Don Juliár. Manzano (~822). 
Don José Salat y Mora (1822). 

Don Guillermo Cassev v Mowe (1822). . 
Don Joaquín Rey y Esteve, Barón de Mentuy (1822). 
Don Simón Ferrer (1822). 
Don Maiiuel Llauder y Comín, Marqués del Valle de Ribas (1822) 
Don Ramón Bussanya (1335) 
Don Juan de Zafont y de Ferrer (1835). 
Don José Martí y Prade!! (~$35). 
Don Andrés Pi  y Arimóii (1835). 

8 Don José Antonio Llobet y Vallosera (1835). 
Don Juau Cortada y Sala (1835). 
Don Jaime Ripoll y Vilamajor (1835). 
Don Joaquín Bastús y Carrera (1835). 

o Don José Melchor Prat y Colom (1835). 
Don Claudio Aiitón de Luzuriaga (1836). 
Don Joaquíii Roca y Cornet (1836). x Don Antonio Bergnes de las Casas (1836) . 
Don Ranióii Mornau y de Ainat (1836). 
Don Ramón Martí d'Eixalá (1836). 
Don Pedro Labernia y 1,esteller (1836). 
Don Mi8guei de Mayora y Goldaracena (1836). 
Don José Anglada y Lloret (1837). 
Don Felipe Bertráti y Ros (1837). 
Don Antoiiio Buxeres y Abad (1837). 
Don José Simón Riibis y Alemany (1837). 

= Don Félix Jatler y Bertrán (1837). 

1 & Don Joaquín bil  y Bcrés (1837). - Don Francisco Puig y Esteye (1837). 
o Don Ramón Roig y Rey (1838). 

Don José M.' Huet (1838)'. 
Don Ramón de Paternó (1838). 



Don José Bertrán y Ros (1841j. 
Don Pablo Piferrer y Fábregas (1844). 
Don José M.* de Xora g d i  Casanova (1844). 
Don Joaquín Rubió y Ors (1844). 
Don Manuel de Rofarnll y de Sartorio (1844). 
Don Miguel Antonio Martí y 'Cortada (1844). 
Don Rafael Nada1 y Lacaba (1845). 
Don José Cuxart y López (154.5). 
Don Ramón de Siscar y de Calderhn (1845). 
Don Manuel Milá y Fo~~iana l s  (1845). 
Don Juan I lks  y Vida1 (1846). 
Don Narciso Planas Gispert (~847) .  
Don Joaquín M.a de Gispert (1847). 

.?< & José de Manjarrés y de Bofarull (1848)~. 
Don Laureario Figuerola y Rallester (1848). 
Don Manuel Torres y Torrents (1848). 
Don Salvador Mcstres (1848). 
Don Felipe Vergés y Permanyer (1852). 
Don Francisco Permanyer y Tuyet (1852): 
Don Tomás Sivilla (1852). 
Don Antonio de Bofarull y Brocá (1852). 
Don Mariauo Flotats y Comabella (18j2). 
Don Félix M.' Falguera (1852). 
Don Magín Pers y Ramona (1852). 
Don José M." Rodríguez (1852). 
Don Jaciiito Díaz (1852). 
Don José 1,nis Pons y Gal!arza (1852). 
Don Pedro Codina y Vilá (1852). 
Don Francisco Javier Llorens y Barba (1852): 
Don Manuel Durán y Ras (1852). 
Don Juan MañS y Flaqutr (1852). 
Don José Llausás y Mata (1852). 
Don Pedro  aln ni ases (1852). 
D.on Mariaiio Aguiló y Fuster (18521. 
Don José Sol y Padrís (18.52). 
Don Benito de Llanza, Duque de Solferino (1852). 
Don Fraiicisco Catuprodón (1857,). 
Don Narciso Gay y Beya (1852). 
Don Hermeiiegildo Col1 y de Valldemia (1853). 
Don Estanislao Rejnals y Rabassa (1853). 

/ Don Víctor Balaguer y Cirera (1853). 
D.on Emilio Pi y Molist (18.53). 



Don Nicolás Peñalver (18 jq). 
Don Pablo Mil' y Foiitaiials (1855). 
Don Víctor Arnau (1860). 
Don Ramón di. Siscar y de Monto!iu (1860). 
Don José Say o1 (1860). 
Don José Flaquer y Fraisse (1860). 
Don Benito García de los Santos (1860). 
Don José Blaiiquet (1860). 
Don José Puiggarí y Llobet (1861). 
Don Pedro Nolaxo Vives (1861). 
Don Salvador Estrada (1861). 
Don Adolfo Blanch y Cortada (186~) .  
Don Ramóii Torrents (186:). 
Don Miguel Victoriano Amer v Ornar (1861). 
Don Luis G. de Pons y de Fiistw (1861). 
Don José Coll y Vehí (1861). 
Don Manuel Vidal y Ramón (1862). 
Don José Leopoldo Feu (1863). 
Don Gregorio Arnado 1,arrosa (1863). 
Doii José de Letaniendi (1863). 
Don Tereiicio Tlios y Codiiia (1863). 
Don Manuel Rrigelón y Broquetas (1863). 
Don Cayttaiio Vidal y Valeiiciaiic (1870). 
Don Mateu Bruguera (1871). 
Don Ignacio Frrrán (1871). 
Don Víctor Cerhhardt y Coll (i872) 
Don Dimaso Calvet y Budallés (1872). 
Don Francisco Miquel y Badía (1872). 
Don Luis Cutchet y Foat (187j). 
Don Francisco Maspons y Labrós (187j). 
Don Andrés Balaper  y Merino (1876). 
Don Pedro Nanut y Renart (1877). 
Don Celestino Barallat 3- Falgiiera (1877). 
Don José Ramón de Liiancc y Riego (1577). 
Don Antoiiio Aulestia y ~ i j d 5 n  f1877). 

?' 
Don José Pel!a y Fnrgas (1878). 
Don Joaquín Riera y Btrtrán (1879). 
Don Joaquín de ~ e ~ . r e  y Casas (1879). 
Don José Balari y Juvany (1879). 
Don José Coroleu r Iriglada (i879). 
Don Joaquín Fontanals del Castillo (1879). 
Don Jacinto Verdaguer y Santaló (188ol. 



ACADÉMICOS DE NÚMERO 

Don Felipe Bertráii de Amat (1882). 
Don Francisco de Bofarull y Saris (1883). 
Don Francisco Romaní y Pui:gdengolas (1834). 
Don Juan B. Orriols y Comas (1884). 
Don Francisco Ubach y Vinyeta (1888). 
Don Antonio Ruhió y T,lurh (1889). 
Don Buenaventura Ribas y Quintana (1889). 
Don Guillermo M.' de Brocá y de Montagut (1890). 
Don Fernando de Sagarra y de Siscar (1890). 
Don Eduardo 1,lanas (1891). 
Don Francisco Carreras y Candi (1898). 
Don José Torras y Bages (1898). 
Don Eduardo Vida1 de Valenciano (1898). 
Don Juan B. Codiiia y- Formosa (1899). 
Don Andrés Giménez Soler (1899). 
Don Clemente Cortejhn 1,ucas (1899). 
Don Angel Bas y Amigó (1899). 
Don Joaquín Miret y Sans (rgou). 
Don Eduardo de Hinojos? y Naveros (1901). 

)?: Don Luis Comenge y Ferrcr (1901). 
Don Federico Rahola y Trémols (1902). 
Don Teodoro Baró y- Sureda (1902). 
Don Antoiiio Elías de DIolins (1903). 
Don Pelegríii Casades 51 Graniatxes (1903). 
Don Juau Ruhic de la Serna (1904). 
Don José Soler y Palet (1906). 
Don Isidro Bonsoms y Sicart (1907). 
Don Salvador Sanpere y Miquel (1908). 
Don Joaquín Botet y Sisó (1908). 
Don José Jordán de Urries g Azara (1912). 
Don Ramón D. Perés y Perés (1913). 
Don Cosme Parpal y Marqués (1913). 
Don Ernesto Moliii6 y Brasés (1913). 
Don Cayetano Soler (1913). 
Don José Pin y Soler (1914). 
Don Ramón Miquel y Planas (1914). 
Don Luis Segalá y Estalella (1916). 
Don Francisco de P. Barjau y- Pons (1916). 
Don Juan Givanel y Mas (1917). 
Don Tomás Carreras Artau (1918). 
Don Apeles Mestres (19: 8). 
Don José M.' Roca y Heras (1918). 



RELACIONES DE ACADÉDIICOS 

Don Gumersindo Alabart y Sans (1918). 
Don Daniel Girona g Llagostera (1919). 
Don Faustino Gazulla (1919). 
Don Fernando Valls y Taberner (1920). 
Don José Rafael Carreras y Bulbena (1920). 
Don Luis C. Viada y Lluch (1921). 
Don Ignacio Casatiovas (1921). 
Don Luis Doménech y Montaner (1921). 
Don Buenaventura Bassegoda y Amigó (1922). 
Don Jaime Barrera y Escudero (1922). 
Don Fraiicisco Matlieu y Fornells (1922). 
Don Pedro Bosch Giriipera (1922). 
Doña Catalina Albert y Paradis (T'ictor Calalá) (1923). 
Don Antonio de la Torre y del Cerro (1923). 
Don Alfredo Opisso y Viñas (1923). 
Don Luis Vía y Pagés (1923). 
Don Agustín Duráii y Sanpere (1924). 
Don Ramóii de Alós-Moner y de DOU (1924). 
Don Arturo Masriera y Colomer (1924). 
Don Rosendo Serra y Pagés (1924). 
Don Alfoiiso Par Tusquets (1924). 
Don Jaime Serra y Hunter (1525). 
Don Pedro Bariiils g Giol (1926). 
Don Manuel de Montolíu y de Togores (1927). 
Don Juan Perpiñá y Pujo1 (1930). 
Don Sebasrián Puig y Puig (1930). 
Don Eduardo Toda y Giiell (1930) 
Don Carlos Sailllehy y Girria,  Marqués de Caldas de &Iontbuy (15.36). 
Don Joaquíii Ba!cells Pinto (1936). 
Don Antonio Griera y Gaja (1941). 
Don Federico Camp Llopis (1941). 
Don Luis Faraudo de Saint-Germain (1941). 
Don Jesús Ernesto Martínez Ferrando (1941). 
Don Fe!ipe Mateu y Llopis 11943). 
Don José M." Millás Vallicrosa (1943). 
Don Xavier de Salas Bosch (1943). 
Don José Vives Gatell (1943). 
Don Martín de Riquer y Morera (1944). 
Don Pedro Foiit Puig (rgqj). 
Don Pablo Cavestaiiy y de Anduaga (1946j. 
Don Juaii Sedó Peris-Mrncheta (1948). 
Don José M.* López-Picó (1948). 



Don Mariaiio Bassals de Clime~it (1948). 
Don Luis Pericot y García (15148). 
Don Ramón de Abadal y de Viiiyals (1949). 
Don José M." Castro g Calvo (1953). 
Don Joaquíii Carreras Artau ( i y j s ) .  



RELACIONES DE AC~DÉMICOS 

.Los Académicos correspondjenies, así nacionales como extran- 
jeros, podrán ser tantos como juzgue conveniente la Academia.n 
(Ar. 4.' Estatutosl 

uLos Académicos corres~iciidiciites, tantc~ naciuiia!es ccrilo ostran- 
jeros, podrán asistir a lar rciiiiiones que celchre la Academia, teniendo 
voz en ellas cuando se traten asuntos literarios ... n (Art. 16. Estatutos.) 

MADRID. Don Julián Amorín de Velasco (1731). 
Don Alejandro de Mesa (1736). 

MALLORCA. Don Jcsé Ignacio de Masdeu g Grimosachs (1737). 
MADRID. Do11 A.gustín de Montiano y Luyando (1752). 

Don Ignacio de Luzán (1752). 
Don AIfonso C.  Aróstegiii ( r j j z ) .  
Don 1,uis J. Velázquez (1752). 

VAJ,EXCIA. Dcn Felipe de Aperregiii (1752). 
MADRID. Don Fernando de Magallón (1754). 

Don Ignacio de Hermosilla (1 754). 
TAMARTTE. Don Pedro de Mata Vinacorba (1755). 
MADRID. Don Juan de Cantreras (1755). 
M.41.1.o~c.4. Don Jerónim~ de Aleiuiiny g Flor (1755). 
TERUEL. Do11 Martín dt. Ponzarco (1755) 
SALAMA~CA. Don Antonio &fanuel de Cárdenas (1759). 

Don Ventura de la Balsa, Marqués de Palacio (1759). 
Don Andrés Santos Sarnaniego (1759). 

MÁLAGA. Don Cristóbal de Medina Conde (1760). 
Don Antonic. Feriiá~dez dc Calderón (1762). 

MADRID. Don Juan J .  de Cañuelas (1762). 
GRANADA. Don Juan Flores (17631. 

Don Benito C. de Aróstegui (1764). 
ORIHUELA . Francisco Gelabert (1765). 
MALI,ORCA. Don Juan B. Roca (1765). 
CERVERA. Don Schastián Prats (1767). 
RONDA. Don Juan M.' de Ribera Valenzuela (1770). 

Don Ignacio NúÍíez de Gaona y Portocarrero (1773). 
IBIZA. Don Clemente IJlozer (1773). 

Do11 Pedro de Leyva Giménei de Cisneros (1777). 



CORRESPONDIENTES EN ESPAÑA 

MADRID. Do11 Juan F. bfolinas (1781). 
M~ÁLAGA. Doi? .4ntonio Ramos (1783): 
VALENCIA. Conde de Lumiares (1784). 

Don Manuel B. Clemente Luzán (1785). 
ZARAGOZA. Don Pedro M. de Vich y Montserrat (1787). 
PERALTA. Don Pedro Gromel (1787). 
M~DRID. Don Anastasio Pinós (1790). 

Don Luis de 1,acy (1790). . . 

TARRAGONA. Don Benito Corbella (1792). 
MADRID. Don Manuel de Aliaga (1792). 
GERONA. Don Gabriel Casanovas (1792). 

Don Eugeiiio Estévez (1792). 
PRATS UE LLUSANES. Don Francisco Mirambell (1804). 
TORTOSA. Don Jos6 Roset y Babí (1805). 

Don Juan Izquierdo (1806). 
MADRID. Don Fraiicisco Javier de Cabanes (18i6). 

Don Antonio Osteret y Nario (1816). 
Don Francisco Martínez Marina (1818). 
Marqués de Casa Cagigal (1818). 
Don José de la Canal (1819). 
Don Pedro de Villncanipa (1819). 
Doii Buenaventura Carlos Aribau (1820). 
Don 1,eandro Fernández de Moratín (1820). 
Don Dominigo Ruiz de la Vega (1837). 
Don Sebastiác González Naudín (1837). 
Doii Félix Janer'(1837). 
Conde de Cleonard (1837). 
Don Pedro Sáiriz de Baranda (1837). 

TARRAGONA. Don Domingo Sala (1837). 
OLOT. Don Francisco de B.>lós (1837). 
LÉRIDA. Don Joaquín Mensa (1837). 
GERONA. Doti Jose Manuel Calleja (1837). 
MADRID. Don Juan Antonio Aldama (1837). 
TARRAGONA. Don Antonio Satorras (1837). 
PALMA DE MALI.ORCA. Don José M." Bover (1838). 

' Don Antonio Furrió (1838). 
C ~ R D O ~ A .  Don José Ramírez de las Casas Deza (1838). 
CASTELI.ÓN DE A~WURIAS. Don José A. Nouvilas (1838). 
MADR~D. Don José M." Huet (1838). 

Don José M." Cambronero (1838). 
Don Alberto Baldrich, Marqués de Vallgornera (1838). 



VICH. Don Jaime Baímes (1841). 
HABANA. Don José de la Luz Caballero (1841). 

Don Jaime de Salas y Azara (1841). 
Don José Giralt (1842). 
Don .4mbrosio de Herrera (1842). 

SEVILLA. Don Manuel de la Cuesta (1844). 
M~DRID.  E l  Marqués de viraflores (1844). 

Don Juan de, la Pezuela, Conde de Cheste (1844). 
Don Basilio Sebastián Castellanos (1844). 

 MATAR^. Don Carlos Llauder (1844). 
PALMA DE MALLORCA. Don Miguel Martí (1844). 
GERONA. Don José March y Labores (1844). 
TARRAGONA. Don Juan Francisco Albifiana. (1844). : 

FIGUERAS. DO= Narciso Fages de Romá. (1845). 
HABANA. Do11 Francisco Fleix (1847). 
ZARAGOZA. Don Mariano Nougués Secall. (1847). 
MADRID. Don José Amador de los Ríos (1847). 

Don P ~ d r o  López Clarós (1548). 
Don Antonio Ferrer del Río (1850). 

VERGARA. Don Manuel M.a de la Corte y Ruano (1852). 
BURGOS. Don Juan Corminas (1852). 
VICH. Don Clemente Campb (1852). 

Don Manuel Galadíes (1352). 
MADRID. Don Modesto de la Fuente (1852). 
PALMA DE &T,ALLORCA. Don José M.' Quadrado (1852). 
SANTIAGO. Don Antonio Nevia de Mosquera (1852). 
GERONA. Don Antonio Secret (1852). 
MADRID. Don Florrncio Janer y Graells (r852). 

Don Rafael M. Baralt (1855). 
VICH. Don Joaquín Salarich (1855). 
,MADRID. E l  Warqués de Morante (1855). 
OLOT. Don Pablo Estorch y Siqués (1856). 
BERGA. Do11 José Blanchart y Camps (1856). 
SABADELL. Don José Subirana (1856). 
CADIZ. Don Francisco Flores Arenas (1856). 
YEBRA DE GUADALAJARA. Don Juan Tejada (1857). 
VICH. Don José Giró (1857). 

Don Segismuiido Mir (1857). 
,MADRID. Don Pedro Felipe Monlan (1857). 
VALENCIA. Don Mariano González Valls (1858). 
SAN JUAN DE LAS .~BADESAC. Don Pablo ParaSols (1860). 
MADKI~D. Don Wenceslao Ayguals de I z o  (1860). 



CORRESPONDIENTES EN ESPARA 

L~RIDA. Don Diego Joaquín Ballester (1861). 
PALMA DE XALLORCA. Don Alvaro Campaner (1861). 
OLOT. Don José de Rolós (1861). 
TARRAGONA. Don Buenaventura Hernández Sanahuja (1863) 
VILLAFXANCA DEL PANADÍS. Don Cayetano Vidal y Valenciano (1863j 
GERONA. Don Narciso Bla~ich Illa (1863). 

Don Jüaquín Pujol y Santos (1865). 
Don Enrique Claudio Girbal (1866). 

VILLA~JEVA Y GEI,TI<I!. Antonio Garí (1867). 
GRANADA. E1 1Marqués de Cabriñana (1867). 
ASTORGA. Don Juan Bautista Grau Espinós (1867). 
VALENCIA. DOU Rafael Ferrer Rigné (1868). 

Don Vicente Iir~iceslao Querol (1868). 
Don Teodoro Llorente (1868). 

PALMA DE MAJ,I,ORCA. Don Jerónimo Rosselló (1868). 
MADRID. Dou J. Eugenio Hartzenbusch (1869). 

Don Gaspar Núñez de Arce (1869). 
Don Venrura Ruiz Aguilera (18%). 
Don José Zorrilla (1869). 

VALENCIA. Don Rafael Blasco (1869). 
Don Jacinto 1,abayla (1869). 

REUS. Don Mariano Font (1869). 
Don Angel Ras Amigó (1870). 

CASTROPOL. Don José Ramón de Luanco (1870). 
GERONA. DOI~ Celestino Pujol Camp (1870). 
MADKID. Don Fidel Fita (1871). 

Don Juar Justiniano (1871). 
LÉRIDA. Don Luis Roca Florejachs (1873). 

Don Enrique dt-1 Castillo Alba (1873). 
RIPOLL. Don José M." Pellicer Pagés (1875). 
MADRID. Don Aureliano Fernández Guerra y Orbe (1876). 

Don Angel 1,asso de la Vega (1877). 
VALENCIA. Don Vicente Boix (1877). 
MADRID. Don Autünio Ros de Olano (1877). 

Don Marcelino Menéndez y Pelayo (1878). 
GERONA. Don Joaquín Botet y Sisó (1879). 

Don Emilio Grahit Papel1 (1879). 
LA BISHAL. Don Joaquín Sitjar Bulsegura (1879). 
MADRID. Don Antcinio Cánovas del Castillo (1879). 

Don Francisco M.n de Tubino (1879). 
LÉRIDA. Don José Pleyáti de Porta (1880). 
VICH. Don Jaime CoIlelI y Bancells (1880). 



GERONA. Pon Juan Bautista Ferrer (1880). 
MADRID. Don Manuel Cañete (1880). 
VICH. Don José Serra y Campdelacreu (1880). 

Don Eduardo 1,lanas (1881). 
CÁorz. Don Romualdo klvarez Espino (1881). 
MADRTD. Don Miguel de Liñán Eguizábal (1881). 
OVIEDO. Don Ferniín Canclla y Secades (1884). 
MADRID. Don Ambrosio Feruández Pleritio (1834). 

Don José M.' de Ortega &forejCn (188.5). 
SAN~A COLOMA VE QUERALT. Don Juan Segura (1885) 
Vrr.r,awiiv~ Y G~il.T!<l!. DOE Teodcro Crrus y Corominas (1886) 
M~ADRID. Don Cipriano Muñoz, Conde de !a Viñaza (1887). 

Don Faustino Sancho Gil (1887). 
SEVILLA. Don José M." Asensio y Soledo (1889) 
PIUIGCERL>. Don José M.' a r t í  y Serrada (18yo). 
VALENCIA. Don Constanti~io Llombart (1891). 
GRACIA. Dsn Alvaro Lope Orriols (1892). 
MADRID. Don José Armadá, Llarqiiés de Figueroa (1892). 
PALMA DE MALL.ORCA. DGII Gabriel 1,labrés (1892). 
TORTOSA. Doii Ramón O'Callagham (1892). 
VICH. Don José Morgades Gili (1892). 
SEO DE URGEL. Dori Ranión Martí y Tresserra (1894). 
O L O ~ .  Don Francisco Mlvntsalvatje y Fossas (1894). 
ZARAGOZA. Don No~ioratc de Saleta (1894). 
MADRID. Don Juan de Carranza y Eclievarría (1894). 
GEROKA. Don Rainóii Foiit (1896). 
MADRID. Don Nicolás Pérez Jiménea (1896). 

Don Francisco Barado Foiit (1896). 
Don Eduardo de Hiiiojosa Naveros (1899). 

PAI,MA D e  MALLORCA. Estanislao Aguiló y Aguiló (1901). 
SEVILLA. Don Francisco de la Sota y Lastra ( I ~ u I ) .  

Don Maiiutl Pérez de GuzmGn, Marqués de Xerez de los Ca. 
balleros (1901). 
Don Joaquíii Hazañas y La Rúa (1901). 
Don Rafael I3ocaiicsra González (1901). 
Don Francisco Caballero-Infante y Zuazo (1901). 
Don Luis Sega!á y Estalella (1901). 

OWUDO. Don Francisco X. G ~ r r i g a  y Palau (1901). 
PALMA I>E MA~,I,oRC.~. Don José Miralles Sbert (1901). 
ZARAGOZA. Don Jiia~i Mo~irva y Puyo1 (1901). 
TARRAGONA. Don .4:gustín María Gibert (1901). 

Don Emilio Itcrera y Llauradó (1901). 



VICH. non  Ramón Corbella (1901) . 
MADRID. Don Juan Pérez de Guzmáii y Boza. Duque de T'Sri-claes 

(1901). 
Dou Angel Pulido 5: Fernátidez (1901). 
Don Fraiicisro Codera Zaidín (rgor). 

VALESCTA. Don José Sal~chis Sivera (1901). 
Don Jcisé Rodrigo Pertegás (1901). 

MADRID. Don Rafael Rodríguez M\IGndez (1901). 
Don Fraiicisco Puis  Piqué ( r g o ~ ) .  

MURCIA. Don José Ramón J,oruba Pedraja (1901). 
TOKTOSA. Don Federico P a s t ~ r  y 1,luís (1901). 
MADRID. non bfario Méudez Bejarano ( r ~ o z ) .  
VICH. 3011 José Gudiol y- Cunill (1.~02). 

Doii T.uis B. Nada1 y- Canudas (~gon).. 
Don Martín Genís y Aguilar (1902). 

Ovreoo. Doii Rafael Alk~inira Crevea (1902). 
VALENCIA. Don Joaquín Casaiiy Alegre (rgoz). 

Don Pascua1 Boronat (1902). 
Don José Serrano Morales (1902). 
Don Roque Chabás (rgoz). 
Don Virente Vives 1,icrn (1902). 

TARRAGONA. Don Aiigel del Arco Molinero (~goz) .  
Don Juaii Ruiz Porta (1902). 
Don Feriiaiido de Querol (1902). 

MANRESA. Don Leoncio Soler y March (~goz) .  
AI,ICANTB. Don Manuel Rico García (1902). 
SEVILLA. Don José Joaquíii Caiiiuiias R a d r e z  (1902). 

Don Carlos Cañal y Migolla (19oz). 
Don José Gcstoso y Pérez (1902). 1 

Don Francisco Rodríguez Marín (rgoz). 
BEKGA. Don Jacinto Vilardaga Cañellas (rgoz). 
PALMA J>E MALLORCA. Don Antonio M.' Alcover y Sureda (~goz j .  

Don Miguel Costa y 1,lohera (1902). 
Don Mateo Rotgcr Campllonch (1902). 

SAZTTIAGO DX COMPOSTBLA. Don Antonio López Ferreiro (1902). 
MÁLAGA. Don Manuel Rcdríguez de Berlanga (1902). 
GRANADA. Don Francisco de P. i,-zllzdar (1~03). 
L~RIDA. Don Rafael Gras de Esteve (1903). 

Don &Pagíit Morera y Galicia (1903). 
M'ADRID. Don Joaquín de la Llave y García (1903). 

Don Juliáti Suirez Inclán (1903). 
Don Adolfo Carrasca y Saiz (1903). 



TARRASA. Don Juan Sábat Anguera (1903). 
To~Tos.4. Dun Francisco Mestre y Noé (1903). 
LA CORUNA. Don Eugenio Carré Aldao (1903). 
SEVILLA. Don Pedro Torres Lanzas (1904). 
MATARÓ. Don Francisco de P. Mas y Oliver (ryoq). 
ESCORIAL. Don Zacarías Martínez (1904). 

Don Conrado Muiiios (1904). 
CERVETM. Don Fausto de Dalmases y de Massot (1904). 

Don Ramón Pinós (1904). 
SANTPEDOR. Don Aiitonio Viia y Sala (1904). 
M~ADRID. Don Manuel Aloriso Sañudo (1905). 

Don Eduardo Ibarra Rodríguez (1905). 
Don Eloy Bejarano (1905). 

FIGUERAS. Don José Vancells Marqués (1905). . . 
BARBASCRO. Don José Laplana (1905). 
Z~RACOZA. Don Hipólito Casas y Sáinz de Andino (1905). 

Don Eduardo Ibarra Rodríguez (1905) 
BAÑOLAS. Don Pedro Alsius y Torrent (1905). 
GERONA. Don Juan Bautista Torroella Bastons (~906).  
ZARAGOZA. Don Andrés Giménei Soler (1906). 
PALMA DE -;LÍLLORCA. Doii Xlateo Obrador Bennasar (1907). 
CALACEITE. Dou Santiago Vidiella y Jasá (1907). 

Don Juan Cabré Aguiló (1907). 
SOLSONA. Don Juan Serra Vilaró (1907). 
VÉLEZ RUBIO. Don Fernando Palanques Ayén (1907). 
ALMERÍA. Don Juan Mart íne~ de Castro (1908). 
MADRI~D. Don Fertiando de Actón del Olmet (1908). 

Don ildolfo Pcns Humbert (1908). 
ZARAGOZA. Don José Salarrullana de Dios (1909) 
SEO DE URGEL. Don Salvador Bové (1909). 
SANTIAGO DE COMPOSTELA. D.on Eduardo Villariño (1909). 
M!ADRID. Don Guillermo J.  de Osma (I~IO). .  
MANRESA. Don Joaquín Sarret Arbós (1911). 
SABADELL. D G I ~  Manuel Ribot Serra (1911). 
MADRID. Don Juan Bautista Sitges (191~). 
CUBELLAS. Don Juan Aviiiyó y Andreu (1912). 
PALMA DE M4L~o~c.4.  Don Juan Aleover (1913). 

Don Carlcs Luis Estelrich (1913). 
SANTIACO DE CO~IPOSTEI.A. Don C1kto Tro~lcoso (1914). 
CERVERA. DOE A ~ u s t í n  Durán Sanpere (1914). 
LÉRIDA. Do11 Enrique Arderiu (19~4). 
Luco. Don Manuel Amor y Mrylán (1914). 



ORENSE. Don Benito Fernández Alonso (1914). 
MADRW. Don Enrique Salcedo Ginesta (1914). 
MANRESA. Don Olegario Miró (1914). 
ZARAGOZA. DUII Mariaco de Pano (1914). 
REUS. Don Pablo Font de Rubinat (1915). 
BUESCA. Don Ricardo del Arco Garay (1916). 
MADRID. Don Alvaro López Níiñez (1916). 
SEVILLA. Don Emilio Llach y Costa (1916). 
VACLS. DOC Fidel de Moiagas (1916). 
~XADRID. Don Francisco R .  de Uhagón, Marqués de Laurecín (1917) 
VALENCIA. Don Francisco Martínez Martínez (1918). 
JLTIVA. Don Gonzalo J. Viñas (1918). 
ALBAIDA. DOP Isidro Ballester y Cerdá (1918). 
VALENCIA. Don Ambrosio Huici y Miranda (1919). 
MADRID. Doña Blanca de los Ríos de Lampérez (1920). 
VALENCIA. Don Frnncisccb Almarche Vázquez (1920). 
ORENSE. Don Antonio Rey Soto (1920). 
MADRID. Don Américo Castro ( I ~ z I ) . .  

Don Ramón Meiiéndez Pida1 (1921). 
Don Adolfo Boriilla y Sanmartín (1921). 

MONTSERRAT. Don1 Anselmo Albareda (1921). 
LÉRIDA. Don Juan Bibiloni (1921). 
MADRID. Do11 Jerónimo López de Ayala y Alvarez de Toledo, Conde 

de Cediiic (1922). 
ARENYS DE MAR. Don José Palomer y Alsina (1922). 
SUECA. Do11 Amado Bruyuera y Serrano (1922). 
MADRID. Don Antonio Ballesteros y Beretta (1923). 

Don Miguel 1,usso de la Vega, Marqués del Saltillo (1923). 
AYORA. Do11 Eufrosino Martínei Azorín (1923). 
CASTELLÓK DE LA PLANA. Don Manuel Betí Bonfill (1923). 
HUESCA. Don Anselmo Gastón de Gotor (1923). 
LÉRIDA. Don Juan B. Altissent (1923). 
SAXTASDER. Don Miguel Arti,gas Ferrando (1923). 
TORTOSA. Don Enrique Bayerri Bertomeu (1923). 

Don Pedro Plaiias (1923). 
VICH. Don Ramón Casadevall Masramón (1923). 
GERONA. Don Carlos Rahola (1923). 
~ D R I D .  Don Francisco J. García Leaniz (19~4). 

Don Julio de Zaracíbar (1924). 
Don Agustín Millares Carlo (1974) 
Don Elías Tormo y Monzó (1924). 
Don Pedro Paris (1924). 



RELACIOXES DE ACADE~UCOS 

Don Hugo Obermaier (1924). 
Don José R. Mélida (1924). 
Don Félix de 1,lanos y Torriglia (1924). 
Don Maimel Gómez hloreno (1924). 
Doña Mercedes Gaibrois de Ballesteros (1924). 
Don Angel González Paleiicia (1924). 

TARRAGONA. Don Jaime Bofarull y Roca (1924). 
LAS HERRER~AS. Don Enrique Siret (1924). 
VALLADOLID. Don Julián M. Rubio Esteban (1924). 
M'ADRID. Don .&ndré.s Ivars Cardona (1925). 
TORTOSA. Don José Matamoros (1925). 
MADRID. Don Benjamín Fernández iMedina (1926). 
CASBÁS. Don Julián Avellanas (1926). 
C~RDOBA.  Don José de la l'orre y del Cerro (1926). 
MADRID. Don Adolfo Saiidoval Abellán (1927). 
REUS. Don Salvador Vilaseca - Aniuera (1927). 
VALLADOLID. Don Julio Martínez Santa Olalla (1927). 

Don Rafael Ballester Castells (1927). 
CARTAGENA. Don Antou i~  Puig y Campillo (1928). 
GERONA. Don José Morera Sabater (1928). 
SAN SERSPI~N. Don Adrián de Loyarte (1928). 
VALLBONA DE LES MONC;ES. Don Francisco Bergadá y Solá (1929). 
VENDRELL. Don Federico Martí Albancll (1929). 
ONA. Don Pedro Leturia (1930). 
SoRIih. Do11 Blas Taraceza -4guirre (19.30). 
VILLA~WEVA Y GEI,TRT'I. Don Miguel Agelet Gosé (1930). 
VALENCIA. Don Luis Pericot y García (1930). 
SABADELL. Don Francisco Alhanell (1930). 
MADRID. Don Joaquín de Entrambasaguas y Peña (1931). 
VALENCIA. Don Luis, Guarner Pérrz (1931). 

Don Teodoro Llorente g Falcó (1931). 
CARCAGENTE. Don Juliáii Ribera y Tarragó (1932). 
CÓRDOBA. Don Fé!ix Hernáiidez Giménez (1939). 
VALLMOLL. Don Ramiro Piñas Morlá (1939). 
LÉRIDA. Don Manuel Herrerl Ges (1941). 
SANTIAGO DE COMPOSTELA. Do11 Luis Barreiro Paradela (1941). 
~ ~ A D R I D .  Don Cayetaiio Alcá~ar Molina (1942). 

Don Pascua1 Galiiido Ro~ueo (1 942). 
Don Jesús Pabón y Suárez de Urbina (1942). 
Don José M." Muguruza (1942). 
Doii Emilio Camps Cazorla (1942). 

MURCIA. Dou Andrés Sobejano (1942). 



PA~PLONA. Don José Ramón Castro (1942). 
PALMA L ~ E  MALLORCA. DOG Miguel Ferrá (1942). 

Don Salvador Galmés (1942). -- 
Don Juan Llabrés Beriial (1942). 
Don Juan Pons Marqués (rgqz). 
Don Miguel Batllori (1942). 

VALENCIA. Don Salvador Carrei-as Zacarrés (1942). 
Don Mai~uel Ballesteros Gaibrois (1942). 
Don Fraiicisco Alcayde Villar (1942). 
Don A?fonso García Gallo (1942). 
Don Rafael Raga Miiiana (1942). 
Don Eduardo Ihpez Cliávarri (1942). 

SEO DE URCEL. Don Pedro Pujo1 Tiibau (1942). 
SITGES. Do11 José Soler Tasis (1942). 
VICH. Doii Eduardo Juiiyent Subirá (1942). 
ZARAGOZA. Don José M." I,aca~ra y de Miguel (1942). 
MADRID. Don Benito Sárichez Alonso (1943). 
VALENCIA. Don Vicente Ferrán Salvador (1944). 
CERVERA. Don Federico Gómez Gabernet (1945). 

Don Fernando Razquín Fabregat (194 j). 
SEVILLA. Don José M.' Casas Homs (1945). 
TARRACONA Don Jcsé Gramnnt Subiela (1945). 
VALENCIA. Don Manuel Gcnzález Martí (1945). 
TORTOSA. Don Manuel Beguer Piñol (1946). 
MADRID. Don Julio Carc Baroja (1946). 
VALENCIA. Don Francisco Sánchez Castañer y Mena (1947). 
CASTELL~N DE LA PLANA. Don Luis Querol ROSSO (1947). 
VALENCIA. Don Eduardo Juliá Martíiiez (1948). 
M.ADRID. Don Loreiizo Riber y Campins (1948). 
VALENCIA. Doii Artnro Zabala López (1949). 
PALMA DE MALLORCA. Don Fraiicisco de B. Moii (1949). 

~ 

Don Diego Zafortesa Mussoles (1950). 
IGUALADA: D o n  Gabriel Castelli Raich (1950). 
GERONA. Doii Luis Batlle y Prats (1950). 
CASTELLÓN DE LA PLANA. Doil Angel Sánchez Gozalbo (1950): 
GERONA. Don Joaquín Pla Cargo1 (1951). 
MADRID. Don Antrnio de la Torre y del Cerro (1951). 

Don Claudio Mirallcs de Tmperial y Gómez (1951). 
VALEKCIA. Doii Elías Olmos Canalda (1952). 
TETUÁN. Don Mariano .4rribas Palau (1952). 



MARSELLA. E l  abad fray Bueiiavrntura (1759). 
PERPIG.<N. Don Antonio Fcssa (1780). 

Don José Balarida (1787). 
PARÍS. Don José Tastú (1837). 

Don Eugeiiio de Mnntglave (1837). 
Don J. Barhier (1837). 

BUENOS AIRZS. Don Felipe de Senillosa (1837). 
TOLOSA. Don Alexaadre di1 Mkge (1838). 
MILÁN. Don Juan 'Drocila (1838). 
ALEJANDR~A (ITAQIA). Don Giialtero dlArc (1838). 
MILÁN. Don Cristóbal Negri (1844). 
CARCASOXA. N. Cros-Mayrevielle (1848). 
ESTRASBURCO. Don F. R. Cambouliu (1858). 
BERI.~N. Don Eiirique Briigsch (1858). 

E l  Baróu Julic de Minvoti (1858). 
Don Emilio Hübner (1863). 

MO~VTPZLL~K. E l  Barón Charles de Tourtoulon (1864). 
LONDRES. El  Príncipe Guillermo Carlos Bonaparte-Wyse (1865). 
MARLY. Don N. Peigné de la Court (1866). 
LOXDRES. Don Enrique Stanley (1867). 
MAILLANE. D G ~  Fríderic Mistral (1868). 
AV.~GNON. Don Teodore Aubariel (1868). 

Don Jean Brunet (1868) 
Don Joseph Rontnanille (1868). 

BÉZIERS. Don Gabriel Azais (1868). 
BEAUCAIRE. Don J ~ u i s  Roumieux (1868). 
Nr>%~s .  Don Ernest Rousel (1868). 
PAK~S. Don Paul Meyer (1S68). 
LUND (SUECIA). Don Eduardo Lidfors (1870). 
BASSANO. Don José Jacobo Ferrazi (1873). 
FLORENCIA. Principessa Elena Ghicka (Dora D'Istria) (1873). 
PARÍS. E l  Conde Théophile de Puy~uaigre (1875). 
PALERMO. Don Giuseppe Pitre (1876)~. 
NOTO. Don Matfia di Martino (1876). 

Don Adolfo hfussafia (1876). 



CORRESPONDIENTES EN EL EXTRANJERO 

PERPGÁN. Don Bernard Alart (1876). 
VOLONNE. Don Víct3r Lieutaud (1878). 
M,UNICH. D.on Juan Fastenratli (1878). 
PALERL~O. E l  Baríin Rafae: Starrabha (1879). 

Don Isidoro La Lumia (1879). 
PAR~S. Don Anguste Pecoul (1880). 
SAINT-ETIE~WE. Don Charles Roy (1880). 
PALERMO. Don Salvador Salomone Marino (1880). 
AVIGNON. Don Anselmo Matliieu (1880). 
ROMA. Don Antoniiio Bertolotti (1881). 
ATENAS. Don Espiridión P. Lambrós (1881). 
SAKTA FE ~ ' 6  BOGOTÁ. Don Miguel ilntonio Caro (1882). 
S~ntos .  Don Epaminoiidas J. Stamatiades (1882). 
PALERMO. Don Isidoro Carini (1 882). 
PARÍS. Don Alheíto Saoine (19q.q). 

E l  Conde Paiil Riant (1884). 
Don Eugenio Coiidamine de La Tour (1884). 

PERPIÑÁN. Don Pedro Vida1 (1834). 
PALERAMO. Don Esteban Víctcr B a z o  (1884). 
PERPIÑLN. Don Justin Pepratx (1884). 
VIENA. Don Rudolph Beer (1886). 
P~RPIÑÁN.  Dun Antonio Puiggarí (1887). 
Co~o:i.rnr~. Dún José Joatliiíii Ortiz (1889). 
LIEJA. Don Godofredo Kurth (18S9). 
GRECIA. Don Coiistantino Cristomanos (1889). 
PARÍS. Don Oto Denk (1890) 

Don René de Maulette-la-Claviere (1890). 
Don J. Miguel Guardia (1890). 

BEAU~~OXT-LA-FERRIERER (NIBvRE). Don Achiile Millieu (1892). 
PARÍS. Don Charles Baudoii de Mouy (1893). 
FOIX. Don F. Paquier (1893). 
ROMA. Don Franz Ehrle (1894). 

Don Antonio Padula (1894). 
ECIUADOR. Don Juan I ~ ó n  Mesa (1894). 
ALGLWKIA. Don Enrique Finlce (1894h 
ECUADOR. Don Leónidas Pallares Aiteta (1895). 
ROMA. Don E. Torner de La Fuente (1895). 
BUSNOS AIRES. Don Ramón Moner y Sans (1895). 

Don Ramón Font (1895). 
OXFORD. Don Darwin SwiEt (1895) 



LONDRES. Don Bertrand Payeu-Payiie (1896). 
VIENA. Don Luis de Thalloczy (1596). 

Don Nicolás Pérez Jiménez (1896). 
PARÍS. Don Leopold Delisle (1596). 
ECUADOR. Don Juan de Carranza Echevarría (1896). 
BERI,ÍX. Don Conrado Haebler (1901). 
~ D A P E S T .  Don Kiri5si Alhins (1901). 
I,ISBOA. Don Antonio Ferreira de Serpa (1901). 

Don Alberto Bessa (igor). 
CÁLLIIR (CERDEÑA). Don Silvio Lippi (1901). 
CI ,ER~~~NT-FI~RK.~FÍD.  Don J. Desdevisses du DSzert (1901). 
KIEW. Don Vladimiro Piskors1;i (1901). 
Río JANEIKO. Don Olegario Herculano d'Aquino Castro (1901). 

Don Enrique Raffard (1901). 
CÁLLER (CEXDEÑA). Don fvriiguel Pinna (1902). 
Panís. Don Ramón Fculché-Delbosc (1902). 

Don Enrique Courteanlt (1902). 
Don Alfredo Morel-Fatio (1902). 

N~POLES. Don Eugenio Me'le (1902). 
VIENA. Don Max Neuburger (1903). 
PAR~S. Don Ua~lrice Prou (1903). 
ESTOCOLMO. Gornn Bjorc!;man (1903). 
ALGUER. E l  Barón Matliec Guil!ot (1903). 
NÁPOLES. Don Francisco Ceroiie (1903). 
PRAGA: Don A4ntonio P'khart (1903). 
BUENOS AIRES. Don Joaquír. González (1904). 
S u r z ~ .  Doii Floriáii Camztliias (1904). 
NLPOLES. Don Pasqiiale Garofalo (1904. 
PARÍS. Don Mois6s Schmab (1904). 
BERL~N. Don Fratiz Strunz (190~).  
MÉj~co. Don Alfredo Chavcro (1904) 
PORTO. Doti Jose Fortes (1904). 
Rfo JANEIRO. Don Ricardo Severo (1904). 
A L E J A N ~ R ~ A  (ITALIA). Do11 Luigi Z U E C ~ ~ O  (1904). 
BIUEKOS .~IKES.  Don Joaquíii González (1904). 
MII,ÁN. Don Pier Enea Guarneiro (iqocj). 

Don Carlo Salvioni (1906). 
PALERMO. Den Frallcisco La Mantia Salemi (1906). 

Don José La Mantia Salemi (1906). 
SAN MARINO. Don Oiiofre Pattore (1906). 
TRPVISO. Don Carlo Agnoletti (1906). 



CORRESPOXDIENTES EN EL =TRANJERO 

RODU. Don Humberto Beuigni (1906). 
E l  Conde de Montalbo (1906). 

BOGOTÁ. Don A~ltoiliú Goméz Restrepo (1906). 
BURDEOS. Don Juaii Augusto Brutails (1907). 
HAMBURGO. Don Bernardo Schadel (1907). 
PARÍS. I?on Pablo Buguot (1908). 
P A R M ~ .  Don Arrigc Solnii (14~3). 
NUEVA YORK. Dor. Archer M. Iluntiiigton (1908). 
M~JICO.  Doii J e n ~ r c  García (1908). 
LUND (SUECIA). Don Arturo Stille (1908). 
AQUISGR~N. !Ion Eberard Vogel (1908). 
LISBOA. Don Teófilo Braga (1908). 
CLAWERES. E l  Duque de Ida Salle dc Rochemaure (1908). 
LONDRES. Do11 Eduardo Toda Güe11 (1909). 
FREUDENTHAI, (SILESIA). Don Joseph Zawodny (1909). 
HALLE DE SAALE. Don Hermaii Suchier (1909). 
ROMA. Doii Guillermo Miller (1909). 
TOLOSA. Don Joseph Ailglade (1910). 
Lvos.  Boii Pedro Coriard (1910). 
NARBOXA. Do11 Juan Regiié (1911). 
SAIXT-G.~LL. D0.n Adolfo Fiih (1911). 

e 

WÉJICO. Doii Federico Gamboa (rgri) .  
IvIr1, i~.  Don Bernardo Saiivisenti (1912). 
E s ~ o c o ~ n l o .  Don Rarl-.4ugust Hagberg (1913). 
C.~LLER (CERDENA). Doii Rafael di Tucci (1913). 
ROJCA. Don Giorgio Freyals (1913). 
TUR~N.  Don Arturo Fariiielli (1913). 
I,~VERPOOI,. Don Jaime Fitiuiaiirice-Kelly (1~13).  
SANTO Donfr?ico. Do11 Federico Eiiríquez y Carvajal (1916), 

Don Emiliaiio Tejera (1916). 
BOSTON. Don Jeremías Deiiis (1915). 

Do11 Mathias Ford (1915). 
ILLINOIS. Don Jchn D. Fitz Gerald (1916). 
SAKTIA(:O DE CHILE. Don Polirarpo Gazulla (1918). 
BERNA. Don Frailcisco de Reinoso Mateo (1918). 
HABANA. Do11 Alfredo Zayas y Alfonso (1918). 
TOI,OSA. Don José Calnirtte (1919). 
CHICA(;O. Don Guillermo T. Jioung (1919). 
 ATEM MALA. Don Aiitonio Rey y Soto (1920). 
ABERYSTWYTH (GALBS). Don Foster \tTatson " (1920). 
CALIFORNIA. Don Rodolfo Schevill (1920). 



BOGOTÁ. Dcn Eduardo Posada f1921). . . 

C O ~ I N G E S .  Don Salvador &tondon (1931). , 

L~NDRES. Don Henry Thomas (1921). . . 
SANTO DOMNW. Don .4dolfo A. Novel (1921). 

Don Bernardo Pichardo (1922). 
BUCAREST. Don Nicolás Jor.ga (1922). 
ERLANCEK. Don Adolfo Schulten (1923). - 
NÁPOLES. Don Alfredo Gianiiini (1923). 
MILÁN. Don Carlo Bosselli (1923). . 

ROMA. Don E. Portal (1923). 
VIENA. Don Oscar Mitis (1923). 
COIMBRA. Don Joaquín de Carvalho (1924). 

. . ROMA. Don Ettore Pais (1924). 
TOLOSA. E l  Conde de Begouen (1924). 
LISBOA. Don Fiidelino de ~ i ~ u e r e i d o  (1926). 
BUCAREST. Don Constantín Marinescu (1927). 
NEWHAVEN. Don Hecry R. Lang (1927). 
PARÍS. Don Luis Ulloa (1927). 
GÉKOVA. Don Pedrc Nnrra (1928). 
COIMBRA. Don Francisco M. da Costa Lobo (1930). 
PAR~S. El  Vizconde de Guichen (1930). 
PRAGA. Don Vlastimil Kybal (19~0).  
L I ~ ~ A .  Doña Angélica Palma (1930). ' 

MUKICH. Doña Ulla Deibel (1930). 
ROMA. Don Bartolomé M. Xiberta (1930). 

Don José M. Pou y Martí (1930). 
Don José de la Riva Agiiero, 'Marqués de ;Montealezre de 

AuIes:ia (1930). 
SANTIAGO DE LOS CABALLEROS (SANTO DOMIXGO). Don Ramón Emi- 

lio Giméiiez (193~). 
PAR~S. Don Pan1 Deschamps (1~31).  
ABERDEEN (ESCOCIA). Don Ronald M. Mac Andrew (193%): 
ROMA. Don José Rius Serra (1939) 
BOMBAY. Don Enrique Heras Sicar (1940). 
CI'ICINATI. Don Rodney P. Robinson (1940). 
BERLÍN. Doña Gertrudis Richert (1941). 
MÓDENA. Don Carlo Guido Mor (1941). 
PARÍS. Don Bernard Dorival (1941). . . 

ATENAS. Don Sergio Zanotti (1942). 
BRAJUNSBERC. Don Johannes Vinke (1942). 



CORRESPONDIENTES EN El, EXTRANJERO 

BERL~N. Don Paul F: Rehr (1942). 
Don Carlos 14rillemseti (1942). 

FLORENCIA. Don Mario Casella (1942). 
GKEIFSWALD. Don Helmut Petriconi (1942). 

Don Liidwig Schramm (1942). 
LEIP~IG. Don Eduardo von Jalia (1942). 

Don Harry Meier (1942). 
LISBOA. Don José M." Cordeiro de Sousa (1942). 
KIEL. Do11 Eugenio Wohlhampter (1942). 
To~os.4. Don Joseph Salvat (1942). 
TUR~X. Doii Giovalini Bertini (1942). 
ZURICH. D.011 Arnald Steiger (1945). 
LOXDRES. Düil Il~illiam J. E~itwistle (1948). 
C4hnmnca. Don Henry J. Chaytor (1948). 
TOLOSA. Düli Alfred Jeanroy (1948). 
U p p s . 4 ~ ~ .  Doña Cariii Fahliii (1948). 
LE GRAXD PKESSIGNY. Don hmadeo PagCs (1949). 
PORTO. Do11 Carlos dos Passos (1949). 
ERLANCEN. Don Heinrick Icueri (1949). 
TUR~N. Don Franccsco -4. Ugolini (1950). 
HUNGRÍA. Do11 Istváii Fraiik (1950) 
K\:ÁPOLES. Don Ricardo Filangieri (1951). 
FRIBURGO. Don Ludmig Klaiher (1951). 
ROMA. Don Aiigel<t Monteverdi ( 1 9 ~ 1 ) .  
LAUSAXA. DOU Paul Aebisclier (1957). 
BEI,FAST. Don Ignacio Go~iz!ilez Llubera (1952). 
MUNSTER. Do11 Geoig Schreiher (1952). 
LIEJA. Doiia Rita 1,ejeune (1952). 
B.4s1~E.4. Don \Iralter von Wartburg (1952). 
JERUSALÉN. Don J .  Baer (1952). 

Don Ishac R .  Molho (1952). 
PARÍS. Don Pedro Bosch Gimpera (19j2! 
RUMANIA. Don Sever Pop ( ~ 9 5 2 ) .  
LIVEKPOOL. Don E. Allison Peers (1952). 
CAXNES. Don J .  H., P10bst (1953). 
C.AMBRII)G& MASS. Don Chand!er R. Post (1954). 
C ~ L L E R  (CERDEÑA). Don Barchisio R. Motzo (1954). 

Don Francisco Loddo-Canepa (1954). 
Don -4lberto Boscolo (1954). 

S~SSER (CERDE%A). non  Antonio E r a  (1954) 
PALERMO. D G I ~  Ettore Li Gotti (1954). 



N u r v  YOKK. Don Walter Speticer Cwk (1954). 
AMBERES. Don Maurice de Hasque (1954). 
NIMEGA. DO:I Juan Terlingen (1954). 
UTRECHT. Don C. F. Adolfo Tiari D a n  (1954). 
NÁPOLXS. Don Giandomenico Serra (19.54). 
CALIFORNI.~. Doña Josephitie Boer (19.55). 
PERPl'lix. Do11 hfarcel Durliat (1<)55!. 
ARGET,. Don Charles Emttia~iuel Dufourcq (19.55). 



Presidentes de la Academia desde su fundación 

Don Segismundo Comas y Codinach. 1729. 
Don Tomás Massanés (vicepresidente 1.') 1729. 
Don Vicente Pablo de Sobrecasas (vicepresidente 2.") 1729-1731. 
Don José Guillermo de Melun, Marqués de Risbourg, 1731-1734. 
Don Bernardo A. de Bosldors, Conde de Perelada. 1754-1755. 
Don Fernando de Silva Alvarez de Toledo, Duque de Alba. 1756- 

1776. 
Don Francisco González de Bassecourt, Conde del Asalto. 1776-1793. 
Don Manuel Godoy, Duque dc Alcudia, Príticipe de la Paz. 1794- 

1808. 
Don Juan A. de Fivaller y de Brn, Conde de Darnius, Marqués de 

Villel. 1815. 
Do11 Joaquín Ruiz de Porras. 1821-1822. 
Don Próspero de Bofarull y Mascaró. 1822-1834. 
Don Manuel Llauder, Marqués del Valle de Ribas. 1834-183j. 
Don José Melchor Prat y Colom. 1835-1837. 
Don Próspero de Bofarull y Mascaró. 1837-1839, 
Don Joaquín Rey y Esteve. 1839-1842. 
Don Próspero de Bofarull y Mascaró. 1843-1859. 
Don Ramón Roig y Rey. 1860-1861. 
Don Manuel Milá y Fontanals. 1861-1878. 
Don Joaquín Rubió y Ors. 1878-1889. 
Don Ca~e tano  Vida1 y Valenciano. 1889-1893. 
Don José Balari y Jovaiiy. 1893-1901. 
Don Francisco de Sales Maspons y Labrós. 1901. 
Don Manuel Durán y Bas. 1901-1907. 
Don Felipe Bertrán y de Amat. 1907-1911. 
Don José Pella y Forgas. 1911-1918. 
Don Francisco Carreras g Candi. 1918-1931.. 
Don Eduardo Toda Güell. 1931-1934. 
Don Francisco Carreras y Candi. 1934-1937. 
Don Fernando Valls y Taberner. 1939-1942. 
Don Carlos Sanllehy y Girona, &rqués de Caldas de Montbuy. 

1942-1954. 
Don Ramón de Abadal y de Vinyals. 1954 ... 



Publicaciones de la Real Academia 
de Buenas Letras de Barcelona * 

MEMORIAS 

Vol. 1. -Real Academia de Buenas Letras de la ciudad de Barcelona ; 
origcn, progressos y su  primera Junta general baxo la protección dc 3u 
Magestad, con los papeles que en ella se acordaron, [l756]. 

Vol. 11. -Memorias de la Academia de Buenas Letras de Barcelona, 1868. 
Vol. 111. - Memorias de la  Academia de Buenas Letras de Barcelona, 1880. 
Vol. IV .  -Memorias de la  Real Acadcmia de  Buenas Letras de Barce- 

lona, 1887. 
Vol. V .  - IvIemorias de la Real Acadcmia de Buenas Letras de Barce- 

lona, 1896. 
Vol. V I .  - hleinorias de la Real Acadcmia de Buenas Letras de Barce- 

lona, 1898. 
Vol. V I I .  -Memorias de la Real Acadcmia de Buenas Letras de Da:-ce- 

lona, 1901. 
Vol. V l l l .  -Memorias de la Real Academia de Buenas Letras de Barce- 

lona, 1901-05. 
Vol. I X .  - Memorias de la Real Academia de Buenas Letras de Baice- 

lona, 1912-30. 
Val.  X .  -NIeinorias de la Real Academia de Rutnas Letras de Barce- 

lona: Sobzranes de Catalunyo. Recull de  Monografies Histbriques. 1928. 
Vol. xl. -Memorias dc la Real Academia de Buenas Letras de Barce- 

lona : J o h a n  1 d'Aragó, per Josep M.a Rora, 1929. 

DISCURSOS DE RECEPCION 

Vida1 y Valenciano, Cayetano. Cortada, su  vida, sus obras, '1872. 
Ubach y Vinycta, Francisco. [Sistemático desvío de los. historiadores cos- 

tellalzos resbecto a los hombres v a las cosos de. la tierra cffitobna.1 - Contes- 
tación de José Coroleu, 1888. 

Rubió y Lluch, Antonio. El Renacimiento clósico de la literatura cata- 
lana. - Contestación de ICavetanol Vida1 de  Valenciano. 1869. . . 

Ribas y Quintana, Buenaventura. [San! Ramdn de Penyafort.] - Con- 
testación de Manuel Durán y Bas, 1889. 

Brocá y Montagut, Guillermo M: de. [Significocióit de Jffiime I el Con- 
quktador.] - Contestación de Felipe Bntrán y de ,Amat, 1890. 

r Si no se indica lo contrario, todas las publicaciones lian sido impresas en 
Barcelona. 
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Sagarra y de Siscar, Fernando. [ L a  Sigilografio', parte de lo. Arqueobgfa 
y auxiliar de In Historia.] - Contestación de Francisco dc Bofarull y Sans, 
1890. 

Llanas, Eduardo. [Ubi6ació>a de las poblaciones catalano-romauas y au- 
xilio de lo Arqueolog$a, viaria a la Geografta histdrfco.1 - Contestación de  
Joaquín Rubió v e s .  1891. - 

Carreras y Candi, '~rancisco. LHegemonia de Barcelonn e,n Cataluiiw && 
ranite el siglo X V ] ,  1898. 

Torras v Bares. Toseoh. Ee Rocnberti E n  Bossuet. 1898. 
Vidal de ~ z e n & o : ~ d u a r d o .  A l p m  considera&mes respecto del es. 

tado actual de la literatura drcntática es@ñOla, 1898. 
Codina y Formosa, Juan B. [Breves observaciones sobre la  profecia d2 

Jeremins], 1899. 
Giménez Soler, -4ndrés. [Formas a~ctunies de la Hqtor ia] ,  1899. 
Cortejón, Clemente. Homenaje nlds que de projurido respeto, de admirn. 

ción y hasta de entusiasmo, a los mmantes, n o  platónicos, que en  tierra 
catalnnn ha  tenida la Lengua que por anitonomasUi llamamos de Cenontes,  
1R119. 

Bas y Amigó. Angel. lCometido del elemento social acti-do en  lw cons- 
titución- y fnu%nnl>iiento'r~el Estado y co-idicimtes que ha de reumir para 
cump l i~ lo ] ,  1899. 

Miret y Sans, Joaqiiín. [La  Expansió?~, y dominncidn tataloma en los pue- 
blos de la Galia meridiowall. 1000. ~ >. ~~ ~ 

Comenge y Ferrer, Luis. Medicilw y Letras. - Contestación de Francisco 
de Bofarull y Sans, 1901. 

Hinojosa, Eduardo de. Origen y vicisitudes de la. pngesda d& rcmensa eu 
Cataltlíur. - Contestación de Francisco Cureras y Candi, 1902. 

Rahola y Trémols, Federico. Baltasar Gr;aciaw, escriptor sativich, moral 
y politich del seghe X V I I .  - Contestación de José Pelln y Forgas, 1902. 

Baró, Teodoro. El Periodismo. - Contestación de Guillermo M.& de Br? 
cá, 1902. 

Elias de ulolins, Antonio. Los estudios histórico's. y aqueoldgicos en Ca- 
ta'luñw en el siglo X V I I I .  - Contestaci6n de Francisco Carreras y ,Candi, 
1903. 

Casades y Gratnatxes, Pelegrin. lnflueniies del art oriental e n  los mons 
ments ro&ichs de Catalunya. - Contestación de Joaquín Miret y Sans, 
i Ona 

Rubio de la, Serna, Juan. Los primeros habitaites de Esfiatia, segli?~ la 
Historia y según la Arqueolpgla. - Contestación de  Fraiicisco Carreras y 
Candi, '1904. 

Soler y Palet, José. Contribucid a la Hist6ria m t i g a  de Catalu?%ya: Egara, 
Tenassa. - Contestación de Francisco Carreras y Candi, 1906. 

Bonsoms y Sicart, Isidro. La Edicidn. prilu~ipe del ~ T i r m t  lo B h c h . .  
Cotejo de los tres ejemplares i»lplesOs en Valencia, en 1490, zinicos conoci- 
dos hasta h q  dkt. - Contestacih de Antonio Rubió y Lluch, 1907. 

S a n ~ e r e  v Miauel. Salvador. La t intura mig-evo1 tatalana. L'Urt barbre. 
2 L .  - 

- Contestació de Joseph S o l a  y Palet, 1908. 
Botet y Sisó; Joaquín. Datm ap70ximoda ely que'ls grechs s'astabliren a 

Empories y esta$ de cultura dels naturaJs del pub 01 realisarse aquell esta- 
bliment. - Contestación de Joseph Pella y Forgas, Gerona, 1908. 

Jordán de Urries y Azara, José. Rubid y Ors como poeúl castellano. - 
Contestación de Antonio Rubió y Lliich, 1912. 
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Perés, Ramón D. Verdaguer y h eiolució?~ poética catnLamu. - Contcs- 
tación de Federico Rahola y Trémals, 1913. 

Parpal y Marqués, Cosme. La Islu de Menorca en tiempo de Felipe 11. 
- Contestación de  Antonio Rubió y Lluch, 1913. 

Moliné y Brasés, Erncst. La primera vintiGinquena de4s Jocks Flwals. 
- Contestación de Joseph Pella y Forgas, 1913. 

Soler, Cayetano. ZraieStignció?~ del dn,to ps~oLd@co en Im estudios de la 
Historia. - Contestación de Tedoro  Raró, 1913, 

Pin y k l e r ,  José. Joan Lluis Vi-des. - Contestación de Ramón D. Perés, 
1914. 

NIiqucl y Planas. Ramón. Influeliuia del ~Purgatori  d e  Sant Patricio en 
Id Ilegendla de .D. Juanr. - Contestación de Ernest Moliné y Brzses, 1914. 

Scgali y Fstalella, Lluís. El Dr. D. JOsCpli Bnlari y Joimy. - Contes- 
tación de Joseph Pella y Forgas, 1916. 

Barjau y Pons, Francisco de  P. Rabí YedaEn~h Hape-dni. - Contestación 
de Juan R. Codina y Fmmosa, 1916. 

Carreras y Artau, Tomás. Una excu~sid de Psicologia i Ehografia His- 
pones: Joaqu i i  Costa. -Contestación de  Fredwich Rahola y Tremols, 1918. 

Givanel y Mas, Juan. La  Obra literaria de Ceruontes. - Contestación de 
Ramón Miquel y Planas, 1917. 

Mestres, Apeles.. El color en el Quijote. -Contestación de Ramón D. Pe- 
rés, 1918. 

Roca, Joseph M.- E% Jaume Kanton Vila, henald'ista catnlh de co>nen&a- 
me~lts  del segk? XVZI. - Contestación de Ertiest Moliné y Brasés, 1918. 

Alabart y Sans, Gumersindo. Revisió del co?i,cepLe del misticism ib2- 
rtch. - Contestación de Joan R. Codina y Formaqa, 1918. 

Girona y Llagostera, Daniel. Marti, rey de SicíCia w?nog2nit d'Arag6. 
- Contestación de  Ernest Moliné y Brasis, 1919. 

Gazulla, Faustino D. Jaime I de Armg6n y los estn&s n~usulmones. - 
 estación de Francisco Carreras y Candi, 1919, 

Valls y Taberncr, Ferran. Les Genealoyies & Rodm o de Meya. - Con- 
testación de Francesch de Bofarull y Sans, 1920. 

Carreras y Bulbena, José Rafael. Significaci6?~ artlstica de iManuel Rin- 
cdn d!& Astorga, autor de la mejor ópera1 representada en Ua antigua Lonja 
de Maq de Barcelonn. - Contestacióti de Cosnic Parpal y Marqués, 1920. 

Viada y Lluch, Luis Carlos. De la limpieza, fijeza y esplendw dk la le% 
g m  castellawa en t*I Diccionario de la Real AcaUenria EspalioMi. - Contes- 
tación de Francisco Carreras y Candi, 1921. 

Casanovas. S. 1.. Ipnasi. Actualitat de Balnies. - Contestación de  Ferran . " .  - 
de Sagarra y de Siscar, 1921. 

Domenech y Montaner, Lluis. Centcelles: Boptisteri y Cellae Memoriae 
de la prfn~itiua esglésaa mebropolitana de Tarragona. - Contestación de Jo- 
seph M.= Roca, 1921. 

Bassegoda, Bonaveutura. Lluis Vermell, E8%u1ptor y pintor de retrats. - 
Contestación de Ernest Moliné y Brasés, 1922. 

Barrera y Escudero, Jaume. Els Torres Amat y la Biblioteca del Semi- 
nari de Barcelona. - Contestación de  Ramón Miquel y Planas, 1922. 

Matheu y Fornells, Francesch. A l'Auod2min de Bones Lletres. - Con- 
testación de Ramón D. Perés, 1922. 

Bosch Gimpera, Pere. Assaig de reconstitucid de 1'Etn.ologio- de Cata- 
lun>,a. - Ccntestación de Ferran Valls y Taberner, 1922. 
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Victor Cata1.i [Catalina .4lbert], [Sensaciows d'Enipiiries.1 - Contesta- 
ción de Erncst Moline y Brasés, 1923. 

Torre y del Cerro, Antonio de  la. Origenes de lm aneputació del General 
de CaM:lunyan. - Contestación de  Ferrán VaUs y Taberner, 1923. 

Opisso y Viñas, Alfrct. Metges liternts cataümhc. - Contestación de Ra- 
món D. Ferés, 1923. 

Via y PagCs, Lliiis. De Vernocid liter6%. - Contestación de. Apclcs Mes- 
tres, 1923. 

Duráu y Sanpere, Agusti. Referhcies  docu?nenla.l.s del Cal1 de juheus de 
Cernera. - Contestación de Francesch Carreras y Candi, 1924. 

Alós-Moner y d e  Dou, Ramon d'. Els Bestiaris a Catolu7iya. - Contes- 
tación de Ferrán de Sagarra y de Siscar, 1924. 

Masriera, -4rthur. Bibliogralia de la Barcelona vuytcentisto. - Contesta- 
ción de L. C. Viada y Lluch, 1924. 

Serra v Paces. Rocsend. Les Nostres Llependes. - Contestación de Ra- ~ - -  ~ 

món ~ i ~ h e l  ) -~ianas ,  1924. 
Par y Tnsquets, Anf6s. Notes lingüistiques y d>estil sobre les inscrip- 

ciolis y cartes de C,a#talunya anteriors al Segle X I V .  - Contestación de  J c  
seph ?d.= Roca, 1924. 

Serra v Huntpr. laiime. Les tend27rcies filosdfiaues a Catalzrnva duralzl 
El Segld X I X .  - ~oktestacibn de Ferran Válls i ~ a b e r n e r ,  1925. ' 

Barnils y Giol, Pedro. Co?~tribució a l'estoblimelit d ' w  principi dfufiitn t 
e n  la fonetica estdtica y evo~utiva.  - Contestación d e  Jaime Barrera, 1926. 

Montoliii, NIannel de. Pin y Soler, ?zWelistri. - Contestación de Anfbs 
Par. 1927. 

Perpiñi y Pujol, Joan. El Comer$ y la  cultura^. - Contestacióri de An- 
fds Par y Tusquets, 1930. 

Piiig y Puig, Sebastián. iMQrtí?~ 1': s u  Itinerario de Col~stnnza m Kolna 
(1417-1420). - Contestación de Francisco Carreras y Candi, 1930. 

Toda., Eduart. L a  tragedia fiiiail del princep & Viana. - Contestación 
de Jaume Barrera, 1930: 

Sanllehy i Girona, Carles. El tractat de pau de Castrmvuovo o Caltalbe- 
Ilota, signnt en 1303. - Coutestación de  Ferran Valls i Taberrier, 1936. 

Balcells, Joaquim. Cató el ve11 i una concep.ci6 democriitica de Cn Histd- 
ria. - Contestación de Pere Bosch Gimpera, 1936. 

Cainp Llopis, Federico. Relaciones entre lo i n ~ a ~ s i d n  riapoleónica y los 
movimientos revolllcio~~arios de Catallz~ña. - Contestación de Fernando Valls 
y Taberner, 1941. 

Faraudo de Saint-Germain. Luis. Semblallza militar de laimc el Conquis- 
tador. - Coiitestación de ~ a m ó n  Miqucl y Planas, 1941. 

Martinez Ferrando, J, Ernesto. Nuebri visión y síntesis del Gobierno' i?i- ' 
tiuso de Renato de Anjou. - Contestacibn de Fernando Valls y Taberner, 
1941 -v.-. 

Griera, Antonio. El estado de los estludws de FilaLogáa Románicq e n  Es- 
pañ,a; Los orlgenes del español; EL orige- de la lengua vasca!: - Contes- 
tación de  Manuel dc Montoliu, 1942. 

Mateu y Llopis, Felipe. LOS HHW.toriirdores de Im Corona do Aragbn du- 
rante [a C'asa de Austria. - Coiitestación de Jesús Ernesto Martinez Fe- 
rrando, 1944. 

Millás Vallicroca, José M.% Nuevas aportaciones para el estudio de la 
t r a m i s i d n i  de la  ciencia a Europa al travis de España. - Contestación de 
T01ná.5 Carreras Artan, 1948. 
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Salas, Xavier de. El  Bosco e?i la literatura españ@la. - Contestación de 
Carlos Sanllehy, Marqués de  Caldas de Montbuy, 1943. 

Vives, José. S a n  Ddmaso, P q a  espaítol, y b s  mártires. - Contestación 
de J. Ernesto Martinez ?errando, 1943. 

Riqner, Martin de. La leyenda de Galcerá>a de R n d s  y el rescate & los 
cie?~ doncelios. - Contestación de Xavier de Salas, 1944. 

Font y Puig, Pedro. El  conoc-imianto hiitdrico y el ,cieiitifico. - Contes.. 
tación de Tomás Carreras Artau, 1945. 

Cavestany, Pablo. =El Canto E s p i r i t h l ~  de Maragall. - Contestación de 
Ramón Miquel y Planas, 1946. 

Sed6 Peris-Mencbeta. ~ ~ n t B b & i d n  a la historie ~&l coleccionis?no cervlrit- 
tino y caballeresco. - Contestación d e  Martín de Riquer, 1948. 

López-Picó, José M.* JOb. - Contestaciólil de Pedro Font y Puig, 1948. 
Bassols de  Climent, Mariano. La lengua y h cultur,i. - Contestación 

de Martín de Riquer, 1948. 
Pmicot y García, Luis. Granideza y miseria de la  prehistoria. - Contes- 

tación de Tomás Carreras y Artau, 1948. 
Abada1 y de  Vinyals,'Ramón de. La batalla del, Ado.pcWnismo e n  la des- 

in,tegracid.n de la I g l e s i ~ v i s i g o d a .  - Contestación de  José M.8 Xillás y Va- 
llicrosa, 1949. 

Castro y Calvo, Jasé M.s El arte y la experiencia en la obra de Tirso de 
Molina. - Contestación de Luis Faraudo de Saint-Germain, 1953. 

Carreras Artati, Joaquín. Relaciones de Arnaw de Vi lanma con los reyes 
de la cdsa & Aragdn. - Coiitestación de  J. Ernesto Martinei Ferrando, 1955. 

Buxercs, Antonio. Elogio del difunto coronel don Antonio Puig y Lucá, 
primer ayudnnte gemera.1 que fuQ de E .  M., taniente del Rey  de 1.a C i u a k  
dela 68 estn plaza y l i l t i m m e n t e  presidien,te da la Jun te  de señores gefes 
miUtaires de cuartel, socio de la Academia de Buenas Letras, etc. - Loido 
en la sesi6n pública de la  misma del. 27 de mayo de 1849 por el socio 
D...  Impresa con permiso de la  Academia, 1849. 

Torres y Torrens, Ma,,itiel. Elogio histdrico del Excmo. e Ilmo. señor don 
F k l k  Torres Amat ,  Obispo de Astorga, etc., socio que fui de la Academia 
de Buenas Letras. - Leído en la sesión que ésta celebró en honor de dicho 
s'u difunto socio, el día 3 de febrero de 18.50, por D..., individuo de la niis- 
ma, 1850. 

Mestres, Salvador. Elogio fiiliebre del Ilnm. señor don  ]o8sd Bertrán y ,  
Ros, vice presidente de la Academia de Buenas Letra's de Iiarcelon.:, etc. - 
Leido en la sesión pública de  la misma del día i6 de noviembre de 1856, 
por el académico de número el doctor D..., Presbítero. Publícase con auto- 
rización de la Academia, 1856. 

Forteia y Valentín, Guillermo. Iuicio critico de las obra& a2 don Anto- 
lzio de Capmany y dz Moltt@lau. -.Metnoria premiada en primer lugar por 
la Real Academia de Buenas Letras de Barcelona, 1857. 

Reynals y Rabassa, Estanislao. Elogio del doctor doi~ Ramdm MarM de 
E h l d ,  que en la sesión pública celrbrada por la  Academia de Buenas Le- 
tras y la  Sociedad Económica de Amigos del País, el 10 de enero de 1868, 
leyó D..., individuode ambas corporaciones, 1858. 

Rubis, Jose Simón. Newologia de1 Ilmo. Sr. D. Miguel de Mayora. y de 
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Golltaraceno, que en sesión celebrada el 7 de diciembre de 1860 por la Real 
Academia d e  Buenas Letras de Barcelona, leyó el socio residente de la mis- 
ma M .  1. &. D ...., 1861. 

Milá y Fontanals, Manuel. Roticia de l a  v i& y escritos de don  P ~ ó s p e r o  
de Bolarull y Mascard, Archive70 y Cro?tisto. de $0 Coraila de Arup5n, por 
D..., catedrático de la Universidad de Barcelona, leida en la sesión pública 
celebrada por l a  Academia de  Buenas Letras el. día 30 de  diciembre de 1 W .  

Bofarull, Antonio de. Necrologio de d o n  l o s i  An ton io  Llobet y VallUo- 
sera2 que eq la sesióo pública celebrada por la Real Academia de Buenas 
Letras, el 19 de abril de 1863, leyó D ..., socio de la misma. La precede un 
discurso descriptivo de los trabájos de l a  Corporaciiin, por su- Secretario 
D. Jose Flaquer, 1863. 

Duran y Das. Manuel. Noticza rie La v i d a  y escritos del E x c m o .  Sr.  d a  
Francisco ~ e r m o ? t ~ y e r  y T u y e t ,  leída en la sesión pública celebrada por la 
Academia de Buenas Letras el día 19 de junio de 1810. 

Rubió y 01s. Joaquín. Not ic ia  ak la v&i~ y escritos de don Joaquln  Roca 
y C W e t ,  rdactada para ser leída en la sesión pública de la Academia de 
Buenas Letras de  Barcelona el 26 de marzo de 1876 por D...,'Vicepresidenfe 
de la misma, 1876. 

Durán y Bas, Manuel. R e j i w l s  y Robassa8, estudiio b tovd f i co  y literario, 
leído en la sesión pública que celebró el día 20 <le mayo de 1883 la  Real 
Academia de Buenas Letras de esta ciudad por el Excmo. Sr. D..., individuo 
de número de la misma, 1883. 

Rubió y Ors, Joaquín. Noticia de la. v i d a  y e h t o s  de don  Ma>uu.ei Mild 
y Fontnnals, que en la sesión pública de 10 de abril de 1887, dedicada por 
la Real Academia. de  Bucrias Letras de Barcelona a honrar su memoria, 
ley6 D..., Presidente de la misma, 1887. 

NIiqnel y Dadia, Francisco. Aptintes biográfico-criticas sobre D. Josd de 
Masjiw1.4~ y & Bofarzzll, aca'8dmico numeraria  que fd de lm Real  Acade- 
mia de B u e w s  Letras de Barcelono, leídos por D... eii la ses,ión pública 
celebrada el 17 de febrero de 1884. 

Diaz y Sicart, Jacinto. Biograjla o panc~írir;co de don Rawuln Láurro de  
Dou  y da Rossols, ú l t i m o  cancelo.ria qw fd de E& Uniuersi&<l! d:e Cervera, 
leido en la Academia d e  Buenas J,etras de Barcelona en los días 11 y 25 de 
febrero de 1870, 1885. 

Bofarull y Sans, Francisco de. A lai.memoria del E g r e e o  Sr. ISidrO Ca- 
rini, prefecto de la Biblioteca Vaticana. - Discurso leído en l a  Real Aca- 
demia de  Buenas Letras de Barcelona. el  día 11 de marzo p01- el ,Acad&niico 
D..., Jefe del Archivo General dc la Corona de Aragón, 1895. 

Bassegcda y .4migó, Bonaventura. El Polígraf N'.Arthur Masriera y Co- 
lomer. - Piecrologia llegida en la scssió celebrada per la Corporació el dia 
27 d'abrildel 1930. 

[Benedicto XIV.] Sonctissi+>ti domini  nostri  Benedicti  Papae xIV-. - 
Epistola regiae politioriiin litterariim Academiae Rarcinonen. Sociis, 1757. 

Apertura de las ciftedras de  L e n g u a  españolo,, de Literatura y d e  Histo- 
n'a. verificada el 7 de diciembre de 1835 oor la  Real Academia de Buenas 
Letras de Barcelona, 1836. 

Sesión pública del día 2 de julio de 1842. en que se ley6 la  Memoria 
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y se hizo la adjudicación de premios con arreglo al programa pitblicado 
en 20 de febrero de  1841. [Contiene : MeliIoric del Secreturio Ra?~ió?i 1MUrrs; 
Roudol- de Llobregat, o sin los catain~is e n  Grecia. Poema epich e n  tres 
m t s  por J .  Rubió y Ors ; Las o m s  de Arng6.n e n  Oriai te .  C , m t o  é@o 
por D. Calisto Fernández de Campo-Redondo ; Rupero de Flor. Can to  dpico por 
D. Tomás Aguil61, 1842. 

Estracto de la  sesión pública d e  adjudicncidm & premios celebrada p v -  
dicha Acadeniiru el día 2 de julio de 1842. 

Sesión pública extraordinaria del día 21 de junio de  1846. [Contieqel: 
Menwria Históiico-Biogrúfica de& seEw don Jg~iocio  Santpons y Bnrbn, secre- 
tario del Exomo.  Aiyz~litamieqto de esta ciudad, p o f e s o r  de  la Uroiversidnd 
literaria de la niismn, socio de la Academia, da Bueaas Letras y otras 
corparaciones y Procurador que  fu i  a Las Cortes de  1834 por lai @mi?lcio 
de Barcelo?ia, por Ramón Mutis y Seriiiá], 1846. 

Sesidn pública del día 2 d e  noviembre de, 1856, 1857. 
Codina, Pedro. Noticia de los acuerdos y trabajos literario., de La Acade- 

m i a  de BUenas Jaetrns de B a r c e l o n ~  durante el año CLtimo, leída en la. sesi611 
pública inaugural de 8 de novicmbre $e 1857. 

Acta de  la  sesión pública inaugural de la Real Acadrmia dc Buenas 
Letras de Barcelona, celebrada el 20 de noviembre de 18G7. [Contiene: 
Acta de Zn sesid,~; Discurso del se~ ior  Secietcrio don José PuiggarZ y D e -  
curso de don lomquilt Rubid y Ors: Consideraciones acerca de l o  poesia 
de la naturaleza, estudiúndnla e r  si ni ismn y e n  su dese~iuol.*di7>*ento his- 
tórico antes y después del Cris t ianismo],  1868. 

Acta de la scsibn pública inaugural de la  Academia de Buenas Letras 
de Barcelona, celebrada el 29 dc  noviembre de 1868. [,Contiene : Discurso 
del S?. Secretorio D. Adolfo BLawch; Disczwso de D. José Leopolda Fen: 
La tradición de los pueblos, literaria, filosiófica y sociaLr~~e+ite considerada] 
1869. 

Reseña de la  sesióu p ú b l i ~ a  extraordinaria celebrada por lo. Real Acade- 
m i a  dc Buenas Letras de Barcelonm a excitación de la Iltre. I u n t a  Directiva 
de Ferias, Fies.tus y Exposiciones2 con asistencia del Excmo. Ayuntamiento 
Constitucional con motivo de iuaugiirarse en el Salón de Ciento la Gnleria 
de  Catalanes i lustres con el retrato de D. Antonio dc Capruany y d e  Motit- 
palan, 1873. 

Sesión pública inaugural celebrada el día 12 de enero de 1902. [Contiene : 
Reseña de los trabajos de la Acadlemia por el Secretario D. Joaqnin Miret 
y Sans ; Recort necrolhgic del Excmo.  Sr .  D. Joaqu im Rubid y Ors ..., per 
Mossen Jacinto Verdaguer], 1902. 

A ñ o  Académico C L X X V ,  1903. 
Año  Académico C L X X X I ,  1909. 
Reg1amew:iu hiterior de la Acndemia de Buenas Letro,s de B a r c e l m ,  a p o .  

bodo e n  sesiones generales extraordinarios, de 28 dc junio y 5 de julio 
de 1837, 1838. 

Nuevos  Estatutos de lo. Real A c a d e n ~ i a  de ~ u e i b a s  Letras de la ciudad 
de Rarceloma. Erigida por Real Cédula de 27 de enero de 1722, 1836: 

Estatutos de  la Real Acadeniia de Buenas Letras de Barcelona. Erzgida 
por Real Cédula de 27 de  enero de 1752, 1864. 

Estotutos de la Real Acadenzio de Bueuas Letra* de Baircelmta. Aproba- 
dos por Real Orden de 22 de junio de 1885, 1885. 

Esta,tulo8s y Reglamento de l n  RpaL Academio d:e B w e m  Letras de  Rar- 
celona, 1889. 
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Estati~tos y Ragl.amento de la Real Acadwiiia de Rtte~ias Letras de Bar- 
celona, 1903. 

Proyecto de Ortograffa catalana, con u n  estudio de sus fundamentos fi- 
lol6gicos. Leido en la sesión celebrada por la Real Academia de  Buenas 
Lehas de Barcelona. el 29 de noviembre de 1879. 

Ortografia de la lengua cntal<ilia. - Aüo 1884. 
Regles ortogrgfiques (en estudio), 1923. 
Ortografia de 14 Lellgua Catillana, por l a  .Reyal Academia de Bones 

Lletres de Barcelonan. (Revisión de 1023), 1924. 
A las Cortes. [Comunicación solicitando que se c o ~ ~ s e w e  en Rarcelona el 

Archi-do de la  Corona de Aragd~t] ,  1856: 
Bofarull; Francisco de. Instancia elevada por la Reo6 Amdeniia de Bue- 

nos Letras de Barcelona al Eznno .  Sr. Efinistro de Hacienda, aco>mp&ando 
Irn Memoria sobre el iJahcio Real antiguo y el Cwnrto nuevo o Palacio ddl 
Lugarteniefite. Leida por el académico numerario D..., en sesión estraordi- 
naria del dia 18 de junio de 1904 en solicitud de que no se efectúe por cl 
Estado la cesión del segundo de diclios edificios a la Comiiriidad de  Reli- 
giosas de San Autón y Santa Clara, 1904. 

Escritos Acfliddnticos publicados con motivo del segundo ccntcnario de 
la Rcal Academia de Buenas Letras de Barcelona por los miembros rime- 

rarias de la misma (1129-1929), 1930. 
Real Academia de Buenas Letras, Anuaric, 1947. 

OTRAS PUBLICACIONES 

[Garma y Uurán, Francisco S. de.1 [Serie de dicz y ocho l d ~ n i w s  con 
ieprorhicciones en cobre de sellos de moniarcas. cainlanes y de reyes de Es- 
$"a, desde Pedro el Católico 4 Fer~tsmdo V I ,  y & algwnas reinas. - Esta- 
ban destinadas a pnblicarse eii las Metnorias de la Academia.] - [BARCS. 
LONA, Ignacio Valls, grabador, antes de 1754.1 

Casa-Cagigal, Marqués de. A la Elocuemcia. - Canto leído por su autor. 
el Excmo. Sr ..., en la Junta de la Real Academia de  Buenas Letray de Bar- 
celona el 21) de noviembre de 1819, 1820. 

Costumbres de lo Ciudad de Bnrcelmia sobre las se~didumbres da lo6 prc- 
dios 7i7bunos y rdsticos, llamadas viilgarmente den Sancta&lia; a las que 
se han aüadido por apéndices algunos capítulos de los privilegios conocidoc 
bajo el nombre de Recogno-Jerunt proceres relativos n a s  mismas serdiduni- 
bres. Traducidas por la  Real Academia de Buenas Letras de Barcelona, 
[impreso antes de'18211. 

Cabaues, José Mariano de. Meliiona sobre el templo de Hdrculcs, y de 
sus seis columnas existentes elt el dio, en esta ciudad de Barcelona; que en 
20 de febrero de 1838 leyó e11 la Academia de Buenas Letras de la misma 
su socio D...? 1838. 

Roca y Cornet, Joaquín. So'bre La pena c.irpital. DUsertació~t primera. Ori- 
gen del derecho & ca'stigar en las sociedades humams .  - Memoria que en 
la sesión celebrada en la Academia de Buenas Letras e n  el día 20 de abril 
cle 1841 ley6 D.. . ,  Socio residente de la misma. 

. 

Costumbres de la duurllod de Barcelona sobre las serabdt~mbres de lo's' p e -  
dios urbanos y rzisticos, llamarlas viilgarmente den. Sanctacil?'a ; a las que 
S- han aíiadido por apendice algunos capítulos dc los privilegios conocidas 
bajo e1 nombre de Rrcog?-tto-derulit proceres relativos n 1.0s mismos se>-oidu?s- 



bres. Traducidas por la Real .4cademia de Ruenas Letras de Barcelona, 1842. 
Llobet y Vallllosera, José Antonio. De los pueblos que han  i~rmadido, 

coti.quistado o dominado a Catolu~ño, de s u  t iPo fisiológico, de s u  carhcter 
moral y politico y de  c 6 m o  se hallan representhdos dn el dial e n t r e l o s  cm&: 
lanes. - Esta composici+ fué leida en la sesión celebrada por la Academia 
de Bucnas Letras de  Barcelona a los 23 de- marzo del comente año, 1847. 

Costumbres  de  La ciudad de Barcelonn sobre las seniidumhres de los p e -  
dios urbanos y nisHcos,  llamadas vulgarmente de,u Sanctucilia, a las que se 
han aüadido por apéndice algunos capítulos de los privilegios cotiocidos bajo 
el nombre de Recog?ioverunt proccres relativos a las m i n i a s  serdjduncbres. 
Traducidas por la Renl Academia de Biienas Letras de Barcelona, 1861. . 

Rubió y Ors, Joaqiúu. Breue, reseña del w t u a l  renacimie+*to de l a  lewgua 
y literaturoi catulanas. 4Ddbese a los moder7ws  tiovadores prouenza,le.s? - 
Memoria escrita para la Real Academia de Buenas Letras de Barcelona, y 
leida en sus sesiones de los días 3 y 17 de febrcro de 1877. 

Ralaguer y Merino, Andres. Suscinla  rese*io de las apeciacioires de 
cierta critico acerca del m w ~ i m i e n t o  hist6rSco e i o  Cntalulia. - Leída en la 
sesión del día 12 de mayo de 1877. 

Rubió y Lluch, Antonio. E l  se f i t imiento  del honor e n  el teatro de Cal- 
derón. - Monografía premiada por la  Real Academia de Buenas J>etras de 
Barcelona, precedida de un prólcgo de don Marcelitio Menéiidez y Pe- 

. . layo, 1882. 
Balari y Jovauy, José Eti+rtologlas catnlmias, leidas en la sesión dc la 

Rea l  Academia de Buenas Letras de Barcelona, celebrada el 11 de mayo 
¿e 1885. 

Ribas y Quintana, Buenaventura. ~stu&iols Históricos y Bibliográficos 
sobre S a n  R a m ó n  de Penyafort .  - Memorias leídas en !a Real Academia 
de Buenas Letras de Barcelona, 1890. 

Curia1 y Guelfa.  Novela catalana del quitiz&n segle, publicada a despe- 
ses y per encarrech de la Real .4cademia de Buenas Letras, per f i toni  
Rubió y Llucli, soci numerari. de  diía Corporació, 1901. 

I.ulio, Raimundo. L i l ~ r o  de Ln Orde* d e  l a  Cabal leda dei B... - Tradii- 
cido en lengua castellani. Publicalo l a  Real Academia de  Buenas Letras 
de Barcelona. [Prefacio de D. José Ramón de  Luanco], 1901. 

Miret y Sans, Joaquín. L a  polZtica oriental de Alfoiiso V de  Aragdli.. E x -  
posicióia del libro *e Fronccsco CerOoe. - Zeída en la Real Academia de 
Biienas Letras el día 9 de enero de 1904. 

Vcrdaguer, Jacinto.. L'Atlontida. - Poenia premiat per la  Diputació de 
Rarceloiia en els Jochs FloxaTs de 1817. Edició del citiquantsiisri publicada 
per iniciativa de la Real Academia de Buenas Letras y del Consistori dels 
Jochs Florals sots el patronat de 1'Excelciitfssima Dipiitació Provincial de 
Barcelona. Text catalS original y versiotis castellana. francesa, italiana, 
portuguesa, proveqal y llatina inedita, 1877-1927. 

Miquel y Planas, Ramón. E l  Incu71ahle BarcelanEs de 1468 (Gramática 
' d e  R. Mates). - Reproducción en facsimile acompañada de  usia noticia es- 
crita por :... ; miembro de  la Real Academia de Buenas Letras y Presidetite 
honorario del Instituto Catalán de las .4rtes del Libro de Barcelona. Pu- 
blicase por la Real Academia de Buenas Letras de Barcelona en conmemo- 
ración de sil segundo centenario, 1930. 

Casanovas, Ignasi. La Cultura Catalana del segle S V I I I .  - Discurs Ile- 
git en la segona festa d'Unió iii.teracadi.mica, haguda el  di' 20 de desembrc 
de 1932 en la Universitat de Barcelona. 



I3UBLICACJONES DE LA REAL ACADEMIA 

El libre de les Medicines Particulars. - Versión catalana trescentista 
del texto árabe del tratado de los medicamentos simples de Ibn W d d ,  
autor médico toledano del siglo xr. - Transc7ipcidn, Estudio P~7oe?ninl y 
Glosarios por Luis Faraudo de Saint-Germain. - Piiblícase bajo los auspi- 
cios y a expensas de  la misma. 1943. 

BOLETIX DE LA RE.41, 4CADEDII.4 DE BUEPÍ.%S LETRAS 
D E  BARCELONA 

Vol. 1. 1901-1902. 
Vol. 11. 1903-1904 
Vol. 111. 1905-1906. 
Vol. 1V. 1907-1908. 
Vol.  V .  1909-1910. 
Vol. V I .  1911-1912. 
Vol. V11. 1913-1914. 
Vol. W I .  1915-1916. 
Vol. I X .  1917-1920. 
Vol. S .  1921-1932. 
Vol. S I .  1923-1924. 
Vol. X I I .  1925-1926. 
Vol. X l I I .  1927.1028 
Vol. S I V .  1929-1930. 
Vol. X V .  1931-1938. [Contiene tabln de todas las publicaciones de l a  Real 

Academia basta 1030.1 
vol .  xvr. 1933-19Y6. 
V d .  X V I I .  1944. 
Vol. SV111. 1Q45. 
Vol.  SIX.  1946 
V O L .  X X .  1947. 
Vol. X X 1 .  1948. 
VOL. xxn. 1949. 
VOL. xs-111. 1950. 
Vol. X X I V .  1951-1952. 
Vol. S X V .  1953. 



Reales Academias barcelonesas 

REAL ACADEMIA D E  CIENCIAS Y ARTES 
D E  BARCELONA 

(7765) 

Presidente. Excmo. Sr. don Francisco Pardillo y Vaquer (t). 
Vicepresidmte. Iltre. Sr.  don Francisco Planell Riera: 
Secretario General. Iltre. Sr. don Antonio Torroja 3- Miret. 
Vicesecretario General. Iltre. Sr. don Eduardo Fontseré y Riba. 
Tesorero. Iltre. Sr. don Ramón Jardí y Borrás. 
Contadov. Iltre. Sr. don Isidro Pólit Buxaren. 
Conserwador. Iltre. Sr. don Adolfo Florensa g Ferrer. 
Bibliotecario. Iltre. Sr. don José R. Bataiier Calatayud. 

A C A L ~ E ~ ~ I C O S  NUMERARIOS 

Don Eduardo Fontseré y Riba. 
Don Luis Masriera y Rosés. 
Don Paulino Castells y Vidal. 
Don Ramón Jardí y Borrás. 
Don Francisco Pardillo y Vaquer (t). 
Don Eduardo Vitoria Miralles, S. J .  
Don Isidro Pólit Buxareu. 
Don Antonio Torroja Miret. 
Don Pío Font y Qner. 
Don Francisco Planell Riera. 
Don Adolfo Florensa y Ferrer. 
Don Manuel Alvarez Castrillóu y Busielo. 
Don Jaime Marcet Riba. 
Don Buenaventura Bassegoda y Musté. 
Don José R. Bataller Calatayud. 
Don FideI E. Raurich Sas. 
Don José M.' Orts Aracil. 
Don José Pascua1 Vila. 



Don Luis Santomá Casamor. 
Don Antonio Cumella Pau. 
Don Cristóbal Mestre Artigas. 
Don Jesús Mir Amorós. 
Don Santiago Alcobé Noguer. 
Don Joaquín Febrer Carbó. 
Don Antonio Lafont Rniz. 
Don Andrés Montaner Serra. 
Don José Luis Vives Comallonga. 
Don Vicente Martorell Portas. 
Don Miguel Soldevila Valls. 
Don José Ibarz Aznárez. 
Don Luis Solé Sabarís. 
Don Francisco García del Cid y de Arias. 
Don Francisco Feruández Alvarez. 



REAL ACADEMIA D E  MEDICINA Y CIRUGIA 
D E  BARCELONA 

(1786) 

JUNTA DIRECTIVA 

Presdevte. Excmo. Sr. don Federico Corominas y Pedemonte. 
Vicepresidente. Iltre. Sr. don José Roig y Raventós. 
Secretario General. Iltre. Sr.  don Luis Suñé Medán. 
Vicesecretario. Iltre. Sr. don Francisco Salamero y Castillón. 
Tesorero. Iltre. Sr. don Benito Oliver y Rodés. 
Bibliotecario-.4rchivero. Iltre. Sr. dou Fidel E. Raurich Sas. 

ACADÉMICOS NUMERARIOS 

Don Benito Oliver Rodés. 
Don Augusto Pi Suñer. 
Don Pedro Nubiola Espinós. 
Don César Comas Llabería. 
Don Jaime Pujiula Dilme, S. J. 
Don José Roig y Raventós 
Don Manuel Salvat Espasa. 
Don Francisco Terrades Pla. 
Don Francisco Gallart Monés. 
Don Federico Corominas y Pedemoiite. 
Don Pedro Gonzákz Juan. 
Don Luis Suñé Medán. 
Don Joaquín Trías Pujol. 
Don Manuel Saforcada Adeiná. 
Don Víctor Cónill Montobbio. 
Don Juan Pnig Sureda. 
Don Luis Sayé Sempere. 
Don Fernando Casadesús Castells. 
Don Pedro Domingo Sanjuán. 
Don Manuel Taure Gómez. 
Don Alfredo Rocha Carlotta. 
Don Fidel E. Raurich Sas. 
Don Francisco Salamero Castillón. 
Don Angel Sabaté Malla. 
Don Salvador Gil Vernet. 
Don Lorenzo García-Torne1 Carrós. 
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Don Jesús Isamat Vila. 
Don Carlos Soler Dopff. . . .. .. . . 
Don Luis Trías de Res. 
Don Agustín Pedro Pons. 
Don Francisco Rordás Salellas. 
Don Luis Barraquer Ferré. 
Don Vicente Carulla Riera. 
Don Fabián Isamat Vila.. 
Don Hermenegildo Arruga Liró. 
Don Antonio Puigvert Gorro. 
Don Xavier Vilanova Montiu. 
Don Máximo Soriano Giménez. 
Don Miguel Amat Bar,gués. 
Don Joaquín Salarich Torrents. 



REAL ACADEMIA D E  BELLAS ARTES D E  SAN JORGE 
D E  BARCELONA \ 

(1850) 

JUNTA DE GOBIERNO 

Presidente. Excmo. Sr. don Miguel Mateu Pla. 
Consiliarios. Iltre. Sr. don Francisco Labarta Planas. 

Iltre. Sr. don Federico Marés Deulovol. 
Iltre. Sr. don Amadeo Llopart Vilalta. 
Iltre. Sr. don Federico Monpou Dencausse. 
Iltre. Sr. don Joaquín Renart García. 

Tesorero. Iltre. Sr .  don Santiago Juliá Bernet. 
Bibliotecario. Iltre. Sr. don Antonio 011é Pinell. 
Secretario Gnzeral. Iltre. Sr. don Pedro Benavent de Barberá y 

Abelló. 

ACADÉMICOS NUMERARIOS 

Don Luis M:asriera y Rosés. 
Don José Puig y Cadafalch. 
Don Luis Plandinra Pou. 
Don Francisco Labarta Planas. 
Don José Clará y Ayats. 
Don Juan Claudio Güell de Churruca, Conde de Ruiseñada. 

- Don Francisco de P. Nebot Torrens. 
Don Buenaventura Puig y Perucho. 
Don José Bonet del Río. 
Don Santiago Juliá Bernet. 
Don Amadeo Llopart Vilalta. 
Don José M.' Vidal-Quadras y Villaveccliia. 
Don Antonio 011é Pinell. 
Don José M.' Ros Vila. 
Don Miguel Far r i  Albagés. 
Don Juan Colom Augustí. 
Don Antonio Vila Arrufat. 
Don Enrique Monjo Garriga. 
Don Antonio Griera y Gaja. 
Don Pedro Benavent de Barberá y Abelló. 
Don Federico Monpou Dencausse. 
Don Manuel Gras Mas. 
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Don Miguel Mateu Pla. 
Don Juan Sedó Pcris-Mencheta. 
Don Joaquín Renart García. 
Don Federico Marés Deulovol. 
Don Eduardo Toldrá Soler. 
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